
t

m

M'

i I I

I

H ... I



FOR THE PEOPLE

FOR EDVCATION
FOR SCIENCE

LIBRARY
OF

THE AMERICAN MUSEUM
OF

NATURAL HISTORY











boIvKTik
DE LA

LIMA

IMPRENTA DE "LA OPIN ON NACIONAL'
GREMIOS N. 129

1904

€>





BOLETIN
DE LA

Sociedad é^ráfirade ]£¡ma

TOMO XV

AÑO XIV. LIMA, JUEVES 31 DE MARZO DE i904. TRIM. I.

De Chiclayo á Puerto Meléndez en el Marañón

POR

ENRIQUE BRÜNING

(Conclusión)

DE XAZARET k BAGUA CHIC ^

Quedaron en Nazaret todos los ejemplares de rocas, fósiles,

plantas medicinales é industriales, objetos de industria de los in-

dios, etc., recogidos durante el viaje.

Mis pies estaban todavía hinchados; además sufrí pequeñas he-

ridas, conocidas aquí con el nombre de yacupiqüe^ las que se presen-

tan principalmente entre los dedos, como resultado de la arena fina

délas playas. Esta arenase mete en la ropa, en el pelo y en todo

el cuerpo; días después de haber salido de las orillas arenosas, he

notado todavía restos de ella.

Para curar el yacupique y la hinchazón de los pies me pusieron

en Xazaret una cocción de hojas de tabaco tan calientes como pude

soportarlas. Con este remedio obtuve magníficos resultados, pues

en dos días estuve curado.

Habiendo todavía descansado y hecho algunos preparativos,

pudimos emprender nuestro viaje el

Sábado 9 de agosto.—Salimos á las 9h.20 de Xazaret. Baróme-

735,25 mm. Termómetro 23 9
. Neblina. Llevé como carga una



muda de ropa, mi hamaca con su toldo, brujida, aneroide y larga-

vista, v un atado conteniendo una cerbatana y dos lanzas de chon-

ta. Ale adelanté con Habich y un joven López, natural de Chacha-

poyas, quien en sociedad con su hermano tenía su puesto en el río

Embarcadero; estos dos hermanos querían acompañarnos hasta Ra-

gua Chica, para irse á Chachapoyas, de donde pensaban traer peo-

nes par a el trabajo del jebe Estaban también construyendo una

embarcación llamada montera, en el río Muchingis, para la nave-

gación de los ríos de esta vecindad. Habían vivido algunos años en

el Ucayali, familiarizándose con los malos pasos de este río, y dije-

ron que los pongos del Alto Marañón no serían obstáculos serios

para pasarlos con la montera. Mesones, Y aj amaneo y todos los

cargueros quedaron atrás.

Llegamos á las 10h.30 á un techado caído y medio cubierto por

la vegetación, lugar conocido con el nombre de Tambo del Socorro

y en el que antes ha vivido A. Burga. Barómetro 735.25mm.

Hasta acá la trocha iba entre espesa vegetación, que con dificul-

tad deja pasar al caminante; el terreno es barroso, donde muchas

veces queda prendido el calzado. Por esta clase de caminos es mejor

ándar descalzo; pero solamante aquellos que desde jóvenes se lian

acostumbrado á no usar calzado, son aptos para hacerlo.

Desde el Tambo del Socorro principia á subir el camino. A las

11 h. 10 m. marcaba el barómetro 732 ;,1:|
.; descansamos en este

sitio 20 minutos, y llegamos después á las 11 h. 35 á la Punta del

Socorro. Barómetro 728mm. De Xazaret á Punta del Socorro, em-

pleamos 1 h. 55 m.

Después de descansar 10 minutos, continuamos á las 11 h. 45

nuestra marena. Bajamos á la quebrada de Yusamaro, donde lle-

gamos á las 12 h. 5 m. Lleva esta quebrada bastante cantidad de

agua. El barómetro marcaba 734,5mm .

Vadeada la quebrada subimos otra vez, hasta llegará la 1 h-

1 5 m. á la Punta de Yusamaro (Barómetro 715mm >, de donde ha-

jamos á una quebrada á la que llegamos á las 2 h. 15 m. El cami-

no seguía por el lecho de la misma quebrada hacia arriba, felizmen-

te no llevaba mucha agua; sin embargo alcanzó á veces hasta la ro-

dilla. El fondo era principalmente roca pizarrosa con estratas ver-
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ticales, formando aristas afiladas, sobre las cuales era molestoso

caminar. Salimos de esta quebrada á las 3 h., después de haber ca •

minado 4-5 minutos en él agua. El barómetro marcaba en este sitio

728mn1
. Encontramos aquí dos peones de López, quienes se habían

adelantado desde Xazaret; descansamos un rato paraeomer un po-

co de maní crudo.

Desde este sitio principia el camino otra vez á subir. En la subi-

da perdimos de vista á López y á sus dos peones, quienes acostum-

brados á caminar á pie avanzaban más que Habich y yo. Llegamos

í\ las 4 h. 50 m. al punto más alto. Barómetro 711 l,un
. En la baja-

da me ganó Habich también, y seguí mi marcha sólo, aunque ([He-

damos por algún tiempo en comunicación por medio cíe gritos. La

segunda mitad de la bajada era en gran parte de barro resbaloso,

donde por más de una vez las piernas se adelantaron al cuerpo, y

perdiendo el equilibrio me vine al suelo.

Llegué al anochecer á una quebradita, donde determiné pasar la

noche por ser imposible encontrar el camino en la oscuridad. Tendí

mi hamaca entre dos árboles, y después de tomar un buen trago de

agua de la quebradita, me acosté.

La noche pasó sin novedad, solamente oí el paso de uno que

otro pequeño animal que llegaron á la quebrada á tomar agua. Des-

pués me dijeron que era muy peligroso, por los animales, pasar la

noche en la selva, pero me parece que exageran mucho.

Domingo 10 de agosto.—Después de desayunarme con agua de

la misma quebradita continué mi marcha á las 6 h. 30 m. Baróme-

tro 730mm . El camino desde este sitio es llano pero muy fangoso.

Xo había andado mucho, cuando encontré áunpeón con una canas-

ta con plátanos maduros, quien había sido mandado por López

para que me buscase. Seguimos juntos la marcha y llegamos á las

7 h. al río Embarcadero, el que vadeamos en un punto en que corre

de O. á E. Lleva bastante agua y es navegable por canoas.

A las 7 h. 15 m. llegamos á Puerto Maura, nombre con que los

hermanos López han bautizado su puerto. La casa, que consiste so-

lamente en un techado, queda á la orilla derecha del Embar-

cadero que corre aquí de E. á O. formando un gran seno en que se

encuentra la casa y el roce de Lc>pez.
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De Xazaret á Puerto Maura cuentan 6,5 leguas.

El tiempo que emplea una canoa surcando, es el siguiente, se-

gún datos de López (fig. 22): 5 horas de Nazaret á la desembocadu-

ra del Tuntungis en el Muchingis; 10 horas del Tuntungis á la des-

embocadura del Chachungís en el Muchingis; 10 horas de la desem-

bocadura del Chuchungis, este mismo río hacia arriba hasta la des-

embocadura del E mbarcadero en el Chuchungis; y dos horas del

Embarcadero para arriba hasta Puerto Maura. El nombre Embar-

cadero lo ha recibido este río del cura Muñoz, cuja trocha de Ba-

gua Chica concluye á orillas de este río; de ahí se sigue en canoa

aguas abajo.

Encontré en Puerto Maura á mis compañeros de viaje ele ayer y

al hermano mayor de los López, listos para seguir la marcha en ca-

so que yo me sintiese bastante fuerte para continuar. Como no sen-

tí ningún cansancio, proseguimos el viaje; pero antes de todo tomé

un par de platos de caldo de mono con sus respectivas presas, que

me habían guardado.

Salimos á las 7. h. 50 m., pasando luego el Embarcadero por el

tronco de un árbol grande que se había tumbado sobre el río.

El atado de las armas de los agaarunas lo abandoné en Puerto

Maura por ser muy molestoso llevarlo por la selva.

Cada uno fie los hermanos López llevaba un gran atado del pe-

so de un quintal, por lo menos: todo lo hace la costumbre.

A las 8 h. 45 m. llegamos á una quebrada con bastante agua,

de color rojo oscuro; atribuyen este color á los zarzales por donde

pasa el agua.

Vadeamos esta quebrada para ir á la banda derecha, donde

descansamos 20 minutos para arreglar bien nuestra carga. Baróy
metro 731 mm .

Desemboca esta quebrada un poco más abajo en el Embarca-
dero.

A las 9 h 40 m. llegamos á la desembocadura de la quebrada Al-

mendro en el Embarcadero; tiene el Almendro ahí la dirección S. á

N. El barómetro marcaba (á 6 metros sobre el nivel del agua)
729 ,um

. El camino hasta este sitio es casi llano y mucho más abier-

to que el de Nazaret á Puerto Maura.



los tiempos anotados significan horas de surcada

FIG. 22

Lit. y Tip. Nacional M. Badiola y Cia. Baquijano 378 Lima, Perú,
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Seguimos la quebrada del Almendro hacia arriba marchando al-

ternativamente á la orilla derecha é izquierda; de esta maner i hu-

bo que vadear la quebrada diez veces, la cual está bastante encajo-

nada con grandes piedras en el lecho; el agua nos Higo á veces has-

ta la cintura. A las 12 h. 30 m. la vadeamos por última vez; el baró-

metro marcaba 717 n n
. El camino pasaba ahora por un terreno un

poco más quebrado hasta llegar á la 1 h. 15 m. á una pampita al

pie del Cerro del Almendro. Barómetro 715 :nm 5. Descansamos pa-

ra comer un poco de maní 3' un plátano.

A la 1 h. 4<0 m., principiamos la subida; á las 3 h. 40 m. mar-

caba el barómetro 686 nm
. A las 4 h. 30 m. llegamos á la Punta

del Almendro. Barómetro 683mm . .

La subida no es muy empinada, á pesar de esto me sentí bas-

tante fatigado, y hube de descansar varias veces. Marchamos de

bajada hasta que estuvo completamente oscuro; nos quedamos so-

bre una loma que baja hacia el Marañón. Después de comer un poco

de maní nos echamos á dormir.

Lunes 11 de agosto.— \ las 5 h. 40 m. nos pusimos en marcha y
llegamos á las 6 h. 15 m. al Tambillo. Existen en este sitio unos

pequeños techados en mal estado de conservación, hechos por los

trabajadores del cura Muñoz cuando abrió la trocha. Están sobre

el barranco alto á la orilla derecha de una quebrada, cerca de la

desembocadura de éste en el Marañón; por estos tambos llaman á

la quebrada el Tambillo, que desemboca en el Marañón con bas-

tante caudal de agua. A las 7 h. marcaba el barómetro 733,5 en la

playa del Marañón.

En la orilla izquierda del Marañón noté buena playa de casca-

jo y pequeñas piedras rodadas.

En el Tambillo encontramos á Salinas y Muñoz, á quienes ha-

bíamos mandado de Nazaret con un día de anticipación, pa^a que

de Bagua Chica nos mandasen bestias al Aramango; dijeron que se

habían cansado 3^ no habían podido avanzar más. Para nosotros

era esto una gran felicidad, por encontrarnos con una olla llena de

arroz cocido 3- varias cajas de sardinas.

A las 7'45 seguírnosla marcha las seis personas juntas, va-
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deando el Tambillo. El camino pasa sobre una lomada á lo largo

del Marañón, pero por la vegetación no es visible.

A las h. 8.15' vadeamos una pequeña quebrada en la misma de-

sembocadura de ella en el Marañón. En la orilla izquierda de este

río vi una buena playa de piedrecitas rodadas. Descansamos aquí

media hora, y continuamos á las 8 h. 45.

A las 8 h. 55' vadeamos otra quebrada con regular cantidad de

agua cerca de la desembocadura en el Marañón.

A las 9 h. 15' otra quebrada como la anterior.

A las 9 h. 25' otra quebrada igual á las otras.

Todas estas quebradas están separadas unas de otras por altu-

ras de poca consideración.

Desde la última quebrada principiamos otra vuelta á subir,

quedando siempre cerca del Marañón.

A las 10 h. marcaba el barómetro 722 mm.
A las 10 h. 40' llegamos al punto más alto del camino en el

cerro Yamburano, correspondiente éste al pongo del mismo nom-

bre. Barómetro 715, 5 mm.
Sigue el camino por alturas á mayor ó menor distancia á lo

largo de la orilla derecha del Marañón.

A ias 11 h. 15' vadeamos una pequeña quebrada. Barómetro

729,5 mm.
A las 11 h. 55' otra quebrada, que lleva un poco más de agua

que la anterior. Subimos otra vez.

Bajamos hasta cerca de la desembocadura del Miraná en el Ma-
rañón, y seguimos después á alguna distancia del primero por su

orilla dei echa, aguas arriba. Hay cuesta y ladera hasta el vado
del Miraná.

^

A las 12 h. 30' pasamos una quebrada con regular cantidad de

agua.

A las 12 h. 45' otra quebradita; ambas son afluentes del Mira-
ná por su orilla derecha.

A las 12 h. 50' llegué al vado del Miraná; por cansancio me ha-

bía quedado un poco atrás. Barómetro 725,5 m. m.

El Miraná se puede considerar como río de bastante agua,pero co-

mo en el sitio donde se le vadea está algo desplayado, nos alcanzó el

4
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agua solamente hasta la rodilla. El camino sigue cerca de la orilla

izquierda del Miraná aguas arriba.

A la 1 h. 35' pasarnos una quebrada con bastante agua, y luego

llegamos al tambo de Miraná, un techado mal conservado que se

encuentra en el vértice que forman esta quebrada con el río.

Por tener en perspectiva para el siguiente día una subida larga que

requería nuevas fuerzas,determinamos quedarnos en este tambo, sin-

embargo de ser algo temprano todavía. Preparamos una sopa de

arroz y abrimos unacaja desardinas. Por la tarde hubo lluvia fuerte.

En este sitio encontramos plantas de ají, que habían crecido de

los granos que por casualidad arrojan los viajeros.

Sería conveniente que todos los que viajan por estos caminos

llevasen semillas de varias frutas, y las arrojaran en diferentes par-

tes; la naturaleza se encargaría de hacerlas crecer.

Martes 12 de agosto.—Salimos á las 6 h. Barómetro 725, 5

mm. Caminamos sobre una cuesta muy parada, en una tierra arci-

llosa de color colóra la; después una subida suave y á continuación

una cuesta bien pendiente en un fango de tierra negra vegetal,

donde muchas veces tuvimos que hacer uso también de las manos

para vencer las dificultades de la subida. A medida que subíamos

iba desapareciendo la vegetación de la montaña. Arriba encontra-

mos en gran cantidad una planta como de dos metros de altura

con hojas largas y anchas que llaman ahí: B tmbilla, y en Jaén:

Su ra.

A las 9 h. habíamos vencido la subida fuerte; de ahí pasa el ca-

mino sobre una lomada larga, subiendo y bajando alternativamen-

te, pero en general ganando en altura. Sobre esta lomada encontré

la vegetación mucho más escasa. Los árboles estaban cubiertos de

musgo y otros parásitos; pero heléchos que tanto abundan en la

montaña, habían muy pocos.

A las 10 h. marcaba el barómetro 668. mm.

A las 10 h. 30 1

principiaba otra cuesta, pero no muy pendiente.

A las 11 h. 20' llegamos á la Punta de Miraná, lugar más alto del

camino. Barómetro 658 mm. Desde aquí principia la bajada.

Del Tambo de Miraná á la Punta de Miraná habíamos emplea-



do 5 horas 20 minutos, incluyendo los muchos descansos. Según

mi cuenta, habíamos hecho 8,100 pasos.

La sed que sufrí fué muy fuerte. Busqué sobre las hojas y en

los pequeños hoyos del piso los restos del ííltimo aguacero, que

siempre tenían un color sucio y sabor amargo. Más que yo sufrió

quizás el mayor délos hermanos López poi* la excesiva carga que

llev-ó; acostumbrado á la vida del monte buscó el líquido deseado

en las hojas anchas délas Achupallas, (Bromélia ?) planta parásita.

A las 12 h. 30' llegamos á una quebrada con un hilito de agua,

pero suficiente para que todos pudiéramos saciar nuestra sed, lo

que constituyó nuestro desayuno, porque era lo primero que mus-

tros estómagos recibieron en ese dia. El agua corre de E. á O. Ba-

rómetro 684 mm. Desde la Punta de Miraná á esta quebradita ha-

bía 2478 pasos.

De acá adelante es el camino bastante llano y va bajando

insensiblemente. La trocha ha sido cortada por la selva en una

anchura de más ó menos 4 metros, pero la vegetación ha crecido

otra vez bastante, entre la cual existe solamente una senda para

viajar á pié.

A las 1 h. 20' pasamos la quebrada del Eshpingo que lleva bas-

tante cantidad de agua; corre de XE á SO., pero luego toma la di-

rección SSO. Diez minutos más tarde pasamos otra quebrada de po-

ca agua, que desemboca por la izquierda en la quebrada del Esh-

pingo.

A la 1 h. 40' acampamos para pasar la noche en este sitio.

Aunque era temprano, B. López no podía avanzar más. Barómetro

|>S8.5 mm. Desde la quebrada á este sitio 1*92 pasos.

Esta tarde pudimos preparar una comida regular con una pa-

va que X. López cazó durante la marcha.

El sitio donde quedamos se encuentra en un llano inclinado ha-

cia el SO. En la tarde llovió varias veces.

Miércoles 13 de agosto.—En la noche hubo fuertes lluvias que

nos mojaron completamente.

Salimos á las 7 h. con aguacero y sin desayunarnos. Luego pa-

samos una pequeñn quebrada que corre de XXE á SSO. Después de



pasar todavía p3r varios pequeños arroyos, que to los de32rtt^3-

can en la quebrada del Esphingo, llegamos á las 8 h. 10' cerca de

las orillas de esta quebrada, que tiene ahí la dirección de XE. á SO.,

hasta las 9 h. íbamos bajando; de ahí hasta las 9 h. 50 subimos.

Barómetro 691 mm. En esta subida me quedé otra vez atrás.

Desde las 9 h. 50' hasta las 10 h. 40' había bajada, y llegué á

una quebrada con bastante agua, que corre de XE á SO. Baróme-

tro 701 mm.
Desde esta quebrada tuve que subir primero un poco, para con-

tinuar una larga y suave bajada. Llegué á las 11 h. 30' á un gran

peñasco inclinado á un lado, de manera que formaba buen abrigo.

Antes de llegar á esta peña hay una vista bonita sobre las quebra-

das y cadenas de cerros.

A las 12 h. llegué á la orilla derecha del Aramango, donde me

reuní otra vez con mis compañeros de viaje. Barómetro 719 mm. El

Aramango es un rio con más agua que el Miraná, que baja con

mucha velocidad sobre pedrones grandes de que está formado su le-

cho; tiene la dirección en este sitio de ESE. á OXO.

Toda la mañana habían caído gotas de aguacero. En el camino

me dió un poco de fiebre, á consecuencia sin duda de la mojada de

la noche anterior. Además perdí parte de las suelas de mis alpar-

gatas, á pesar de haberlas amarrado siempre con bejucos. He expe-

rimentado que las alpargatas son el mejor calzado para los viajes

en la montaña ó los ríos; pero deben ser hechas mejor que los zapa-

tos de baño corrientes que llevé. La trenza de cáñamo que consti-

tuve la suela debe estar bien unida trasversalmente á la parte su-

perior que debe ser de la mejor lona, y hecha en forma de bota de

señora. Este calzado no pesa mucho, y se puede llevar v¿irios pa-

res de él. Pero mejor sería, si es que se puede, andar sin calzado al-

guno.

De nuestra última posada hasta el río Aramango había hecho

8905 pasos, y había empleado 5 horas, inclusive los descansos.

Los compañeros habían ya preparado un buen caldo de paujil,

que habían cazado en la marcha. Después del almuerzo vino la par-

te difícil y hasta peligrosa de pasar el torrente. Gracias á X. López
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quien pasó primero casi la mayor parte de nuestra carga y después

ayudó á los más débiles, sujetándolos al pasar el torrente, llega-

mos con felicidad á la orilla izquierda del Aramango. El vado no

era fácil; el agua nos llegaba á medio pecho, con una corriente

fuerte y piso desigual y resbaloso sobre pedrones grandes.

A las 2 h. 10' pudimos continuar nuestra marcha desde la orilla

izquierda. Después de subir una pequeña cuesta llegamos á un anti-

guo roce, que se había cubierto de grama y arbustos; Ja vegeta-

ción de la montaña había desaparecido como por encanto. Parece

que con los roces y las subsiguientes quemaduras quedan destruidos

todos los gérmenes de la antigua vegetación; mas como el terreno,

por falta de vegetación espesa está expuesta al aire y al calor di-

recto del sol, no puede conservar ya la humedad y se seca; así vi

en este roce muchas grietas abiertas en el terreno por la sequedad.

Llegamos á las 2 h. 45' á una quebradita, donde encontramos

unos árboles de naranja agria, pero tan degenerada la fruta, que

apenas tenía sumo: parecía una masa esponjosa seca.

De esta quebrada continúa el camino casi horizontal.

A las 3 h. 45' llegamos á un sitio donde había un pequeño pu-

quio determinamos quedarnos ahí por el agua. Cerca de este sitio

ha existido el antiguo Copallín, destruido por los indios.

Después de haberme sentido todo el día mal, me dió por la tarde

un fuerte ataque de calofrío que duró casi toda la noche.

' Del Aramango hasta este sitio empleamos 1 hora 35 minutos;

3725 pasos. Barómetro 704 mm.
Jueves 14> de agosto—Salimos á las 7 h. 30'. Como me había

levantado más débil que los días anteriores, rogué á*mis compañe-

ros siguieran adelante y me mandaran una bestia de la primera ca-

sa que encontrasen; y seguí solo atrás, más gateando que andando

y descansando muy á menudo. Las piernas me pesaban como si

fuesen de plomo y me dolían del menor roce con las ramas. Así me
había arrastrado hasta las 3 h. 20' cuando regresó Salinas con una
muía ensillada; á las 4 h. estuvimos en la orilla derecha del Amoja-
do. Entre mis propios pasos y los de la muía conté 14.285 pasos,

desde mi salida por la mañana hasta el Amojado.

Cerca de la quebrada Amojado existe un techado grande y en



buen estado construido por los trabajadores que abrieron la trocha

de Bagua Chica al río Embarcadero. Encontré ahí á mis compañe-

ros de viaje y á Miguel Mondragón con su mujer y dos hijas [chicas.

Esta familia vivía temporalmente aquí para sembrar una chacra;

su casa propia se encuentra más arriba en las alturas. Xos dis-

pensaron toda clase de cariño, y sería muy conveniente facilitar

á familias que se prestasen para ello, terrenos á lo largo del cami-

no. Para los transeúntes sería esto un gran alivio.

La chacra recién sembrada no había dado producto todavía,

pero tenían arroz, charqui y huayusa; los primeros dos artículos

los traían de Bagua Chica; la huayusa (una hoja que sirve como
sustituto del té) se reeoje en el monte.

Tenía la pierna izquierda hinchada, la piel lustrosa y de un co-

lor rosado oscuro, y muy sensible al tacto.

Para seguir el viaje el siguiente día, pudimos alquilar de Mon-

dragón dos bestias hasta llegar á Bagua Chica, una para Habich y
otra para mí; además aliviamos á todos los demás de nuestros

compañeros de la mayor parte de su carga. Pagamos por cada

bestia dos soles.

Viérnes lo de agosto.—Después de habernos desayunado con

una sopa de arroz y una tasa de huayusa, nos pusimos á las 8 h.

25' en marcha. Pasamos luego el Amojado por un puente que exis-

te desde la abertura de la trocha.

El Amojado corre cleE á O. Lleva bastante cantidad de agua de

color rojizo. Barómetro 701 mm. (?).

Pasado el puente principia á subir el camino; la vegetación es

primero seca y baja como aquella por la que habíamos pasado des-

de el Aramango, pero más arriba había poca vegetación de mon-
taña.

A las 11 h. 10' llegamos al punto más alto del ca nino, donde se

pasa al otro lado de la cadena de cerros; las aguas de estelado van

ya al Utcubamba. El barómetro marcaba en este punto 641 mm.
De aquí bajada.

A las 12 h. llegamos á un sitio del camino cubierto de pajas

sin arbustos que permitía ver los valles del Utcubamba, Marañón
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y Chitichipe; todo se presentaba ante la vista como un mapa gran-

de. Este lugar es conocido con el nombre de Vista Hermosa, que en

verdad lo merece.

En una bajada entre grandes pedrones se encabritó la bestia

y me hizo volar sobre su cabeza, cayendo sobre las piedras. En el

primer momento creí que me había roto la pierna, y tan intenso fué el

dolor que apenas podía moverme; pero felizmente no fué más que

una fuerte contusión, pudiendo después continuar mi viaje. Como
todo el camino era va de bajada sufría mucho cada vez que teñí i

que afianzarme en las piernas, p >r lo que avanzaba muy despacio,

adelantándome los pedestres. Habich se quedó conmigo. Mucho
me hicieron sufrir también las ramas bajas de los arbustos quecrecen

en el camino, cuyos chicotazos me irritaban la pierna enferma.

A las 2 h. 35' pasamos una quebrada con bastante agua. Ba-

rómetro 687 mm.

A las 3 h. 55' llegamos á un corral con ganado vacuno; este

paraje se llama Queta, como averigüé más tarde en Bagua Chica.

Pasamos todavía por varios arroyos de poca importancia, y
vadeamos á las 5 h. 20' la quebrada que baja de La Peca. A las G

h. 30' nos apeamos otra vez en nuestra antigua posa la de la hos-

pitalaria señora Petronila Palacios ó doña Peta, como se la lia n i-

comúnmente.

Antes de entrar á Bagua Chica nos llegó la triste noticia

del asesinato de nuestro amigo Xoé Tapia en Bella Vista, quien

con tanto desinterés nos había hospedado en su casa cuando pa-

samos por allí en nuestra ida. 37,095 pasos de muía desde Amo-

jado.

Sábado 16 de agosto.—A las 9 h. a. m. marcaba el barómetro

723 mm.
En Bagua Chica se encontraron el subprefecto de B mgará señor

Torrejón y dos oficiales con una fuerza de 12 gendarmes. Durante

nuestra ausencia se habían cometido varios asesinatos en Bagua
Chica y sus alrededores y aún el gobernador de este pueblo había

sido amenazado. Con este motivo vino el subprefecto, cuya pre-

sencia nos vino muy bien; además de ser buen amigo, como autori-

dad activó junto con nuestro amigo Tomás Torres el envío de bes-



tias y víveres para que fuesen al encuentro de Mesones y compañe-

ros, que venían atrás.

Desde este .día me quedé en cama, pues la pierna se me había

hinchado tanto que apenas podía sacarme el pantalón. Doña

Peta, además de su hospitalidad, me servía ahora también de doc-

tora v enfermera. Primero me puso hojas de camote con otras

3
rerbas, que parecían ser su secreto, todo machacado y hervido.

Con el agua de estas yerbas me lavó la parte enferma, y después

me envolvió la pierna con el bagazo, todo bien caliente. Como no

mejoré mucho, cambió de sistema, y me puso las hojas de la penca

sávila, partidas por la mital. Tampoco con esto noté mejoría no-

table. Hizo uso entonces de las hojas del cancán, las que después

de machucadas se hacen hervir; con el agua me lavó la pierna, y las

hojas me las puso como cataplasma, todo bien caliente. Con este

remedio bajó la hinchazón y día á día me sentí mejor.

Lunes 18 de agosto.—A. las 4 h. p. m. llegó Mesones con los

cargueros; las bestias las había encontrado solamente en el tambo
del Amojado, porque el propio que las llevó se había demorado á

causa del aguacero.

Jueves 21 de agosto.—Salió Mesones con el equipaje á Bella Vis-

ta, de donde habíamos mandado traer nuestras bestias. Yo to-

davía no podía emprender el viaje; Habich se quedó para acompa-

ñarme, y tuvo durante estos días varios ataques de fiebre.

Como pasto natural crece en la vecindad de Bagua Chica una

grama que llaman ahí CrespiUo, que es muy buena para el engorde

dereses. En estado verde purga ligeramente al ganado, pero ya seco

principia á engordarlo y dá á la vez una carne dura. También se

mantiene con dos clases de cactus, el cajarura y la cabeza de ne-

gro, ambos engordan bien; pero la carne y la grasa quedan flojas.

Además come la res toda clase de hojas de los árboles y arbustos,

principalmente de algarrobos y faiquines.

Conocí en esta ocasión al cura Muñoz, entusiasta explorador

de la montaña. Estaba en vísperas de dar comienzo otra vez á me-

jorar su trocha de Bagua Chica al Embarcadero, en sociedad con

un señor Izquierdo, quien había ya ido á Chachapoj^as para traer

peones.
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Pensaban principalmente evitar las molestosas cuestas que

cansan al caminante, y son casi intransitables para bestias.

Yajamanco con su gente se fué de aq uí á Huancabamba, de don-

de era natural, para regresar después á Huavico. En recompensa

de sus molestias le obsequié mi pistola Mauser, y á cada uno de sus

peones pagué 10 soles, además de la ropa que habían recibido en

Huavico.

Al fin me sentí bastante bien para seguir el viaje. Aunque la con-

tusión que había recibido cuando me botó la bestia, me molestaba

todavía bastante, fijé el día de marcha para el lúnes próximo.

DE BAGUA CHICA Á FERREÑAFE

Lunes 25 de agosto.—Salimos á las 9 h. de Bagua Cuica y es-

tuvimos á las 10 h. 45 listos en la orilla izquierda del Utcubamba

para seguir el viaje, después de haber otra vez pasado este río en

balsa y las bestias á nado. Barómetro 726,25 mm.ádos metros so-

bre el nivel del agua.

La vegetación de la vega la hallamos en este tiempo seca en

comparación al mes de junio en que la pasamos de ida.

A las 11 h. 30 m. salimos de la vega del río; andando un poco

nos equivocamos en el camino, tomando el de la izquierda que con-

duce á la hacienda "Naranjo"; felizmente no habíamos andado mu-

cho, cuando un individuo que vino de este lugar nos hizo ver nues-

tra equivocación.

A las 12 h. 45 m. llegamos al punto más alto del camino sobre

la Loma larga. Habíamos andado despacio para que nos alcan-

zase Carmen Cajo el sirviente que había quedado atrás; descansa-

mos en la Loma larga (barómetro 711 mm) 35 m. hasta que llegó,

y continuamos la marcha de allí á la 1 1?. 20 m. Pasamos la quebra-

dita del Naranjo, que encontramos completamente seca, á las 2 h.

A las 3 h. 10 m. llegamos á la orilla del Marañón en frente de

BellaVista (barómetro 721 mm). La dirección general del río de

este sitio hacia abajo es de SSO. á NNE. Habíamos andado bas-

tante bien.

En Bagua Chica nos habían dicho que por motivo de los des-
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órdenes en Bella Vista, vivía el balsero en la orilla derecha del Mara-

ñón, pero á pesar de nuestras llamadas no apareció este individu o,

ni hallamos vestigio de vivienda; la balsa la pudimos ver en la ori-

lla opuesta. Cuando ya estuvimos roncos de gritar y no había

rastro del balsero, determinó Habich pasar el río á nado para bus-

carlo. Armado de mi salvavidas llegó felizmente al otro lado y se

dirigió hacia el pueblo.

A las 5 h. 50 m., 2 h. 40 m. después de llegar á la playa apareció

el balsero y á las 6 h.30 m. nos encentramos en Bella Vista.

Habich había hecho su entrada á este pueblo de un modo un po-

co cómico, vestido solamente con calzoncillos y camiseta, como ha-

bía pasado el Marañón; y cabalgado sobre un burro que había en-

contrado en el camino, entró en este lugar que se hallaba en son de

guerra por el asesinato de X. Tapia.

Xos alojamos otra vez en la casa de la familia de Tapia, ahora

toda vestida de luto. La casa estaba llena de gente extraña; había

venido el juez de primera Instancia de Jaén y el escribano, tanto pa-

ra levantar el sumario, como para inventariar los bienes del difun-

to; además estaban ahí G. Lizarzaburu hacendado de Las Huertas,

con 40 hombres armados, que habían venido en socorro de la fami-

lia Tapia, porque se esperaba de un momento á otro un nuevo ata-

que al pueblo por los asesinos que se encontraban al otro lado del

Marañón en la hacienda Ingán. Los miembros masculinos de la fa-

milia Tapia así como sus amigos,también escaban armados, 3' mon-

taban guardias para no ser sorprendidos.

Supimos entonces los detalles de la muerte de Tapia que ocurrió

quince días más ó menos antes de nuestra llegada.

El finado, junto con un sirviente nuestro, que había quedado en

Bella Vista para cuidar nuestras bestias, estaban llevando éstas

á otro potrero, cuando al pasar por un callejón dispararon de un

cerco contra ellos, como siete tiros, que parece le ocasionaron una

muerte instantánea. Cuando vieron caer á Tapia los asesinos sa-

lieron de su escondite y le hicieron otra descarga á boca de jarro.

Nuestro sirviente se salvó milagrosamente, pero no sin sufrir al-

gunos culatazos. Los agresores, que querían victimarlo, de-
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sistieron cuando les dijo que era el mozo de los ingenieros, siendo

reconocido por uno de ellos, que también nos conocía á nosotros.

La provincia de Jaén, tan rica por su naturaleza, no prospe-

rará mientras este estado de cosas subsista. Rencores de familia y

de política dan principalmente origen á estos desmanes. Las auto-

ridades son generalmente impotentes para mantener el orden; por

una parte no cuentan con fuerza suficiente, pues el sub prefecto de

Jaén creo tenía solamente dos gendarmes; y por otra parte por la

distancia de la provincia á la capital del departamento. Sería con-

veniente dividir la provincia de Jaén 3^ agregar parte de ella al de-

partamento de Lambayeque y parte al de Piura, con cuyas capita-

les la comunicación es mucho más fácil que con Cajamarca, pues

casi todo el comercio se hace con estos dos departamentos.Para faci-

litar más esta comunicación se hace indispe nsable la apertura de

buenos caminos, cuya construcción no ofrece grandes dificultades.

Otro obstáculo para el progreso de la provincia de Jaén, son los

múltiples abusos délas autoridades mismas, de las que hemos oído

muchas quejas, principalmente contra los cobradores del impuesto

al tabaco. Según datos fidedignos, debido á estos abusos ha dismi-

nuido mucho en los últimos años el cultivo del tabaco que siempre

ha tenido fama. Todos estos abusos disminuirían un poco mejo-

rando las vías de comunicación.

En Bella Vista encontramos á tres americanos, los doctores R.

M. Whitehead, H. H. Peachey y H. W. Linhardt, quienes venían

del Ecuador para ir á Iquitos, bajando el Marañón y el Amazonas.

Estaban realizando en Bella Vista sus bestias y monturas. Nos con-

taron que el subprefecto de Jaén les había pedido á cada uno de

ellos una libra para darles pasaporte,

Miércoles 27 de agosto—k las 3 h. 15 m. p. m. salimos Mesones

y yo de Bella Vista para irnos á Jaén. (Barómetro 720 mm.) Nos

acompañaban G.Lizarzaburu y su gente, que regresaban á LasHuer
tas. Habich se quedó todavía en Bella Vista para regresar por el

mismo camino por el que habíamos venido, mientras Mesones y yo

íbamos á tomar el camino por Chunchuquilla y San Felipe, de con-

formidad con las instrucciones recibidas del Gobierno.

De Bella Vista pasamos luego por la quebrada que baja de Jaén
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conocida simplemente con el nombre de La Quebrada; de ahí tuerce

el camino después de unos doscientos metros del caserío de Suape

á la izquierda; y sigue siempre al pie de las alturas por la banda iz-

quierda de La Quebrada, aguas arriba. La dirección general hasta

Jaén es SO.-

Las vegas de esta quebrada están cultivadas con cacao, pláta-

nos, yuca, maíz, tabaco y pastos; en estos últimos y entre el monte

que cubre las alturas hay ganado vacuno y cabruno. En todas

partes se ve chozas: las primeras pertenecientes al caserío de Suape,

las de más arriba al caserío de Tonsha, y las últimas á Jaén. El

camino, se encontraba en buen estado de conservación y por con-

siguiente pudimos cabalgar con regular comodidad.

Las alturas en ambos lados de la quebrada e^tán formadas de

tierra con muchas piedras rodadas; la estratificación parece ser en

todas partes horizontal. Cerca de Bella Vista vi todavía muchos

cactus, que iban desapareciendo á medida que nos acercábamos

á Jaén.

Llegamos á Jaén á las 6 h. 20 m. (Barómetro 695 mm.) donde

gozamos de la hospitalidad de la familia Moreno, una de las pocas

antiguas que allí existen.

Jaén no tiene aspecto de capital de provincia; las casas son chi-

cas y bajas con techos de poja; de su disposición en calles no se

puede hablar. Está situada en un ensanchamiento de la quebrada

y la cabecera de ella rodeada de cerros por tres lados.

Dicen los habitantes que el clima no es malsano; solamente los

serranos que vienen de una temperatura menos cálida, sufren de fie-

bres ligeras.

El antiguo Jaén que se encontraba al otro lado del río Chinchi-

pe fué trasladado á este sitio perteneciente á la hacienda Amohú,
cuando los indios principiaron desde el interior á recobrar sus anti-

guos terrenos. El archivo de Jaén fue destruido por el fuego en

una de las tantas revoluciones, pero existen documentos muv valio-

sos para la historia y hasta para fines políticos en manos de parti-

culares.

Los principales árboles cerca de Jaén son: faique, choloque, ca-

tagua, huashima, huayacán y morero.
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Encontramos casi completa ausencia de moneda menuda; si la

compra no redondeaba en soles no se podía hacer negocio. Los

naturales para el cambio se servían de fósforos, huevos, pan y

otros artículos por el estilo.

En el camino de Bella Vista á Jaén he visto algunos cretinos y

cotosos; los primeros, en la provincia de Jaén, son conocidos con el

nombre d e ga ío

s

.

Jueves 28 de agosto.—9 h. 15 m. a. m., barómetro 700 mm.; 3 h.

15 m. p. ra., barómetro 695'5 mm., cielo parcialmente cubierto. 5 h.

p. m. barómetro 696 mm. cielo parcialmente cubierto.

Viernes 29 de agosto.—7 h. 30 m. a. ra. barómetro 700 mm.
Salimos á las 8 h. 10 ra. de Jaén, pero luego tuvimos 15 minu-

tos de demora por estar la carga mal arreglada. Primero llevamos

la dirección SE. en una subida suave; el camino es ancho y bueno,for-

mado de tierra con pedazos chicos de piedras angulares. La vegeta-

ción se compone principalmente de cactus, lishina y culushina. La

dirección cambia insensiblemente al SSE.; el camino es por un gran

trecho casi horizontal; aparecen los árboles barrigón y loritero;

vi varias plantas de cactus con la punta de los tallos angulares de-

formados en hojas anchas,como la de opuntia, al fin hay una subida

algo pendiente pero de buen camino. A las 9 h. 40 ra. lle-

gamos al punto más alto. Barómetro 683' 25 mm. Aquí espe-

ramos la llegada del sirviente que se había quedado atrás con

la carga. Continuamos la marcha á las 10 h. 15. Bajamos en

zigzag por una cuesta bastante parada á la Sánora de Jaén, donde

llegamos á las 10 h. 24 ra. Barómetro 690 mm. Esta quebrada

estaba seca cuando pasamos; baja y desemboca en el río Chamavo.

La quebrada encerrada entre cerros de 100 á 150 ra. de altura,

tiene como 200 ó 300 metros de ancho, y es casi horizontal

trasversal mente. Todo el suelo tiene árboles, entre ellos muchos

barrigones y papelillos. Dirección del camino al principio SSE.

Desde las 11 h. entramos en el lecho de un río seco que viene

del lado izquierdo, y que más abajo ocupa casi todo el ancho de la

quebrada.

A las 11 h. llevamos la dirección SE., 11 h. 15 m. ESE; 11 h.

25 ra. ESE.; 11 h. 30 ESE.
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A las 11 h. 40 pasamos un hilito de agua que viene por la iz-

quierda de una chaera de maíz, plátanos y yuca, pero que lüego se

pierde entre la arena.

11 h. 45 m. ESE.; 12 h. SSE.; 12 h. 8 m. S; 12 h. 15 S. Baró-

metro 718 mm; en este punto que está solamente doscientos metros

distante del río Chamavo, salimos á la derecha, y continuamos la

quebrada de este río, aguas arriba. El camino pasa al pié de ios

cerros, con dirección general Sur. A pesar de ser algo pedregoso,

avanzamos bastante bien.

A las 12 h. 55 m. llegamos á Sauces, paraje donde existen un

par de chozas en una de las cuales nos apeamos para comer algo

y aguardar al mozo que se había quedado con la carga atrás.

Hay en Sauces cría de ganado vacuno.

Encontramos en la choza solamente una mujer joven con una

criatura, la que nos preparó un poco de charqui y chocolate. Conti-

nuamos la marcha á las 3 h. 5 m. no andando muy apurados.. Has-

ta las 3h. 4-0 m. llevamos la dirección SSO; 3h. 55 m. SO.; 4 h. 45 m.

SSO. El camino siempre sigue la banda izquierda del Chamavo,

quebrada arriba, á veces al pié de los cerros, otras ladeando y pocas

veces en las vegas; con excepción de las vegas el camino es pedrego-

so. Más ó menos en frente de Alenlohago hay una cuesta un poco

molestosa. A las 4 h. 45 m. principiamos á subir una cuesta algo

parada, y bajamos después á una vega con grandes cataguas y ba-

rrigones entre otros árboles. Subimos otra vez para pasar un

cerro que se levanta derecho del río, y llegamos á las 5 h. 5 m. al

punto más alto del camino. Barómetro 698 mm, bajando de ahí

pasamos á las 5 h. 30 m. la quebrada Sonanga, barómetro

711 mm, que corre de X. á S. y cae un poco más abajo del vado al

Chamavo, que tiene en este lugar la dirección SSO. á NNE. El So-

nanga lleva bastante cantidad de agua.

Cinco minutos después de pasar el Sonanga llegamos á una

choza situada, en una pampita, donde nos apeamos. El dueño Se

-

jiro que habita con su familia en esta choza, se ocupa en la cría de

cabras y en algunos cultivos. Toda la familia tenía un semblante

enfermizo, y parecían vivir con mucha familiaridad con sus anima-

les domésticos, lo que naturalmente no contribuye al aseo de las

•
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personas y habitación. En lugar de pasar la noche en la choza, pre-

ferí tender mi hamaca afuera, aunque el olor á chivo no era nada

agradable en este sitio.

Sábado 30 de agosto — 7 h. barómetro 714 mm; 8 h. 10' baró-

metro 715 mm.
Salimos á las 8 h. 10' pasando por la pampita donde habíamos

pernoctado. A las 8 h. 15' se concluyó esta, y pasamos un arrovito

llamado Pinchina; nos demoramos 10 minutos para esperar al mo-

zo con las bestias de carga. Desde acá principiamos á sabir la cues-

ta de Sonanga. La subida no es muy difícil, pero constante y sin inte-

rrupciones; el camino estaba en regular estado de conservación. Los

cerros están cubiertos con gramas, principalmente ci espillo. Vi po-

cos árboles [pasayo], solamente en las quebradas abrigadas y hú-

medas noté una vegetación más abundante en plantas leñosas.

A las 9 h. 40' marcaba el barómetro 665 mm; hay de aquí una

bonita vista por toda la quebrada del Chamayo hacia abajo; en

distancia lejana y nebulosa se vé también una parte del Marañón.

Derecho yabajoenla quebrada se véála orilla derecha del Chamayo
la hacienda Cabuyal en dirección SE. La dirección general de la

quebrada del Chamayo es de SO á XE.

Más arriba desaparece el crespillo para ser reemplazado por

otras gramas con tallos duros, que como pasto son inferiores al

crespillo.

A las 10 h. 25' llegamos á la Conga, donde prineipia el camino

á bajar al otro lado de la cadena. Barómetro 632 mm. Estas altu-

ras están cubiertas con árboles y arbustos; muchos de los cuales

exhalan olores agradables. Poco antes de llegar á esta Conga,

como se llaman los pasos sobre una cadena, vi todavía el Mara-

ñón y la quebrada del Chamayo.

0: la Conga principia la bajada á la hacienda Valencia. Á las

11 i. 20' llegamos á un pequeño promontorio donde había una

gran cruz de madera y á las 11 h. 30' seguimos bajando á la ha-

cienda Valencia. Barómetro 661 mm. Encontramos aquí varias

casas de caña de Gua\raquil en mal estado, y como únicos seres vi.

vos un pavo y una pava reales y una gallina. Esta hacienda ha si-

do antes muy floreciente en cría de ganado, pero parece ahora com-



pletamente abandonada, á consecuencia de la falta de garantías

de que sufre toda la provincia.

La casa está situada sobre una pequeña pampa en una hoya

rodeada por todas partes de cerros. Cerca de la casa había un pe-

queño roce, como única señal de la presencia del hombre.

Descansamos aquí un rato sentados delante de la casa; conti-

nuamos nuestra marcha á las 11 h. 42 m. Bajamos por una angos-

ta quebrada con hilito de agua, que tiene su origen en la falda

de los cerros un poco más arriba de la casa, y llegamos á las 12 h.

15 m. á la quebrada de Valencia. Barómetro 677 mm. Lleva bas-

tante agua y corre deNNO. á SSE. en el sitio donde la pasamos; di-

cen que desemboca más abajo en el rio de Chunchuca, que á su vez

uniéndose con el Cabramayo, forman el Chamayo. Mesones desde

aquí se adelantó, y como el mozo se había quedado atrás tuve que

seguir sólo la marcha.

Desde la quebrada de Valencia comienza el camino á subir; des-

pués cambia con laderas, teniendo la dirección quebrada arriba al

lado derecho; pero alejándose poco á poco de ésta, conforme va to-

mando más altura.

Los cerros están cubiertos de grama y uno que otro árbol.

A la 1 h. se encontraba la Conga en dirección Este.

A 1 h. 45 n?. llegué al punto más alto en el paso sobre la cade-

na que separa las quebradas de Valencia y Chunchuca. Barómetro

630, 5 mm. No podía distinguir bien la Conga en la cadena de la

cuesta de Sonanga desde este punto, pero me parecía tenerla en la

dirección ESE. La hacienda Barbasco está en la dirección OSO. El

camino vá bajando con un declive no mu}^ fuerte; está en buen es-

tado de conservación. En toda la bajada encontré fósiles.

A las 3 h. 20 m. pasé la quebradita Balsahuaico y á las 3 h.

35 m. la de Barbasco; ambas, con poca agua, desembocan por la

orilla izquierda al Chunchuca.

A las 3 h. 40 m. llegué á la hacienda Barbasco [barómetro

678 mm], donde me encontré otra vez con Mesones. Todo el día he

andado despacio.

La casa de la hacienda Barbasco se encuentra sobre un peque-

ño plano al pie de los cerros al lado izquierdo del rio de Chunchuca.
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En frente al laclo derecho de este rio se encuentra la hacienda

Corongo.

La hacienda Barbasco junto con la de Valencia pertenecen á los

jóvenes Aré v alo, quienes por falta de capital en ganado, están un

poco más que vegetando.

En la quebrada del Chunehuca por esta parte vi muchos tro-

zos cultivados de terreno, lo que en la quebrada de Valencia no ha-

bía notado.

Domingo 31 de agosto.—Salimos de Barbasco á las 7 h. 40'

Barómetro 672 mm. Siguiendo la quebrada aguas a-riba, bajamos

áviin puente, 3' pasamos por él á la orilla derecha del Chunehuca á

las 8 h.; de aquí sigue el camino siempre cerca del rio por este lado

aguas arriba. El camino es bueno y sombreado por los árboles.

Los cerros á ambos lados del rio están cubiertos con arbustos y al-

gunos árboles. El lecho del rio es pedregoso.

A las 8 h. 15' pasamos una quebrada con bastante agua (Que-

brada del Cacao)

A las 8 h. 50' hay que subir un poco para rodear un peñón que

se levanta derecho del cauce del rio; á las 9 h. 20' estuvimos otra

vez junto al rio, duró todo el rodeo solamente 20 minutos. De aquí

hacia arriba hay vegas al lado izquierdo del rio, sembradas de caña

de azúcar, plátanos, \ruca y maiz. El lecho del rio es menos pedrego-

so 3^ hay menos corriente.

A las 9 h. 30' pasamos por una pequeña quebrada llamada que-

brada de la Grama.

Los cerros que hasta este punto estrechaban el río se retiran

más y más, y dejan en una y otra orilla vegas que en parte están

cultivadas.

A las 10 llegarnos al caserío Chunchuquillo. Barómetro 677mm.
Pertenece este á la hacienda Bomboca. Pasa por este caserío una

quebrada con bastante agua llamada de Bomboca.

El río de Chunehuca recibe su nombre de los terrenos que están

á su lado izquierdo, que son llamados así; lindan abajo con los de

la hacienda Barbasco.
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La dirección del rio de Chunchuca es por Chnnchuquilla y has-

ta donde podía verlo NO á SE.

Desde Chunchuquilla endireccionNO.se ve la punta muy pronun-

ciada, de un cerro, del que no he podido averiguar el verdadero

nombre: uno lo llamó Pinchina, otro la Viuda y otro el cerro de

Saliquia.

En Chunchuquilla fuimos atendidos muy bien por el joven Enri-

que Ayllón, á quien habíamos conocido ya en Bella Vista, á donde

estuvo con la fuerza armada de G. Lizarzaburu para guardar el or-

den. Es muy difícil conseguir lo más necesario para la vida en es-

tos lugares si uno no tiene amigos; por E. Ayllón fuimos presentados

á un chino Carmen, quien luego se prestó á hacernos la comida,

matando un pequeño cochino, y á hospedarnos en su casa, que era

la mejor en todo Chunchuquilla

Había venido contratado á la hacienda Pátapo el año 1867, y

se encontraba ya 25 años en el valle de Chunchuca, donde había

formado familia y se había completamente peruanizado.

En la noche hubo un alboroto grande en el pueblecito: un ma-

rido celoso había dado varias puñaladas á su mujer; el teniente

gobernador, hermano de la mujer, teniendo miedo á su cuñado, lo

dejó escapar después del hecho.

Al otro día oí decir que todo el asunto se había arreglado ami-

gablemente.

A las 5 p.m. marcaba el barómetro 672 mm.
Lunes l 9 de setiembre

10 h. barómetro 678,5 mm. cielo parcialmente cubierto, sol

llh.10 „ 679

12 h. „ 676,75 . „

2h. „ 675

Salimos á las 2 h. 20' p.m. de Chunchuquilla por el valle de Chun-

chuca hacia arriba, y luego vadeamos el rio de Chunchuca para pa-

sará la banda izquierda. A las 2h 35' llegamos á la casa de Mauri-

cio Gutiérrez,uno de los principales habitantes de este valle,que había

ido á Chunchuquilla á visitarnos. Descansamos aquí para tomar

una taza de chocolate.
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Junto á la casa baja una pequeña quebrarla con regular canti-

dad de agua.

En el camino hasta aquí vi muchos árboles frutales, como li-

món, lúcuma, chirimoya, zapote y limón real; pero todos sin cuida-

do.

Dicen que en este valle no se conoce la garrapatilla, insecto tan

molestoso en otras partes. Desde el pueblo de Chontalí hacia arri-

ba hay muchos gafos (cretinos) y cotosos.

En frente de la casa de Gutiérrez entra por el lado derecho del

rio de Chunchuca la quebrada de Lanchema, por la cual íbamos á

subir. Pudimos habernos ido de Chunchuquilla directamente, pero

el camino que pasa sobre un cerro es más molestoso, y solamente

se usa cuando el rio está tan crecido que no se le puede vadear.

A las 4 h. salimos de la casa de M. Gutiérrez acompañado por

éste y E. Ayllón. quienes por negocios particulares habían venido á

la quebrada de Lanchema. Seguimos primero unos 10 minutos por

la orilla izquierda hacia arriba, donde vadeamos otra vez el rio de

Chunchuca, pasando á la orilla derecha un poquito más arriba de

la desembocadura del Lanchema. Barómetro 672mm. Salimos pri-

mero por el lado izquierdo de esta quebrada, y á las 4 h. 30' pasa-

mos al lado derecho, donde Gutiérrez y Ayllón se quedaron, siguien-

do nosotros la marcha.

A las 5 h. 10' llegamos á Tambillo, donde fuimos atendidos bien

por el dueño de esta hacienda, Vásquez, y su estimable familia. Ba-

rómetro 660,75mm.

La dirección general del Lanchema desde Tambillo hacia abajo,

es de SO á XE; la quebrada lleva bastante agua. Desde su desem-

bocadura hasta cerca de Tambillo tiene vegas á ambas orillas, don-

de vi cultivos de caña de azúcar y otros. El caldo de la caña se ex-

prime por medio de trapiches de madera, movidos por breques. El

principal negocio del valle de Chunchuca y sus quebradas laterales

es la ganadería, pero esta va decayendo por la desidia de los habi-

tantes, los disturbios políticos y rencillas lagareñas. Dá lástima ver

los cerros cubiertos con pasto y sin animales que lo coman. El due-

ño de la hacienda Tambillo deseaba también vender su fundo, que-

jándose de falta de garantías.



Solamente la quebrada de Tatnbillo hacia abajo se llama pro-

piamente Lanchema; la continuación hacia arriba se llama Imba-

curo; este se une por el Tambillo con la quebrada de Tomieolpa, y
entonces toma el nombre de Lanchema; ambas tienen casi igual

cantidad de agua.

La quebrada de Tomicolpa corre de ONO. á ESE; dicen que nace

al pie del cerro Amilán: en su parte baja tiene un poco de vega.

De Tambillo se ve el cerro Silac en dirección S. 15 9 O.

Martes 2 de setiembre.—Salimos álas 7 h. 45' de Tambillo. Ba-

rómetro 665, 5mm.
Seguimos el camino por el lado derecho de Imbacuro, sirvién-

donos de guía un hijo de Vásquez. Dirección del camino SSO., siem-

pre en la vecindad del agua. Las vegas son ya pequeñas; los cerros

á ambos lados de la quebrada están cubiertos de grama seca; no

vi árboles, solamente más atrás, en las alturas, existe montaña.

A las 8 h. 10' pasamos á la orilla izquierda del Imbacuro, y
luego entramos áuna quebrada que corre de O. á E. y que se llama

quebrada de Agua Clara.

El Imbacuro más arriba parece estar más encajonado, y no

existen vegas.

Continuamos por el lado izquierdo de Agua Clara hasta las

8 h> 27' cuando pasamos á la orilla derecha y seguimos por

este lado aguas arriba. A las 8 h. 35' rodeamos la quebrada

de las Cabuyas que corre de SSO. á NNE. y desemboca por el lado

derecho á Agua Clara.

En la confluencia tienen ambas casi la misma cantidad de agua.

Después de haber pasarlo las Cabuyas torcimos á la izquierda

para subir el barranco, y seguimos luego faldeando esta quebrada

hacia arriba, al lado izquierdo de las Cabuyas. Aquí nos dejó el

guía. El camino hasta acá es bueno, solo tuvimos que cortar un pe-

co la ramazón.

La quebrada de las Cabuyas es bien angosta, los cerros á am-

bos lados se levantan de la quebrada con un talud de 409 á 50 9
, y

están cubiertos con grama. Abajo en el fondo de la quebrada vi es-

pesa vegetación de árboles y arbustos.

A las 9 h. 15' pasamos una pequeña quebrada que corre de O.á



E. cerca de su desembocadura en las Cabuyas, y luego principia-

mos á subir por un penoso zigzag hasta las 9 h. 30'. El camino es-

tá cortado en partes en una tierra colorada y en partes en roca.

Desde las 9 h. 30' hasta las 9h 45' hay travesía, pero siempre su-

biendo un poco. En el punto más alto á las 9 h. 45' marcaba el ba-

rómetro 61Smm. El camino tuerce un poco á la derecha, y segui-

mos la dirección de la quebrada al lado derecho de la que habíamos

pasado más abajo. Tocio el camino es de ladera y en dirección O.

Estas alturas son conocidas con el nombre de Yorcopa.

A las 9 h. 55' torcimos á la izquierda para pasar ta cresta, y

nos encontramos otra vez en la continuación de la quebrada de las

Cabuyas, donde, por ladera, seguimos por su lado izquierdo en

dirección SO., aguas arriba.

Los cerros está a cubiertos de grama.

A las 10 h. 18 pasamos al lado derecho, }
r á las 10 h. 30 otra

vez al lado izquierdo.

A las 10 h. 35' llegamos á una tranca; nos alejamos de la que-

brada, y al mismo tiempo principia el camino á subir en zigzag.

Desde la tranca comienza también la vegetación de montaña, en-

tre la que vi muchos heléchos arborescentes.

A las 11 h. mareaba el barómetro 590m:u. Des le un pequeño

promontorio pudimos gozar' dé la vista de todo el camino que ha-

bíamos recorrido. Las quebradas profundas estaban marcadas por

una faja blanca de bruma.

Continuamos subiendo hasta las 11 h. 15 m. que llegamos á

una cresta, sobre la cual seguimos nuestro camino torciendo á la

derecha, hasta llegar á las 1 1 h. 45 m. á una altura donde mar-

caba el barómetro 565, 5mm. En las direcciones S y O. alcanzaba la

vista hasta las alturas de Ingahuasi \
r Cañares. Al pie de esta eres

ta nácela quebrada de Tumangi que desemboca masó menos enfren-

te de Molla en el rio Huancabamba. Tomé de este sitio dos fotogra-

fías, pero por desgracia salieron tan veladas que no pude utilizarlas.

Continuamos la marcha á las 12 h. 5 m. subiendo siempre por la

cresta hasta llegar al pié del cetro Amilán; alcanzamos ac{uí la al-

tura más elevada del camino, marcando el barómetro 562 mm. á

las 12 h. T3 m. El camino ladea primero al pié del cerro Amilán y



comienza después á bajar en la dirección N O. Al pié del Amilán, á

lo largo del camino, vi destilar el agua por todas partes, cayendo

en gotas de los muchos heléchos y otras plantas.

Este sitio es conocido por los que en él trancan, con el nombre

de Alambique.

A la 1 h. salimos de la montaña en que vi muchos y hermosos

ejemplares de heléchos arborescentes; solamente en las quebradas

profundas, en las cuales hay suficiente humedad, se extiéndela mon-

taña hasta más abajo.

A la 1 h. 15 m. pasamos un arroyito y sigue el camino al lado

derecho de ésta, quebrada abajo. Barómetro 594, 5 mm; Dirección O.

Los cerros están cubiertos de grama, en este tiempo ya seca;

noté aquí más ganado que en el lado de Chunchuca.

A la 1 h. 42 ni. pasamos por una quebradita cerca de su desem-

bocadura en la otra que habíamos seguido hacia abajo; corre de

NNE. á S30. El camino es siempre ladera.

A las 2 h. llegamos á un corral de vacas que está situado en la

banda izquierda de la quebrada; y que pertenece á la hacienda Man-

ta; el mismo nombre recibe la quebrada. En frente deestecorral, por

el laclo derecho de la quebrada, desembocan dos quebraditas que

bajan ele las montañas: una tiene la dirección NNO. á SSE,

y la otra de N. á S. un poco antes de la desembocadura en la

quebrada de Manta, se unen estas dos quebradas, así es que sola-

mente tienen una boca. Por el corral tuerce la quebrada abrupta-

mente á la izquierda.

El camino se aparta aquí de ella, subiendo primero una corta

cuesta y después una larga travesía hasta las 3 h. 10 m. 10 minu-

tos 92 demora en el camino.

Desde las 3 h. 10 m. hasta las 4 h. bajada en zigzag por un ca-

mino bien parado.

En la bajada hubo una demora de 15 minutos.

Desde la altura y hacia adelante vi la quebrada de Manta co-

rrer hacía el OSO.

A las 4 h. llegamos á la quebrada en un sitio donde por la dere-

cha afluye un pequeño arroyo que viene del norte. Seguimos la que.

brada de Manta por el lado derecho aguas abajo, pasando des-
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pués varias vécesele una margen á otra, por no permitir la estrechez

del lecho quedarnos siempre á un lado; al fin quedamos otra vez en-

sancha á la orilla derecha. Alas 4h.35 m. se ensancha un poco más la

quebrada, apareciendo vegas con cultivos y casitas; un poco más

abajo tuerce la quebrada hacia el sur; del norte baja en este sitio

una quebrada seca cuyo lecho está cubierto de piedras rodadas,

grandes y chicas.

Delante de nosotros en la dirección sur, vimos la cascada que

baja de Ninabamba, en la banda derecha del rio Huancabambs.

El camino sigue primero un trecho por el cauce desplayado y pe-

dregoso de la quebrada y pasa después á la margen izquierda. Su-

biendo por el bajo barranco de este lado llegamos á una pampita in-

clinada en cuyo extremo inferior está situado el pueblo Pomahuaca
á donde llegamos á las 5 h. 30m. Barómetro 668 mm.

Tómanos posada en la casa de José Andrés Jiménez, y comimos

durante nuestra permanencia en la casa del teniente gobernador

Asunción Yásquez: ambas personas nos atendieron lo mejor.

Miércoles 3 de setiembre.—Pomahuaca se encuentra casi al ex-

tremo de una p impa inclinarla de E. á O. La pampa es pedregosa

y sin vegetación, excepto uno ú otro arbusto.

Fuera de la iglesia, cárcel y convento, no tendrá más de 20 ca

sas arregladas con poca regularidad, la mayor parte al rededor de

una plaza. Las paredes son de tabiques ó adobes; ios techos, de pa-

ja general mente,en mal estado: lo mejor en lascasas son las puertas.

Según informes del teniente gobernador tiene Pomahuaca más
ó menos 100 habitantes, pero en las chacras pertenecientes á este

pueblo hay más.

Viven de la agricultura y ganadería. Cultivan: caña de azúcar,

cacao, plátanos y yuca, además hay muchos árboles frutales prin-

cipalmente naranjas. El cacao es un cultivo reciente, y los árboles

todavía muy tiernos, sinembargo se calculaba la cosecha de este

año en 40 ó 50 quintales de cacao. De ganado se cría principal-

mente vacas y cabras. Los huevos de gallina se venden á 6 por 5

e ataros y cuando e^tán eseasos á 4 por 5 centavos.

Del norte baja la quebrada de Ouis;inehe, que recibe un po-

co más arriba de Pomahuaca la de Manta por su lado iz-
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quiérelo, y juntas toman el nombre de quebrada de Poraa-

huaca, que más ó menos 2 kilómetros más abajo desemboca en

el río de Huancabamba en un sitio que llaman Las Juntas.

En este sitio he encontrado en un viaje anterior mineral de fierro

magnético (piedra imán), piritas de fierro y alumbre. En la direc-

ción ENE. de Pomahuaca se encuentra una cupa redonda promi-

nente que tiene la particularidad de estar cubierta por la montaña,

mientras todos los cerros de la vecindad están sin vegetación alta.

Esta cupa se llama Chanarco, y es visible en todo el camino desde

la bajada del Amilán hacia abajo. El teniente gobernador me dijo

que en este cerro existía una torre de piedra de los antiguos indios.

En dirección Norte de Pomahuaca y poco distante hay un cerro

aislado no muy alto, que tiene el nombre de Mandola. La punta

del cerro que se encuentra al lado derecho de la cascada que baja de

Ninabamba, y que está des le Pomahuaca en dirección SSO, se

llama Pellona.

En la pampa en que está situado Pomahuaca existen 5 huacas

prominentes, unas completamente artificiales, otras con base de ce-

rritos naturales, como por ejemplo la que está cerca y al norte del

pueblo. Dicen que en una de las huacas han encontrado objetos de

totnbaga en años anteriores.

7 h. 30 m. a. m. Barómetro 671,5 ^

9 h. „ 671,5
|

Todo el día, viento al-

lí h. ,, 671 ¡>go fuerte; el viento es
1 h. p. m. ,, 669 | frecuente en este tiempo.
6 h. „ 668,5 j

Jueves 4 de setiembre—1 h. a. m. barómetro 671 mm. Viento.

Salimos á las 8 h. 30 de Pomahuaca con un guía, que debía lle-

varnos hasta San Felipe.

A las 8 h. 35 pasamos la quebada de Manta. Subimos en direc-

ción N. por el lado izquierdo en la quebrada de Quismache. Esta

quebrada lleva un poco más de agua que la de Manta.

El plano de la quebrada de Quismache tiene como 200 ó 300
metros de ancho donde existen chacras; á ambos lados se vé ba-
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rrancos perpendiculares ríe más 6 menos 10 metros de altura, for-

mados de estratas de piedras rodadas con hormigón y cascajo, se-

ñal que el fondo de la quebrada ha estado antes más alto.

Subiendo por la quebrada, se va estrechando ésta más y más»

hasta que está tan encajonada entre las p2ñas, que no hay sitio pa-

ra el camino.

A las 9 h.llegamos á un paraje donde se divide el camino; por la

izquierda va el que llaman del Limón; este pasa la quebrada, lue-

go sube á las alturas de los cerros y sigue encima de estos hasta la

altura llamada Llamoca donde se une otra vez eon el camino real,

que seguimos nosotros quebrada arriba. El camino real es más lar-

go, pero es considerado menos molestoso.

Desde las 9 h. 30 desaparecen las vegas, y á las 9 h. 40 m. ha"

llamos tan estrecha, la quebrada, que tuvimos que subir por la fal-

da de los cerros á la izquierda de ella hasta las 10 h. Bajamos otra

vez para pasar un barranco profundo; saliendo al otro lado hay

travesía, y llegamos á las 10 h. 15 á Faiquepampa, un plano in-

clinado donde había una pequeña chacra perteneciente al hermano

de nuestro guía. Al rededor de la chacra han crecido, sin cultivo es-

pecial, un par de docenas de naranjos; nunca había visto árboles

tan cargados de frutos como estos; las naranjas apenas dejaban ver

el follaje. Nos demoramos aquí 15 minutos para saborear esta her*

mosa fruta.

En frente de esta chacra, al lado derecho de la quebrada de Quis-

maehe, hay un cerro elevado que por su forma es llamado Pan de

azúcar.

A las 10 h. 50 m. llegamos á otra chacra más grande llamada

Jala, situada en una quebrada tendida; estaba trabajada esmerada-

mente.

A las 11 h. 5 m. principiamos á bajar otra vez á la quebrada

de Ouismache, la cual vadeamos á las 11 h. 15 m. El camino á San

Felipe sube luego en frente, pero nosotros nos desviamos por la de-

recha para irnos á Quismaehe, donde Mesones quería hablar con el

alcalde de San Felipe, que tiene una chacra en este paraje.

Quismaehe está situado á la derecha de una quebrada que recibe

de ésta su nombre,más ó menos á 40 ó 50 metros sobre el nivel del



agua. Existe ahí bastante terreno cultivado, principalmente con ca-

ña de azúcar; el agua para regar la recibe por una quebrada que ba-

ja de las alturas por ese lado. Quismache perteneció á San Felipe.

Después de 15 minutos de demora tomamos otra vez el camino

real,que luego sube por una larga cuesta en zigzag;dirección general

al Oeste. Desde esta cuesta teníamos abajo una hermosa vista sobre

la quebrada y la falda de los cerros en frente;las chácaras por

donde habíamos pasado las vimos como meras manchas verdes; fue-

ra de éstas descubrimos otras chácaras todavía más arriba.

Llegamos á las 12 h. 50 m. arriba; de aquí principia travesía,

pero subiendo siempre insensiblemente, dirección NO.

A la 1 h. 20 m. llegamos al sitio donde se une el camino real con

el del Limón.

En estas alturas que son conocidas con el nombre de Lia-

moca, vimos varios hoyos que en tiempo de lluvias forman pe-

queñas lagunas, pero que ahora se distinguían solamente por la

grama más espesa que crecía en ellas. Toda la altura estaba cu-

bierta con grama; solamente en las qaebradas abrigadas habían

árboles.

A las 1 h. 40 m. llegamos á una cruz que está á la derecha, el

camino toma por un corto trecho la dirección O. para pasar por la

cadena y bajar luego al otro lado. A la 1 h. 45 m. llegamos al pun-

to más alto del camino, donde el barómetro marcaba 557 mm.
Aquí principia á verse árboles y arbustos raquíticos con los troncos

y ramas torcidos, hojas pergaminosas, y cubiertos con musgos y li-

qúenes. El suelo en toda la travesía consiste en ocre rojo y amarillo.

Teníamos un fuerte viento.

Desde las 2 h. toma el camino la dirección general NNO; pasa-

mos por muchos arro\'uelos cuyos caminos están señalados por la

vegetación de árboles y arbustos raquíticos. Algunos de estos arro-

yos se unen y forman una quebrada profunda que teníamos á las 2

h. 15 m. por nuestra izquierda; corre de ENE. á OSO.

Obligado por los arroyos baja y sube el camino, pero en gene-

ral vá bajando.

A las 2 h. 55 m. llegamos á una cruz. Barómetro 560 mm. Aquí

concluye la travesía y principia una bajada larga en dirección ge-
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neral hacia el Norte. Desde esta cruz tiene San Felipe la dirección

NNO.

D?sde la cruz teníamos delante un panorama muy lindo: hacía

el norte un valle profundo encerrado entre cerros, cuyas faídas ver-

des se veían salpicadas con manchas de terrenos cultivados, de un

color amarillo claro, pertenecientes á maizales y trigales maduros;

las alturas de los cerros estaban coronadas por manchas de árbo

les, y un poco más abajo cubiertos de grama seca. Por toda es-

ta vegetación serpenteaba el camino como un hilo amarillo, pa-

sando en el fondo por una lagunita de agua azul en medio de un

bosque verde.

Bajando un poco hallamos á nuestra derecha un trigal en

que algunos peones estaban ocupados en la trilla; usan todavía el

antiguo sistema de sacar los granos por medio de las pisadas de

caballos. Un poco más adelante está ya visible San Felipe.

Encontramos en el camino al joven Olegardo Salgado, conocido

de Mesones, quien después de 15 minutos de conversación, lo in-

dujo á que regresara con nosotros á San Felipe, para que nos pre-

sentara á alguna persona, por ser nosotros ahí desconocidos.

A las 4 h. 5 m. cruzamos una pequeña quebrada llamada Pi-

chasa, donde el barómetro marcaba 599 mm; luego al otro lado

de ella y á la izquierda del camino pasamos por la pequeña laguna

escondida entre la vegetación, que habíamos visto ya desde la altu-

ra donde se encuentra la cruz. En la vecindad de esta laguna crece

un palo muy estimado para bastones, al que dan el nombre de an-

guvara (vara dura). Crece este palo no muy grueso; su madera es

de un color amarillo claro; tiene un gran peso específico, á la vez de

ser resistente, no rompiéndose por más recios que sean los golpes que

con él se dan. Parece que son reducidos los lugares donde nace, por-

que á esta laguna van á buscarlo desde lejos.

Desde aquí á San Felipe todo el camino es travesía, subiendo y
bajando ocasionalmente un poco para pasar los muchos arroyos

que bajan de los cerros y que dan vida á las chacras que se encuen-

tran en las faldas poco inclinadas de las quebradas. Estas chacras

cada una con su casita que aparecen como manchas verdes y ama-

rillas diseminadas sobre el terreno, dan una vista muy pintoresca



á la campiña, y atestiguan que los habitantes del distrito de San

Felipe viven principalmente de la agricultura y que por otro lado

no son ociosos; vi además bastante ganado vacuno.

Desde las 4 h. 20' hasta las 4 h. 40' llevaba el camino la direc-

ción O. Desde las 4 h. 20' hasta las 5 h. 40', que llegamos á San Fe-

lipe, la dirección era NO.

En las faldas de los cerros noté mucho cullushima, llamado en

San Felipe mosquera.

K las 5 h. 20' llegada á San Felipe; marcaba el barómetro 608

milímetros.

Todo el camino desde la cruz hasta San Felipe lo habíamos an-

dado despacio. Cuentan de Pomahuaea á San Felipe 35 kilómetros.

En San Felipe nos apeamos en la casa de Tristán Ahumada, á

quien fuimos presentados por O. Salgado, y cuya hospitalidad go-

zamos durante nuestra permanencia en San Felipe.

Con mucha dificultad se halla hospedaje en San Felipe, porque

todos sus habitantes viven en sus posesiones rurales, sin excepción

dejas autoridades. Como ya he düho vivía el alcalde en Quismache,

á cinco horas de distancia de San Felipe; el gobernador vivía en su

fundo Choloque, á una hora de distancia y el cura en su hacienda

Piquijaca, y asilos demás habitantes solamente en los días de fiesta

se reúnen en gran parte en el pueblo.

Debido á la altura en que se encuentra San Felipe sentí en la

noche bastante frío, pero de día con el sol la temperatura es agra-

dable. Lo que me extrañó mucho fué ver unas matas de plátanos

en una huerta del mismo pueblo,que no demostraban haber sufrido

por el clima. Más abajo en las quebradas abrigadas se encuentra

en abundancia el plátano, la caña dulce y casi todas las frutas de la

costa.

Viernes 5 de setiembre.—
7 h. 45' a. m. barómetro 610'5 mm.
9 h. „ „ 610'5 „

10 h. 40' „ „ 610

4 h. 45' p. m. ,, 607

San Felipe está situado en un pequeño plano inclinado; las ca-

sas están agrupadas al rededor de una plaza cuadrada, tiene pocas
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calles irregulares.En la cabecera de la plaza se encuentra la iglesia,

libre á los cuatro costados; es el único edificio que tiene techo de ca-

lamina, todos los demás son de paja de jalea y todavía mal hechos.

Los vientos tuertes que reinaban en esta región en el tiempo de nues-

tra visita, abrían constantemente grandes huecos en los techos, lle-

vando la paja en todas direcciones. En lugar de coser la paja desde

el principio bien, se conforman los habitantes con hacer compostu-

ras provisionales.

Las paredes de las casas son generalmente de tabique. La par-

te mejor de las casas son las puertas, que encontré bien hechas; son

casi todas de cedro.

En la casa donde estuvimos hospedados vi una curiosa aplica-

ción de los cráneos de las reses: consiste en fijar el cráneo enlapa-

red, de manera que los cachos queden afuera en forma de ganchos,

los que les sirve para colgar cualquier objeto.

Observé que las casas se hallaban edificadas tocándose unas á

otras, lo que en caso de incendio sería desastroso.

El lado de la plaza opuesto al de la iglesia ó sea el del sur, está

ocupada por tres largas y bajas casas; en la del medio se hallan el

cabildo, el juzgado y la cárcel.

Escuela no existía por falta de preceptor, pero el día de nuestra

estadía había venido un joven que iba á hacerse cargo de este pues-

to. Parece que la falta había sido motivada por desavenencias en-

tre las autoridades.

Sábado 6 de setiembre.—Alas? h. marcaba el barómetro 608'75;

el cielo estaba claro.

Habíamos convenido en salir temprano, pero Salgado que nos

había ofrecido servirnos de guía hasta el Molino viejo, no encontra-

ba su bestia, por lo que no pudimos salir sino á las 8 h. 30'.

Nos desayunamos con una taza de culén, que crece muy buena

en las alturas cerca de San Felipe, y pan, también de buena clase,

lo que no sucede con la generalidad de los panes de la sierra, que

siempre son muy pesados é indigestos.

Bajamos de San Felipe en dirección S. en derechura hacia la

quebrada; más ó menos á la mitad de la altura entre San Felipe y
el fondo de la quebrada tuerce el camino á la derecha y sigue ladean-

i



do quebrada abajo en la misma dirección, hasta cerca de la de-

sembocadura de esta quebrada en la de Piquijaca, donde el camino

pasa primero un pequeño trecho por el cauce y después la cruza para

pasar al lado izquierdo. La quebrada tiene aquí el nombre de Tin-

go, y un poco más arriba el de A tamaca. La dirección del camino por

la ladera es casi siempre hacia el oeste.

Por todo el camino en las faldas de los cerros noté manchas ver-

des de terreno cultivado, principalmente con caña dulce, cuyo sumo

es convertido en su mayor parte, después deexprimirlo, en aguar-

diente (cañazo).

Para la extracción emplean trapiches verticales con mazas de

madera movidos por bueyes.Oí en el camino varias veces el sonido

particular de estas máquinas, producido por la frotación fuerte de

madera sobre madera sin intervención de ningún material lubrican-

te. También noté buen ganado vacuno.

A las 9 h. 15' cruzamos la quebrada de Tingo y seguimos por el

lado izquierdo de la de Piquijaca hacia abajo. Llegamos á^las 9 h.

30' á un sitio llamado Choloque perteneciente á Cruz Elera, go-

bernador de San Felipe, el vecino más acaudalado de este pueblo.

Existe aquí un trapiche para moler caña, que estaba entonces fun-

cionando; mejor que los demás trapiches de esta región tiene ma-

zas de bronce.

Después de haber hecho firmar Mesones un documento en que

tenía interés, continuamos la marcha á las 9 h. 4-5' y llegamos á

Molino Viejo á las 10 h. 40'.

La quebrada de Piquijaca corre en el sitio déla desembocadu-

ra de la de Tingo hacia el SSE y toma luego la dirección SSO; desde

las 9 h. 45' hasta las 10 h. 25' tiene dirección SO, y luego tuer-

ce hacia el O. con cuya dirección desemboca en el río Huancabamba.

Al lado derecho de la quebrada de Piquijaca se levantan los

cerros directamente del cauce; al izquierdo hay vegas de 100 á

200 metros de ancho, que están casi todas cultivadas. Entre las ve-

gas y el pie de los cerros hay todavía una ancha faja de terreno se-

co compuesto de tierra y piedras y entrecortado por barrancos; en

esta faja seca existen algunos árboles, arbustos y cactus. Xoté aquí

varias crías de cabras.
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En la desembocadura del Piquijaca en el Huancabamba se en-

sancha más la quebrada, formando un delta, donde se encuentra el

fundo Molino Viejo.

De San Felipe á Molino Viejo habíamos empleado una hora y
55 minutos útiles.

En Molino Viejo se cultiva también la caña dulce como princi-

pal planta; existe un trapiche. Nos obsequiaron ahí unos alfajores

muy ricos preparados con el dulce de la caña y sumo de limón.

En los cerros que están al lado izquierdo de la quebrada de Pi-

quijaca y en frente de la casa de Molino Viejo, se encuentran hua"

cas de los antiguos indios. Existe también la tradición de minas

trabajadas por los antiguos habitantes en este mismo sitio. La ro-

ca á ambos lados de la quebrada de Piquijaca como también la del

rio Huancabamba es pizarra talcosa (según la Escuela de Minas á

donde llevé una muestra). En esta roca hay vetas de cuarzo acom-

pañado de óxido de fierro.

De Molino Viejo hasta la quebrada de Tayaca, río Huanca-

bamba abajo, se cuenta más ó menos un kilómetro de distancia.

Después de haber almorzado continuamos nuestra marcha á

las 12 h., quedando Salgado en este lugar.

El barómetro marcaba delante de la casa 660mm.
Seguimos en dirección norte aliado izquierdo del río de Huanca-

bamba y hacia arriba, cruzando luego la corriente la quebrada de

Piquijaca. Después de corto trecho toma el caminóla dirección NO. y

de las 12 h. 30' hasta las 12 h. 50' la de NNO, que son á la vez las

direcciones del rio de Huancabamba. El camino pasa á poca altura

sobre el nivel del río por la falda de los cerros, que son de pizarra

talcosa con vetas de cuarzo.

Viniendo de San Felipe para ir á Porculla, no hay necesidad de

pasar por Molino Viejo, sino se cruza la quebrada de Piquijaca al-

go más arriba de este lugar para pasar á la banda derecha de ella;

pero no es mucho el camino que se ahorra.

A las 12 h. 50' vadeamos el río Huancabamba en frente de una

quebrada ancha por la cual baja un hilito de agua. Para el tiempo

de las lluvias, cuando el río es invadeable, existe un poco más arri-

ba un puente sobre éste.
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Seguimos por la quebrada arriba, cuyo nombre es de Huala-

pampa, en direeeión general O. A la orilla izquierda de la quebrada

y en la misma desembocadura de ella en el río de Huancabamba,
existe una casa cuyos habitantes se ocupan en la cría de cabras.

La quebrada forma el lindero entre las haciendas Congoña por

la banda izquierda, y Chinche (abajo) y Porculla (más arriba) por

la banda derecha.

El cauce de esta quebrada es pedregoso á ambos lados con te-

rrenos un poco más altos con algunos árboles, principalmente al-

garrobo. Noté en esta quebrada bastante ganado vacuno bien man-

tenido.

La roca á ambos lados es principalmente pizarra talcosa con

vetas de cuarzo y minerales ferruginosos. A las 2 h. p. m. encontré

unas peñas de conglomerado; desde esta hora para adelante

noté pequeños trozos de terrenos cultivados á uno ú otro lado de

la quebrada, principalmente oon caña dulce, yuca y maíz. Parece,que

la quebrada tiene menos declive en esta región; el fondo es menos

pedregoso, más bien cascajoso.

Esta particularidad de tener la quebrada menos declive por

arriba, que por abajo, la he notado también en los ríos Chunchuca y
Huancabamba.

A las 2 h. 10' desemboca p3r la derecha una angosta quebrada

que forma el lindero entre las haciendas de Chinche y Porculla; su

dirección general es de SO. á NE. (Quebrada de las Cuevas?)

A las 2 h. 3o' llegamos á una chacra de maíz donde encontra-

mos felizmente varias personas á quienes pudimos preguntar por el

camino á Porculla, que debía salir en alguna parte por el lado dere-

cho de la quebrada. Por una rara coincidencia era precisamente es-

te el sitio; sino hubiéramos encontrado esta gente, seguramente se-

guimos quebrada arriba, porque del camino no se encontraba ras-

tro estando todo él borrado por el ganado.

El barómetro en este sitio marcaba 64-2 mm.

Dejamos la quebrada para subir una cuesta larga; el camino

sube en zigzag sobre cerros cubiertos con grama; no es muy pesado,

pero fastidia por el tiempo que se emplea. La dirección general es

sso.

)
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A las 4. 5' llegamos al final de la cuesta; el barómetro marcaba

589mm. Desde aquí hay travesía en dirección SSO. hasta las 4 h.

25'; á continuación se alternan pequeñas subidas y bajadas con

travesías, pero ganando siempre en altura; el rumbo general es SvSO.

A las 5 h. 30' llegué á la capilla de Porculla donde encontré ya

á Mesones, quien por estar mejor montado, se había adelantado.

Por la cuesta principal habíamos andado despacio, yendo por la

travesía un poco más ligero. El barómetro marcaba á las 5 h. 30'

574 mm.
Como lo indica el nombre, existe en este sitio una capilla; fuera

de este edificio encontré solamente una casa habitada por un em-

pleado de la hacienda y su familia; á mi llegada encontré solamen-

te la última, compuesta de una mujer y dos hijos pequeños. Por au-

sencia de su marido se mostró la mujer algo recelosa, y se negó á

prepararnos algo de comer, disculpándose con que no tenía suficien-

tes comestibles, pues tenían que traer todo de otras partes. Nuestro

sirviente con el equipaje en que llevábamos arroz, pan y chocolate

se había quedado atrás, así es que tuvimos que tener paciencia has-

ta que llegase. Al fin á las 7 h. apareció, y á las 8h. pudimos comer

algo caliente, partiendo de nuestra comida con los dueños de la

casa; el hombre había venido mientras tanto, y era menos huraño

que la mujer.

Por estas alturas hacía un viento fuerte y frío que nos entume-

ció las manos. El viento fuerte arrancaba continuamente manojos

de paja de los dos edificios, que levantándola primero al aire, la es-

parcía por todas partes. Temprano buscamos nuestras camas, aco-

modándolas sobre una barbacoa de palos delgados. Compartí mi ca-

ma con dos gatos quecontinuamente saltaban sobre mi cuerpo; ade-

más había en el mismo departamento una cría de palomas, que con

su gorgeo atentaban contra la tranquilidad del sueño; y para

mayor fastidio era esta casa un nido de pulgas.

Domingo 7 de setiembre. — Antes de llegar ayer á la capilla de

Porculla habíamos visto una depresión fuerte en la cresta sobre la

que está situada aquella, y que se encontraba en la prolongación

de la quebrada que forma el lindero entre las haciendas de Chincha

por el SE y de Porculla por el NO. (Quebrada de las Cuevas?)

C



Deseosos de ver esta depresión de cerca nos hicimos llevar por el

dueño de la casa hasta allá. La depresión se encuentra de la capi-

lla en dirección SE, y más ó menos á un kilómetro de distancia. Sa-

limos de la capilla álas 6 h. 30' al tiempo que el barómetro marca-

ba 575mm.

Hacía un viento muy fuerte y frió, nuestras bestias tuvieron di-

ficultad para tenerse en pié; el guia, que iba á pié, cayó varias veces

forzado por el viento; era imposible entenderse uno á otro, porque

el aire llevaba las voces y solamente se veía el movimiento de los

labios.

Llegado á la abra que se encuentra en la prolongación de la que-

brada de las Cuevas [?] como ya he dicho, pude observar que tam-

bién al otro lado de la cresta, es decir hacia el sur, se prolongaba la

quebrada, pero naturalmente con inclinación contraria. Es esta

última quebrada la que pasa que la hacienda Chinche, cuyos sem-

bríos de caña, en efecto, puden distinguirse desde lejos; tiene el nom-

bre de quebrada de Huarachilí [según Miguel Pasco] y corre en su

parte superior de N á S; más abajo de Chinche se une con otra que

baja de la Sucsha.

En la abra están las dos quebradas separadas solamente por

una loma de tierra que á ambos lados tiene un talud bien pendiente.

El barómetro marcaba 582 mm. sobre esta loma que es el di-

vortiam aqimrum entre las aguas que van al Atlántico y las que van

al Pacífico.

Me sugirió la ideade que por esta abra y otras idénticas hubie-

sen podido pasar en otras épocas al Pacífico, las aguas que ahora

se dirigen hacia el Atlántico. Esto daría una explicación de la exis-

tencia de los inmensos depósitos de aluvión en los departamentos

de Lambayeque y Piura, que en partes los he encontrado de un es-

pesor ae 10 metros y que me parece imposible se hayan formado

solamente con las materias sólidas que arrastran los ríos actuales.

La mucha depresión en general de la cordillera en este sitio, favore-

ce, por otra parte, esta suposición.

A las 7 h. 30' estuvimos de regreso en la capilla de Porculla, y
sin más demora continuamos nuestro viaje.

Por falta de montaña en estas alturas, hay muy pocas corrien-
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tes de agua, y por consiguiente tiene todo el terreno un aspecto

seco con poca vegetación, la cual solamente crece en la estación de las

lluvias.

Desde la capilla sube el camino un pequeño trecho hasta llegar

á un Portachuelo; desde este punto hay una bonita vista sobre to-

da la quebrada de Cascajal que tiene su origen al pie del Portachue-

lo. A la hora que pasamos estaba la llanura á lo lejos todavía cu-

bierta de neblina; pero en tiempo claro se debe poder distinguir has-

ta Olmos y hasta el mar.

Desde el Portachuelo sube el camino todavía insensiblemente

ladeando un cerro alto, que queda á la mano izquierda, hasta lle-

gar á las 7 h. 37' al punto más alto del camino, donde el baróme-

tro marcaba 573mm. Desde acá hay descenso hasta las 7 h. 50'

[barómetro 584mm.] para pasar una abra entre la quebrada de

Cascajal y la de Huarachilí, subiendo luego otra vez para seguir so-

bre la loma que hay entre estas mismas dos quebradas, quedando

la de Huarachilí á la izquierda y la de Cascajal á la derecha. El rum-

bo general es SSO.

Las faldas de los cerros sobre las cuales pasa el camino caen con

fuerte pendiente en derechura hacia la quebrada de Huarachilí, mien-

tras que hacia la quebrada de Cascajal el descenso es más gradual,

encontrándose ahí muehas quebrantas laterales que afluyen á la

principal de Cascajal.

Bl cainin > va subiendo y bajand >, pero descendiendo en general

hasta las 10, hora que llegamos á la cuesta del Huayabo. Más 6

menos en la mitad del camino entre la capilla y este último punto

se goza de una hermosa vista sobre los cerros al lado izquierdo dé-

la quebrada de Huarachilí. Abajo, al pié de ellos, está la casa vi-

vienda de la hacienda Chinche, con sus sembríos verdes de caña*

Un poco más atrás se observa el camino por la cuesta del Coco por

donde traficamos á nuestra ida. A la mano izquierda de éste se

nota la depresión que habíamos visitado en la mañana. Enfrente

la vista abarca todo un caos de puntas de cerros, crestas y quebra-

das hasta perderse á lo lejos en una bruma azul.

Siguiendo un poco más adelante se distingue también el cami-

no que sube á la Sucsha; y más adelante todavía en el fondo de la

i
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quebrada, el Molino con sus quebradas Tomando del sitio más pro-

minente una vista panorámica, se tiene un mapa exacto de toda

esta región.

La bajada por la cuesta del Huayabo se hace en la dirección

general SSO, y es bastante empinada en partes. En las alturas

hubo solamente grama, aquí en la bajada pasamos por grupos

grandes de árboles principalmente pasayos, cubiertos completa-

mente de titáñdsias
r
que cual largas barbas color de ceniza, cuel-

gan de sus ramas; además están todas las faldas cubiertas de ar-

bustos: todo en este tiempo sin hojas y de un aspecto seco. En la fal-

da este de la cordillera no hay árboles ni arbustos.

A las 10 h. 40' se aparta á la izquierda un caminito que condu-

ce al Molino.

A las 11 h. 3(y llegamos al fondo de la quebrada que es la pro-

longación de la de Huarachilí; marcaba el barómetro en este sitio

707mm.

Después de 10 minutos de descanso en que dimos de beber á las

bestias, continuamos nuestro viaje á las 11 h. 40' pasando lu^go á

la orilla izquierda de la quebrada, cambiando después varias

veces de orilla.

A las 12 h. 15' llegamos de golpe á la tranca, y á las 12 h. 55'

á otra tronca en la chacra de Manuel Pizarro.

A la 1 h. 42' llegamos al caserío la Pilca [Pilca-Pu antigua-

mente] perteneciente al distrito de Olmos. Barómetro en este sitio

730mm.

Los rumbos habían sido SO y O. Todo el camino lo hicimos á

paso regular.

Los habitantes de este caserío se ocupan principalmente en la

cría de ganado entre la que descuella la de cabras.

Tomamos un buen almuerzo y aguardamos al sirviente que se

había quedado atrás, y á las 4 h. seguimos la marcha. Barómetro

729mm.

A las 5 h. 30' llegamos á Olmos, donde nos apeamos otra vez

en la hospitalaria casa de la señora vda. de Adrianzén. El baróme-

tro marcaba 740 mm.

I
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La quebrada que arriba tenía todavía un poco de agua, estaba

desde la Pilca hacia abajo completamente seca.

Lunes 8 de setiembre— Descansamos en Olmos para seguirla

marcha.

Martes 9 de setiembre.—A las 8 h. 30' marcaba el barómetro

744 mm.
Salimos de Olmos á las 8 h. 35' con rumbo NE.

A las 8 h. 45' pasamos el rio de Olmos, en este tiempo comple-

tamente seco, y solamente conocible por el lecho pedregoso. Es este

el mismo rio cuya quebrada se prolonga hasta la hacienda Chinche.

Desde las 8 h. 45' hasta las 9 h. 20' marchamos sucesivamente en

las direcciones E, ENE, NE., E y ESE.

Desde las 9 h. 20' hasta las 9 h. 43', hora que llegamos al Por-

tachuelo, la dirección general tué SE.

Desde las 9 h. 25' principia la subida sensible; el barómetro en

este sitio marcaba 740mm.

A las 9 h. 43' llegamos al Portachuelo; barómetro 730mm.
Todo el trayecto desde Olmos tiene un aspecto seco, pero por el

mucho pasto con que estaban cubiertos los cerros, pude juzgar que

no habían faltado los aguaceros en una época no muy remota.

Desde el Portachuelo bajamos luego con rumbo general SSE.

hasta las 10 h 15' con pendiente suave. También los cerros en este

lado están cubiertos con pasto seco.

Entramos en un callejón cercado con palizadas de algarrobo, y
sembríos de maíz á ambos lados. A juzgar por el aspecto del maíz,

debe ser el terreno de superior calidad.

Saliendo del callejón pasamos luego el cauce seco de un rio (lOh.

45') barómetro 744mm. El terreno adelante es algo quebrado é

incultivado, sembrarlo de colinas bajas, pero cubierto no muy den-

samente con palo blanco, algarrobos y otros árboles y arbustos.

A las 10 h. 55' vimos á la izquierda del camino varias huacas

de considerable tamaño, testigos de una cultura antigua.

Pasando este terreno de colínas, entramos otra v-z en un calle

jón que conduce hasta Motupe. El terreno á ambos lados del calle-

jón es muy fértil; gran parte está todavía cubierto con algarrobos,

pero van desapareciendo poco á poco, y casi sin dar otra utilidad



al hombre que la ceniza que fertiliza el terreno. Noté en muchos

troncos de los árboles, dos de una clase de hormiga: desde el sue-

lo llega un conducto cubierto hasta estos nidos de color café tosta-

do, y de forma elipsoida.

La dirección desde las 10 h. 15' hasta las 12 h. fué directamen-

te sur; y de ahí hasta Motupe, donde llegamos á las 12 h. 15' SSO;

el barómetro marcaba 747mm.

Habícimos andado una hora y 8 minutos desde Olmos hasta el

Portachuelo, y 2 horas 32 minutos desde el Portachuelo á Motupe

andando regular.

Aunque era temprano, determinamos quedarnos hoy en Motu-

pe, y me hospedé otra vez en la casa de mi amigo Pablo Ociar y Se-

minario.

A. las 8 h. 30' p. m. cuando estuve ya acostado llegó tam-

bién Habich que sin tocar en Olmos, había tomado el camino que

conduce de Pilca directamente al Portachuelo. »

Miércoles 10 de setiembre.—Comparando á las 7 h. a. m. los ba-

rómetros, encontré que el de Habich mostró 749.5 mm. mientras

que el mío marcaba 758.5 mm.
A las 8 h. 35 m. salimos todos juntos de Motupe. Barómetro

749 mm. La dirección fué primero 030, y después SSO. Desde las 9 h.

hasta las 9 h. 45 m. fué Sur.

A las 9 h. 30 m. llegamos al sitio donde se divide el camino pa-

ra unirse otra vez cerca de Jayanca; el camino de la derecha se lla-

ma del Briceño.

Tomamos el de la izquierda ó camino real. A las 10 h. era la

dirección SSE; desde las 10 h. 5 m. hasta las 11 h. 30 m. S.

Pasamos á las 10 h. 5 el río de Motupe, que se encontraba com-

pletamente seco como lo está en la mayor parte del año.

Llegamos á las 11 h. á una cruz de madera grande que indica

el lindero entre los terrenos de Motupe y los de la hacienda La Viña.

A ias 11 h. 25 m. pasamos el río de Salas, que se encuentra en

la misma condición que el de Motupe.

Pasarnos á las 11 h. 50 m. por la acequia de Sancarranco, pa-

raje perteneciente á la hacienda La Viña. De aquí parte el camino

al pueblo Salas siguiendo un cerco de la misma hacienda. De la ace-
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quia llevamos la dirección SSO. en senda algo arenosa, y des-

pués de 25 minutos de marcha pasamos enfrente de la portada de la

hacienda La Viña, de donde conduce un camino directamente á la

casa de esta hacienda. Poco más adelante entramos en un calle-

jón que nos condujo á Javanca, donde llegamos á las 12 h. 45 m.

Barómetro 752, 5. Todo el camino de Motupe á Javanca es com-

pletamente llano; donde el hombre todavía no ha metido su mano
destructora, se encuentran bosques de algarrobos. Es extraño que

una voz que ha sido destruido el algarrobo, no crece otra vez, aun-

que el terreno queda completamente tranquilo; le reemplaza gene-

ralmente el zapote, pero va no en la densidad que se puede llamar

bosque. Aceptamos el almuerzo que nos brindó en Juanea Pablo

Odar y continuamos nuestra marcha á las 2 h. 20; llegamos á Pa-

cora á las 3 h. llevando siempre de dirección Sur. A las 3 h. marca-

ba el barómetro 753 mm.
Pasamos de largo por este pueblo y cruzamos á las 3 h. 25 m.

la acequia de los Morropanos, derivada riel río de la Leche.

A las 3 h. 45. llegamos á Iilimo; barómetro 753mm. Aquí nos

demoramos diez minutos para gozar de la buena chicha, hecha al

uso de la de Mórrope.

A las 4 h. 25' cruzamos La acequia que riega la hacienda Sa-

sape. Esta, como la de los Morropanos, tiene una corriente

muy pesada por la poca inclinación del terreno; en consecuencia se

llena muy pronto de arena que la hace desbordar con frecuencia;

los caminos desgastados por el tráfico son los primeros que sufren

con estos desbordes, que muy á menudo se trasforman en ver-

daderas corrientes.

A las 4 h. 30' llegamos á Tríenme, barómetro 753 mm. Habien-

do va pasado por el pueble nos encontramos con un grupo de ami-

gos, que iban en nuestro encuentro, y nos obligaron á regresar á

Túcume para tomar un vaso de cerveza.

Continuamos nuestro viaje otra vez todos juntos á las 5 h. 5'

y llegamos á las 5 h. 40' á Mochumí; barómetro 755 mm. La direc-

ción fué Sur.

En este lugar se repitió lo de Túcume, y salimos de aquí á las

6h. En lugar de tomar el camino corriente por donde habíamos
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venido en nuestra ida, seguimos el que llaman de Pítipo, según

instrucciones por teléfono recibidas de Ferreñafe. Este camino me

ha parecido un poco más largo que el otro, por las vueltas que dá.

Llegamos á Ferreñafe á las 8 h. 20'. En las afueras de la población

nos recibieron gran número de vecinos todos montados, y nos con-

dujeron á la población, donde una banda de músicos nos acompañó

á la casa de la señora Matilde M. vda. de Mesones.

En esta casa he recibido después el cariño de los diferentes

miembros de la familia, cuando hospedado ahí me curé comple-

tamente de mis males.

A pesar de los trabajos y de las penurias del viaje, estoy sa-

tisfecho con los resultados. He gozado más que he sufrido y con

gusto haría otro semejante, con la ventaja yíi de la experiencia

que he tenido en el último. Si las observaciones no son tan com-

pletas como lo hubiera deseado, atribuyo esto á las circunstancias

que influyen poderosamente en este asunto, como son falta de co-

nocimientos especiales en los diferentes ramos de la ciencia, deficien-

cia de recursos pecuniarios, y por último de no poder disponer libre-

mente del tiempo durante el viaje.

Lima, 1903.

Enrique Brüxing.
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RESUMEN DE LAS OBSERVACIONES BAROMETRICAS TOMADAS EN EL VIAJE DE
CHICLAVO Á PUERTO MELEXDEZ Y REGRESO

Barómetro

Fecüa Hora Lugar
¡mcroide

mili ni vivos

Termómetro C Observaciones

Mavo 18
1

9 h. 35 a .ni. Mochuitií 761. 5

n 18 2 h. 35 p.m.

i

Acequia de Sanca-
rranco, entreJa-
yanca y Motupe 754.

n 18 5 h. 45 p.m. Motupe 749.

„ 19 8 h. a. ni. Motupe
Principio de subi=

da al Porta-

751. —
„ 19 10 h. 30 p.m.

chuelo. 742. 5 Entre Motupe y
„ 19 11 h. 13 p.m. Portachuelo 731. — Olmos.
„ 19 12 h. 30 Olmos 745.

ii 21 6 h. a.m. Olmos 745 5 — Cielo cubierto
„ 21 8 h. 15 a.m. ) Entre olmos y la 740. —
M 21 9 h. 4 a.m.

J
Pilca. 730. —

„ 21 11 h. a.m. Cerca de la cuesta
del Hua3'abo. 715.

21 12 h. 40 El Molino. 697. —
m 21 7 ti. 20 p.m. Hda. Chinche. 647. —
„ 22 12 h. 50 p.m. ii i >

Punto sobre la

loma de tierra

colorada

647.
„ 22 2 h. 50 pm..

591. 5 —
„ 22 3 h. 50 p.m. Punto más alto 561. Cresta de la Cor-
m 22 5 h. 20 p.m. Tayalín 585. — dillera occiden-
i, 23 7 h. 40 a.m. 585. 5 —

tal.
„ 2a 8 h. 50 a.m. Entre Tayalín y

Chorro 600. —
„ 23 9 h. 10 Chorro 602. —
„ 23 10 h. 5 En el fondo de la

quebrada 633.
„ 23 11 h. 47 Tasajeras 657. —
„ 23 2 h. 5 p.m.

>

»

656.
„ 23 2 h. 30 Rio Huancabam-

ba 661.
„ 23 5 h. 30 Huaval 664.
ii

24 9 h. 10 a.m.
»

»

668.
,. 24 1 h. p.m. Patacón 671.
„ 24 3 h. 10 p.m.

Enfrente de Pu-
670.

„ 25 7 h. a.m.

„ 26
cará 686. Más ó menos 3

Huertas 681. 5 metros sobre el

nivel del Rio
Huaneabamba.

r
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Rnróroetro

Fecha Hora Lugar
aneroide

Termómetro C. Observaciones

iu lllm ctros

Mayo 27

27

9 h.

9h.

2711 h.

2711 h,

27

28
28
30
30

30

30

30
31
31

23 a.m

55 a.m

30

42

12 h. 30 p.m

31

Junio 8

„ 121

12
12
16

17
17

9 h
11 h.

7 h,

1 h

3 h.

4 h.

6 h.

7 h.

1 h.

4 h,

9 h,

h,

3 h.

5 h.

5 h.

6h.
9 h.

40 a.m
a.m

25 a.m
30 p.m

8 p.m

8

50 p.m
a .m

30 p.m

15 p.m,

a.m.

15 p.m,

15 p.m.
20 p.m,
5 p.m

a.m
a.m

1710h. a.m,

Entre Hualingo y
Chipie

Cerca fiel Puerto
de Chipie

Puerto ele Chipie
Chipie

>

»

En frente Rio
Chúñenos

Cabuyal

Punto alto del ca
mino

Menlohago

Altura del camino

Bella Vista

Bella Vista, Puer
to del Marañón

Loma Larga
Bagua Ch. Rio
Confl u en ei a del

Utcubamba con
el Alaranón

» > > ' »

»

Un poco más arri-

ba del Pongo de
Rentema

681.
693.

681.

695.

696.
698. o
700.
700 75

707.

708.

695.
713.
716. 5
699.

689.

722 35

724 25

709.
722 25

724.
727.

729 25

717 75

Honda 29'

5 Aire 21 9

5 Agua20 9

Punto alto del ca-
mino.

3 rn. sobre el ni-

vel Rio Cabra-
mayo.

Punto alto del ca-

mino.
5 m. sobre nivel

del Rio Cabra-
mayo.

Nivel del Rio.

3 m. sobre el nivel

del rio Cabra-
mayo.

5 m. sobre el nivel

del rio Chama-
yo.

Entre Cabu}ral y
Menlohago.

Entre Chama}^' ?

v Bella Vista.! I

Barómetro de
Habich-724.5.

Entre Bella Vista

y Bagua Chica,
punto más alto

Playa del Rio
Chinchipe.

Cerro al lado iz-

quierdo del Chin-
hipe, enfrente de
Tomependa.
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Barómetro

Fecha Hora Lugar
aeroidc

Termómetro c Oüservaciones

.Milímetro*

Junio 17 6 h. p.m.
|

Desemb. de Aíira- —
ná.

>> 18 6 l

i. a.m. >> ti

11 18 8 h. a.m.
> » > >

729. 5

y y
18 llO h. 30 n »> 729. 5

>

»

18 3 h. 20 p.m. Desembarcadero

.

731.

»» 26 8 h. 30 a.m. Xazaret. 737.

j >
26 4 h. 45 p.m. Hua vico. 736.

ti 28 7 h.

yy 28 11 h. 40 Casa de Huara- 741. 5
cayo.

>» 28 5 h. 25 p.m.

> >
29 6 h. 30 a.m. Alarañón

>> 29 7 h. Puerto Aleléndez. 743 25

Tulio o 7 h. 30 a.m.
ti y ' 748.

M 5 4 h. p.m.
»» yy 74ñ

» y
10 9 h. a.m.

y > ii

Ponido de Alanse-
746. 5

>) 11 6 h. a.m.
riche. 746.

)> 16 6 h. p.m. Huaracayo. 739. 5
>> 17 9 h. 50 a.m.

y y 742.

M 17 3 h. 45 p.m.
yy 738 7 o

) y
18 6 h. 30 a.m.

yy
741 ^

11 18 5 h. p.m.
j

»

738. 5
>) 19 9 h. a.m.

ti 743. 5
>> 19 5 h. p.m. Desemb. Senepa. 739.
»» 20 8 h. a.m.

» ' yy 743.
11 22 9 h. a.m. Huavico. 742 25

)» 23 9 h. a.m.
y y 742 75

>> 23 4 h. p.m.
y y 740 25

>» 24 9 h. a.m.
yy 742 75

J> 24 3 h. p.m. y* 739.

11 26 7 h. a.m.
yy 741 .5

Aire 28 9

Agua 20
Aire 209

\ Aire 27» I

( Agua 25» \

j Aire 23.. I

l Aguado
i'

< Agua ií>« I

'| Aire 21*
[

= ]

de la Quebrada
de Miraná.

) Aire húmedo, su
mas ó menos

V 50 m. de altu-

ra, densa nie-

bla.

Cerca de la de-
sembocadura
del Alunchingis
en el Alaran ón.

Nivel del río Mu-
chingis.

6 m. sobre el ni-

vel del Mara-
ñón.

Neblina espesa.

En la playa.

En el Alara ñon.
Neblina espesa y

fria

.

5 m. sobre el ni-

vel del Alara-
ñón.

Sol.

Píava

Abajo neblina, a-

rriba claro.

Sol.

Hasta las 8 h.l ?

Aguacero fino.

Claro.
Poco sol.

Sol.

<



— 49 —

Fecña Hora Lugar

Barómetro
aneruiile

Termómetro C ovaciones

Julio 28

Agto. 1

8 h. a.m

8 h. 20 a.m

10 h.

911 h.

11
912

9
9

10
10

10

10

10
10

11

3 h.

4 h.

6 h.

8 h.

30 a.m
10
35
5 p.m,

15

50
30
45

Huavico.

Marañón,

Tbo. del Socorro.

742 2o

738.

9 h. 40

10 12h. 30

1 h.

3 h.

4h.

7h.

735 25

732.
728.
734. 5
715.

40
30

Pun ta del Socorro
Quebr. Yusamaro
Punta de Yusa-
maro

Quebrada 728.
Punto más alto 711.
Quebrada ? 1730.

(agua|731.
colorada

)

Embocadura del;729.
Almendro en el

Embarcadero
Ultimo vado Al- 717.
mendro

Pié del Cerro Al-1715.
mendro

Subida Almendro 686.
[Punta del Almen-

dro
i. ¡Embocadura del

:1

11 10 h.

11110 h.

11 11 h.

11 12 h.

12 6h.
1210 h.

12 11 h.

12 12 h.

40
15
50 p.m.

a.m.

683.

733. 5
Tambillo en
Alarañon

Subida del Cerro 722.
Yamburana

Punta más alta 1715. 5

12 1 h.

20
30 p.m
40

13 9 h. 50 a.m

Quebrad ita ?

Vado déla Quebr.
Miraná

Tambo de Miraná
Subida al Cerfo|668.
de Miraná

Punta de Miraná 658.
Quebradita ? 684
Pampa del Espin-
go

Subida 691.

729. 5
725. 5

725. 5

688. 5

Cubierto, luego
sol.

Cerca de S. Rafael
donde se parte
el rio en dos
brazos grandes,
más arriba de
Muchingis.

Entre Nazaret y
} Embarcadero.

6 m. sobre el nivel

del Embarcade-
ro.

Subida.
Punta más alta
del Almendro.

En la playa.

En la embocadu-
ra de una que-
brada de la de-

recha.
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Fecha Hora Lugar

Ititrónirtro

:uiiTi»ii1e

.11 i 1 í ni «'tro-

Agto 13 10 h. 40 Quebrada ?

1

701.
y » 13 12 h. Aramango 719.

13 3 h. 45 Cerca del Copa- 704
llín viejo

15 8 h. 30 Puente sobre A- 701.

15
mojado

»

»

11 h. 10 Punto más alto 641.
>» 15 2 h. 35 p.m. Quebrada 687.
ii 16 9 h. a.m. Bagua Chica ¡723.

j

»

20 4 h. p.m.
> » )

»

719.

»

>

25 l0h. 45
,, Vadoj726 2 b

>

»

25 12 h. 45 Punto más alto, 711.
Loma Larga

25 3 h. 10 Pueito del Alara- 721.
ñón, Bella Vista

> > 26¡ 3 h. p.m. Bella Vista 720. 5

M 27 7 h. 30 a.m. 725.
>» 27 3 h. 15 p.m.

•

»

720.
27 6 h. 20 p.m. Jaén 695.

>J 28 9 h. 15 p.m. 700.
>> 28 3 h. 15 p.m.

> > 695. 5

28 5 h. p.m.i 696.
> >

29 7 h. 30 a.m. 700.
29 9 h. 40 Punto más alto 683 25

> > 29 10 h. 24 Sano ra arriba S90.
>> 29 12 h. 15 p.m. Sánora abajo Cha 718.

mayo
>» 29 5 h. 5 Punto más alto i398.
»» 29 5 h. 30 Quebrada de So

'ni.
i

nanga

Termómetro C Observaciones

Casa de Sonangai714.
715.

Subida á Valen*

30 7h.
30 8 h. 10
SO 9 h. 45 a.m.

cia.

3010 h. 25 a.m. Conga entre So-
nanga y Valen-
cia.

30 11 h. 30 Hnda. Valencia.

665.

632.

661.

Claro; viento
fuerte.

2 m. sobre el ni-

vel del río.

= 724,5 Aneroide
de Habich que
había quedado
aquí.

Aneroide de Ha-
bich 728

Cubierto.
Parcial cubierto,
poco sol.

Parcial cubierto.

Camino entre
Jaén y los Sau-
ces.

Entre Sauces y
Sonanga.
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Fecha Hoia

Agto. 30 12 h, 15 p.m

30

30

31
31
31

Stbre. HOh

1 h. 45

3 h. 40

7 h. 40 a.m,
10 h. a.m.
5 h. p.m.

a.m.

Lugar

Quebrada de Va-
lencia.

Conga entre Va-
lencia y Río
Chunchuca.

Hacienda Bar-
basco.

>> »»

Chunchuquillo.

1 11 h. 10
112h.

2 12 h.

2 h. p.m
4 h. 20

5 h. 10

7 h. 15 a.m
9 h. 45 a.m

12 h. 13 p.m,

1 h. 15 p.m.
5 h. 30 p.m,
7 h. 30 a.m.
9 h.

11 h.

1 h.p.m.
6 h.

7 h. a.m
1 h. 45 p.m

2 h. 55
4 h. 5

5 h. 20
7 h. 45 a.m
9 h.

Embocadura de
la Quebrada.

Hacienda Tambi-
11o.

Punto mas alto
del camino Yor-
copa.

Cuesta entre Sila- 565. 5
co y Amilán.

Punto mas alto 562.
del camino.

Quebradita? 594. 5

Fomahuaca. 668.
671. 5
671. 5
671.
669.
668. 5
671.
557.Punto más alto

del camino.
Cruz
Quebrada Picha-

sa.

San Felipe.

Barómetro
aneroide

677.

635. 5

678.

682.
677.
672.
678. 5

679.
676 75
675.
672.

660 75

665. 5
618.

Termómetro C. Observaciones

7h.

610.5 10 h. 40=
610 4H.40 p.m.
=607.

a.m. San Felipe.

560.
599.

608.
610. 5

60S 75

Sol parcialmente
cubierto.

Lanehema en el

Rio Chunchuca.

A la falda del
Amilán.

¡Todo el día vien-

|
to fuerte.

Viento.
Llamoca se llama
toda la altura.

De aquí principia

la bajada á San
Felipe.

Claro.
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Burómel r<>

Fecna Hora Lagar
nerolde

Termómetro C. Observaciones

Hilimetrot

Stbre. 6

m 6

12 h.

2 h. 35 p.m

4 h. 5

5 h

6 h.

7 h,

30

30 a.m

9
9 12

10
10
10
10
10
10
10
1-1

Qtbre.24 10 h.

M 2411h.

24
24
25
25

7 h. 35

7 h. 50

11 h. 30

42 p.m1 h.

4 h.

5 h.

8 h.

9 h.

30 p.m,
30
25

Molino Viejo.

Quebrada de
Hualapampa.

Punto más alto 589.
del camino.

Capilla de Porcu- 574.
lia.

575.
Garganta al SE. 582.
de la Capilla.

Punto más alto 1573.

del camino.

660.

642.

9h,
h.

7 h,

8 h.

12 h.

3 h.

3 h.

4 h.

5 h.

2 h.

a.m

43
15

35
45

45
30
40
45 p.m

En la bajada.

Quebrada de
Chincha.

Caserío La Pilca.

»> j> >>

Olmos.

Entre Olmos y
Portachuelo.

Portachuelo.

584.

707.

730.
729.
740.
744.
740.

Motupe.

2 h

6 h

7 h
10 h

fayanca.
a.m. Pacora.

II limo.

Túcume.
¡Mochumí.
Ferreñafe.

Puerto de Eten
Playa.

Puerto d e Eten
Hotel de E.
García.

. 30
p.m.

a.m.

730.
747.
748. 5
749.
752. 5
753.
753.
753.
1755.

752. 5

761 25

761.

759 2o

760.
762.
763.

Embocadura de
Pi q u ij ac a en
Huancabamba.

Sitio donde prin-

cipia la subida
á la capilla de
Porcu lia.

Paso más bajo de
la cordillera en
este lugar.

Entre la Capilla

y la cuesta de
Huayabo.

De aquí se sube
otra vuelta.

Al p'é de la Cues-
ta de Hua y abo.

Aneroide de Ha-
bich 749,5.

Aneroide de Ha-
bich 755,5.

Claro.

— Clnro.

Cubierto.
Un poco de sol.
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Ffiplia Lugar

Itiiróuii'tro

nnerolri*

Milímetros

Termómetro fii ui mu mu u u u- f)liSfirvRriniifi (
?

Otbre. 26 7 h. a.m. Puerto d e Eten
Hotel de E. Gar-

762 2o Cubierto.

26 8 h.

cía.

>» »» *» 762 25

En noviembre el señor Remy comparó el aneroide con su barómetro,
el aneroide mostraba 0'2 milímetros más que el barómetro.

Observaciones hechas en nazaret, 11 metros sobre el nivel del río

müchingis y en una ramada abierta á los lados oeste y norte, 1 m. 5
sobre el piso.

Faena Hora
Termó-

metro C
milímetros

Observaciones

Junio 20
" 20
" 20
" 20
" 20
" 20
" 20
" 21

21
21
21
21
21
21
21
21
21
22
22
22
22
22
22
22
22
23
23

7 h. 20 a.m.
8 h. 45

10 h. 10
11 h. 10
1 h. p.m.
2 h.

6 h. 30

7h.
9h.

10 h.

11 h.

12 h.

3 h.

4h.
6h.
7 h.

7h.
8 h.

11 h.

12 h.

1 h.

4 h.

5 h.

6 h.

7 h.

9 h.

30 a
15

.m

30
10
30

p.m.

a.m
30

10 p. m

30

i. 30

24.

24.

24. 5
24. 5
26.
27.

27. 5

23.

23.
23-

25.
26.

25.

25.

24.

24.

23.

23.
25.

25.
25.
24.

24.

23.
21.
21.
23.

731.
732.
732.
732.
731.
729.
728.

733.
734,
734,
733
733,
731,
731,
731,
731,
734,
735,
735,
734,
734.
733.
732.
733.
735.
736.
736.

LUNA LLENA.—Lluvia.
Cesa la lluvia.

5 Lluvia.
5 Lluvia.
Un poco de sol.

Sol.

Sol.

Toda la noche llueve; 3 h.

tempestad.
Lluvia.

25 Lluvia.
25 Cubierto.

Sol.

Cubierto.
Lluvia.

25 Lluvia.
ivSol.

Claro.
¡Cubierto.

25 Cubierto.
|Cubierto.

5 Cubierto.
5 Lluvia,

í Lluvia.
75 Lluvia.

Parcialmente cubierto.
25 Cubierto, un poco de sol.

5 Cubierto.
5 Nubes blancas, sol.

-4 h. a. m.
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Fecüa

1

Hora
isimu
metro c

ADeroifle

milímetros
Observaciones

T 1 1 ti 1 1 \

J U 1 1 1 ( ) 93 11 h. 15 24. o 735. 25 'sol.

93 1 h. p.m. 26. 5 734. Cubierto, nubes blancas.
,, 93 2 h. 26. 5 733. 25 Cubierto.
} i 9°. 3 h. 30 28. 5 739 V_UlJiCl LO, lili pOLO llC »OI.

93 4 h. 30 28. 5 731 ^(OI. «) ( lililí *-4-riv_U OlL I LO .

93¿¿o 6 h. 10 28. 731 o OI

.

94 7 h. a.m. 22. 5 7 'i a r.
1 OO. «J Llu vía.

94 8 h. 22. 5 737 P f\c <"» rl <=» 11 11 \ r 1

1

r uhj lie iiu\ id.
,, 94 9 h. 23. 737. 25 Cubierto, oscuro.
,,

¿¡ íi 10 h. 25 24. 737. Cubierto, oscuro.
94 1 h. 15 p.m. 25. 5 735. LUivia.

M 24 2h. 30 25. 5 734. Cubierto.
,, 94 3 h. 45 25. 5 733. 25 Cubierto.

24 5 h. 45 25. 733. Cubierto.
25 7 h. a.m. 22. 5 736. 25 Cubierto, oscuro.
9^ 8 h. 50 22. 5 737. 25 Cubierto, oscuro.
9^» 9h. 45 23. 5 736. 75 Cubierto.

12 h. 30 p.m. 26. 5 735. Sol.
9^ 1 h. 30 27. 734. Principia á llover.
9^ 3 h. 45 27. 732. 75 Sol.
9^ 4 h. 20 25. 733. Tiempo tempestuoso, lluvia.

5 h. 30 23. 5 733. 25 Cubierto.
9^ 6 h. 15 23. 734. Parcialmente cubierto.

Agro. 7
i 8 h. a.m. 22. 739. Parcialmente cubierto, un poco de sol.
7 9 h. 23. 5 739. Parcialmente cubierto.
7 11 h. 26. 738. Claro, sol.

7 12 h. 28. 5 736. 5 Sol, un poco nublado.
7 2 h. p.m. 31. 734. Claro, sol.

,, 7 3 h. 31. 733. 5 Claro, sol; un poco de viento.
,, 7

< 5 h. — 733. Claro, sol.

i 6 h. 26. 733. 25 Un poco cubierto.
7 8 h. 25. 735. Cubierto.
8 6 h. a.m. 22. 736. Neblina cerrada.
o 7 h. 22. 736. 5 Desaparece la neblina.
8 8 h. 23. 737. Cu bierto.

o 9 h. 26. 737. Parcialmente cubierto, sol.

8 10 h. 27. 736. 5 Casi enteramente claro, sol.

8 11 h. 29. 735. 5 Un poco cubierto, sol.

8 12 h. 29. 734. 75 Cubierto.
S 1 h. p.m

.

Q QOO. 733. 5 Parcialmente cubierto, un poco de sol.

8
2 h.

3 h.

p.m.l 29.

28.

732. 75
732. 25

Cubierto, lluvia.

Cubierto en su mayor parte, poco de
sol.

8 4h. 29. 732. 25 Cubierto, sol dá al punto del termó-
metro.

8 5 h. 27. 732. 5 Cubiert» ».

c



I

FáCna nina 1

Termú-
üora

¡metro C.

Aneroide

milímetros
Observaciones

Agto. 8
~" 8
" 9

6h.
8 h. 30
7h.

26.

25.

23.

733.
734. 25
735. 25

Cubierto.
lluvia.

Neblina.

BAGUA CHICA — (PLAZA)

FecUa Hora
Termo -

metro C.

Aneroide

milímetros
Observaciones

|

Agto. 23 10 h. a.m. 722. 5 Claro. Sol.

23 11 h. 722. > > ii

23¡12h. 720. 25 y > j »

23! 1 h. p.m. 23. 719. Claro. Sol. Viento.
23 2 h. 718. Cubierto.
23 3h. 718.
23

!
4h. 717. 25 Sol

23 5 h. 717. 25 í i >i

23
¡

6 h. 718. 5 Viento. Un poco de aguacero.
" 23

!
7h. 720.

Más ó menos á las 9 h. p. m. oí algo como cañonazo. Me contaron después
que había sido un bólido que se había movido de SO.-NE.

Auto. 24, 8 h. a.m. 23. 1724. Cubierto.
24 9h. 724. 25 M

24;10h. Í724. 25 un poco de viento.
" tí24 11h. 724.

24 12 h. 723. Viento.
M 24 1 h. p.m. ¡722.

24! 2 h. 721. »> M

24¡ 3 h. ¡720. 75 >J 1 1

24 4h. 720. 75 W

" 24 5 h. ¡721. Parcialmente cubierto. Sol.
24i 6 h. 20 721. 5 Cubierto.

ERRATAS

En el detallado artículo de nuestro socio corresponsal, señor Enrique
Brüning, que terminamos hoy de publicar, se han deslizado los siguientes

errores:
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'OMO PÁG. LÍNiíA dice: DEBE DECIR:

[III 123 19 Cuncun Cuncuna

125 8 se sigue se vá se sigue, partiendo de

la acequia de Sanca-

rranco se vá

125 33 la cadena ele cerros el cerro mas alto

— 127 12 Zender Zentder

127 20 Sincap Smcape

128 10 XXO. NNE.

128 31 regar una llegar á una

129 2 tillandeia tillandsia

133 O 1¿ 1 cerúas cereus

133 23 Huaichan IT ' 1Huaichao
— 132 2 fotog. Quebrada de Tayah r\ i 11 m iQuebrada de Tayaca d e

1 ayann hacia arriba

134 8 se había empeorado se habrá evaporado

134 35 varió vadió

149 - 4 SSS. SE.

149 11 pishiol i ipishcol

150 Taetabamba Tacabamba
153 1 o a la orilla izquierda En un sitio á la orilla

izquierda del río Ut-

eubamba
154 ! > Ingenio Inguno

158 2 hueso queso

250 10 quinquirí quienquien

250 27 cubiertos de parásitos cubiertos de plantas

parásitas

— 250 32 que en su mayor parte en que su mayor parte

— 253 18 muchas veces muchas reses

— 253 ultima en la plaza en la playa

- 254 35 Capita Cápita

- 255 12 Oueto Queta
- 255 24 elevadas nubes densas elevadas y densas nu-

de arena bes de arena
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TOMO PÁG. LÍNEA DICE. DEBE DECIR:

1TTTT 9^Q i n fAIJKJjclUcl iAlllOJclO

OXlQ.— wOo 9fl \ d mcu lo y el Cll IllCLlKJ

orza K
«J

\ m A1 Q n OilTllOJclUcl A 111 ni o or\IllUJclU

O (\ i— ¿\jx Ul LllTlcl icLOTK )Lc I K)

— ¿V)¿ 1 Qlo ambas anchas
070 oO Taynunsa i aiyunsa

— 277 34 Chonyun Choyun
— 278 20 NE. á SE. NE. á SO.

— 289 24 panaguana panguana
— 290 32 pero había pero ahora había

— 294 26 más alto que aquel más alto, con aquel

NOTA.—En la fotografía donde dice: Salida del Pongo de Man-

seriche, debe decir: En la parte superior del pongo de Manseriche,

mirando hacia abajo. En la otra fotografía debe decir: En la par-

te inferior del pongo ele Manseriche, mirando hacia arriba.

LOS TEMBLORES

El 11 de noviembre próximo pasado tuvo lugar una reunión de

los miembros de la sociedad The Royal Geographical Society de

Londres, bajo la presidencia de Sir Clement R. Markham, F. R. S.

Ante esta institución el profesor Milne leyó un estudio en rela-

ción con los temblores, punto de interés que me permito exponerlo

en seguida para el digno conocimiento de nuestra importante So-

ciedad Geográfica de Lima.

Comienza el profesor Milne su discurso, dividiendo los tem

blores en dos grupos. Los primeros son aquellos que conmueven las

áreas continentales ó el mundo entero y que él llama macrosísmi-

cos; los segundos son los temblores locales que agitan radios que

no pasan de 200 millas y que él denomina microsísmicos.

Pasa después á informar que algunas veces han habido indicios
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de grandes temblores, aunque no pudieron sentirse, y cita, como

ejemplo, que en el año de 1755 el movimiento del agua en los lagos

y estanques que se observó en Inglaterra, Escandinavia y Norte -

América, se atribuyó al temblor que hubo en Lisboa. Otra forma de

indicios también se han descubierto por astrónomos, como sucedió

en mayo de 1877, que el astrónomo M. Nyren observó trastornos

en el nivel del eje del tránsito en Pulkova y que se atribuyeron á un

temblor que tuvo lugar una hora antes en Iquique.

La primera razón instrumental que tomó el profesor Milne de

un temblor que no pudo sentirse fué en marzo de 1884 y que fué el

resultado de lo que puede llamarse temblores lentos.

Las muchas observaciones que se han hecho han justificado

que se dijera en el año de 1883 que cada gran temblor podía ser

registrado en cualquier punto de la superficie terrestre del globo;

y por eso pudo abrirse un nuevo campo á los sismologistas esta-

bleciendo estaciones de registro en muchos países, que trabajan con

la organización más completa, en unión del comité de la sociedad

British A ssocia tion.

También dijo que el gran temblor parecía que propagaba una

série de olas en todas direcciones de la superficie del mundo; y des-

cribiendo en detalle el carácter de este movimiento dijo que las olas

producidas por los temblores parecía como que pasaban debajo de

un país, como el de Inglaterra, con el distintivo de oleaje oceánico;

pero que este punto necesitaba todavía mayor investigación.

Se cree, dice el señor Milne, que la rigidez efectiva del mundo es

como dos veces mayor que la del acero y que es fácil medir la dife-

rencia de tiempo entre la llegada de las vibraciones preliminares y
la de las grandes olas: las primeras llegan á un lugar ochenta gra-

dos de su origen como en quince minutos; mientras que las grandes

olas echan cerca de 50 minutos. Averiguada pues la distancia de las

varias distintas estaciones puede localizarse fácilmente el origen.

Otro método de averiguar el origen de los temblores es obser.

vando los tiempos de llegada de las grandes olas á las diferentes

estaciones, y por medio de estos métodos se determinó la proceden-

cia de los grandes sacudimientos terrestres de los años de 1899,

1900 y 1901.
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El profesor Mílne estableció intimidad entre la distribución del

origen de los grandes temblores y las pronunciadas irregularidades

de la superficie de la tierra, presentando varios grabados que repre-

sentaban la región de Alaska, y dijo que por medio de los temblores

se habían cedido grandes sismogramas al Cabo de Buena Esperan-

za, que es el antipode de Alaska, de la Cordillera Norte-americana,

de las Antillas, del Japón y de otras partes más del mundo.

También hizo una relación histórica, que databa desde el año

1692, de los desprendimientos de masas de tierra, causados por los

grandes temblores. Por ejemplo, en 1855, en Nueva Zelanda, 4600

millas cuadradas de terreno fueron elevadas á uno y á nueve pies, y
en 1897, en Assam, según el señor R. D. Oldham, 10,000 millas cua-

dradas de esa región se desprendieron como 16 pies á lo largo de un

plano de derrumbes.

También analizó el enlazamiento de los grandes temblores con

la actividad de los volcanes; y partiendo otra vez desde el año de

1692 citó ejemplos de las convulsiones sísmicas que aparentemente

dieron por resultado los desahogos de la tensión volcánica, y ade-

más dijo que recientemente no más los síntomas de las activida-

des volcánicas y sísmicas del hemisferio occidental culminaron

con las terribles explosiones en Martinica y San Vicente.

ILl profesor Milne explica también el efecto de las pesquisas acer-

ca de la relación de los temblores que sacuden el mundo y los movi-

mientos inusuales de las agujas magnéticas; y estableciendo una

comparación del número desigual de pequeños temblores ocurridos

en diferentes períodos, demostró que el número registrado de estos

aumentaba; pero dice que esto no era indicio del crecimiento de la

actividad sísmica, sino de observación aún más general.

Pasa después á decir que todos los grandes temblores eran se-

guidos de una larga série de estremecimientos posteriores; por ejem-

plo, después de las convulsiones del 28 de octubre 1901. que tuvie.

ron su origen en el centro del Japón, y que podían considerarse co-

mo el tipo de los grandes temblores, se sintieron durante los doce

primeros meses 2956 sacudimientos y al año siguiente bajó á 391.

En conclusión se cree que en un año dado hubieron 27,500

sacudimientos que pudieron registrarse en distritos epifocales
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y que por término medio hubieron 30,000 temblores peque-

ños. Por los sismogramas que se han obtenido en áreas epifocales

se ha observado la fuerza de los temblores, y con este motivo los in"

genieros y arquitectos pueden en la actualidad hacer construcciones

capaces de soportar estas fuerzas conocidas. En el Japón, especialmen-

te, se han adoptado métodos eficaces para resistir los fuertes estreme-

cimientos á los cuales está sujeto ese país y el gobierno del Japón ha

comprendido la importancia de la sismología hasta el punto de

establecer profesorados para estimular su estudio. ¿Sería posible

establecer semejantes profesorados en la República?

Southampton, 19 de diciembre de 1902.

Eduardo Higginson,

Cónsul de la República del Perú y miembro
corresponsal de la Sociedad Geográfica

de Lima

EL RIO HURA-PARANA

Centro Geográfico de Iquitos—A 29 de octubre de 1902.

Señor Presidente del Centro Geográfico.

S. P.

Satisfactorio me es dirigir á Ud. el presente oficio, adjuntan-

do el plano del río "Igara-Paraná", levantado por el suscrito, á pe-

tición de la casa comercial Larrañaga, Arana & Ca, establecida

en aquel importante río, afluente izquierdo del "Alto Putumayo;'»
asimismo la copia del informe que he elevado á la Prefectura del

Departamento, referente al citado río, á fin de que sea conocido po r

el Supremo Gobierno.

Como miembro activo y fundador de la Sociedad Geográfica de
Lima, cumplo con el deber que me imponen sus Estatutos y el de
mis sentimientos como ciudadano, esperando que se eleven ambos
documentos al centro principal, recomendando su publicidad.

Dios guarde á Ud.

F. Enrique Espinar
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COPIA INFORME SOBRE EL RÍO IGARA-PARANÁ, AFLUENTE IZQUIERDO

DEL RÍO PUTUMAYO, ELEVADO Á LA PREFECTURA DEL DEPARTA-

MENTO POR EL CAPITÁN DE NAVÍO D. F. ENRIQUE ESPINAR.

S. P.

Habiendo verificado, en agosto último, un viaje expreso para

levantar el plano geográfico del río "Igara- Paraná", he llevado

una derrota esmerada y practicado observaciones astronómicas, en

la boca ó confluencia de dicho río con el "Alto Putuma3ro," y en su

término de navegación á vapor, en la bahía de la "Chorrera", esta-

blecimiento "Colonia Indiana" de los Sres. Larrañaga, Arana & Cn,

obteniendo la latitud y longitud de ambos puntos, con referencia

al meridiano de Greenwich, como lo demuestra el plano que acompa-

ño.

En la construcción del plano he adoptado por escala la de 1 cen-

tímetro por milla náutica, con el objeto de no perder sus menores

curvas y obtener la forma gráfica del río con la mavor aproxima-

ción. Para ello se han tomado 671 rumbos, midiendo la distan-

cia recorrida con la corredera de patente del último sistema; la

variación del compás ha sido observada por azimuth, dando 5 9

NE., y su desviación local, por la atracción de metales, ha sido de-

terminada en cada rumbo con la maj^or aproximación.

El río "Igara-Paraná" tiene de extensión navegable, á vapor,

desde su confluencia con el "Putumayo" hasta la "Colonia India-

na", 178.6 midas náuticas. Su cauce general es limpio, sin islas y

con playas pequeñas en las vueltas del río, ninguna central. Su

anchura, que en la boca es de 300 metros, disminuye gradualmente

hasta la entrada á la bahía de la "Chorrera", la que solo mide 40

metros. Su profundidad es de más de ocho brazas en la creciente y
en la vaciante disminuye hasta cuatro.

En la creciente puede surcarse el "Igara-Paraná" con buques á

vapor de seis á siete pies de calado, pero de corta eslora, por las

vueltas rápidas que tiene su cauce; en la vaciante puede ser navega,

ble en su parte alta, con lanchas á vapor que solo calen tres pies.—

En la proximidad á la bahía de la "Chorrera" tiene cuatro rápidos

\
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sensibles en la vaciante, así como algunas piedras aisladas en el

cauce, las que deben ser bien marcadas por los prácticos que con-

ducen las embarcaciones.

En toda la extensión del río "Igara-Paraná, existen los fundos

siguientes, todos pertenecientes á la firma Larrañaga, Arana

y Ca.

Unión Margen izq. Lat. 1°43'09" S. Long .71°53'36"

Mediodía >» tt > >
1°33 / 12 //

s.
y y

72°24W/

M ti
1°28'39" s.

»

»

72°26'24"

Santa Julia > » »

1°20'54" s.
y y

72°29'24"

Soledad ,, der. 1°20'42" s.
y y

72°32 ,36 //

izq. 1°03'54" s.
y y

72°42'21"

,, der. >>
1°03'48" s.

y y
72°42 ,18,/

Colonia Indiana. yy yy y y

0°46'06" s.
y y

73°00'42"

La temperatura observada durante un mes en la "Colonia", dio

en termómetro centígrado: máximo, 29° 5; mínimum, 20° 2, du-

rante el día, y en la noche baja con frecuencia hasta 12°. Se ha ob-

servado la altura hipsométricadela "Chorrera", resultando estar á

387 metros sobre el nivel del mar.

Se ha formado el cuadro de distancias, bajando desde Iquitos,

hasta San Antonio del "Iza", por el "Amazonas", y surcada del

río ''Iza" ó "Putumayo" hasta el fundo "Colonia Indiana" y cascada

"San Rafael" en el "Igara-Paraná"; de él se deduce el cómputo si-

guiente:

De Iquitos á la boca del "Iza" ó "Putumayo" 471 millas

De la Boca del "Iza" á la frontera peruana del "Co-

tuhé" 150.4

De la frontera peruana á la boca del Igara-Paraná.... 252.4 ,,

De la boca del "Igara-Paraná'' á la "Colonia" y "Cho-

rrera" 178.6

Distancia de Iquitos á la "Colonia" 1052.4 millas

Las aguas del "Igara-Paraná son claras y corren en lecho de

piedra y arena en la tercera parte del río, sección alta, después del

raudal ó cascada "San Rafael" que forma la bahía de la "Chorre*
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ra". Arriba del contrafuerte de la cordillera, que está cortado por

el río en una extensión próxima de 300 metros, vuelve su cauce á ser

manso y navegable en canoas ó balsas por algunos días. La gra-

diente del pongo es del 12 al 15 por ciento, entre roquería.

La particularidad de este gran afluente del "Putumayo" es

la de no tener plaga de sancudos ni mosquitos, haciéndolo por con-

siguiente habitable, con agrado, por los civilizados que lo colonizan.

La margen izquierda, en su interior, está habitada por diversas

tribus salvajes y antropófagas en enorme número, tal que se calcu-

la en más de 50.000 almas, siendo de admirar la docilidad de estas

tribus, su mansedumbre para con los blancos y su marcada tenden-

cia en favor de la civilización. En la actualidad son tribus com-

pletamente desnudas, solo los hombres usan una especie de bra-

guero formado de la corteza de un árbol especial; pero las mujeres es-

tán completamente desnudas, usando tan sólo, como adornos, diver-

sas pinturas en el rostro y en todo el cuerpo, así como collares de

dientes humanos \
r de animales, pulseras en los brazos y piernas

hechas de hilo de cáñamo tejido por ellas mismas. Son locas por

el uso de chaquira de colores [mostacilla,] para gargantillas y pul-

seras. La casa Larrañaga, Arana & Ca. tiene conquistadas cinco

numerosas tribus, subdivididas en 170 agrupaciones, llamadas im-

propiamente naciones, las que hablan diversos dialectos, siendo los

principales el Huitoto, Bórax, Momanos, Andoques y Nevajes.

La totalidad de conquistadas forman 18 agrupaciones, con un jefe

cada una, llamados capitanes, y estos están al cuidado de dos' ó

cuatro jóvenes civilizados, dependientes de la casa comercial, los que

cuidan sus secciones para hacerlos trabajar en la extracción de go~

ína elástica. Cada agrupación cuenta con más de 300 indios de tra-

bajo, y esto mismo comprueba la humildad de aquellas tribus, pues

Solo dos ó cuatro empleados son suficientes para vigilar el trabajo

y gobernar de 500 á 1.000 hombres.

La empresa de los Sres. Larrañaga, Arana & Ca. se esmera en

Obligar á los infieles á vestirse y la manera de trabajar en la monta"

ña. Crearles necesidades, acostumbrarlos al trabajo y á que deseen

algo, es ei problema por resolver, pues de ello resultará el que apren-

dan á trabajar para poder obtener lo que apetezcan. La casa co-
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mercial indicada cuenta actualmente [según sus libros] con más de

12,000 hombres de servicio, pam lo que cada infiel solicita como

aviamcnto, diversos objetos de insignificante valor; algunos pi-

den escopetas, pólvora, munición, fulminantes, hachas, machetes y

siempre chaquiras [mostacillas,] obsequio de gran aprecio para las

indias. También ha\^ agrupaciones que abren estradas para el tra-

bajo del jebe, usando en su beneficio el sistema acostumbrado en

todo el Amazonas.

Los indios infieles que habitan la región de los rios "Igara-Pa-

raná" y "Cara-Paraná, no tienen más armas que la macana y unas

lancitascon puntas envenenadas llamadas muruco, las que avientan á

mano alcanzando hasta 25 metros; no conocen otra arma ni la fle-

cha para arco, que es la más temible; manejan bien las canoas; son

buenos nadadores y para obtener pejes en los ríos, usan unas canas-

tas especiales á manera de ratonera; y en tierra para cazar cuadrú-

pedos construyen diversas clases de trampas. Son muy astutos para

defenderse del hombre civilizado que creen sea enemigo, así como de

las fieras; construyen en los caminos ó trochas, trampas bajo tierra

[grandes agujeros], sembrado de lanzas envenenadas y cubiertas

con ramas, etc. de manera que no se conoce la existencia de ellas: esta

es el arma más peligrosa que usan los infieles.

La zona ocupada por los salvajes es de terrenos altos y llanos,

nombrados sabanas; tierras fértiles y ricas en caucho y jebe. La ex-

tracción actual de productos de la montaña, es solo de goma elásti-

ca, pero asegúrase que todas las tribus tienen sembríos de plátanos

y yucas, único alimento que usan de toda preferencia.

Está evidentemente probada la salubridad de aquel territorio

en el que solo reina la epidemia de viruela que aparece en largos pe-

ríodos. No obstante la vida salvaje de sus tribus, desnudos en lo ab-

soluto, sin alimentación nutritiva suficiente, y perseguidos por las

fieras (el tigre principalmente), es de admirar el número de indios

que existen en esa zona y especialmente la inmensidad de mucha"

chos: todos son de buena contestura, pero débiles para el trabajo

por falta de costumbre y desarrollo muscular.

La región del río "Igara-Paraná", afluente del río "Putuma-

yo", está comprendida en la zona dudosa de límites con Colombia;
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nías atendiendo al tener de la Cédula Real de 1802, esta zona es del

Perú al que le corresponde todo el territorio cruzado por los ríos

navegables: no obstante, los habitantes colombianos con residen-

cia en esos ríos, creen pertenecer á Colombia. Tiempo es ya de que

los Gobiernos respectivos traten, de definir la nacionalidad de esta

zona, pues en ella se encuentra un número considerable de peruanos

y fuertes capitales en circulación, pertenecientes á ciudadanos de

ambos países.

En el fundo, "Colonia Indiana", se halla establecida una sub-

comisaría fluvial peruana, con una pequeña guarnición, con espe-

cial objeto de cuidar el orden, garantizar la propiedad y vida de los

que habitan en aquella región, persiguiendo á los criminales é im-

pidiendo los actos de canibalismo de los indios, á quienes se les está

haciendo comprender el delito en que incurren.

No terminaré sin informar á US. que la casa Larrañaga, Arana

& C*, se esmera actualmente en fomentar la agricultura en todos

los puestos existentes en las márgenes del "Igara-Paraná", dotán-

dolas de empleados y peonada nacionales, sin dejar de expedicionar

para reducir otras tribus próximas.

Dígnese US. hacer llegar á conocimiento del Supremo Gobierno

el presente informe, y el plano adjunto, para los fines á que haya lu-

gar.

Iquitos, á 25 de octubre de 1902.

(Firmado)- F. Enrique Espinar.

CENTRO GEOGRÁFICO DE IOUITOS

Iquitos, á 29 de octubre de 1902.

Visto en sesión de la fecha: apruébase esta monografía, felicitan-

do á su autor; publíquese en el periódico Loreto Comercial que se

edita en esta ciudad, y envíese el original, con el plano que le es

anexo, á la Soeiedaad Geográfica de Lima, para su inserción en el

Boletín, con la nota acordada.

F. E. Espinar.
G. E. Herrera

¡Secretario,



Río Lambayeque

La gruesa arteria que fertiliza nuestros dilatados campos, lle-

va el nombre de Río Lambayeque, (lambac3^acu—agua desabrida).

Su extensión se calcula en 60 leguas (240 kilómetros) desde su ori.

gen hasta su desembocadura en el mar; y el caudal de sus aguas

en 40 riegos aproximadamente en tiempo de sequía y en más de un

mil, durante las repuntas de enero, febrero, marzo y algunas veces

abril, de cada año.

Orografía.—Los andes del Perú en su viaje al norte,antes de for-

marla cresta fría llamada Coimolache, sita al occidente de la ciudad

deHualgayoc del departamento deCajamarca, desprenden un ramal

importante que marcha al poniente, denominado de Gordillos; ramal

que sustenta en su falda norte al pueblo de Nieposy cuyos últimos

contrafuertes bajan después para cerrar el sur déla hacienda Cayaltí.

Sus cumbres planas forman el divorcio de nuestras aguas con las

que van al valle de Pacasmayo; ó sea, las del norte, bajan á cons-

tituir los ríos Chancay y Saña, y las del sur, el río Jequetepeque.

Un cerro altísimo, negro y brillante, cuyo vértice está casi siem-

pre oculto por nieblas que se derriten, llamado Yanahuanga, se le-

vanta solitario en un estribo vecino á la intersección de la cordille-

ra Real y el ramal de Gordillos: hacia el sur alimenta esta mole,

las lagunas de Llalladén, cuyas aguas forman, entre otras, el río

Poclosh, que corre al oriente de San Miguel; en el centro del ángulo

NO. de ambas cordilleras, se halla la laguna llamada Mishacocha

(laguna de colores), la que forma el origen más lejano del río Lam-
bayeque.

El cerro Yanahuanga es mirado por los indígenas con mezcla de

terror y respeto (litolatría): refieren que entre el frío Yanahuanga

y el cálido Chaparrí, de Chongoyape, se han hecho varios presentes

de vegetales, afirmando que en las alturas del primero crecen el

algarrobo, el zapote y el arroz, y en las del segundo, el gualte, la es-

corzonera y la cebada.

Los brujos de ambas regiones buscan en ellas sus plantas pre-

dilectas, tales como la misha, el cundurango, el órnamo y las finas
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huachumas de 5 á 8 costillas, y le cantan versos alegóricos durante

sus mecaneos.

Hoya hidrográfica. — La hoya del río Chaneay está formada

por la cordillera de Huambos al oriente y norte, por el ramal de

Gordillosal sur y por el secundario que se desprende de éste, llamado

de Chachalá, (en Ayacos) al poniente; en su centro se halla situado

el pueblo de Santa Cruz.

Afluentes. — Por las depresiones de Gordillos bajan al nor-

te los riachuelos Luccuma, Nieves, Litcán y Cascadén; y por

las escotaduras occidentales de la cordillera real, bajan los torren-

tes Santa Rosa ó Polulo, el Uticyacu, Granadilla y Montanmayo,

sin contar los arroyos de una y otra falda.

De la cordillera de Huambos no baja ninguno; todos alambran

en su montaña oriental y van á engrosar el río Chotano.

Los sitios donde brota un manantial son llamados ojitos de

agua ójagüeyes.

Formación.— Después de algunas millas de curso con rumbo

noroeste, el torrente que baja de Mishacocha contornea al norte

el cerro llamado de los Organos (moles estratificadas que afectan

esas formas;) luego se dirige al SO. hasta chocar con la estriba-

ción denominada Pedernal: y cambiando de rumbo, pasa entre la

casa hacienda Quileate y sus baños termales, para contornear de

nuevo al poniente y norte, hasta recibir por su derecha la gruesa

quebrada Quehúilas, Yanacollpa ó de las Vueltas que baja de Cú-

yuepampa; en su viaje al poniente recibe, también por su derecha, al

largo Llanumayo que viene desde la Pirca de Polulo; más adelante

recibe por su izquierda al arroyo Rupachuasi que desciende del

contrafuerte Garay; y todos juntos descienden por el bosque Ton-

god hasta el fondo de los ramales Polulo y Yauyucán, en el que en-

cuentran el arroyo Suro que baja de la falda oriental de Picid, se.

cundaria de Gordillos, y desde entonces lleva el nombre de río Lú-

cuma y corre al norte francamente.

Santa Rosa.— Más al norte recibe el Lúcuma, por su derecha

al riachuelo Santa Rosa, que baja de la montaña del mismo nom-

bre; y después de caminar algunas cuadras, se desvía ligeramente

al oriente y se hunden más de 30 riegos en una especie de pórtico
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monumental arqueado, llamado "El Tragadero", abierto en la ba-

se oscura y escarpada de peñón calizo de más de 80 metros de alto.

La altura del arco es de 15 metros hacia afuera y de 12 metros

en su fondo, por 9 metros de ancho en sus lados.

Las Grutas.—Estas están situadas en la hacienda Ninabambai

perteneciente al distrito de Santa Cruz, formando la orilla derecha

del lecho seco dejado por el río llamado Chuquimayo y compren-

didas entre el riachuelo Santa Rosa al sur y el Utieyacu al norte,

con frente al poniente, y á una altura de 1800 metros sobre el nivel

del mar.

El majestuoso peñón orádado de sur á norte por las aguas, está

coronado por crestas bajas y desiguales, cubierta de cardos 3' de ra"

quítica vegetación y visiblemente corridas por cadenas paralelas

superpuestas de estratos sedimentarios que el Utieyacu ha dividido

en dos series distintas.

Las grutas han sido estudiadas, en parte, por los sabios natu-

ralistas Humboldt y Antonio Raimondi.

A la mitad de su larga fachada y sombreada por árboles y ar-

bustos que crecen en el lecho seco, se abren tres cavernas; la primera

ó sea la del sur, no es sino un rincón que da paso por una claraboya

á la luz y á una cascadita que cae á la segunda.

La entrada de esta es en forma de media luna y está humedeci-

da por un filete de agua que gotea de una lagunita situada frente

al templo de Xinabamba: lleva el nombre de Urcopisgo, tiene una
techumbre inmensa, gris, de una sola pieza, enmarcada en relieves

de líneas correctas horizontales y sostenida por columnas naturales

de caprichosas formas: su piso se halla ocupado por masas rocosas

sueltas y una piedra plana y firme que parece zuela de inmenso za"

pato, en cuya plantilla se haya un hueco en forma de Conchita llena

de agua mansa y cristalina. En esta cueva habita el ave nocturna y
rara llamada Guácharo (steatornis ccaripensis)

, cuyos pollos son

verdaderas bolsas de grasas, pero las aves de mayor edad son casi

todo pluma, por su poco peso. Se semejan al gavilán rojizo; sus plu-

mas tienen cuadros blancos en su extremidad; la cabeza es redonda,

pico ganchoso, sembrado en su nacimiento de tentáculos cónicos,

rojizos y créctiles; el ojo es saltón, negro y sin pupila; el tarzo corto,
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pero sin las garras aceradas ele las aves de rapiña. Se alimentan de

los frutos febrífugos de tres variedades de nectandra puchen. In-

mensas bandadas abandonan la cueva desde las 7 de la noche y se

distribuyen en los bosques vecinos persiguiendo los frutos citados,

los que se disputan en medio de ronquidos especiales que los vecinos

conocen perfectamente; en la madrugada se restituyen á su gruta.

En el fondo de esta cueva y frente á su entrada se abre un estre-

cho orificio que la comunica con otra, pudiendo decirse que aquella

forma antesala de ésta. Aquí el suelo plano y lóbrego está cruzado

por el río mismo, el que encajonado, corre misterioso por las entra-

ñas de ese abismo; sus flancos están cubiertos de abundante areni-

lla negra.

A la luz de antorchas se ven sus columnas en relieve simulando

mazas de trapiche, antepechos, estatuas, etc. que la imaginación

medrosa perfila y anima fácilmente.

A la entrada de la tercera ó sea á la del norte, se percibe el olor

del pucherí; desde su boca semicircular, el descenso en plano inclina-

do rápido, está erizado de rocas movedizas; su techumbre afecta la

forma correcta de una glorieta; en sus lados excavados anidan las

aves y lleva el nombre de misháyoc; su piso está cubierto de rocas

enormes y en su fondo oscuro se oye correr el río.

Después de más de una legua de curso subterráneo desde el Tra-

gadero, alumbra el río por una galería irregular abierta al pié de

un derrumbado peñón cenizo y en cuya cumbre se cultiva la caña

dulce: inmediatamente se junta con el riachuelo Uticyacu que baja

en cascada, sigue el mismo lecho que éste en más de 200 metros de

extensión, con rumbo al poniente, hasta recuperar el suyo ó sea el

Chaquimayo, entre cuyas piedras se arrastra el arroyo Samana
desde pocos metros al sur, y enmendando su marcha, sigue al nor-

te llevando ya el nombre de Chancay (calor ha}').

Esta belleza geológica del ríe, digna de ser estudiada por ama-

teurs y hombres de ciencia ¿cuántas edades representará?; y cuán-

ta fuerza mecánica habrá gastado el agua en su construcción des-

de el levantamiento de los Andes? En otros países ella sería mate-

ria de explotación, y no pasaría desapercibida hasta para los natu-

>
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rales y vecinos de esa comarca, muchos de los cuales ni conocen su

majestuosa desembocadura por falta absoluta de caminos.

Uticyacu.—Este torrente baja de la cordillera de Chugur y se

junta al Chancay por la derecha: sus componentes son el Tacama-

che y el Perlamayo;—á este útimo pueden trasmontarse y verterse

los tres riegos útiles de agua que el Milpo de Olmos acarrea al río

Lajas de Chota, desde el sitio llamado Yacuchingana (laberinto de

aguas.)

Granadilla.—Baja también de la falta occidental de Mon-

tan, recibiendo las aguas del bosque Majadén: forma este torrente

el límite de la hacienda Chancay con Uticyacu.

Montanmayo.—Es abundante y de curso corto: sale del cen-

tro de un ángulo occidental da la cordillera, la que allí, después de

bajar mucho, se arquea al Norte y corre casi plana hasta bajar,

después de algunas leguas, en el montículo Aparí de Huambos, que

protégela población de los vientos constantes del norte.

Congona Y Chupicallpa. — Llevan también al Chancay un

buen caudal de aguas por su derecha, especialmente durante las llu-

vias, después de irrigar la hacienda Tayapampa; antes de la con-

fluencia se juntan y llevan el nombre de Chupányoe.

La especial disposición de los Andes en esta región, explica per-

fectamente el alumbramiento de las aguas sumidas en los o vejeros

de las altas y vecinas punas, hacia la falda occidental; porque al

descender estas por las entrañas de la allí muy estrecha cordillera,

lo primero que encuentran es una depresión angulosa, delgada y
agrietada y por ella da nacimiento al Montanmayo; á continuación

alumbra al Congona, y por fin al Chupicallpa, cuya proporción de

riegos es de 5. 3 y 1 respectivamente; y lo que sobra, se escurre pa-

ra salir más allá formando la vertiente Tabla Cruz, las fuentes ter-

males y saladas de Chancay, los ojitos de Yamaluc y el arroyo

Pampa verde, qu¿ vá al Huamboyacu, sin que alcance de esta co-

rriente una gota al pueblo de Huambos; todo en proporción á sus

alturas y distancias.

Así se explica también que á la gruta de Paltarumi, situada á

2415 metros sobre el nivel del mar.no suban las aguas subterráneas

que bajan por Montán (2410 metros) sino para humedecer gota á
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gota sus paredes de estalactitas, las que, juntándose al fin, forman

el arroyo que chorrea en Cochabamba; sin tomar en cuenta el cam-

bio meteorológico operado en sus lagunitas, por la muerte de su

vegetación.

Sirato.—Por la orilla derecha del Chaneay no entran otras

aguas; pues aunque se señalan en las cartas geográficas de Rai-

mondi la existencia de otros afluentes que bajan de la laida de

Huambos, estos realmente no existen; solo es digno de mención el

arroyo Sirato que se compone de las vertientes Chichera, Yilches y

Huarimarca de Llama, y que juntas no tributan dos riegos de agua

al río Chaneay.

Las aguas que le aumentan por su izquierda son: el arroyo lia

mado Samana ya descrito, que separa La Paccha de la hacienda

que lleva su nombre.

Chuquil.—Arroyo de tres riegos de agua que limita las fincas

de Chuquil y Miraflores; baja del bosque vecino llamado Tambo-

dén.

Nieves.—Riachuelo que baja de las faldas y bosques de Yanaya-

cu y Romerosirca, entre los ramales Yauyucán y el Choro; lleva

más de diez riegos de agua, fertiliza los cañaverales del Queshpe y
Mayobamba. y desemboca en el Chaneay al oriente de Santa Cruz.

Litcán.— Río con más de 25 riegos de agua situado al oc-

cidente de Santa Cruz, entre los ramales secundarios Chapagní y
Litcán; su curso largo y tortuoso está formado del riachuelo Tos-

tén que baja en cascada llamada Chorro blanco de la jalea de Pi-

cid, perteneciente á Gordillos,y desde cuyo sitio nace la acequia que

irriga á Santa Cruz después de recorrer más de 6 leguas; del

Pan de Azúcar que se junta al anterior, frente á un cerro cónico y
elevado, que lleva este nombre, y del Pulán que baja de las Monta-

ñas de San Lorenzo.

Hay además otros arroyos de poca importancia, tales como el

de Huasipaeha en Mayobamba, el de Santa Cruz y el llamado Río

Chiquito de Catache.

Casca den.— Río con más de 20 riegos de agua situado al po-

niente del pueblo de Catache; está formado por los arroyos del Ce-

dro y Chorro blanco; desciende estruendoso de las punas fronteri-

>
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zas al mineral Cushuro, entre los ramales Chachalá y Comuche, de-

jando á su derecha los riquísimos filones auríferos de Achiramayo y

á su izquierda la inmensa hacienda de Udima. Se le atravesaba por

un puente construido sobre un pedrón atascado en su estrecho ca-

nal. Los rayos del sol quebrándose en las gotitas cristalinas del

agua que salpica de una cascada, hace por cautivar perenne arco

iris en ese sitio. Se une al Chancay por su izquierda, y juntos re-

frescan la inmensa calzada del camino de la Columbia que flanquea

su ribera derecha con rumbo norte, hasta unirse al camino de Carri-

zal á Caruaquero y Chongoyape.

Pongo.—En el trayecto del río Chancay, entre Catache y Ca-

ruaquero, existen dos sitios preparados por la misma naturaleza

para represar las aguas sobrantes en el tiempo de repuntas: el 1 Q se

halla cerca de Catache en un puente de piedra llamado de Baranda,

puente que tiene forma de arco y cruza el lecho estrecho, profundo

y silíceo del Chancay al juntarse con el Caseadén;y el 2 Q en la playa

Sirato: en este sitio el río detenido por la falda de una elevada ro-

ca c ónica que enlaza los ramales vecinos, se ha abierto paso á tra-

vés de una estrecha rajadura de 48 metros de alto y por cuyo fon-

do se precipita veloz, para salir manso y tranquilo en una caja de

solo un metro de ancho después de haber forzado en más de 100 me-

tros á esta especie de Pongo, abierto á través del cono.

Cumbil.—Frente al fundo llamado Oroya, perteneciente á Ca-

rrizal, se junta el Chancay con el riachuelo Cumbil. Este es de curso

breve y lecho pedregoso; tiene 15 riegos de agua próximamente, la

que—en su punto de confluencia—es ligeramente salada; baja de la

cordillera real cóncava y elevada comprendida entre Llama y Cha-

chén; está formado del arro3ro Timón, el que unido con dos que ba-

jan de la hacienda vecina, corren al sudeste llevando el nombre

de riachuelo Cucarácra; del Cucarácra y el riachuelo San Antonio,

(piebajandelflaneonorestedeLlama.se íorma el Huangamarca

,

y éste junto con el Llonque. que baja de los altos de Chatuquis

forman el Cumbil, cuyas aguas fertilizan la hacienda Carrizal y
parte de la de Caruaquero.

Desde la unión del Chancay y el Cumbil, toma el río el nom-



- 73 —

bre de Chongoyape, cuvo nombre conserva hasta la boca delTaimi

en la Puntilla, y desde allí lleva el de Lambaycque.

El Chongoyape fertiliza por su izquierda las haciendas La Ra-

mada, Huanca—Blanca, Tablazos y Pampa-Grande; y por la de-

recha la de Carniche, Potrerillo, Tabacal, Almendral, Tinajones y
al progresista pueblo de Chongoyape.

En Tabacal alumbran más de seis riegos de agua provenien-

tes de las filtraciones de las chácaras del mismo pueblo.

Jagüeyes.—Los más notables son: el de Coshquép de A\racos;

el del Culebrón de Caruaquero; los de Llama; los del Cúnvac y
Huamboyacu, en Chancay; el de Pedernal, Yanazara, etc., enSan-

ta Cruz; y otros muchos que sería largo enumerar.

Desde la Puntilla entra en el verdadero valle de Lambayeque;

en ese sitio toma el Taimi la tercera parte de las aguas, según reso-

lución temporal del gobierno de Morales Bcrmúdez; luego se bi-

furca en el Tamhillo para llevar aguas á Sipán, Reque, Monsefú,

Eten y al mar por el brazo del sur, y por el del norte, á Pucalá,

Calupe, Pomalca, Chiclayo y Lambayeque, formando el sine qaa

non de su marcado progreso y bienestar comercial.

Aguas termales.—A orillas del río existen dos fuentes terma-

les con casas y pozos para baños; una en la hacienda Quilcate, cu-

ya agua ferruginosa y ligera es magnífica páralos anémicos lin-

fáticos y para la convalecencia de enfermedades infecciosas; 3^ otra

en la hacienda Chancay, entre Huambos y Paítarumi, de agua

bicarbonatada y sulfurosa (40° C), eficaz para las enfermedades ar-

tríticas y cutáneas. El agua de sus cuatro fuentes, después de co-

rrer por la pendiente calcárea, pierde su olor sulfuroso y toma un

gusto exquisito semejante al del agua de Viehy.

Tomando el polvo amarillo-rojizo que abunda en el intersticio

de los fragmentos de las rocas silíceas que forman el monte y en

eu3^a base brotan los manantiales. 3^ mezclándole con agua potable

fría, se desprenden burbujas de gas 3
r sube su temperatura. La

reacción química entre estos dos cuerpos, es, pues, aquí el origen in-

dudable del calor de dichas fuentes 3' confirma la teoría de Davy.

Enfermedades.—En las orillas del río Chancay es endémico el
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paludismo, y á orillas del Litcán y Río Chiquito, hace estragos la te-

rrible uta.

Animales.—La fauna del río Lambayeque puede decirse que es

pobre; además de los animales que son de todos conocidos, son dig-

nos de notarse: la pava salvaje; el pilco, ave muy perseguida que vi-

ve en el espesor de la montaña 3^ cuyo plumaje multicolor servía pa-

ra insignias reales incáicas; el guácharo, de las grutas de Ninabamba;

el paujil, de ala negra y pico amarillo; la torcaz ceniza, de cuello al-

bo; la perdiz, etc.

En las peñas escarpadas y alimentándose de cardos, abundan

osos negros; en los bosques cálidos se ven algunos ejemplares del

león, variedad llamada gato-puma y entre los cañaverales al gato-

montés y al saíno.

Entre las rajaduras de las peñas de la Columbia, existen lagar-

tijas de carrillo rojo y en los jarales del valle, las víboras jergonas,

las que, según opinión de algunos naturalistas, son peculiares á

nuestro departamento.

En los nopales (cáctus) de Chancay, revolotea la cantárida y se

multiplica el gusano de la cochinilla, del que se saca el hermoso tinte

carmín.

Vegetales.—Rica, exuberante é inexplorada es la flora del río.

El cedro, nogal, saucesillo, el luc, panchoquero, guaj^acán, gual-

taco, algarrobo, se cuentan entre las maderas de construcción;

la tunga, el bálsamo del Perú (en Ayacos), el guayaco santo, entre

los balsámicos; la orchilla, chinchiculma, tavo, andanga, entre las

tintoriales; el chamico {datura), el eléboro negro, la adormidera,

cardo santo, la contoya (lobelia), misha, entre las soporíferas; la

quina roja, la negrilla, canchalagua, pucherí, pushle (gencianacea),

entre las febrífugas; la viravira, doradilla, serpentaria, escorzonera»

chuquiragua, saúco, huamaripac, entre las pectorales; el quebracho

y retama, entre las cardiacas; mejorana, toronjil, tomillo, salvia

real, entre las aromáticas; la calahuala, lengua del ciervo, culantri-

llo, vichallo, algunas lianas, entre las depurativas; el santo tomé,
guachuma, mechoacán (ruibarbo), como purgantes; y otras muchí-

simas medicinales que sería largo enumerar.

Entre las pasifloras se halla la granadilla, luquín y poroporo,
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de flores preciosas; abundan moreras, naranjos, chirimoyos, lanches,

sinres, papa}r os, cafetos, cañas, lúcumos, etc.

En los lados de los caminos florece la ratania y distribuye su olor

viroso la cicuta; en el valle se destaca entre los granates papelillos,

el chuquíl, vestido de rosa pálido; lajacarandá, todo de violeta; la

cervera peruana, de verde brillante y amarillo, en consorcio con el

guaylulo (jequirití) y el chaquirón, tan buscados por sus frutos pa-

ra adorno; y el resto de la flora arbórea y deshojada está cubierto

de musgos, liqúenes y cardos parásitos. En la montaña del Cajón se

destaca la elevada palma de cera, el laurel que dá cera verde, entre

orquídeas de corolas caprichosas y delicadas.

En los campos y jardines abundan margaritas, azucenas, clave-

les y lirios; siemprevivas, fáxias y geránios en toda dirección y al-

tura.

No es mi objeto enumerar los vegetales de todos conocidos que

se cultivan en sierra y costa.

En los campos de trigo de Llama existe la avena; los naturales

la llaman matapaja y la arrancan, olvidando, sin duda, que ella

proporciona un buen forraje; que en las comarcas frías del norte de

Europa, su grano sirve para pan, cerveza y aguardiente, y que mo-

lida dá la harina llamada grimu, que es nutritiva, diurética y emo-

liente.

Minerales.—En la cuenca, faldas y cuestas del Chancay, hay mi-

nerales preciosos: de plata y oro. en actual explotación, en la hacien-

da Comuche, á orilla del Cascadén; de cobre y plata en Sirato; de

plata en Santa Cruz y Carrizal; de cobre en "Tablazos"; carbón de

piedra en el Monte y Chiguiripe; y muchísimos filones ferruginosos

y silíceos inexplorados hasta hoy.

Cristales raros cuarzosos y opalinos en Chaquimayo y el Queshpe;

feldespatos, pórfidos y piritas varias, en el lomo y pendientes de to-

dos sus cerros.

En el bosque Santa Rosa hay vetas de azufre y alumbre; zolaqae

(semeiante al cemento romano); yeso de París en Chancay; borona-

trocalcita (tiza) en San Isidro de Santa Cruz; sal gema en Muña-

na; cal amorfa en todas partes y cristalizada (mármol?) en Cuculí.

Del cerro Cotorumi, el picapedrero saca láminas de tres y cuatro



- 70 —

metros de largo y del grueso que desea de una roca oolítica, blanca y
foliácea, empleadaen laconstrucción de puentes y en el pavimento de

las calles de Santa Cruz; del cerro de Montanmnyo se obtiene in-

mensos rimeros de la roca silícea amorfa empleada como molejón,

llamada piedra molar, etc.

En la pampa de Cúnyac, contempla el viajero un tronco de do-

doñea, viscosa (chamána) derribado y mineralizadas hasta sus hoji-

llas y flores.

Arqueología.—Las cavernas más notables en la vecindad del

río son: la de San José de Sirato, convertida en sepulcros incáicos,

de cuyo fondo se extraen momias enteras perfectamente conserva-

das y la de las Ventanillas de Santa Cruz, llenas de huesos humanos

y fragmentos de vestuario, cuyo suelo inexplorado convida á remo-

verle; la principal de estas tres últimas, se halla descolgada sobre la

orilla derecha del Litcán.

Entre sus huacas se cita la de Catache, sobre la que está erigido

su templo y la de Sirato, notable por sus vasos finos y utensilios de

jaro y tumbaga que de ellas se extraen; la de Chongo\-ape, cuya ex-

cavación incompleta la hizo el señor Luis Pais, de la que se sacaron

una concha de nácar, un caracol marino convertido en trompetilla

y una roca negra y redonda del peso exacto de 25 libras, enterradas

á distancias iguales, del suelo á concha, de concha á caracol, de ca-

racol á bola y de bola á capas de ceniza; la enorme de Carniche, de

la que corren tantas y tan inverosímiles creencias acerca de las ri-

quezas que oculta; y otras entre la Puntilla y el mar.

A pesar de todo, los hijos del Gran Chimu que habitan nuestro

río y que fueron conquistados por los incas últimamente, se supone

que han sido pobres.

Geología y paleontología.— La red de moles altísimas que

el río Chancay murmurando lame, la configuración de sus crestas

graníticas arrugadas, la dirección de sus corridas y festonadas fal-

das atestiguan el enorme tiempo que ellas gastaron en cristali-

zarse por paulatino enfriamiento.

A este primer período, que puede llamarse gestativo, siguió otro

evolutivo ó sea el nacimiento del fondo de las aguas de la gran co-

lumna vertebral de América ó sean los Andes. Al operarse este coló-
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otros continentes, generando diluvios parciales y la muerte de las

especies. Desde entonces, el río, al concluir de carcomer sus barre-

ras, dejó seca la falda de los montes 3^ se escurre culebreando en el

fondo de su ho3^a, cumpliendo una ley fatal; la de buscar su nivel.

Pero este trabajo no fué de un día, necesitó millones de

años para llegar al período actual. El río en el lento desgaste de

sus aristas, acarreó materiales á su cuenca y fué depositando, poco

á poco, capas sedimentarias de estratos, gredas, cantos, siendo

cada una de ellas páginas cronológicas grabadas en el libro abrup-

to de la naturaleza que nos convidan á calcular sus evos.

Y que los Andes han estado sumergidos en el mar, lo comprue-

ban los fósiles numerosos que existen en sus crestas y laderas.

De Huambos á Yamalúc, el naturalista vá sobre bancos de con-

chas de moluseos perfectamente reconocibles; conchas variadísi-

mas en su forma y tamaño que van perdiendo sus contornos por la

oxidación atmosférica.

El camino de Paltarumi á Montán puede considerarse como
un verdadero estuario; en él abundan los ejemplares del megaíodón

cuculatas (Devoniano medio), del Venericardia phinicosta (Eoceno

medio, terreno Hantis), del Paladina Qrhicalaris (Eoceno medio,

terreno Bembrige), ostras, ceri tas, conchas del género pectem, hasta

trilohitos (correderas, del período silúrico ó primario), mezcladas

con impresiones dactíleas reconocibles, entre otros representantes de

la fauna testácea, que no he clasificado todavía.

Lo mismo pasa en la falda sur del río Uticyacu y en la oriental

de La Paccha; pero en las laderas del Queshpe hasta el canal de Nie-

ves, los cascos de amonitas gigantes (secundario) cubren todo el

camino. En Catache se hallan ta mbién algunos ejemplares de estos

últimos, cuyas conchas calcinadas proporcionan magnífica cal á los

aficionados á chacchar la coca.

De los baños termales de Chancav el camino se desvía hacia la

izquierda para llegar á Yamaluc, en cuya estancia y en la vecindad

de la casa del señor Lucas Calderón, se hallan restos de un enorme

proboscidio, cu\r os dientes molares, cónicos y poco aplastados co-

rresponden á un mastodonte, animal semejante al elefante que vi-
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vio en el terreno mioceno (terciario medio) y que hoy ya no existe

en la superficie de la tierra.

Conclusión. — Las aguas que forman el Chancay mermarán

más más; el hacha del leñador ignorante que sigue destruyendo

los bosques vecinos á la cordillera de Gordillos, tiene, en parte, la

clave del fenómeno cósmico (lluvia), de la cual depende la vida del

departamento de Lambayeque.

A esto se une su incesante evaporación en todo su largo y cáli-

do lecho y las pérdidas considerables ocasionadas por la hidrata"

ción atómica con los minerales térreos de sus orillas.

Felizmente el capital y el trabajo se aprestan para convertir en

rica presa la cresta Victorean del puente de Baranda cerca de Cata-

che y la playa de Sirato ó para trasmontar los torrentes "Rocoto"

y "Obraje", que bajan por la falda oriental al Chotano por el zanjón

Huamboyacu al río Chanca}^; según los estudios hechos por la Co-

misión del Sindicato de Aguas del Distrito agrícola de Chiclayo, ve-

rificados últimamente de un modo patriótico y desinteresado.

Chiclayo, 1903.

Juan Ugaz.

Pourretia gigantea

Una de las plantas más admirables que existen en las punas del

Perú es la colosal Pourretia gigantea (de la familia de las Brome-

liáceas,á la cual, como es sabido, pertenece también la pina). Raimon-
di, probablemente, ha sido el primero que la estudió y la ha bautiza-

do en su obra "El Perú", t. l..p. 295—297 con dicho nombre científi-

co.

La planta del todo desarrollada tiene 1.0 metros de alto; las flo-

res en número asombroso y de un color blanco verdoso, forman una
columna de más de 4 metros de alto. El diámetro del tronco es de más
de un pie. Las hojas, espinosas en los bordes, son parecidas á las

del maguey.

En el departamento de Ancachs esta planta es conocida bajo el

nombre de cuneo ójunco, palabras que parecen relativamente moder-

nas y de origen español; el hijo de la sierra en su idioma quechua la
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llama llacuash. La encontré en dicho departamento, siempre

en alturas de 3,700 á 4,000 metros, en cuatro sitios muy
distantes unos de otros: en la Quebrada del burro cerca de Tá-

llenla (provincia de Bolognesi), cerca de Huinac (provincia de Hua-

rás), cerca de Cajamarquilla (provincia de Huarás), y cerca de

Cajabamba (provincia de Huailas). De esos sitios, el primero

pertenece á la Cordillera blanca y los demás á la Cordillera ne-

gra. En el pueblo de Recuay se sabe que crece también en Pumapampa
(camino de Recuay á Huallanga), en las faldas de la Cordillera blan-

ca donde la estudió Antonio Raimondi Fuera de Ancachs nunca he

visto la Pourretia. Pero no tengo duda de que exista también en el

departamento de Puno, según me dijo el doctor Gadea, diputado

por Puno, que es muy aficionado á la botánica y que ha visto mis

fotografías de Ancachs.

Seguramente la Pourzetia es un "fósil vivo", una planta que an-

tes, en tiempos muy antiguos, cuando las condiciones del clima eran

muy distintas de las actuales, existía en abundancia; después ha ido

desapareciendo poco á poco de su terreno, y quién sabe si está destina-

da á extinguirse también en los pocos vallesdonde se ha conservado

aún.

Como los árboles del Quinual (P<)lvlepis racemosa) que nacen

cerca de la nieve de la Cordillera blanca, también la Pourretia gi-

gantea representa una excepción, una cosa extraña en la vegeta-

ción de las punas, la que se compone generalmente de enanos.

Lo que amenaza la vida vegetal y se opone á la existencia de

árboles y otras plantas de gran tamaño en esas alturas en primer

lugar, no es el frío. Sabemos que en el norte de Europa, en el Cana-

dá y en el suelo helado de la Siberia, se levantan bosques de árboles

bien altos, apesar de que en aquellos países, durante varios meses

del año, la temperatura baja de un modo como nunca sucede en las

punas de los Ancles del Perú que reciben los rayos del sol tropical.

En cambio vemos los desiertos de la costa del Perú, regiones muy
cálidas, mucho más pobres en vegetación que las punas frías, y esto

por la escasez extrema de agua. Las punas son regadas por agua-

ceros fuertes y por nevadas. Sin embargo, aquí también existe una

cierta escasez de agua, esa escasez resulta del aire delgado que, se-

9
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cando rápidamente todo lo húmedo, produce también una evapora-

ción enérgica del agua contenida en el cuerpo de la planta.

De varios modos se abrigan las plantas de la puna contra la

pérdida del agua, elemento indispensable para su existencia: mu-

chas tienen las hojas pequeñas, porque la superficie de la hoja es el

sitio principal de la evaporación; otras están cubiertas de una pelu-

sa densa, parecida á la lana ó á la seda; otras son carnosas en todo

ó en parte (como hojas, raíces, etc.;) en fin el enanismo general de

casi todas esas plantas resulta ventajoso en el mismo sentido; per-

maneciendo cerca del suelo, se quedan con todas sus partes cerca

del agua depositada por lluvias y nevadas y en la parre más húme-

da de la atmósfera. También la Pourretia gigantea tiene un abrigo

contra una evaporación excesiva: en sus troncos están depositadas

cantidades enormes de una resina gomosa que atrae y conserva la

humedad, y sin duda de la misma resina están infiltradas las hojas

y demás órganos.

Su crecimiento es muy lento; muchos años pasan desde la ger-

minación de la semilla hasta la época en que empieza á dar flores.

Aparecen en una época en que ia floración de vegetales es escasa

en la sierra, entre los meses de setiembre y diciembre. El agua depo-

sitada en el tronco durante los meses de aguaceros, se gasta en la

época seca para la construcción de la gigantesca columna de flores..

A mi parecer, la Pourretia florece una sola vez en su vida y mue-

re pocos meses después, cuando las semillas están maduras.

Raimondi calcula el número de las semillas producidas por una
sola planta en seis millones y medio.

Los troncos, muy duros en su parte exterior, se componen de

una medula blanda en la parte interior, por eso, en estado sec,o tie-

nen muy poco peso en comparación con su tamaño enorme; sin em-

bargo son bastante fuertes para ser utilizados por los habitantes

de los lugares donde la madera es escasa. Se las usa como postes de

chozas, como depósitos de maíz y de otrosgranos, sacándoles la me-

dula y para construir banquitos ó silletas. La resina gomosa la

aprovechan algunos pastores para colar sus sombreros de lana.

Todo el tronco, desde el suelo hasta el punto donde nace la co-

lumna de las flores, está cubierto de hojas, las inferiores secas, las
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superiores verdes; pero generalmente los troncos parecen desnudos

hasta la punta donde están las hojas verdes. Esto resulta de las

costumbres de los pastores de quemar todas las hojas secas; lo que

hacen unos por juego, otros porque las ovejas se enredan con su

lana en las espinas curvas que salen de los bordes de las hojas.

Llámala atención que cuando se queman las hojas secas, la plan-

ta no sufre daño; las partes vivas contienen tanta humedad deposi-

tada en sí, que no prenden.

Lima, enero 19 de 1904.

En este breve artículo tomamos la palabra nomenclatura: l 9
,

en su acepción estricta, esto es refiriéndonos á los nombres propios

de los lugares; 29
, con respecto á la divisón política en departamen-

tos, provincias y distritos; y 3 9
,
por último, como lo hace el doctor

Paz Soldán en su Diccionario, con relación á las denominaciones

de ciudad, villa, etc., que la ley da á las distintas poblaciones.

Hemos sostenido en otra oportunidad la necesidad urgentísima,

inaplazable, de reformar nuestra imperfecta demarcación política

actual; pero hemos sostenido también que al efectuar esa reforma

no debe procederse violentamente, sino poco á poco; á condición, eso

sí, de hacerlo siguiendo una orientación señalada de antemano, su

jetándose á un plan científico, y no sin orden ni concierto como se ha

hecho hasta ahora.

Entre las cuestiones que deben tenerse presentes al trazar ese

plan, figura la de la nomenclatura, que, aunque nimia en apariencia,

no deja de tener cierta importancia, principalmente en lo que se refie-

re á la administración general. Sobre todo, si se trata de refor-

mar la demarcación, no hay razón para que deje de tomarse en cuen-

Dr. Augusto Weberbauer.

Reforma de la demarcación política del Perú

NOMENCLATURA POLÍTICO—GEOGRÁFICA
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ta la cuestión de la nomenclatura; por lo cual avanzamos estas lige-

ras observaciones.

Precisa considerar que en el asunto de los nombres y denomina-

ciones de los diferentes lugares, entra por mucho el conservatoris-

mo y amor propio de los pueblos; por lo que, al cambiar esos nom-

bres y denominaciones, debe ante todo consultarse las verdaderas exi-

gencias de la administración, y luego cuidar de no herir susceptibili-

dades, que no por infundadas, dejan de ser dignas de ser tomadas

en cuenta.

I

Es necesario cambiar el nombre propio de algunas circunscrip-

ciones territoriales. Nos referimos sólo á algunas.

Aceptado ya por todos, siguiendo en ello la opinión del sabio

RaimOndi, que el origen del Amazonos está en el punto de unión del

Marañón con elUcayali, y'que, por consiguiente, solo desde allí le co-

rresponde al gran rio ese nombre de Amazonas; no hay razón para

que continúe llamándose departamento de Amazonas al que debe-

ría llamarse del Marañón, y de Alto y Bajo Amazonas á las dos

provincias principales del departamento de Loreto.

"Del Marañón" debe llamarse aquel departamento, porque el

río de ese nombre lo atraviesa. El nombre de Amazonas solo puede

corresponder al actual departamento de Loreto.

Antes se llamaba "Alto Amazonas" al río Marañón, y "B^ijo"

al que debe llamarse, como se llama, solamente "Amazonas". De

allí los nombres de las dos provincias que hemos citado.

La del "Alto Amazonas" debería llamarse "del Huallaga", por-

que sobre este río se halla la capital, Yurimaguas; y la del Bajo

Amazonas, "Loreto", no Amazonas, por una razón que expondre-

mos más adelante.

A la actual provincia de Huallaga se le pondría un otro nombre,

"Bolívar", por ejemplo, para ponerla en parangón con la "de San

Martín" del mismo departamento.

No somos de opinión que las provincias lleven el nombre de al-
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gunos de sus distritos 6 los departamentos el de alguna de sus pro-

vincias, porque eso está ocasionado á oscuridades y confusiones en

la redacción de los documentos oficiales. Sería conveniente que bas-

tara decir un nombre para que se supiera que se trataba de un de-

partamento, de una provincia 6 de un distrito. Pero no suce-

de eso sino en muy pocos lugares. Cuando una provincia no lleva

el nombre del departamento á que pertenece, ha\r en esa provincia

un distrito que lleva su mismo nombre. Y hay nombres, Lima,

Arequipa, Piura, etc., que corresponden á departamentos, pro-

vincias y distritos. Solo 6 departamentos no tienen provincias

de su mismo nombre: Amazonas, Ancachs, Apurimac, Junín, Li-

bertad y Loreto, y de ellos los dos últimos tienen distritos

que llevan sus nombres. De las 100 provincias, 25 no tienen el nom-

bre de ninguno de sus distritos; y hay dos, Castilla y Unión, que tie-

nen nombre igual al dedos distritos de otras provincias. En cuanto

á los distritos, todos tienen el nombre de su capital, á excepción

de aquellos cuya capital, en gracia á su extensión é importancia, ha

sido dividida por la costumbre, no siempre por la ley, en dos ó más

distritos políticos. Pero, con respecto á este último caso, hay una

causa que atenúa los inconvenientes de esa duplicidad de nombres,

y es que casi siempre los distritos comprenden una sola población,

ó, cuando más, dos ó tres de menor categoría; debido á la división

y subdivisión indefinidas que ha querido hacerse, sin objeto, en el

territorio nacional.

Podría hacerse, paulatinamente, un cambio en esta nomencla-

tura, dando á cada circunscripción territorial nombre propio ade-

cuado y único.

En lo que toca á las poblaciones, hay muchas con nombres

iguales en distintos departamentos, lo que también puede presen-

tar inconvenientes. Particularmente en la comunicación postal pue-

den originarse confusiones. Hhv 5 distritos "Santiago", 4 "San Je-

rónimo", 3 "Santa Rosa", etc., cuyas capitales llevan nombres co-

rrelativos.

II

La constitución en su artículo 111, dice:
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"La república se divide en departamentos y provincias litora-

les: los departamentos se dividen en provincias, y estas en distri-

tos."

Negamos la necesidad de conservar las actuales provincias lito-

rales, al menos con la organización que tienen; pero no que pueda

llegar el caso de que, la población ú otras condiciones de una pro-

vincia, hagan necesaria su elevación al rango de departamento uni-

provincial. Pero, como eso puede suceder tratándose de provincias

de la costa ó del interior, la denominación de "litorales" no es la

más adecuada.

Debería, pues, reformarse la redacción de ese artículo constitu-

cional. Parécenos que bastaría decir que "el territorio de la repú-

blica se divide en departamentos, estos en provincias, y estas,

á su vez, en distritos", porque tratándose de los departamentos

uni-provinciales, que hoy se denominan "provincias litorales", no

habría inconveniente para decir que son departamentos que cons-

tan de una sola provincia.

III

La tercera parte de la cuestión que tratamos vamos á ampliar-

la, refiriéndonos á la necesidad de impedir que siga alterándose á

capricho la demarcación política de la república, y cambiándose, á

capricho también, la condición legal de las distintas poblaciones.

Para ello, nos basta trascribir, permitiéndonos hacerlo nuestro, el

proyecto de ley que el doctor don Mariano Felipe Paz Soldán pre-

sentó con su "Memoria de los trabajos de la comisión de demarca-

ción política, judicial y eclesiástica." Ese proyecto dice así:

"El Congreso, etc.

"Artículo I o La república queda dividida en lo político en de-

partamentos, estos en provincias y estas en distritos.

Los departamentos, provincias 3' distritos se componen de ciu-

dades, villas, pueblos, aldeas, haciendas y chacras.

Es prohibido usar otras denominaciones que las contenidas en

este párrafo.
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En los extensos territorios de la montaña se formarán gober-

naciones, que serán regidas por una ley especial (1).

Artículo 29 Tan luego como se publique por el ejecutivo la ra-

zón de las poblaciones y fundos rústicos que constituyen los actua-

les distritos (2) según los datos que reúna la comisión de demarca-

ción territorial, se escribirán esos nombres del mismo modo y con

la misma ortografía, en todos los actos oficiales, judiciales y ecle-

siásticos, y en los contratos, permitiéndose en éstos, cuando más,

poner entre paréntesis el nombre vulgar ó como imperfectamente se

conozca ó escriba.

Artículo 3 9 No podrá crearse ningún departamento si no se

reúnen los siguientes requisitos:

l9 Que el territorio tenga cuando menos S00 leguas cuadra-

das;

2 9 Que el número total de habitantes no baje de 80,000;

3 9 Que conste de tres ó más provincias (3).

Artículo 49 No podrá crearse una nueva provincia, si no reúne

los siguientes requisitos:

l 9 Que su población sea cuando menos de 25,000 habitantes;

29 Que pueda contener cuatro ó más distritos que reúnan las

condiciones de esta ley;

3 9 Que el producto de las contribuciones rústicas y urbanas,

al año, sea de 4,000 soles ó más.

49 Que en el territorio en que se quiera crear la nueva provin-

cia, existan cuando menos dos pueblos con 400 ó más habitantes.

Cada uno de estos pueblos debe tener iglesia, casa de concejo, y lo-

cal para una escuela de instrucción primaria.

Artículo 59 Para erigir un nuevo distrito, deben reunirse las

siguientes condiciones:

(1) Creemos que la necesidad de esta prescripción respecto á los territorios de

la montaña ha desaparecido. Nos proponemos tratar en un otro artículo la cuestión

de la "Geografía política de! Oriente".

(2) Esta razón debe formar parte de la "ley de demarcación política general",

cuya necesidad hemos sostenido en otros artículos del Boletín, como antecedente

indispensable para proceder á la reforma de la demarcación política.

(3) A este respecto nos referimos á lo dicho en la parte segunda de este escrito.

o
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l 9 Que exista un pueblo de 400 ó más habitantes con iglesia

y locales para escuelas;

2 9 Que el producto de las contribuciones rústicas y urbanas

pase de 200 soles al año;

3 9 Que el número de habitantes no sea menor de 2,000.

"Artículo 6 9 Para elevar al rango de ciudad una población,

debe acreditarse:

l 9 Que antes ha tenido el título de villa;

2 9 Que tiene una población de 10,000 ó más habitantes;

3 9 Que el plano de la población contenga cuatro calles en un

rumbo y cuatro en rumbo opuesto, que formen manzanas bien ali-

neadas; y pavimentadas ó empedradas, por lo menos las calles en

que estén la iglesia y la escuela; una iglesia en una plaza de 80 ó

más metros por cada lado, y además dos ó más capillas; locales

para las escuelas de hombres y mujeres; una casa para el concejo;

un cementerio cercado; y que el producto de la contribución urba-

na no sea menor de 300 soles al año.

"Artículo 79 Para elevar al rango de villa una población debe

acreditarse:

1 9 Que tiene el título legal de pueblo;

2 0 Que su población excede de 5,000 habitantes;

3 9 Que el plano de la población contenga cuando menos tres

calles en un rumbo y tres en otro opuesto que formen manzanas
bien alineadas, una iglesia, un local para escuela y un cementerio

cercado;

49 Que el producto de la contribución urbana exceda de 200
soles al año.

"Artículo 89 Para elevar una aldea al rango de pueblo debe

acreditarse:

l 9 Que el número de habitantes pasa de 800;

29 Que el plano de la población tenga siquiera dos calles, una
iglesia, un local para escuela 3' un cementerio.

"Artículo 99 Se consideran como aldeas todas las poblaciones

cuyos habitantes viven en casas más ó menos contiguas, pero que
todas ellas se comprenden en una extensión no mayor de 2 millas

cuadradas.
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"Artículo 10. Se consideran haciendas todos los fundos rústi-

cos cuya contribución exceda de cien soles al año.

"Los demás fundos se consideran como chacras".

*
* *

No opinamos que la ley que se dictara sobre la base de este pro-

yecto contuviera todas las detalladas prescripciones que en él se

expresan. Bastaría á nuestrojuicio que se señalaran, como condicio-

nes necesarias para variar la categoría de una circunscripción, la

extensión, la población y el número de localidades, y para cambiar

la denominación legal de las distintas localidades, la población úni-

camente.

Pero de todos modos, la expedición de aquella ley vendría á lle-

nar una verdadera necesidad nacional; pues impediría la continua-

ción de ese plan de variaciones antojadizas en la demarcación terri-

torial, que solo ha servido para enmarañar ésta y para dificultar

más cada día su completa reforma.

En la parte de la nomenclatura oficial de las localidades urba-

nas, el proyecto que hemos transcrito contiene, como se ha visto,

muy convenientes prescripciones. Fija en solo cuatro las denomina-

ciones gerárquicas que según la importancia de cada población pu-

diera corresponderle, cuando hoy el uso, no la ley, ha introducido

muchas más, sin fijarlas condiciones á que debe obedecer la eleva-

ción de una categoría á otra; y tiende á desterrar para siempre la

costumbre, rezago de la época colonial, de anteponer al nombre de

las poblaciones títulos y denominaciones jactanciosas y ridiculas.

Ricardo Tizón y Bueno.

6 'V a

Clima de la Amazonia
Esta región que, entre todas las tropicales, es una de las mejo-

res de la tierra; siendo el clima de los países que la constituyen, iníi-
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nitamente superior al de todos los que se hallan en la misma lati-

tud, como el archipiélago de Sumatra, Guayaquil, Congo francés,

Zanzíbar y Estado libre del Congo, lejos de ser una región de muer-

te, es favorable al desenvolvimiento de la vida y desarrollo de todas

las razas europeas; y nuestra afirmación es tan cierta, que ella se

encuentra corroborada con las opiniones de eminentes naturalistas

como Poeppig, Darwin, Martius, Agazzis, D'Orbigny, Wallace, J.

Barbosa, Rodríguez y Battes, quien después de permanecer en ella

más de diez años, fué hasta el extremo de calificar su clima de "siem-

pre igualy delicioso"; de célebres viajeros como La Condamine,

Humboldt, Castelnau, Smith, Orton, Torcuato Tapajóz, Hartt,

Wienner, José Veríssimo, Cavalcanti de Albuquerque, y el barón de

Marajó: y más que todo, con las observaciones meteorológicas, to-

madas á diario, del modo más prolijo, por los gabinetes científicos

del Pará y Manáos, y con los cuadros estadísticos, demográficos

sanitarios de las mismas capitales y las deSantarem, Teñe, Iquitos,

San Luis de Labrea y San Pablo de Olivenza, que son sus centros

poblados más densos y notables.

A. R. Wallace, que permaneció en la Amazonia cuatro años, dice

al respecto lo que sigue: "El clima del valle del Amazonas es no-

table por la uniformidad de temperatura y por una provisión regu-

lar de humedad; en muchas zonas de él hay seis meses de estación

seca y otros seis de estación lluviosa, sin que en ninguno de esos pe-

ríodos se note aquella extremidad ó rigor que se observa en algu-

nos otros países tropicales". (Narrative of traveJs on the Amazon
and River Black): y Luis Agazzis, entusiasmado con las favorables

condiciones de salubridad que encontró en él, sostiene esta conclu-

sión:— ''Xo conozco país en el mundo más rico, más lleno de

atractivos, más fértil, más salubre y más propio para llegar á ser el

foco de una numerosísima población, que este magnífico valle del

Amazonas; y si en él existen acaso algunas enfermedades, las cjue

por lo comíin se reducen á fiebres palustres, ellas son originadas

más que por el lugar, por la absoluta carencia de higiene, ó por la

violación sistemática de todos sus preceptos".
( Voyage au Brésil —

Convcrzacoes seientíñeas sobre o Amazonas) .

Tan favorables juicios, formulados no con ligereza, sino después
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de una larga mansión y especial estudio de estas i'egiones, llevan la

autoridad científica de los que los emiten, corresponden á una apre-

ciación exacta de los hechos y se hallan ratificados, día á día, por

la experiencia, aquella gran maestra de la vida, que nos enseña que

esa constante cruzada emprendida contra las condiciones climato-

lógicas de esta vastísima y ubérrima Amazonia, no es seria, ni

guarda correlación con la verdad; no acusando otra cosa que, ó

una crasa ignorancia de nuestro medio ambiente, ó una refinada

mala fe, ó una frivolidad digna de general anatema y fuerte

censura.

Decimos esto, con motivo del cablegrama de 19 de julio, de

1902, dirigido por el señor Page-Bryan, ministro americano

en Río Janeiro, al secretario de Estado de Relaciones Ex-

teriores de su país, el que, á causa del carácter oficial que reviste

por la calidad de los personajes entre quienes ha sido cam-

biado y por su extremada generalidad, es erróneo al par que risible,

inexacto á la vez que sensacional, mereciendo refutársele, á fin de

evitar prejuicios indebidos que desvirtúan la opinión pública, tarea

que gustosos la pasamos á llenar.

Siendo la cuenca amazónica la más vasta del universo, bien se

comprende que, en su arteria principal como en sus múltiples ramifi-

caciones, no toda ella puede tener las mismas condiciones de salu-

bridad, como tampoco tienen todos sus rios idénticas producciones,

ni iguales riquezas y abundancia en gomas. Ha}' entre ellas zonas

que son más bajas é inundables que otras, dependiendo de esto

mismo y de la época de vaciante ó creciente, su mayor ó menor

salubridad; y de entre las ho3ras parciales que abarca tan gigantes-

co valle, lasque alcanzan, con razón, la mayor nota de malsanas,

son: las del Yavari, Yutahy, Madeira y Aere: hoyas que, el comien-

zo de su explotación, bien pudo decirse de ellas que fueron de muerte

ó exterminio, por las fiebres palúdicas agudas que allí se desenvol-

vieran durante el período de vaciente, que es de 4 meses, compren^

dido de mayoá agosto de cada año, habiendo cambiado hoy, nota-

blemente, sus condiciones de salubridad; teniendo en cambio otras,

como las del Ucayali, Marañón, Huallaga, Morona, Pastaza, Tigre,

Ñapo, Putumayo, Juruá, Purús y Madre de Dios, para no referirnos



sino á nuestro propio territorio, que son eminentemente salubres y

del todo propicias al desenvolvimiento humano.

Si el señor Page—Bn^an se hubiese referido sólo á las primeras»

quizá si su cablegrama hubiese tenido algún viso de razón, siendo

siempre hiperbólico; pero afirmar que el clima de todo el valle ama-

zónico es terrible, cuando él, precisamente, abarca una extensión de

3,044.732 kilómetros cuadrados, según F. de Santa Ana Nery, esto

es, cuando él iguala á la tercia parte del continente europeo, es sen-

tar una inexactitud manifiesta, que resulta de extender la excepción

á la regla y lo que es de suyo raro, en proporción á la magnitud, á

la generalidad de las condiciones de los ríos y tierras que lo forman.

Y tal amplitud de apreciación nos extraña tanto más en el di-

plomático americano, cuanto que éste visitó el Pará y Manáos en

1900, y tuvo, por lo mismo, oportunidad de conocer, per vissu,

esos centros populosos y sus condiciones climatéricas, que, en ver-

dad, son de suyo propicias á la vida.

No cabe, pues, duda alguna que esa afirmación se refiere solo al

río Acre, zona en disputa, que será mañana la manzana de la dis-

cordia entre Brasil, Perú y Bolivia, 3' que hoy constituye la cuestión

más palpitante de la política sudamericana; que, de tener conexión

con toda la hoya amazónica, ella sería no solo lastimosamente equí-

voca, por lo lata, absoluta y afirmativa, según lo expuesto, sino

también, apasionada é injusta.

Si, en realidad fuese tan terrible el clima del valk amazónico

que por cada tonelada de goma elástica que se exporta correspon-

diesen fatalmente dos defunciones, resultaría que, al presente, ya no

habrían habitantes en él: serían raros, rarísimos los extranjeros que

escapasen con vida, quienes olvidándose tal vez de ciertas asociacio-

nes temperantes que, por el contraste que ofrecen con los frecuen-

tes usos en la febril y móvil patria de Washington, constituyen una

de las notas más singulares de ese gran país, procuran aquí hol-

garse, sastifaciendo sin tasa ni medida alguna todos sus apetitos:

y tendría que avaluarse la vida de cada siringuero ó cauchero que

cae en el ejercicio de esa industria extractiva, dado el valor que ob-

tienen esos productos, en nunca menos de S. 4000 cada una.

Y á fin de que se palpe, con más claridad aún, la exageración
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que contiene tal aserto, ocurramos á la estadística ciencia que vie-

ne en nuestro auxilio para comprobar la tesis que sustentamos y
que los cálculos del señor ministro americano son fruto de su pura

fantasía, más humorísticos que exactos, destinados á producir efec-

to sensacional y á hacer frustráneo tal vez el éxito de algún sindica-

to que se ha intentado organizar; cálculos que no pueden ser toma-

dos en cuenta por su misma vaguedad, amplitud y carencia de jus-

tificativos.

EXPORTACIÓN DE GOMAS de la amazonía

se expresan:

EN EOS OCHO ANOS QUE

Años N. de kilogramos N. de defunciones

1894 14.945,973 29,890

1895 29.071,163 58, 142

1896 22.216.000 44,432

1897 22.218,000 44,436

1898 25.246,000 50,492

1899 20.881,000 53,762

1900 27.798,000 55,596

1901 49.289,624 18,578

Totales 217.665,760 432,549

No necesitamos de ma}'or argumento para patentizar la hilari-

dad que naturalmente se apodera de nuestros labios al aplicar se-

mejante proporción á la exportación de ese producto durante dos

olimpiadas, pues el cuadro estadístico que precede constituye uno

que, á nuestro juicio, es del todo contundente y sin réplica sobre el

particular, dada la elocuencia incontrastable que en todos los espí-

ritus ejercen las cifras y la lógica persuasiva que ellas siempre lle-

van consigo.

Pero concretando aun más nuestras observaciones, vamos re-

firiéndonos sólo á la exportación habida en la Amazonia durante

el año de 1901, la que nos dá los siguientes datos.



Kilogramos Def tinciones

Id. Amazonas

Departamento de Loreto.

Puerto Alonso (Río Acre)

Estado del Para 30'131,355

15'469,295

1'391,000

2'297,474

60,262

30,938

2,782

4,594

Totales 49'289,624 98,578

De manera que, 49,289 toneladas de goma que salen anualmen-

te para Europa y Norte América de nuestros mercados, á ser

cierto tal cómputo, significarían 98,578 seres humanos que se eli-

minarían á la vida, de un modo fatal: destrucción que no po-

dría nunca equipararse con la que pudiera originar la más pavo-

rosa de las enfermedades hasta aquí conocidas.

¡Noventa y ocho mil víctimas serían sacrificadas en sólo doce

meses al honrado trabajo de tal industria extractiva, que, según

ella, vendría á ser el Djjagernatt de la América, ó el Molock terri-

ble amazónico!

¿Qué premisas sirvieron al señor ministro yanqui para sentar

semejante conclusión? Ignoramos, en lo absoluto, cuáles hayan sido

ellas.

Mas, lo que extraña, lo que produce pasmo, y en verdad que

maravilla, es que, no embargante lo dicho y á pesar de la decantada

inhabitabilidad de esta región, según el decir de aquel diplomático,

pugnen los capitales americanos en una lucha heroica para ser co-

locados, con toda preferencia, en el movimiento industrial y comer-

cial de la Amazonia; tal es la certidumbre que tienen acerca de su

rendimiento y completo suceso en sus transacciones.

Y esa seguridad, precisamente, se deriva de la confianza que

existe en la creciente producción de la goma elástica, nuestro más
valioso producto de exportación; hecho que, dado el carácter prác.

tico á la vez que previsor de los yanquis, es, por sí solo, decisivo pa-

ra destruir aquella desconsoladora proporción: y á falta de otros

argumentos contra los prejuicios del señor ministro, acerca delterri-
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ble clima de la Amazonia, bastaría para refutarlos, anotar el par.

ticnlar interés que hoy manifiestan algunos millonarios de ese país,

para llevar á término el célebre arrendamiento del Acre, negociado

que cuenta justamente con todo el apoyo 3- protección de S.E.;

siendo tal Ja paradoja entre los hechos y las palabras, entre tal aser-

to y el particularísimo interés que se tiene por esta comarca, que

ella contituye la prueba más saltante del lamentable error del se-

ñor ministro.

Genaro E. Herrera.

Meteorolog ía en Sud América

Del "Boletín Salesiano", tomárnoslos siguientes datos suminis-

trados por el muy Reverendo E. C. Casartelli, M. A., Ph. D., D. D.

Arequipa (Perú). — En nuestro número anterior dimos una

ligera reseña de la inauguración del observatorio meteorológico

anexo al Instituto Salesiano de Agricultnra de Arequipa. Reprodu-

cimos ahora lo siguiente, del discurso que en esa ocasión pronun-

ció el Superior, Reverendo Fray Alfredo Saccheti:

Hace hoy exactamente un año, tiempo verdaderamente corto,

que iniciamos los trabajos del Instituto de Agricultura. Aunque he-

mos tenido que tropezar con muchas dificultades, tengo sin embar-

go el placer de deciros que nuestra obra ha adquirido sólidas bases,

y que las oposiciones de nuestros adversarios y los obstáculos opues-

tos por ellos contra este Instituto, prueban nuestra energía; pues

estamos convencidos de que nuestra obra viene de Dios, y como tal

destinada á experimentar muchas contrariedades.

Ahora, nos hallamos próximos á inaugurar el observatorio

Meteorológico y un Laboratorio Agronómico. Es natural, pues,

que desee deciros algo acerca de estos dos nuevos elementos del pro-

greso moderno, de los cuales tanto el Perú como Chile no dejarán

de sacar diversas ventajas sociales y económicas.

El tercer Congreso Geográfico Internacional reunido en Yenecia

en 1881, bajo la presidencia del ilustre Fernando de Eesseps, hizo un

acalorado llamamiento á D. Bosco, para que permitiera que sus hi-
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jos (1) se ocuparan del estudio de las condiciones meteorológicas de

Sud América, especialmente de las costas del Pacífico y del Atlántico

y de los Andes desde el Ecuador al Cabo de Hornos, pues esos fenó-

menos cree que tienen especial influencia sobre el estado general de

la atmósfera.

Prueba del entusiasmo con que D. Bosco tomó la cuestión, es la

vasta red de Observatorios meteorológicos que abraza toda la re-

gión comprendida desde los 30° de latitud sur hasta el extremo sur

de Patagonia, mereciendo especial mención los de Villa Colón, Pa}r -

sandú, Buenos Aires, San Nicolás, Patagonia, Bahía Blanca, Punta

Arenas y las islas Falkland.

Desde su llegada á Arequipa reconocieron inmediatamente los

salesianos la importancia de un observatorio meteorológico en es-

ta ciudad, en la erección del cual tuvimos en mira un doble obje-

to, siendo el principal el estudio del clima local, con aplicaciones espe-

ciales á la agricultura.

Aunque el principal factor en la determinación de un clima es

la inclinación del sol hacia un punto dado, sin embargo, la distan-

cia al océano, la formación de las costas y la dirección de las cade-

nas de montañas, son todas y cada una de ellas factores también

de gran importancia, que sólo pueden ser determinados por prolon-

gadas y continuas observaciones meteorológicas.

Nosotros poseemos instrumentos de observación que nos per-

miten determinar los principales elementos atmosféricos, tales como
la presión del aire, temperatura, estado higrométrico, nubes, evapo-

ración, temblores y dirección y velocidad del viento. Dentro de po-

cos años esperamos poder determinar el clima local, problema en

verdad difícil, por su relación íntima con ciertas cuestiones de agri-

cultura, medicina, industrias é higiene.

Considerado, pues, bajo este aspecto, el observatorio en referen-

cia es un nuevo elemento de utilidad práctica.

Esperamos, asimismo, emprender el estudio general de la revi-

sión del tiempo, cuyo estudio contribuirá muchísimo á nuestro ade-

lanto nacional.

.
(I) La socielad Sile3iani es una vasta é i -aportante asociación de misionaros.
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Todos estamos poseídos del entusiasmo que en Europa, Norte

América y aún Asia y Australia, está hoy desplegándose en la inves-

tigación de las leyes que rigen las variaciones atmosféricas.

Sólo Sud América que, como observa el célebre geólogo italiano

fray Stoppani, parece señalado por la naturaleza como la comarca

más apropiada para el estudio de la circulación atmosférica, perma-

necía indiferente á este gran movimiento científico.

Pero ahora América ha reaccionado y emprendido la labor con

tal energía, que el mundo hoy vuelve sus ojos hacia ella, convencido

de que en un futuro próximo alcanzará resultados prácticos, no ob-

tenidos hasta ahora.

La gran obra de preparación ha comenzado aquí. En Chile, Mr.

Gil dirige el Instituto Meteorológico Nacional; Davies dirige el ser-

vicio meteorológico general en la República Argentina, Oscar y Do-

ring el de Córdoba; Boeuf el de Buenos Aires y la rama patagónica

está en manos de los salesianos.

El número de naufragios en aguas uruguayas disminuirá consi-

derablemente con el descubrimiento que recientemente ha hecho fray

.Morandi, salesiano, de ciertas tempestades periódicas.

Espléndidos resultados se han obtenido en el Brasil bajo la di-

rección de Pinkeised y Cruttz, y, en general, todas las repúblicas

ofrecen algunos datos en el terreno de las investigaciones meteoro-

lógicas.

Debamos esperar, pues, que el Perú no se quedará atrás; que

persistirá en tan noble empresa; pues á la larga será para él una

fuente de honor y gloria y de ventura inmensa para la humani-

dad.
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DEPARTAMENTO DE PIURA

MONOGRAFÍA ESCRITA POR DON RICARÜO GARCÍA ROSELL Á SOLICITUD

DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LIMA

PARTE HISTORICA.

{Continuación)

periodo eononiAñ
SIGLO XIX

Al comenzar el siglo XIX el Partido de Piura, con linderos á po-

ca diferencia iguales á los que constituyen el actual Departamento,

comprendida la provincia de Tumbes, formaba parte de la Inten-

dencia de Trujillo, cuya jurisdicción abarcaba además los dilatados

territorios de Lambayeque, Cajamarca y Chachapoyas. Su impor-

tancia, muy relativa, no le daba mayor significación, ni peso en los

destinos del Virreinato. Confundidos sus intereses con los de la vas-

ta circunscripción de la Intendencia, no se hacían sentir de un modo
particular. Apenas una que otra medida ó indicación especial, á lar-

gos intervalos, permite distinguir que no era completo el olvido pa~

ra Piura en la marcha lenta y descuidada de los asuntos públicos

de la época. Paz inalterable disfrutaban sus ciudades escasamente

pobladas y tranquilidad permanente sus campos, de reducida labor,

á causa del poco desarrollo alcanzado ala sazón por la agricultura,

llevando sus moradores todos una vida estacionaria, casi vegetati-

va, tnn sosegada como indolente, sin aspiraciones, sin adelanto

ni progreso. Sólo de cuando en cuando, en medio de la apatía ge-

neral, interesaban la opinión las noticias, entonces sensacionales,

de los cambios de autoridad y de las ocurrencias políticas de la

metrópoli.

El 21 de marzo de 1800 murió el Virrey Don Ambrosio de

O'Higgins y quedó á cargo del gobierno la Real Audiencia, hasta

lincs de 1801 que ingresó á Lima Don Gabriel de Aviles. Por este

tiempo arribó á Paita con serias averías la fragata de guerra

"Astrea" y se hizo indispensable proceder allí mismo á su carena.



Para defenderla de posibles ataques, pues la costa se creía amena-

zada de corsarios ingleses, se erigió una batería provisional mon-

tando cuatro cañones, cerca del lugar ocupado por las ruinas del

antiguo fuerte que una larga sucesión de años de abandono habían

arruinado por completo.

Pasada aquella emergencia, con motivo de haber sobrevenido

de nuevo en 1804 la guerra entre España é Inglaterra, se pensó se-

riamente en resguardar el litoral. El Virrey Avilés creó tres coman-

dancias militares, de las cuales una denominada del Norte, se esta-

Meció en Piura, teniendo como dependencias subordinadas los des-

tacamentos de Tumbes, Lambayeque y Trujillo. Confióse dicha co-

mandancia al Coronel Don Gabino Gainza, con encargo de fijar su

residencia ordinaria en Paita y se le encomendó ejercitar las mili-

cias á fin de tenerlas expeditas para la defensa. Fueron tomados á

sueldo y acuartelados en Paita quince milicianos con un cabo mon-

tado y un ayudante, además de un sarjen to y dos cabos, que resi-

dían allí de antemano como instructores permanentes. Se dotó con

un sarjentoy cuatro artilleros la batería provisional levantada an-

teriormente y se dispusieron las obras necesarias para convertirla

en un fuerte regular. En Tumbes se acuartelaron veinte milicianos

y se designaron dos ca.bos para su instrucción.

A fin de que los batallones de cívicos resultaran de utilidad y
pudieran ser aprovechados si llegaba el caso, era costumbre nom-

brarles planas mayores de oficiales de línea y en esta ocasión se

designaron para Piura un oficial veterano con cinco clases. No hu-

bo sin embargo necesidad de que prestaran sus servicios. La costa

no experimentó ataque ninguno por entonces.

Las consecuencias de la guerra se hicieron sentir, no obstante,

en otro orden de intereses. El comercio atravesó en este tiempo

una de las épocas de mayor penuria. La piratería y el contraban -

do se habían hecho generales. So pretexto de la pesca de ballena,

abusando del permiso acordado al efecto, se introducían fraudulen-

tamente todo género de mercaderías á las provincias del Norte. La
vecindad de las islas de Galápagos y de Cocos, ofrecía refugio á los

contrabandistas disfrazados de balleneros y no había medio de ata-

jar sus operaciones clandestinas. Por otro lado las presas cogidas por
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los ingleses en el Atlántico importaban varios millones de perdida

para los negociantes del Virreinato y esos quebrantos redujeron

el tráfico y trasporte de frutos en la C3sta, en tal forma que se lle-

gó á estimar en trescientos mil pesos al año la reducción por jor-

nales en el trabajo de los puertos. Tal resultó la situación creada

por la guerra, como consecuencia de la victoria que alcanzaron

los ingleses en Trafalgar, que les dio el dominio de los mares.

Inútiles fueron varias providencias dictadas en aquella fecha pa-

ra alentar la actividad del comercio y el desarrollo de la industria en

Piura. Los privilegios que se acordaron á Paita, rebajando ciertas

gabelas é igualando sus tarifas con las de los puertos menores de

Huanchaco y Pacasmayo, no produjeron resultados de mayor pro-

vecho. La carestía en los artículos ultramarinos, como se denomi-

ban entonces las mercaderías europeas, constituía una dificultad

grave para la introducción de máquinas y herramientas, capaces de

mejorar la forma de trabajo y los métodos rudimentarios que se se-

guían en tocias las artes. Una tonelada de fierro de Viscaya costa-

ba en Lima seiscientos pesos y en Piura más de ochocientos. Con
tales precios no habían fábricas, ingenios, ni máquinas posibles.

El 2 de Diciembre de 1805 fue ensajTado por primera vez en la

ciudad de Piura el fluido vacuno, llevado allí por el Dr. José Sal-

vany mandado por el Virrey á combatir la peste de viruela que ha-

cía víctimas numerosas. Con tal motivo, el 24 del mismo mes y
año el Regidor Don Diego Manuel Farfán de los Godos ordenó que

el Pregonero Marcos González, indio ladino, (calificativo desdeñoso

con que se designaba entonces á los indígenas medianamente ins-

truidos) publicara un bando para que todos los vecinos admitiesen

el antídoto de la vacuna con gratitud para con el mandatario real

que lo proporcionaba. El Cura rector de la Parroquia Matriz Don
Casimiro Olasota, en acción de gracias por el beneficio, celebró por

su parte una misa solemne, con asistencia de los capitulares, pre-

lados locales, cabildo, autoridades y vecindario notable, á la que

concurrió también el Dr. Salvany.

El buen éxito de la aplicación de la vacuna, no se hizo esperar.

La mayor parte de la gente distinguida se prestó dócil para hacer

vacunar á sus hijos pequeños vello contribuyó para animará la
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plebe, cuyos recelos y prevenciones para lo nuevo, suele á veces ser

obstáculo insuperable á la adopción de procedimientos provecho-

sos.

Entre los niños pertenecientes á las familias de valimiento que

fueron vacunados entonces, figura la siguiente relación:

Vacunados en Piura el 8 de Enero de 1806

Pablo.— hijo de Don Fernando Seminario y de D* Joaquina del

Castillo.

Francisco Félix.— hijo de Don Joaquín Helguera y D? Juana Jo-

sefa Parra.

Juan de los Santos.— hijo de Don Pedro Trelles y de madre im-

pedida.

José Casimiro.— hijo de Don Antonio Cortés y D* Paula Casti-

llo.

Juana.— hija de Don José Morales y D* María Aurora Merino.

Manuela.—hija de Don Ramón Varillas y D ? Basilia Agurto.

Baltasar.— hijo de Don Roque Raigada y D 7 María Antonia

Gallo.

Manuela Antonia.— hija de Don Antonio Guerrero y D* Balta-

sara Trelles.

Miguel.— hijo de Don Pedro Jiménez y D-1 María Urquiola.

Separado del gobierno el marqués de Avilés, se hizo cargo del

Virreinato en Setiembre de 1806 Don José Fernández de Abascal y

Sousa. Este era un funcionario distinguido. Realizó viaje por tie-

rra desde la villa de Lagunas en el Brasil y tuvo ocasión de conocer

en su ma3^or parte el territorio que debía gobernar. Sus sobresa-

lientes dotes administrativas encontraron pronto ancho campo en

que ejercitarle. Venían aproximándose las complicaciones suscita-

das en Europa por las ambiciones de Napoleón Bonaparte y las

consecuencias traseendentes que provocaron en América.

Llegó noticia de la abdic¿ición de Carlos IV y el 23 de Octubre

de 1808 se public:') por bando la exaltaeión de Fernando VII, segui-

da á poco del anuneio de su prisión en Franci a, de la declaratoria

de guerra contra Napoleón y de la instalación de una Junta Supre-

ma de Gobierno en España. Estos acontecimientos, todos de gran
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significación é importancia, al mismo tiempo que conmovían la

metrópoli, estaban llamados á influir sustancialmente en el destino

de sus colonias.

Corría el año de 1809 y mientras se juraba en Lima obediencia

á la Junta de Gobierno de España, se operaba en Quito una trans-

formación política muy significativa. Destituyendo al Conde Ruis

de Castilla que hacía dejefe de aquella Audiencia, se formó unaJunta

particular para qne con independencia de toda autoridad goberna-

se por su cuenta á nombre del rey. Este movimiento fue mirado

como una rebelión y con el fin decontener á Quito, salieron de Lima

para Guayaquil doscientos hombres del batallón "Pardos," orde-

nándose alistar las milicias de Piura para resguardar la frontera

del Ecuador y remitir á Loja, por la ruta de Macará
>
trescientos

fusiles, con los pertrechos consiguientes, tomándolos de los depósi-

tos de Lambayeque y Trujillo.

El pronunciamiento de Quito no tuvo consistencia. Estrecha-

dos los sublevados por las tropas de Popa}^án y Pasto, tuvieron

que ceder y se restableció luego el antiguo régimen, entrando en po-

sesión de la ciudad el Coronel Don Manuel Arredondo con los "Par-

dos" enviados de Lima.

Por entonces se educaban en los colegios de Quito algunos jóve-

nes, pertenecientes á familias distinguidas de Piura y Lambayeque.

Con la noticia de tales acontecimientos, el sobresalto de sus padres

y la alarma por su suerte, guardó relación con la dificultad para

obtener informes precisos respecto á los hechos ocurridos. La inte-

rrupción de los correos 3' la morosidad de las comunicaciones, dan-

do lugar á todo género de conjeturas, se prestaba para las más
aventuradas deducciones.

Felizmente dichos jóvenes, debido á la solicitud de las autorida-

des, regresaron sin novedad al seno de sus familias, como lo acredita

el siguiente documento:

"EISr. Gobernador de Guayaquil me ha dirijido el siguiente oficio

" que traslado á V. S. para su inteligencia 3- efectos consiguientes:

"Con pasaportes del Reverendo obispo de Quito, que se nombra
4i Presidente y Capitán General de aquella Provincia, han llegado á
!' esta ciudad, para que se trasladen á sus casas en Piura y Lamba-



f* ycque, 1os; colegiales Don José María de baldonado, Don Manuel
" Antonio Valdivieso* Don José Valdivieso, Don Alejo Valdivieso,

t! Don Francisco Távara y Don juán Antonio Ta vara cuyo regreso

*} de dicha ciudad, que se ha logrado, deseaban hace tiempo sus pa-

\* dres, repitiendo sus solicitudes las que no habían tenido electo por

" suponer en Quito que saliendo de aquella jurisdicción debían ser

M extorcionados, al mismo tiempo que quitar de allí unosjóvenesque

?í nopoclian sacar otros estudios que seguir la insurgencia de su go"

V bierno y que muchos tuvieron lugar de desengañarse de mis ideas

" benéficas y no crueles como dicho gobierno suponía en odio del

44 legítimo que represento.

" De todo instruyo á VS. para su conocimiento en el concepto

" de haberles recogido los pasaportes que habían y despaehá-
<: doles otros en el día de ayer para que por las vías de Tumbes
" y Paita continúen á sus destinos.— Dios guarde á US. mu-
" chos años — Guayaquil, 21 de diciembre de 1810.—Juan Vasco y
" Pasqual— Sr. Gobernador é Intendente de Trujülo Don Vicente

" Gil Taboada."

El movimiento americano persiguiendo la autonomía de las co-

lonias españolas, en 1809, fue solo un preludio, resintiéndose de

manifiesta indecisión, como primera tentativa aun no del todo ma-

durada. Apenas se hizo sentir en Quito y en Charcas, para ser lue-

go sofocado. Las resoluciones no se consuman, sino cuando las

ideas, los sentimientos y aspiraciones se convierten en conciencia y

convicción de la mayoría. La semilla desparramada entonces, ca-

yó sin embargo en buen terreno y resultó fecunda. En 1810 el an-

helo de libertad, se manifiesta en América tan general, como impo-

nente: Quito, Buenos Aires, Bogotá, Caracas, Méjico y Santiago,

casi simultáneamente lanzan el grito de independencia y proclaman

su emancipación.

Había llegado el momento preciso. Solo el Virreinato del Perú,

que constituía entonces la fracción más importante ó si se quiere el

Estado colonial más respetable de la América del Sur, solo el Vi-

rreinato del Perú permaneció tranquilo en esta emergencia, en que
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del continente.

Por lo mismo, singularizándose y quedando retrazado el Perú

en el movimiento general, su rol vino á hacerse también necesaria-

mente singular. La resistencia se radicó aquí y mientras por el Sur

y por el Norte avanzaban los independientes, los realistas, con los

recursos cuantiosos del Virreinato, procuraban contenerlos. El

político Don José Fernando de Abascal, encargado entonces del go-

bierno, desplegó en tan difícil coyuntura, mucho acierto y mucha

diligencia. Para pacificar Quito envió una expedición de quinien-

tos hombres de refuerzo y mientras contemporizaba con los levan-

tados de Chile, porque conservaban una aparente sumisión á Fer-

nando VII, desplegó gran actividad \
r energía para contener á los

independientes de Buenos Aires que avanzaban sobre el Alto Perú

con ejércitos regulares.

Aunque en Piura no se prestara mayor atención á estas tras-

cendentales complicaciones políticas, eso no obstante, no dejaba de

hacerse sentir allí, io mismo que en todas las demás secciones del

territorio, el efecto de las circunstancias. Para prevenir emergen-

cias por el lado del Ecuador se ejercitaba redoblada vigilancia en la

frontera, se proeuraba disciplinar á las milicias y se redoblaban las

exigencias al recaudar contribuciones. El Perú debía sostener la

lucha contra los independientes y había de contribuir con dinero,

tropas y toda clase de elementos en protección de los sostenedores

del rey en las diversas secciones sublevadas. Piura era un centro

aparente para obtener reclutas y para acopiar cabalgaduras y sub-

sistencias, Xo se desperdició por tanto ocasión ele aprovechar sus

elementos.

Así trascurriéronlos años 1811, 12 y 13 eirque el Partido se

vio en la precisión de soportar recargadas atenciones de servicio

público, no obstante el mal pie de sus productos agrícolas, sensible-

mente mermados por la persistente escaséz de lluvias.

A partir de 1791 solo fue año bueno el de 1804. En ese año,

el l 9 de febrero á las cinco de la mañana, ocurrió un sacudimiento

de tierra violentísimo, que las relaciones de la época califican de te-

rremoto. Los vecinos de Piura se despertaron sobresaltados, en



medio de la mayor confusión; pero, aunque se sufrieron graves da-

ños, los edificios resistieron las sacudidas del temblor y no se expe"

rimentaron desgracias personales. Pasado el fenómeno, sobrevi-

nieron grandes lluvias y con la abundarcia de las próximas cose-

chas se compensó ámpliamente los sobresaltos 3- perjuicios sufridos.

Por esta fecha, el movimiento revolucionario que prevalecía en

las demás colonias, tuvo resonancia en el Perú. El Cacique de Tinta,

Brigadier Gabriel Pumacagua, se sublevó en el Cuzco. Así, entre

alarmas é inquietudes corrió el año de 1815. El Virrey había ago-

tado todos sus recursos para reforzar con tropas y dinero los ejér-

citos que sostenían la autoridad real en Quito, Chile y Alto Perú.

De España no venían más que promesas siempre postergadas y

todo el peso de las exigencias impuestas por la situación recaían

sobre los pueblos del Virreinato.

En 1816 quedó otra vez pacificado Quito y más tranquilas las

autoridades de Piura; pero en este mismo año se presentó en Tum-

bes, después de haber atacado sin éxito las fortalezas del Callao,

una escuadra Argentina al mando del Comodoro Guillermo Brown,

compuesta de los buques Hércules, Trinidad, Arcén y Uríbe. Sin

hacer daños en ese puerto pasó á la Puná y de allí á Gua}T aquil,

donde habiéndose arriesgado Brown á bombardear la plaza con

un solo buque, cayó prisionero, por haber encallado este en medio

del combate que sostuvo con los fuertes.

En todo orden la situación de la Costa y del Virreinato era difí-

cil. El comercio las industrias y cuanto se relaciona con la admi-

nistración se resentía del estado de intranquilidad que dominaba

los espíritus. Con motivo de las quejas que venían de Guayaquil

sobre contrabandos, se prohibió á los buques despachados de Pa-

namá para dicho puerto el que tocasen en Tumbes. También se dis-

puso, con el mismo propósito de prevenir contrabandos, que los

pailebots correos destinados á cerrar sus registros en el Callao, al

tocar en Paita para dejar correspondencia, no demorasen más de

veinte y cuatro horas. A pesar, sin embargo, de tanto rigor y de las

medidas severas que se adoptaron en todo género de detalles, el co-

mercio ilícito siempre siguió en progreso.
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A Paita y Tumbes arribaban numerosos buques balleneros.

Eran esos puertos, á la sazón, una eseala obligada para las naves

dedicadas á dicha pesca. La industria relacionada con el ramo, en

estado floreciente, rendía cuantiosas utilidades; pero no aprove-

chaban mayormente á los indicados puertos. El negocio se hacía

casi en su totalidad por barcos extranjeros. Don Pedro Unánue

elaboró un proyecto para fomentar armadores nacionales. En 15

de Julio de 1816 se mandó por una real orden llevar adelante lps

planes propuestos, disponiendo franquicias para la industria y li-

brando de gabelas á los buques nacionales; pero no se obtuvieron

ventajas efectivas. La bandera española no hizo carrera en las

pesquerías de ballena.

Por esta fecha, dejó el gobierno el Virrey Abascal y se hizo cargo

del Virreinato Don Joaquín de la Pezuela y Sánchez, viniendo del

Alto Perú, donde había estado al frente del ejército en campaña

contra los independientes de Buenos Aires. El nuevo Virrey era ac-

tivo y valeroso; pero su carácter y tendencias no estaban en armo-

nía con las ideas del siglo.

Toda América se encontraba en armas. Las operaciones de la

campaña cada vez se hacían más exigentes. El 9 de Diciembre de

ISIS, zarpó del Callao una fuerte expedición para Valparaíso, bajo

las órdenes del Brigadier Mariano Osorio. Esta fuerza fué batida

en Maipú, el 5 de abril; se afirmó la independencia de Chile y la si-

tuación del Virreinato del Perú, asediado de los independientes por

todos lados, volvióse en extremo precaria.

El Virrey escaseaba ae tropas. Para aumentarlas, pidió refuerzos

á Bogotá é hizo venir el batallón Numancia, tuerte de 1500 hom-

bres que se hallaba de guarnición en Popa3^án. Este cuerpo, for-

mado en Venezuela, bajo las órdenes del Coronel Ruperto Delfín,

atravesó por tierra todo el territorio del Ecuador y gran parte del

Perú para concentrarse en Lima. A su tránsito dejó en Piura su

tercera compañía, bajo las órdenes del Capitán Blas Cerdeña y es

Trujillo á la segunda mandada por el Capitán Pineda.

El horizonte político estaba cargado de nubes, y amenazando

próxima tempestad. Comenzaban á presentarse emisarios de Chile,

mandados por el General San Martín, con el objeto de interesar el
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espíritu público en favor de la causa de la libertad y conmover las

provincias. El virrey Pezuela, por tal causa, vivió por el espacio

de dos años, de 1818 á 1820, en continuos sobresaltos, esperando

por momentos la invasión que le amenazaba. A principios de 1819

el Perú estaba moralmente revolucionado, en cuanto podía serlo,

por los agentes secretos y las sociedades patrióticas que coopera-

ban á los trabajos preliminares para su independencia.

En este estado las cosas, se presentó en el Callao, en Febrero de

1819, una escuadra de Chile mandada por el Almirante Alejandro

Tomás Cockrane y compuesta de las fragatas O'Higgins, San Mar-

tín y Lautaro y de los bergantines Chacabuco, Arauco y Puirredón.

Atacó la plaza y después de dejar bien puesto su crédito, aunque

sin obtener mayores ventajas, se dirigió con algunos buques al Nor-

te, haciendo presas en el tránsito y dejando para sostener el blo-

queo del puerto al Almirante Manuel Blanco Encalada con la Cha-

cabuco y Puirredón.

El 13 de Abril de 1S19, al caer la tarde, surguió en Paita el Al-

mirante Cockrane con el Galvarino y la goleta Gacelle que ha-

bía cogido cerca de Guarmey. Encontró la bahía llena de buques

balleneros extranjeros y á la goleta "Sacramento" de propiedad del

Estado. Tomando informes de algunos indios supo que pocos días

antes se había encontrado allí un convoy en que se remitían gruesas

sumas de dinero, el que había seguido para Guayaquil.

Inmediatamente despachó dos lanchas á tomar la goleta; pero

como al intentar su abordaje las baterías de tierra rompieran sus

fuegos, se suspendió la operación y no se hizo mayor empeño aque-

lla noche.

En el puerto existían por entonces, depositados en aduana, por-

ción regular de valores pertenecientes al Estado. La defensa de

la plaza constaba de una compañía con ciento cincuenta hombres y
del pequeño tuerte en el cual se había montado una batería de

cuatro cañones.

El Almirante estaba bien informado de tales detalles. En la

mañana del 14, preparado un destacamento al mando del Coman-

dante Forster, mientras el Galvarino llamaba la atención de tie-
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rra contestando los fuegos del fuerte, la tropa procedió á su desem-

barque en la parte oeste de la playa, para tomar las baterías por

retaguardia.

Los asaltantes, llegaron á tierra con felicidad. Avanzaron

hasta la cima del barranco que borda la ribera, tomaron posesión

con 14 hombres de un pequeño cerro y tras ligera escaramuza, hicie-

ron huir á los defensores del fuerte, que abandonaron su artillería,

clavando los cañones.

Al entrar á la ciudad, trabóse de nuevo un cambio de tiros de

fusil, que como en el fuerte se terminó á poco con la fuga de los de-

fensores, que abandonaron allí también otra pieza de artillería que

procuraban llevarse en su huida. La ciudad quedó abandonada y

casi desierta. El vecindario huyó como la tropa.

Los vencedores, dueños del campo, sin reparo de ninguna espe-

cie, se entregaron al desorden, procediendo al saqueo de las casas,

no respetando ni aun las iglesias. Todo cuanto pudieron haber á

la mano, se lo apropiaron y distribuyeron cual presa ganada en

país enemigo.

El Almirante, que no quería desacreditar la causa independien-

te, censuró la conducta de sus subordinados. A presencia del ve-

cindario, delante de la iglesia que habían profanado, mandó azotar

á los más culpables. No pudiendo descubrir los objetos arrebata-

dos del altar, Lord Cockrane se dirigió por un oficio al Prior del

Convento de la Merced de Piura, deplorando lo sucedido y partici-

pándole que dejaba en poder de un vecino respetable mil pesos para

reparar los daños sufridos.

De la aduana se tomaron mercaderías, en bastante cantidad,

para cargar la goleta Sacramento que fue apresada. También

se tomaron algunos cañones de bronce, dejando el fuerte desmante

lado y después de lanzar proclamas muy entusiastas por la liber-

tad, Lord Cockrane abandonó Paita para regresar á reunirse con

su escuadra.

La conducta observada en esta ocasión por la marina indepen-

díente, que hizo lujo de codicia, procediendo con los pobladores pa-

cíficos sin ninguna clase de miramientos, perjudicó mucho la cau-
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sa patriota. Los pueblos quedaron recelosos al verse tratados

como enemigos y al observar que los que pregonaban libertad, se

conducían á poca diferencia como los antiguos piratas.

El momento histórico en el orden de los siglos había llegado,

sin embargo, para la emancipación del Perú. Se acercaba la crisis-

Pezuela que antes había creído al país f¿ivorable al rey, después de

1818 y de la batalla de Maipú, que selló la independencia de Chile

permitiéndole armar escuadra y obtener preponderancia en el mar,

pudo convencerse que 110 estaba en la verdad. En todas partes sur-

gían dificultades. Los realistas convencidos, cada vez tropezaban

con mayor número de descontentos. El sentimiento público les era

manifiestamente contrario, obligándolos á redoblada vigilancia.

En 1820, mientras se preparaba en Chile una expedición militar

que viniera al Perú á proteger su independencia, se hacían aquí

todo género de aprestos para resistirle. Entre las providencias

dictadas para la mejor defensa del Virreinato, se contó la de formar

en Piura una división volante de 1500 hombres que tuviera por

objeto cubrir la costa del Norte y auxiliar á Guayaquil, caso que

fuera invadido por los chilenos. Se dieron órdenes para que las fra-

gatas Venganza y Esmeralda salieran á dejar en Paita un cua-

dro de oficiales, sargentos y cabos, con municiones, armamento y

50,000 pesos en efectivo. Llenada esta comisión, las dos fragatas

debían continuar viaje á Guayaquil á juntarse allí con la fragata

Prueba. Habiendo venido, sin embargo, noticias sobre disturbios

ocurridos en Buenos Aires y desacuerdos entre los directores de la

política en Chile, se creyó que se aplazábala salida de la expedición

militar y unaJunta de Guerra reunida en Lima,dispuso suspender los

aprestos de Piura por cuyo motivo las cosas quedaron en condi-

ción de incertidumbre y por lo tanto paralizados los alistamientos.

En estas medidas de suspensión y aplazamiento, tuvieron parte

principal dificultades económicas. No sabía, en efecto, Pezuela de

qué medios valerse para obtener fondos y cubrir las inmensas aten-

ciones que le rodeaban por todas partes.

A poco, rectific¿idas las noticias y comprobada la verdad de la

expedición, se dispuso completar el alistamiento del batallón y del
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escuadrón de Piura, que había quedado en suspenso. Surcaba entre-

tanto la expedición preparada en Valparaíso.

El 8 de setiembre de 1820, se presentó en Pisco el General José

de San Martín. Traía á sus órdenes la expedición libertadora, com-

puesta de veinte y seis naves, entre buques de guerra y de traspor-

te, y 4718 hombres de ejército. En la bahía de Paracas, desembar-

có la primera división, y el día 13 estaba en tierra todo el ejército y
su material de guerra.

La noticia llegó á Lima, coincidiendo con la jura de la Constitu-

ción liberal proclamada en España, en cuya ceremonia se hallaban

entretenidas las autoridades bajo la presidencia del Virrey.

San Martín, al pisar tierra en Pisco, proclamó la abolición de-

finitiva del gobierno colonial.

Tal noticia, produciendo sensación extraordinaria, se propagó

con rapidez por todo el territorio.

Por entonces, Piura, como elejamos dicho, formaba parte de la

Intendencia de Trujillo. Al frente de esta circunscripción territorial

se encontraba don José Bernardo Tagle y Portocarrero, Marqués

de Torre Tagle, gobernador titular de La Paz en el Alto Perú, que

hallándose de tránsito en Lima, recién llegado de España, había si-

do nombrado hacía poco para aquel puesto con el carácter de inte"

riño.

Desde que San Martín pisó las playas del Perú, procuró poner-

se en comunicación directa con los hombres que tenían poder é in-

fluencia en el pueblo. Uno de estos fué Torre Tagle.

La situación era tentadora. El avance de las tropas de Colom-

bia, hacia el Sur, conducidas por Simón Bolívar, la invasión del

departamento de Lima y el dominio de la escuadra de Lord Cockra-

ne en el Pacífico, prestaban aliento á todos los disidentes.

El 9 de octubre de 1820 estalló una revolución en la provincia

de Guayaquil, que se había mantenido quieta hasta entonces, no
obstante los pronunciamientos de Quito, encabezada por una parte

de la guarnición y sostenida por el pueblo. Proclamáronse indepen.

dientes y se nombró una Junta de Gobierno presidida por el poeta

José Joaquín Olmedo.

De acuerdo con San Martín, el intendente de Trujillo convocó
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el 24 de diciembre de 1820 un cabildo abierto é hizo presente cual

era la situación de la Intendencia, rodeada de insurgentes por am-

bos lados, y lo inútil que sería toda resistencia si San Martín quería

apoderarse por fuerza del territorio, supuesto que no habían tropas

suficientes que oponerle, ni dinero para sostenerlas. Los realistas

apoyados por el Obispo de la Diócesis, Licenciado Carrión y Marfil,

opinaron porque se resistiese á todo trance. Torre Tagle hizo pren-

der al Obispo y sus partidarios y el 29 de diciembre de 1820 enar-

boló la bandera inventada en Pisco, con la sola protesta de unos

pocos soldados pertenecientes á la compañía dejada allí por el ba-

tallón "Xumancia".

Venciendo mayores dificultades, Piura imitó pronto el ejem-

plo de Trujillo. Existía como guarnición un batallón de 400 plazas

y cuatro piezas de artillería al mando del comandante José María

Casariego y algunos cívicos bajo las órdenes del acaudalado veci-

no don Fernando Seminario. La plaza obedecía al comandante

General de la costa del norte, coronel Vicente Gonzales y á su se-

gundo, comandante Joaquín Germán.

Estos iefes y la tropa eran fieles al rey. La población no tenía

armas ni poder para obligar á la fuerza á que proclamara la inde-

pendencia: fué preciso valerse de un ardid para conseguirlo.

El intendente Torre Tagle había dirigido un oficio á la munici-

palidad, pidiéndole que declarara si se sometía pacíficamente á la

causa de la independencia. Con tal motivo don Jerónimo Semina-

rio y Jaime, logró reunir el cabildo el 4 de enero de 1821, persua-

diendo á los jefes Casariego y Germán lo ventajoso qne sería su

presencia, para acordar la respuesta.

Como tercer jefe del batallón actuaba, el acaudalado don Fer-

nando Seminario, hijo del partido,y pariente del anterior á quien se

había puesto, al formar el batallón, en la alternativa de dar dinero

ó prestar servicios personales, habiendo optado por esto último

de no muy buena voluntad.

Reunido el cabildo y convocado el pueblo, se manifestó á Casa-

riego y á Germán la necesidad de reconocer la independencia y so-

meterse á San Martín. De pronto se negaron; pero de acuerdo en
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tre sí los dos Seminario, les estrecharon y aj-udados por el pueblo

quisieron arrancarles una orden por escrito para que la tropa se

sometiera. Tras larga y acalorada discusión cedió Germán, pero

Casariego se resistió tenazmente, abandonando el salón de sesiones-

La situación para los independientes pareció perdida. Felizmen-

te en medio del tumulto que provocó la salida de Casariego, un

hombre del pueblo se abalanzó sobre él y puñal en mano le impuso

que firmara la orden de sometimiento. La amenaza resultó eficaz y

Casariego cedió.

Con la orden escrita se presentaron en el cuartel los Seminario.

El batallón estaba formado Los oficiales se negaron á cumplir la

orden y se preparaban á resistir; pero se le propuso á la tropa di-

solverse y como en su mayor parte estaba compuesta de reclutas

mal dispuestos para el servicio, acogieron la proposición con entusias-

mo. Los Seminario insistieron, el pueblo secundó sus esfuerzos y en

un momento el batallón olvidó la disciplina. La tropa se dispersó

en el acto, Piura quedó libre del dominio español y el Virrey se en-

qontró privado de las tropas y recursos que podía ofrecerle ese te-

rritorio.

Así se proclamó la independencia en la capital del partido. Los

pueblos todos de la jurisdicción se sometieron luego sin resistencia

y secundaron el movimiento.

Piura quedó libre el 4 de enero de 1821 y en condiciones de ayu-

dar con eficacia las operaciones del ejército de San Martín que tenía

á la sazón su cuartel general en Huaura.

Los últimos empleados políticos y de hacienda de alta jerarquía

que representaron al Gobierno de lacoloniaen Piura, fueron: subdele-

gado don Clemente Merino, interventor de tesorería don Manuel
Tiradby contador don Mariano García. En Paita estaba de gober-

nador don José R. Mujica y de contador donjuán G. Tizón.

Este suceso fué de incuestionable importancia. Pronto se reu-

nieron crecido número de reclutas y caballos. Se organizó é hizo

disciplinar en el partido algunos cuerpos de miiicia y se apoyó la

formación de nuevas tropas de linea.



— 111 —

Como en todas las poblaciones dependientes de la intendencia

de Trujillo no se resolvieran las cosas con igual facilidad, el Virrey

logró fomentar algunas resistencias. De acuerdo con el coronel Tol-

ra, que operaba en territorio ecuatoriano, hizo grandes esfuerzos

por la reacción. Un Merino levantó tropas en Otusco; pero manda-

da una expedición de Trujillo á órdenes del coronel Andrés Santa

Cruz, fueron batidos los realistas, se posesionaron los independientes

de Cajamarca, cuyo levantamiento había consumado don Antonio

Rodríguez, jefe de milicias, y la Intendencia de Trujillo en toda su ex-

tensión quedó por la patria, dominio que muy pronto comprendió

todo el Norte del Virreinato, pues el teniente coronel Valdivieso, ba-

tió las guarniciones realistas de Mainas.

Entre tanto, estrechadas las tropas del Rey en los alrededores

de Lima, se mantenían en un estado político y militar que nada te-

nía de lisonjero. Después de infructuosas negociaciones con el ejér-

cito independiente y de haber depuesto al Virrey Pezuela, sustitu-

yéndolo con el general José de Laserna, cada día volvíase más di-

fícil su situación. Se había pasado á los patriotas el batallón "Xu-

mancia" y la moral del ejercito estaba relajada y perdida. El desa-

liento y la desconfianza cundían por doquiera, como resultado

preciso y consecuencia natural de un estado de cosas casi desespe-

rado. El grito de ' libertad" dado en Trujillo y en Piura, había te-

nido eco en las vírgenes y silenciosas riberas del Amazonas y Mai-

nas. Solo reconocían el gobierno del Rey las provincias subyugadas

por la fuerza de las armas.

Todo conspiraba en contra de los realistas.

El 10 de marzo de 1821 salió del Callao con dirección á Pana-

má el pailebot español Sacramento. Llevaba caudales de particu-

lares, varios pasajeros y la correspondencia oficial y privada del

Virrey. Iban á bordo don Victoriano Cárcamo y su hermano don

Andrés, naturales de Paita. Al tocar en este puerto, consiguió uno

de los Cárcamo permiso para saltar á tierra á fin de cumplir encar-

gos particulares; pero llevaba el secreto designio de averiguar si el

puerto estaba pronunciado por la independencia, pues había con

certado sublevar el buque. En tierra se instruyó de que Piura y Pai-

ta estaban por la patria y al regreso á bordo trató de poner en eje-



cución su proyecto. Era capitán del Sacramento don Miguel Ga-

món y piloto don Juan Antonio Felechea, los que sabedores de lo

que pasaba en tierra levantaron anclas y continuaron su viaje; pe-

ro Cárcamo, de acuerdo con algunos marinos, dio el grito de suble-

vación el mismo día de la partida. El teniente coronel Cortines

que iba de pasajero, opuso alguna resistencia y fué herido, pero el

capitán y el piloto se entregaron á discreción. En consecuencia, po-

cas horas después de haber dejado Paita, volvió el pailebot para

entregarse á las autoridades del puerto con todos los pasajeros.

Entre la correspondencia tomada, se encontraron datos suficientes

para descubrir el estado de inquietud de los españoles y la poca es-

peranza que tenían de perpetuar su dominación, sino llegaban de

Europa poderosos y prontos auxilios de ejército y marina.

Las circunstancias, en efecto, no les eran propicias.

Como las operaciones de la guerra estrecharan mucho al Virrey

en los alrededores de Lima, dispuso su marcha á la sierra, y en la

madrugada del 6 de julio abandonó la capital, con todos los ele-

mentos que pudo llevar consigo.

San Martín y su ejército ocuparon Lima.

Inmediatamente se publicó por bando el cambio de régimen y el día

28 de julio de 1821, con toda la solemnidad que exigía un acto tan

augusto, se proclamó el Perú libre é independiente, cerrando el pe-

ríodo colonial y constituyéndose la República.

(Continuará)
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TEMPERATURAS O

OBSERVADAS EX PUERTO MALDOXADO EN EL MES DE ENERO DE 1903

DIAS MAXIMA MINIMA MEDIA TIEMPO

-1

JL
97°— i

9qozo OroZO \ unión /~\

o
¿i

qqo 999 Z 4 ou 001.
qo Q 1 O ZZ ou Zo zo 1(1

.

Ow ou OQ9ZO 97°7^
1 f O v anació.

o OO OU 91? Zo 4 O irl1(1

.

O OU 94? 9Q90- irl

t

OQOzo Zo ou 1Q.
Qo OU 990-Aou 91° Lluvioso.
Q O** ¿0 ou OQ07-¿0 / O A UlJlcKlO.

J.U o-±- ou OQO¿O ¿0 1 O oOl.

± -L OO OQO¿O OQQ
1 9 O-db

OOO¿O O yjO - /A¿0 OU \ ariado.
lo q/1 o-r\O -i- OU ou C501

.

¿-k ou 91 °.^nZ i ou oqoZO Ll 11 v i 0 s0

.

-LO
oto Zo OU \ ariado.
O^i Zo OU 9097- oOl

.

-L i
q -oOO 94° '

ou irl

oO OU neo¿O oU ZO ÍÜ-
1 Q O -oOO 0 ~o¿O QAOoU • irl

20 34°50 25°50 30° id.

21 31^50 21 9 26 925 Nublado (fuerte viento)
22 33^50 22 950 28? Sol.

23 34^50 22? 28925 id.

24 31? 20 950 25 975 Variado.
25 34? 22 9 28° Nublado.
26 34^ 22 9 28° Sol.

27 35 9 23? 29* Nublado.
28 34950 22°50 28^50 Variado.
29 36^50 23 9 29°75 gol.

30 36°50 249 30925 Variado.
31 37950 23 9 30°25 id.

Temperatura máxima media 33 Q45

mínima. „ 23 903

media mensual 28°24

(1) Termómetro centígrado.

(firmado) Ing. Fernando Carbajal.
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TEMPERATURAS (')

OBSERVADAS EN PUERTO MALDONADO EN EL MES DE FEBRERO DE 1903

DÍAS MÁXIMA MÍNIMA MEDIA TIEMPO

1 359 22 9 28950 Sol.

2 37°50 22 9 29975 Nublado.
3 28°50 23 9 25 975 Variado.
4 29 950 22 9 25975 Lluvioso.
5 31°50 21 950 26950 Variado.
6 349 22 950 27p50 Lluvioso.
7 31 950 22°50 •279 Variado.
8 30950 24950 27950 Sol.

9 27950 23°50 25°50 Lluvioso.
10 34°50 23 950 299 Variado.
11 33 <?50 23 9 28 925 id.

12 33°50 23 950 28°50 id. (fuerte viento)
13 33°50 249 289 75 Lluvioso.
14 29950 22° 25 975 Nublado.
15 34950 23 9 28°75 Variado.
16 349 249 299 Nublado (fuerte viento)
17 33 9 23 9 289 Variado id.

18 33 950 22 950 289 id.

19 32 950 23 9 27°75 Lluvioso.
20 33° 23 950 28°25 Sol.
21 32 9 249 289 id.

22 31 950 23 950 27950 Nublado.
23 33° 23 9 28 9 Variado.
24 349 34°50 29°25 Sol.
25 359 24°50 29 975 id.

26 31°50 249 27975 Nublado.
27 32 950 22 950 27°55 Lluvioso.
28 32 950 23 950 289 Nublado.

(1) Termómetro centígrado.

(firmado) Aurelio Rincón



TEMPERATURAS (')

OBSERVADAS EN PUERTO MALDONADO EN EL MES DE MARZO DE 1903

DIAS MAXIMA
!

MINIMA MEDIA TIEMPO

1 QQO OQO OQOJo T 1LiU VIOSO.
J Q-| Oo 1 • Jo • OU 9799PJ / JO Variado.
O o 1 OU Jo OU J i OU Variado.
'i

0900J O/Lo ¡taJ^ OU OQOOCJo JO Variado.
co OI Jo OU J / JO Muidlo rln

O oj • OU O/l 0
Jl? • Jo • JO Lluvioso.

<

QAOCA OQOJo • JO / O Lluvioso.
QO 0J • Jo • OU J í i O i\u Diado.
Q qac caoU OU ooorAJo • OU 070J í i\u Diado.

i níu oU OU Jl? • OU 079CAJ / OU Variado.
1 1 oU • JU • OU 01 °OKJ JL JO Ll iivioso.
1 O1

J

on 0JJ ' OI 0Jl • OCOCAJO OU Lluvioso.
lo QAOoU • OI OCAJl OU 0fi07cJo l O Nublado.
1 All? Q 1 OPAOI OU OI O^AJl • OU JO OU 0O1.
i re10 OQOPA00 • oU OI OPAJl • oU J / • oU i\u Diado.
lo QQOoo OOOCAJJ OU 0707cJ / / O NuDlado.
1 71 í

QQOCA00 OU OQOJo OQOOCJo • JO bOl.
1 Qlo oU • 000JJ ocoJO Lluvioso.
1 oi y Q 1 Ool • 000J J • ACOCAJo • oU Variado.
20 32* 22950 27925 Lluvioso.
21 29° 21°50 25925 Variado.
22 31^50 23° 27°25 Variado.
23 33° 23 950 28 925 Sol.

24 34? 23 ?50 28^75 Sol.

25 33^50 23 9 28^25 Sol.

26 33? 23 9 28? Sol.

27 349 23° 28 950 Sol.

28 34950 24° 29 925 Sol.

29 34<? 239 28925 Variado.
30 34°50 23^50 299 Variado.
31 34^50 249 29*25 Sol.

(1) Termómetro centígrado.

(firmado) Aurelio Rincón.
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TEMPERATURAS O

OBSERVADAS EN PUERTO AIALDONADO EN EL MES DE ABRIL DE .1903

DIAS MAXIMA

31950
30°50
33 9

34950
31950
32 9

32 9

30°50
32°
32 9

31°
31 9

34^
32 9

349

23950
28950
30°50
34950
25 9

299

31°
369

32 9o0
349

359

31950
31 950
239

21 9

MÍNIMA MEDIA TIEMPO

000 97°9 ^ oOl.

¿I üU 9fi9 Llu vioso.
000^0 • 9 Q9 0O1.

9QO oOl

.

97°— < IvllU l()S().

9^9 £ ( OU V>01 .

900 Z 4 OI/ \ uniónAU iJJtlUO.
OQ9 9A97^ Lili VIOSO.
990 979 oOl.
999 979 A U i )l< UlO.
900 979 AU OlaUO.
9^9 970 OOl.
9J 0 Lluvioso.

OQO oOi-
990 OQO Lluvioso.
ZU OO 999 Llu vi oso.
91 9

¿'-t* 1 O a 11 oiaoo.
999 9fi99,-t-O ¿0 Nublado.
999^n 9Q9p;n¿<o OU oOl

.

24 950 24975 Nublado.
17 950 23 925 Sol.
19° 259 Sol.

209 Sol.

21 9 26975 Sol.
22° 289 Sol.

22 950 28 975 Sol.

22 950 27 9 Variado.
19° 25°25 Variado.
21 9 22 9 Lluvioso.
1S9 19°50 Lluvioso.

(1) Termómetro centígrado.

(firmado) Aurelio Rincón
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TEMPERATURAS O

OBSERVADAS EN PUERTO MALDONADO EN EL MES DE MAYO DE 1903

DIAS
„

MAXIMA MÍNIMA MEDIA TIEMPO

1 ¿O OU 91 94 JL 44 40 ^11 1 \] '\ rl r%1\U IJlcA.UU.

o
£i

9Q° — OU OU1.
QO 4 í7

i Q9 4 T? OU \T
11 Kl 0 f\ /"V

i. \ U UldLlU.
4. 92?4W 97°^04 1 OU SolOU 1

.

KO qqoOO 91 0CÍ04 -L OU 9799^;4 4 40 OUI.

o -fc OU 44 OU 9S°4o
7
l 4 ¿7 OU 91 9^04 -L OU 40 OU \! 1 1 o rlIXUÜlaUU.
QO O4 OU 99ora4 4 OU 979^04 4 OU OUI,
Q
v7

qoo04 44 OU 9799^4 4 40 X^o vi a r1 /~»
V el l lclLl U.

1 OJ.U Q99O4 90040 979^04 < OU oUI.
1 1
J. J.

Q1 9O i 9Q940 9704 l •oUl.

1 9 4í/ OU 1 9 3 07 "i40 4 0 jUI.

±o 9^9 1 c° 1 q°^oJ. Í7 OU j\Xá UlclllO.

1 zL O ~ o - r\/O OU ±0 OU 91 04 1 oUl.

40 1 4.9 90°4U oül.

JLO 4 i
1 4.9 oaoca4U OU oOl.

1 71 4
9£° JLO OU 91 97^4 J- 4 O Qr4OUl.

1-Lo
q-i o 1 Q9 94°^04^* OU OOl.

1 Q 27° 1 fi 0^O10 OU 91 °7^4 JL 4 O l\UIJlclUO.

20 30^50 17 950 249 Sol.

21 31° 19^50 25°25 Sol.

22 33? 199 26 9 Sol.

23 29°50 19? 24°25 Sol.

24 30<?50 20° 25°25 Sol.

25 329 20°50 26 925 Sol.

26 32°50 21 9 26*75 Sol.

27 30950 22 9 26925 Sol.

28 32° 22 9 27° Nublado.
29 309 20950 25'-25 Sol.

30 31 950 209 25975 Sol.

31 33° 22 950 27975 Sol.

(1) Termómetro centígrado.

(firmado) Aurelio Rincón
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OBSERVACIONES TERMOMETRICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO, CAILLOMA
DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

SETIEMBRE, 1903 OCTUBRE, 1903

Dias

1

ÍTj.ctA.1111 U1X1

Mínimum

Bajo cero

Aguacero

Pulgadas inglesa 5
5 1>±dAl LU U LL

Mínimum

Bajo cero

Aguacero

Palg. inglesa

1 4. 5 12. i
i 1 £lO.— 1 11 1.—

2 11.

—

13. i) 1 J.1 "t. 1 1 ~»
1 J . o

3 11. 10. 5 o
O 11. 1 9

4 14. 11. — A
:r 1 J. 7 ^

5 8. 5 8. XO 10.— g 1
8

6 14.— 10. 5 í\ 1 1

9

1 í\ x
1 u. o

7 17.

—

10. 5 1 lo. 0 19 *

8 13.— 10.

—

Qo -LO. 1 i1 1 .
—

9 14. 5 12. Q 19 ^ 11 K11. 0
10 15. — 12. 1

0

1U 1 ^lo.— 1 1 ^11. o
11 11. 9 1

1

i

i

10. 0 10 X.

12 12. 8.

—

1 9 1 Q
1 o .

—

11.--

13 11. 5 6. LO 1 71 i
.

14 12.— 9. 1* 1 O.— 1 71 i .
—

15 10.— 6. i»j 1 < •
— Q.7.

16 9.— 6. 5 1 tí 1 1. X11-. 0 «7. 0
1

7

10.— 6. i
8

1 7 1 tí *10. O 7 K 2
8

18 10.— 10.— 1 Qlo 9. 5 8
9

19 9.— 13.— 1

0

1 «7 1 1 iJ 1 . o tí ^O. O
20 10.— 13.— 20 16.— 8. 5
21 17.— 13. 5 21 15. 5 6. 5 1

8
22 16.— 13.— 22 15.— 3.—
23 15. 5 13.— 23 12

—

8. -- 2

24 16.— 6.— 24 13.— • 8.—
8

8

25 7. 5 4.— 25 11.— 5.— 2

26 11. 5 7. 5 26 13. 5 8.—
8

27 13.— 5. 5 1 27 17. 5 8. 5
28 12.— 8.— 28 1K— 8. 5
29 11. 5 7.- 29 14.— 7.— *
30 14. 5 10.—

8 30 14.— 8.- -

31 17. - 11.—

Máximum 17.

Mínimum bajo cero 13. 5
Máximum término medio 12. 5
Mínimum id. bajo cero 9.45
Aguacero, plg. inglesas f

Máximum
Mínimum bajo cero
Máximum tmno. medio
Mínimum id. bajo cero
Aguacero

19.—
17.—
14.55

9.37

1 ' 8

H. Hope Jones
Socio Corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lima.
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OBSERVACIONES TERMOMETRICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO
CAILLOMA, DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

NOVIEMBRE, lí)03
1

DICIEMBRE, 1903

Mínimum Aguacero
es

Mínimum Aguacerore

Máxim uní 5 Máximum

-

—

Bajo cero Pulgada inglesa — Bajo cero Pulg. inglesa

1 15.— 3.— 1 10.— 6.— i
2 15. 5 3. 5 1

H
o 14 — 6.—

3 13.— 4.— 3 13.— 6.- i
4 15.— 5.

—

i9
1

4 12. 5 6. 5 i
5 13. 5 5.— 5 14.- 8.-- i
6 17.- 8. 5 <> 9.— 10. 5 i
7 18.— 7. 5 7 15— 4.— i
8 18— 8.— 8 7. 5 5.

—

i
9 19.— 8. 5 9 12. 5 10.— i

10 17.— 1— 10 18.— 10.-

11 17.— 18— 11 15.— j;i

-

12 19.— 9.— 12 15.— 10.- -

13 20. — 8.— 13 13. 5 íi. -

14 20. - 6— 14 17.- 10. -
15 21.- 3.— 15 16.— S.

—

16 20.— 6— 16 15. 5 9.-

17 17.— 8.— 17 13.— 8. —
18 22, i . 18.— 9.-
19 20'— 6. 5 19 17.- 10.-
20 16.— 2. 2

8
20 11.- 6. 5

21 12. 2 4.- 21 11. 5 4. 5

22 14.— 7. 5 02 13.— 3. - 1

23 15. 5 4.— 23 15. 5 7. 5

14.-- 7. 5 24 11.— 12.—
25 17. 5 8. 5 25 18. 5 10.—

26 17.— 8.— 20 20. - y. —
27 17.— 6. 5 17. 5 12,—

28 17.— 9.— 2s 18. 5 14.-
29 17. 5 4.— 29 14.— 10. -
30 17— 6. 0 30 14.— 8. 5

31 14. 5 ¿. 5

Máximum 22.

—

Mínimum 11.

—

Máximum término medio 17. 7
Mínimum término medio —6.43
Aguacero, pulg. inglesas l.f

Máximum 20.

—

Mínimum bajo cero 14.

—

Máximum término m. 14. 5

Mínimum id. bajo cero 8.61

Aguacero, pulg. inglesas l.f"

H. Hope Jones
Socio Corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lima.
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OBSERVACIONES TERMOMÉTRICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO
CAILLOMA, DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

ENERO, 1904 FEBRERO, 1904

ir.

•

Máximum
Mínimum Aguacero tñ

cd Máximum
Mínimum Aguacero

S 5Bajo cero Pulgada inglesa Bajo cero Pulg. ingles?
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j. j .
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QO i o. o 8 f\

o. o ±
8 ó iu.— 10.—

A
í/. c>

K 2
8"

A 1111. 7._
O 1 11 i.

.

Qo . 4
8" O 1 5 7.— 625

\)
1 C1 c?. 7 ^ -L O < 7.— 327

i
a 7 14. 4.— 125

QO 1 1
JL -L •

ia 2.
8

QO j .
— 7.

J.t/. O IV/. Q
J. u.— 7.—

10-11/ 14IT. f; 10 5 5*j . t/ 250
11 12. 5 11. 1

1

i i y. 4._ 125
12JL _ 10 1 9 Qo .

3. - 125
13 17 — 11Jl Jl • 1 o 1 1 6.—
14JLT 16. 5 5 ^ i i14- 15 10.—
15 10. 5 5_ 1 *\1 O 13 #

io.'_

16JL V* 17JL • •
a
\J •

1
8 1 fi 14X i •

10!--

17 17 fi\J •
2
8

1 71 <
1 5 9.'—

18JL o 10 KO. 5
f
1

1 8 111 X .
6.'— 9^0

1 Q 191¿. 5 1 9 KO ,
IOSIZO

20 12.— 9.— 20 9.— 4. - 125
21 16.— 7. 5 21 10.- 4.— 250
22 10. 5 5.— A

8 22 12.— 5.

—

500
23 8

—

5.

—

2
8

23 12.— 5.— 250
24 11 — 6.— 24 10.— 7.- 250
25 12. 5 6. 5 25 11.— 6.—
26 11.— 8. 5 1 26 12.— 5.

—

500
27 9.— 7.— 2

8 27 10.- 6.— 1000
28 9.— 10.— f 28 12.— 4.—
29 29 9.— 6.— 750
30 14.— 8.—
3t 13.— 6. 5

Máximum 18.

—

Mínimum 11.

—

Máximum término medio 13. 1

Mínimum término medio —7-43
Aguacero, pulg. inglesas 6.|

Máximum 16.

—

Mínimum bajo cero 10.

—

Máximum término m.
Mínimum id. bajo cero —6.4

Aguacero, pulg. inglesas 5.6ii5

H. Hope Jones
Socio Corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lima.
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)

De Chachapoyas al valle cíe Huayabamba
y regreso. ( 1 N6Í>)

DE CHACHAPOYAS AL VALLE DE HUAYABAMBA

19 ríe marzo ele 1S69.—Para ir á este valle se sale por el mismo

camino de Taulia, hasta el lugar llamado Pipos. Se pasa el puente

del mismo nombre y después, en vez de continuar por la orilla riel río,

se tuerce á la derecha, dirigiéndose á una casa de regular aparien-

cia, que es la de la hacienda de Pipos, y siguiendo en seguida una

quebrada por la cual viene un brazo del río que pasa por el Molino.

Tomando por el camino de Taulia se llega al puente de Pipos, que

está al S. Después se llega á la hacienda del mismo nombre. Al E.

y luego al S. se sigue un brazo del río por su banda derecha.

Continuando al S. 10. E., se pasa un arroyito que baja al SO.

Se marcha por camino que viene de un puente, llamado de Cuya-

mal. Se sigue al S 15. E., siguiendo el río á 200 metros de distan-

cia. Se toma después las direcciones ESE., S. 15. E. y S; luego se pa-

sa un arroyo y se sube 100 metros al S. 4-0. E; á poco se llega á una

quebrada y casitas, se vé también cultivos.

Se sigue hacia el E. El camino en general es regular y casi lla-

no. Más allá se pasa un arroyo. Se sube por camino empedrado;

(1) Vénse el Boletín, trim. III, afi*. XIII, tomo XIII.—1903.
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luego se encuentra un derrumbe y se regresa para subir por otro pe-

queño muy malo.

Continuando, se toma al ESE. Poco después se ve el pueblo

de Cheto al S. 75. E. Luego se baja por camino muy malo, con es-

calones desiguales. Se sigue por camino llano en el plan de la que-

brada. Se pasa el rio por vado. Se liega á Cheto.

CHETO

Es pueblo muy pequeño, formado de 10 á 12 casas y capilla. Se

halla situado en una meseta, en la banda derecha de un rio que se

junta con el que viene de Taulia, algunos centenares de metros más

abajo de Pipos y forma el rio que pasa por el Molino y desemboca

en el Utcubamba.

En Cheto se cultiva papas y maíz.

En el mismo pueblo vive muy poca gente, pero en las inmedia-

ciones se encuentran muchas casitas que pertenecen á esta pobla-

ción.

Los indios de Cheto, además de cultivar sus chileras, tienen bes-

tias y entran al valle de Huayabamba á sacar azúcar, aguardiente

y otros productos.

El temperamento es agradable aunque algo frío.

En Cheto como en las inmediaciones hay garrapatas.

DE CHETO PARA COCHAMAE

De Cheto se sigue al S; luego al SE. En seguida se pasa un arroyo

que viene del SO. Se sigue al S., siempre por la orilla izquierda del

río y por terreno llano cubierto de pasto pequeño-

Luego se pasa el río al NE El agua baja á la izquierda; se vuel-

ve á pasar, el agua baja á la derecha; se pasa otra vez, el agua ba-

ja á la izquierda; se pasa cuarta vez.

Continuando, se va por camino llano al SE, en la orilla del rio

por camino llano.

Se sigue al SO; en seguida se pasa un arroyo que baja de dere-

cha á izquierda; luego se sube al SE.

Se marcha por camino bueno y llano. Se toma al S, S SO, S; se
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faldea á tinos 400 metros del río, en la banda izquierda de la que-

brada.

Se toma al S. por camino bueno, ladeando el monte.

Continuando, se va hacia el SE.; luego, al ESE. Hacia el S,

siempre por ladera buena.

Se marcha por pequeños callejones empedrados y se baja.

Después se sube 100 metros; luego se baja por camino empedra-

do, y más abajo con palos hacia el NE. Se llega á una meseta casi

llana al E; luego se baja.

Más allá se pasa un brazo del río sobre un puente y se sube lue-

go al ESE. Termina la subida.

Después se llega al tambo de Tio-tio. Se continúa al SSE, has-

ta que se llega á la cumbre. Poco después se baja. Se sigue por ca

mino ondulado. Se llega enseguida á otra cumbre; se baja al SE5

se sigue luego por camino casi llano. Se baja al NE; se toma al

ESE. Se va al NE y al E, se baja continuamente sobre camino mal

empedrado.

Se marcha después hacia el SE. A la izquierda baja un riachue

lo de agua muy teñida. Luego se pasa el riachuelo que se siguc-

á la derecha, alejándose poco á poco del camino. Se marcha por te-

rreno llano, por un callejón ancho cortado en el monte. Se toma

al ESE.

El camino sigue casi en la orilla de un riachuelo. Más allá el

río se aleja del camino. En seguida, baja á la derecha otro riachuelo

en sentido contrario, el cual 100 metros más abajo se reúne con el

precedente para formar el río de Chentachaca, reuniéndose con otro

que baja de Cajamarquilla.

Se pasa este riachuelo y se sigue por su orilla izquierda. Luego

se sube y se toma al S. 15. E. subiendo, y después al ESE y SE.

Continuando, se sube todavía. Luego se va al S. 15. E- Se

sigue por camino casi llano sobre una cuchilla. Se toma al SE y
ESE. Se sube; se va hacia el S, 40. E para llegar al tambo de Huá-

lama.
HUÁLAMA

Este tambo se halla casi en la cumbre de un cerro. Es regular;

tiene pared de piedra por tres costados y una ancha barbacoa
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para hacer la cama. El agua dista más de .100 metros y lo peor

es que no tiene pasto para las bestias, no hallándose siquiera

chasquea en las inmediaciones.

Del tambo de Huálamo se va hacia el S. 75. E. ,
bajando. Lue-

go se pasa un arroyito que baja de derecha á izquierda subiendo

todavía; después termina la subida. Se baja en caracol con direc-

ción general hacia el S. 75. E. Después se baja por camino regular

empedrado á trechos, y con pequeños canales trasversales hacia

el E.

Se continúa por camino ondulado. Se baja al ESE. por camino

empedrado; se pasa grueso arroyo que baja del OSO. y se sube al E.

Muy luego se llega á un trecbito de camino malo con barro. Poco

después termina la subida. En seguida se baja.

Inmediatamente se vuelve á subir y á poco se marcha por te-

rreno ondulado. Se sigue al ENE. Se baja. Se llega á unas casuchas

con cultivo de plátanos.

Se pasa un arroyo que baja de derecha á izquierda; poco des-

pués se sube por arcilla amarilla hacia el ESE. y SE. Se llega á la

población de Cochamal. Desde este pueblo se ve el de San Nicolás,

al otro lado del valle, al N. 75. E.

El río de Cochamal se llama Shilpicachi. El tronco de una pal-

mera (Rupuca) sirve para vigas y es de bastante duración.

El pueblo de Cochamal está formado de capilla, cabildo, cárcel

y cuatro casuchas, dispuesto todo alrededor de una plaza cercada,

á la cual se ingresa por dos puertas.

El valle de Huayabamba es como la provincia de Jaén; los

habitantes no viven en el mismo pueblo, sino en casitas disemina-

das á cierta distancia una de otra, donde cada uno tiene sus culti-

vos y vienen al pueblo sólo en los días de fiesta.

Los huayabambinos son activos y trabajadores; tratan de

abrir caminos á todas partes, sin esperar la ayuda del Gobierno,

porque comprenden que el mejor modo de facilitar su comercio de

azúcar, aguardiente, chancaca, frutas, etc., es tener buenas vías de

comunicación.

Así el camino que conduce á Chaehap03^as es mucho mejor te-

nido que el de Chachapoyas á Moyobamba. Hace poco que abren
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otro por el río ele Chontachaca á Leimebámba, para ir directamen-

te á Cajamarca sin pasar por Chaehapoyas. Este camino sale

casi de Cochamal y se dirige al punto en donde el río, formado por

los de Lejía y Tina, se reúne al que viene de la jalea grande que

llaman de Chontachaca y de allí salen á la misma jalea grande y
á Leimebamba.

También se ha abierto una trocha para ir directamente á Mo-

j'obamba, la cual sale más abajo de Santa Rosa. Un camino que

sale de Cochamal, el del centro, se dirige al S. 75. E y el de la dere-

cha, al ESE.

Se sale de Cochamal con dirección SE. Continuando al E. á la

izquierda, se ve chacras cultivadas y abandonadas. Hacia el NE, se

va por un callejón llano. Se sigue al E.y poco después se marcha so-

bre una calzada formada por palos atravesados. Luego se pasa un

río muy, tranquilo; se sigue por su orilla derecha. Se toma al ESE y

SE. Se pasa un arroye que viene de derecha á izquierda. Se sigue

con dirección SSE.

Tomando al S, y al S. 15. E se llega á unas chacras, por ambos

lados, hacia el E., pasando sobre mucho barro.

Al S. 80. E, se marcha sobre barro más ligoso, pero menos

profundo. El valle es muy ancho.

Luego se ve ranchitos con cultivos á 400 ó 500 metros á la

derecha; el lugar se llama Chontapampa. A la derecha del camino

y no muy lejos, hay yucal. Se marcha después hacia el N. 80. E.

En seguida, á la derecha, baja una quebrada en sentido contra-

rio al camino y bañada por el mismo río que se pasó en la otra

banda al S. 10. E; se ve casitas; el lugar se llama Rumi-Rumi. En

línea recta distará IV2 kilómetro.

En esta banda de la quebrada de Rumi-Rumi á 500 ó 600 me-

tros del camino, hacia el S, hay otras casitas con cultivos, el lugar

se llama Dipa.

Después se marcha por un callejón ancho, subiendo con poco

declive. Se toma al SE y se llega á la cumbre cuyo lugar se llama

Dos crtt 'cs; hay casitas á 100 metros á la derecha y otras á 400 ó

500 á la izquierda que forman el lugar llamado Escobal.
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Poco después se ve otras casitas á la izquierda; este lugar se

llama Xaranjopata.

Hacia el S. 80. E, hay quebrada que entra por la banda izquier-

da del valle.

El camino sigue formando callejón en una cuchilla que divide el

río principal del valle de la quebrada de Rumi-Rumi y se sube con

poco declive. El valle está todo desmontado y á los lados del ca-

mino no se ve sino arbustos. A la izquierda, como á 800 ó 1,000

metros, se deja un morrito que es término de la pequeña cadena

que se pasa. El río principal corre por detrás del morrito, á cierta

distancia. Se sigue por camino casi llano, subiendo todavía con muy
poca inclinación.

Se llega á una casa de adobes, blanqueada: es la escuela; este

sitio se llama Palmana.

Desde este punto se ve San Nicolás, al NE. Luego se marcha

hacia el E. El camino sigue todavía la cuchilla. De cuando en cuan-

do se encuentran caminitos que bajan á derecha é izquierda, á las

chacras.

Se baja al S. 80. E. Se llega á una chacra con cultivos que está

á la izquierda. Luego empieza otra vez el barro, pero no profundo.

Se sigue los rumbos E, S. 80 E- y N 80 E; luego hay chacras

y casitas; se continúa bajando; esta bajada se llama de Tintamoro.

Poco después se sigue al EXE. Más allá hay casas grandes; el

lugar se llama Tintamoro. Se fabrica azúcar. Se marcha al E. y al

ESE Se sigue por camino lleno de barro.

Se va al NE. y luego se pasa un arro\-ito. El río que se pasa

cerca de Cochatnal es el que baja al puente de Rumi-Rumi y se lla-

ma Ríos.

Hay una casa al ESE.; luego cañaveral. Se marcha hacia una

ensenada formada de cerros-

Se sube al S. 50. E. Hacia el SE, poco después se va por

camino casi llano y se pasa un grueso arroyo que sale á 100 me-

tros de la falda del cerro.

Se sube al ENE; luego hay cuesta con escalones de gres y cal

principalmente de esta última.

Se va hacia el ENE y E subiendo; luego al SE- Poco después
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da á derecha del cerrito que se sube.

Se encuentra después una casita. Se llega á la otra casita que

está casi en la cumbre; este lugar se llama Ramosurui. Se continúa

al SSE.

Se baja al S. 80. E. Se pasa un arroyito que toma origen en el

cerrito á la izquierda del camino. Se signe al XE. Se pasa otro

arroyito que baja de izquierda á derecha. Luego hay una casita.

Se toma al ESE por camino sin piedras.

Se va al ENE; en seguida al N. 80. E- Se llega á unas casas

con platanales. Más allá se pasa el arroyo de la quebrada, el cual

viene de derecha á izquierda. Después hay casa con platanal y ca-

ña. Se marcha hacia el E.

Se pasa un arroyito que viene de la derecha. Se toma al S. 80.

E.; se pasa luego otra vez el arroyo de izquierda á derecha; se atra-

viesa una pampita y se enera á la población de Santa Rosa.

Desde el puente hasta la última cumbre se llama banda de So-

quia.

El pueblo de Santa Rosa es la capital del distrito del valle de

Huayabamba. Esta población se halla situada en un pequeño lla-

no de una quebrada secundaria y en la banda izquierda de un

arroyo que tributa sus aguas al río principal que baña el valle.

La población de Santa Rosa para estar en región tan aparta-

da es bastante regular, y por cierto que no se creería encontrar en

esta parte del Perú un pueblo con tiendas de comercio, cuando en

otras partes más centrales ó de más tránsito, como en Taulia, no se

observa ni una sola.

, Santa Rosa tiene iglesia de cal y piedra y cuatro capillas, una

en cada esquina de la plaza, para descanso en las procesiones.

Las casas son casi todas de adobe con sus fachadas pintadas de

blanco; los techos son de paja y muy inclinados, lo cual da á cono-

cer que en este lugar llueve mucho. Estos techos tan parados que

parecen pirámides, dan á las casas de Santa Rosa aspecto particu-

lar. La población tiene algunas calles bastante rectas, y sobretodo

lo que da mucha comodidad es el agua potable que viene por un

conducto cubierto, hasta la misma plaza y sale en forma de chorro
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por una gran cabeza de león esculpido en madera y cae á una pe-

queña taza de piedra. Este chorro sale debajo de un techo sostenido

por cuatro grandes pilares, lo cual no se ve ni en las grandes po-

blaciones, como la capital del departamento.

Las calles de Santa Rosa están cubiertas de tapiz de verdura.

En el valle se encuentran bastantes bestias y para su alimentación

se cultiva una especie de panicum que llaman gramalote que les

agrada mucho.

En Santa Rosa rara vez se encuentra pan, usándose en su lu-

gar plátanos y yucas, principalmente estas últimas. Hay que ha-

cerlo traer de Chachapoyas.

El nevado de Cajamarquilla queda al S. 15 E. de Santa Rosa.

Santa Rosa no es población antigua, puesto que no figura en

los mapas y parece haber sido fundada en tiempo del obispo Com-

pañón, porque se sabe que este obispo compró el terreno á un par-

ticular, con el objeto de que fundasen el pueblo.

El clima es templado y agradable, siendo algo más cálido que

el de Chachapoyas. Además, como todo país de montaña, es hú-

medo, pero la humedad no es excesiva. La temperatura varía poco

en el curso del año y no hay gran diferencia entre el día y la noche.

Hay una escuela de niñas y otra de varones, bastante frecuen"

tadas.

Hay algunos casos de terciana, pero no son tan comunes como
en Totora, Corral, Pindocucho, etc., en donde aparte de hacer más

calor, hay terrenos inundados de donde se desprenden miasmas.

Los habitantes son bastante tratables y hospitalarios, y como

en Moyobamba, aunque tengan facilidades, acostumbran caminar

descalzos.

De Santa Rosa se sale con dirección al ENE. Luego se toma al

SE. Se sigue al S. 55 E. Se pasa un arroyo que baja de NE á SO.

Se sigue al SSE Poco después se pasa otro arroyo que baja de

SE. á NO. Se sigue al S. Se va por la quebrada de Santa Rosa; el

río de San Nicolás, que es el mismo de Omia, baja detrás de una

cadena de cerros.

Después se va hacia el S. 30 O, y SSO. Se llega al tambo del

Potrero.
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Continuando, se baja por escalones pequeños. Se pasa un arro-

yo; poco después se pasa el río dos veces casi simultáneamente; se

pasa por tercera vez y se marcha al S. 10 E.

Hacia el S.SO se sigue el curso del río por su orilla derecha.

Se llega á una casa con chacra; este lugar se llama Calohuaico.

Se toma al S. Se pasa otras dos veces el río y se marcha al

SSO. Con dirección al S. se llega al lugar llamado Totora; hay ca-

minito que sale á la izquierda.

Al SSO se va por el camino grande á 500 ó 600 metros á la

izquierda; en la otra banda del río hay una capillita, en donde no

se celebra.

Se sigue hacia el S. Más allá, en la misma dirección de la ca-

pillita, á 5 kilómetros más ó menos y en la banda derecha del río

de Omia, está el pueblecito de Milpo, con capilla de tejas. Como á

600 ú S00 metros más abajo de Milpo, se pierde el río de Omia.

Poco después se llega al pueblecito de Totora, formado como
por 20 casas. Tiene escuela. En seguida se pasa un arrovito que

baja.de derecha á izquierda.

Se sigue al SO, marchando por una pampa llamada Cuipampa.

Se pasa un arroyo que viene de la derecha. Se toma al N. 75 O. Se

sigue al OSO.

Luego se marcha sobre arcillas con barro. Se deja un camino

que se dirige al O. y va á la estancia de Leimebamba, que dista

1,000 ó 1,200 metros.

Con dirección al SSO y S, se marcha por la orilla izquierda

del río de Shocol. S¿ pasa el río por el puente de Pindocucho a! S;

luego hay casas de Pindocucho; se ve terenos pantanosos.

Se sigue al SO; luego al S. 10 O; al SSE. dejando un camino

que va al Shocol. Se llega á una estancia. A las casas cerca de la

orilla, llaman la Orilla.

Poco después se encuentra el camino que viene de Pindocucho,

que dista 600 ú 800 metros, con el de la estancia de Shocol, que

dista como IV2 kilómetros, ambos en la banda derecha del río. Se

sigue este camino por abajo, al ENE y E; luego al SE y E.

Poco más arriba, propiamente al pie de Pindocucho, se i'eunen

dos ríos; uno llamado del Barbasco y otro de la Jalea grande.
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El ele Barbaseo nace á poca distancia de Haálama, porque los

de Lejía y Tina pasan detrás para ir al de la Jatea reuniéndose en

Chontachaca.

Se marcha al SE y al E; luego al S 75 E. Poco después hay ca-

sa y chozas con plátanos, yucas, naranjas, etc.; este lugar se llama

Naranjos. Se sigue al E. Poco después hay casas grandes: es el lu-

gar llamado el Corral. En la otra banda del río hay una cadenita

de cerros, á 400 metros. Detrás de la cadenita, hacia el XE, está

Milpo. El río desde más arriba se extiende y estanca formando

una laguna. La finca del Corral tiene caña y alfalfa.

La laguna no dista 100 metros de las casas; los cultivos que-

dan á la derecha. Se continúa hacia el E.

Desde Totora todo el camino es llano. Se sigue al NE. En esta

misma dirección se ve el cerro de Titicaca que se cree mineral. En la

trocha que va á Soritor, este cerro se deja á la izquierda.

Se sigue al E; se ve vegetación.

Después se llega á una abertura de cerro como á 800 metros á

la izquierda, hacia el NE, por donde se introduce el río para ir á

desembocar abajo, en un punto llamado el Tingo. Se toma al

S. 50 E.

Milpo queda al N. de este punto, en la otra banda del río de

Shocol y el de Omia pasa detrás de una cadena más allá. El rio

que se pierde es el de Shocol en una peña y aparece en el Tingo, á

donde se une con el de Omia.

Después hay unas casas que forman el lugar llamado Chirimote;

se sube una cuestecita que tiene el mismo nombre, luego otra más

larga llamada de Paltairumi; hacia el E. no tiene escalones. Se

sigue al NE. En seguida se llega á una cumbre, se baja al E, á

la montaña. La bajada aunque inclinada no es muy mala. La

vegetación es de montaña aunque pequeña; camino poco incli-

nado.

Se continúa al SSE, al ESE, al S 80 E; luego se baja con más

declive. Después se pasa un riachuelito que viene de la derecha y se

sube. Camino casi llano al SSE, y SE. El riachuelo sigue bajando

por la banda izquierda de la quebradita.
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Al EXE. hay caña. Se pasa un arrovito que viene de la dere-

cha.

Hacia el E. hay ranchos. A la izquierda caña y platanal. Des-

pués hay una capilla, la de Achanial.

Se continúa al SSE; se pasa un arrovito. Después hay un tra-

piche y luego casa.

Al S. 85. E. de la casa, como á 2'5 kilómetros en línea recta, se

reúne el río de Omía con el de Achamal.

El río de Omia, en el punto„de su reunión, lleva ya incorporado

el de Shocol.

A 2'5 kilómetros más arriba de la reunión del río de Omia con

el de Achamal se reúne el de Omia y á 1 kilómetro 25 más arriba

sale el río Shocol de la peña y se reúne con el de Omia.

La quebrada de Achamal está excavada en el gres casi en capas

horizontales y forma elevado barranco en la banda izquierda.

Milpo no dista 2'5 kilómetros de Chirimote y queda al N. 10 O.

El río de lajalca viene del S. 35 O. El de Barbasco del X. 80 O.

El valle llamado de Huayabamba está formado por varias

quebradas, las cuales forman abajo un solo río llamado de Huam-
bo.

Las quebradas que forman este valle son las siguientes:

La de San Xieolás que es la más ancha y más poblada. El río

que baña esta quebrada sigue una vuelta grande, bajando casi en

sencido contrario á la dirección que tiene en su origen; así, nace á

la derecha del camino de Cochamal á Santa Rosa y baja en sentido

contrario al camino, pasando al pie de Rumi-Rumi. Este río es el

que sepasasobre puentecubierto á muy poca distancia de Cochamal.

Desde este punto entra á la pampa de San Xieolás inundando al-

gunos terrenos y baja pasando cerca del pueblecito de Omia que

tiene capilla y dista como 25 kilómetros de Santa Rosa.

La segunda quebrada es la de Ge vil que baja detrás de la cade-

na que limita el valle en la banda izquierda y se reúne con el de

San Xieolás, más abajo del pueblecito de Omia.

La tercera quebrada es la de Santa Rosa cuyo riachuelo toma
origen en una cadena de cerritos que divide esta población de la de

Cochamal.
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La cuarta es la del río Shocol, formada por la reunión de dos; la de

Basbasco que tiene su origen á poca distancia del cerro de Huala-

ma y la de la Jalea grande que viene de los altos de Leimebamba.

A esta quebrada tributa la de Santa Rosa y el rio formado por la

reunión de los tres; esto es, Barbasco, rio de la Jalea y Santa Rosa,

después de haber bajado por una pampa grande, en donde en tiem-

po de aguas se derrama, formando laguna, la cual baña las hacien-

das de Corral y Chirimote, tuerce hacia el N., entra en una ensenada

de cerros, y poco más abajo del pueblo de Milpo se hunde debajo de

la tierra, entrando en una cavidad déla peña y se pierde casi 5 kms.

para salir más abajo cerca de Otiva y reunirse con el rio de este

nombre, que es el mismo de San Nicolás.

La quinta quebrada del valle de Huayabambaes la que se co-

noce con el nombre de Achamal; nace al otro lado de una cadenita de

cerros, cerca de Chirimote y baja hacia el E., á reunirse con el río

Omia, más abajo del punto en donde éste se reúne al río de Gevil.

Todos estos ríos reunidos, forman el de Huambo, nombre de

un pueblo antiguo que en la actualidad no exista y que lo conser-

van algunos terrenos que en el día están deshabitados, aunque en

cierta época del año los cultivan.

El lugar llamado Huambo se halla situado en la orilla derecha

del río.

En lo político, el valle de Huayabamba se divide en 4 barrios y

dos poblaciones, á saber: los barrios de Soquia, San Nicolás, Toto-

ra y Omia. Las poblaciones son Coehamal y Santa Rosa.

Los distritos de Soquia y San Nicolás son los más poblados.

Los productos principales del valle de Huayabamba son azúcar,

chancaca 3' aguardiente.

Ningún otro valle del departamento de Amazonas ni del fluvial

de Loreto, fabrica azúcar tan buena como la de Huayabamba, y se

puede decir que este valle abastece de este artículo á todo el departa-

mento de Amazonas y á parte de los de Cajamarca y Loreto. Parece

tener mucha influencia la naturaleza del terreno, porque en otras par-

tes el azúcar no forma grano como en Huayabamba, sino que sale

como melcocha.

Lo que extraña más, es ver la manera como se hace, que es muy
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primitiva. En Huayabamba no hay haciendas grandes, sino que

el valle está dividido en pequeñas propiedades, cada una de las cuales

tiene un diminuto trapiche de madera, con su fundo, pequeño también,

donde se trabaja el azúcar en poca cantidad.

Los habitantes del valle de Huayabamba son activos y traba-

jadores y como la plaza de Chachapoyas no basta para el consu-

mo de sus productos tratan de abrirse caminos nuevos á otros

lugares. Como se ha dicho, por un lado se ha abierto un camino di-

rectamente á Jalea y Leimebamba para llevar los productos del va-

lle directamente á Cajamarca; y por otro han estudiado una tro-

cha á Soritor, 3^ de consiguiente á Moyobamba. También tienen

idea de abrir camino hacia Cajamarquilla, en la provincia de Patas.

Se sale de la población al NNE.— Poco después se subs.—Se

toma al O., O NO. y NO.

Se llega á la cumbre; se baja faldeando, entrando á la quebra-

da de Omia. El pueblo queda al S. 80. E ; los ríos Gevil y O mía se

reúnen á 2'5 kms. más abajo.

Omia queda en la banda derecha: en línea recta habrá un kiló-

metro. De este punto á Omia hay más de 5 kms El cerro Titi-

caca queda al N. 75 E. Se baja al NNO. por pequeño trecho en

escalones.

Se baja hacia el N., en espiral.—Se toma al NN"E.; en frente, ?il

otro lado ele la cadena, baja el río de Gevil que, como se ha dicho,

desemboca al píe de Omia. Este río tiene también tragadero y
corre subterráneo como 800 m.

En tiempo de aguas, se inunda gran parte de la quebrada for-

mando una laguna, y al retirarse las lluvias el terreno se cubre de

hermoso pasto con el que se mantiene bastante ganado.

Continuando al NNO. se llega á unas casas, lugar que se

conoce con el nombre de Caluav.—En seguida se pasa un arroyo

que baja al N. Se sigue por camino llano-

Se marcha al N. 10 O.; se sigue al NO.; QNO.y O- Luego se pasa

un arroyito que baja de izquierda á derecha. Se toma al N. 75 0.

Después se llega á unas casas; este lugar se llama Sauce. Poco

después hay más casas-



— 134: —

Se sigue hacia el OSO; después al ONO. y más allá al N.; en

seguida se pasa el río sobre un puente cubierto —Se sube al N.

como 200 m.
;
luego se sigue por camino llano. Poco después se

llega al lugar llamado Chacapata. Se continúa al N NO.

Siguiendo hacia el ONO. se va por camino algo sinuoso la-

deando por montes pequeños.

Luego se pasa un río que baja del NNE., llamado de la Que-

brada grande. Empieza otro lugar llamado Cuchapampa. Se con-

tinúa al S. 75 O.; se pasa luego un arroyito para llegar á una casa

en el lugar llamado Onchi. Poco después se llega á San Nicolás.

San Nicolás tiene iglesia de adobes. Hay algunos ranchitos

alrededor de una plazuela- Se ve una que otra casita regular y blan-

queada. Solamente algunos ranchos tienen el piso elevado y soste

nido por piés derechos, como si el terreno estuviese sujeto á inun-

darse.

De San Nicolás se toma la dirección NO. Se pasa delante de ca-

sitas con pequeños cultivos Se va después hacia el O. En la ban-

da derecha hay varias casas en diferentes lugares; así se tiene Shi-

para y después Leva, Naranjo, Chaupimonte, Convento, Puquio y
por último Cucho, que está en el camino directo de Cochamal á San-

ta Rosa.

Poco después hay una casa; luego se pasa un arroyito; este lu-

gar se llama Carapungo. Después está el lugar llamado Limón.

—

En seguida empieza una llanura llamada Pampa grande. Al N*

60 O. queda Leimebamba.

Se toma la dirección S. 75. O; se llega á una casa que está en el

lugar llamado Callejón, muy poblado; tiene una escuela con 70

alumnos— Se sale de la escuela del Callejón al O; hoy muchas casas

que no se distinguen por el monte, pero que forman un pueblo, con

más de 1000 habitantes.

Se sigue al NO, al N. 60. O.— Hay oficina de azúcar en el lugar

llamado San Antonio; se marcha al O SO.— Después hay cañave-

ral—Se continúa al SO; se vá en seguida por camino con palos. Se

sigue al SSO, al S. 10. O.— A la derecha se oye el ruido de un rio;

luego se ve casas; se llega al lugar llamado Dipa; se continúa por

la orilla izquierda del rio de San Antonio que tiene bastante cau-
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dal. Muy luego se pasa el rio por vado en un punto que baja al

SO. y se marcha al ONO.

Con dirección N. 75. O, se llega á unas casas grandes que tie-

nen trapiche y fábrica de azúcar y chancaca; el lugar se llama Mi-

china; tiene capilla. Se marcha al O.—Se llega áun cañaveral—Se to-

ma al S. 80. O; luego se pasa un arroyo llamado Chailcayaco al O.

Se pasa un arroyito; se llega á una casa en el lugar llamado

Cruzyaco— Se va al OSO.

Gevil es caserío que se encuentra en la banda izquierda del rio

del mismo nombre, á 10 km. quebrada arriba— Los pastos de Hua-

man-pata quedan más arriba de Gevil y del Tragadero.

Después hay casas en el lugar llamado la Calzada. Se toma al

OSO.

Con rumbo SO. y después S, se llega á unas casas con trapiche en

el lugar llamado Aiña. Se sigue al SO. Se paso un brazo del rio de

Aiña, el cual se divide para dejar una isla grande (viene de N áS)

—

Se sigue al OSO y al S.

Hacia el O SO— Todo el terreno de la isla se llama Palca.

Poco después se pasa el brazo más grande del rio de Aiña, el

cual baja ele NO á SE.

Siguen bonitos terrenos cultivados de yuca, caña y plátanos.

Hay casitas; el lugar se llama Pangoray. Se continua al SO.

Luego siguen los terrenos cultivados y las casitas hacia el O.

—

En este lugar se halla la más hermosa parte del valle.

Se toma hacia el S.— Se pasa un hilito de agua y se entra á los

terrenos de Aranjuez— Se sigue al SSO.

De Aranjuez se toma hacia el SO.-Mas allá se ve casas en el

lugar llamado Shueush— Luego se pasa el rio de este mismo nom-

bre— Se continúa con dirección SSO. y después al OSO.— Hay ca-

llejón ancho en medio del monte.

Continuando, se deja á la izquierda el camino que va á Cocha-

mal.—Se sigue al S. 75. O. y luego al N. 80. O— Poco después se ve

Cochamal al S., en la otra banda de la quebrada, á unos 800 ó

1000 metros en línea recta.

Se baja al OSO; la bajada tiene escalones— Se pasa el rio de
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Oquish que baja de NNO y se sube al SO, S, S. 30. O—Luego se lle-

ga á la primera casita de Cochamal.

Poco después está el tambo de Tío.

CAMINO DEL TAMBO DE TIO k CHETO, SIN PASAR POR VADOS

Se deja el camino principal que baja al rio y se sube á la izquier-

da al ONO.

Se sigue al O:—Poco después se baja al OSO
Con rumbos NNO y ONO. por la orilla del rio, se sube de nue-

vo y se faldea hacia arriba.

Luego se baja al NE.— Al N. se sigue en la orilla del rio por el

camino grande— Después hay un arroyo que se pasa; luego dos ca-

sas. Al NO. se sigue por pampa.

Se continúa por ladera empedrada. Se baja al NE, en la orilla

del río: luego al N; después se sube 100 m. al NNE; muy luego hay

quebrad ita que entra por la otra banda. Se toma al NO.

Se baja; se tuerce al NE. y SE. y se pasa el rio sobre un puente,

con barandilla.— En la otra banda se camina hacia el N. Al NNE,

está destruida la orilla, por el rio.— Se continúa al N, N NO y NO,

se pasa un rio que baja de SE. á NO, que se llama Huamajan. El

rio principal se llama Olla ó Colcol.

Poco después hay un lugar llamado Hnacaleva enfrente al pue-

blo de Cheto, el cual queda como 20 metros más alto.

La quebrada de Cheto se halla excavada en el gres blanquizco

que forma barranco en ambos lados y se apoya al E.

DEL ALTO DEL DERRUMBE, EN EL CAMINO DE PIPOS Á CHETO

El pueblo de Soloco queda al O SO y el de Dagua (1) al O NO:

Cuyamal queda al pié de Dagua.

De PHpos á Cuyamal hay más de un kilómetro; de Cuyamal á

(1) Danja dice el Diccionario Geográfico de Paz Soldán.



Dagua 5 kms. de cuesta; y de Dagua hay también 5 kms á Soloco.

El distrito de Soloco comprende: Soloco, Dagua, Cuyamal y Pipos.

Cuyamal es bonito lugar situado en la orilla izquierda del rio.

—

Las casas están diseminadas en llano cubierto de sembríos de maíz,

los cuales continúan en la falda de los cerros hasta el pueblo de Da-

gua, que se encuentra encima.

Después está el puente de Cuyamal; hay casas en la banda El

rio se reúne con el de Taulia, dirigiéndose al X. 55 O.

Se llega al pueblo de Sonche.

La quebrada de Sonche baja de NO á SE.; el pueblecito se halla

en la banda derecha de la quebradita á 10 minutos de subida del

camino principal.

Tiene capilla bien aseada; plaza con casas regulares y escuela.

El comercio é industria de sus habitantes consiste en la fabrica"

ción de ollas que llevan á vender á Chachapoyas, Tiene clima tem-

plado. Pertenece al distrito de Huanca. Se cultiva maiz. Sonche

dista una jornada de la mina de sal y se pasa por el pueblecito

de Vituya.

Frente á la quebrada de Sonche baja otra.

De Sonche se sale con dirección al S SE. Se sigue por camino

principal.— Se llega á la hacienda de Colpa en la otra banda, á la

derecha de la desembocadura de una quebrada.

Después se llega á un punto donde se deja la quebrada grande

que baja de Tambo para entrar á la que baja de las inmediaciones

de Chachapoyas.

El valle de Huayabamba tiene el defecto de tener muchas aguas

estancadas, las que en época de calor despiden vapores miasmáti-

cos y originan tercianas.

Los que viven en el valle mucho tiempo ó han nacido allí, no su-

fren de esta enfermedad; pero los que vienen de los lugares máseleva-

dos, tales como los indios de Quinjalca, adquieren esta enfermedad

muy fácilmente.

El valle de Huayabamba, en cuanto á la instrucción primaria,

marcha muy bien, notándose escuelas en todos los c¿iscríos y pue"

blecitos, dirigidas por jóvenes inteligentes.
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Ojalá que en todas los departamentos se cuidara la instrucción

primaria como en el de Amazonas.

Como se ha dicho anteriormente, las producciones principales del

valle son azúcar, chancaca y aguardiente; sin embargo el mayor fa-

bricante de azúcar no produce 400 arrobéis al año.

Agua Mineral.—A poca distancia del lugar llamado Tocuya y
muy cerca del rio de Ge vil, hay un gran manantial de agua sul-

furosa, cuyo fuerte olor de gas sulfhídrico la hace descubrir desde

lejos.

Por su calidad, podría servir para un buen baño, en donde ha-

llarían curación los numerosos sarnosos que hay en el valle.

La ¡ígnita es combustible que se encuentra engran abundancia,

tanto en la bajada al ultimo puente cubierto, cuanto en el descenso-

del tambo del Tio al rio de Legía.

DE CHACHAPOYAS PARA LEIMEBAMBA

Se baja hacia el S.— Se pasa un arroyito que va de izquierda

á derecha. Se sigue al S. 15. O.

Se deja el camino de Luya á la derecha; se va al S.SE por el de

Leimebamba.

Luego se pasa un arroyo que baja de izquierda á derecha.— Se

llega á la hacienda del Molino.

Del Molino se sigue al S.SO— Se pasa un arroyo grande y en

seguida se sube al O.SO—Después se sube al S., por cuesta parada y

con escalones.

A poco hay un pequeño trecho llano al S 15. O— Luego se

sube.

Chachapoyas queda al N 18. E.

Hacia el S. 10. O, se sube sobre camino empedrado.— Se sigue

al S; luego al S.SO

Continuando la subida, se va por camino casi llano, al SO— Se

marcha al S. Se baja. Se torna al SO— Se llega á la repartición del

camino.

Se marcha al SO; luego se deja el camino de la Magdalena á la
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derecha y se baja al S. al pueblo de Levanto.— Se sigue al S. 10. O,

bajando en espiral, para llegar á Levanto.

LEVANTO

Es pueblo pequeño que parece muy antiguo ó á lo menos

fundado sobre las ruinas de otro de los gentiles. Se nota por

todas partes paredes formadas de piedras de cal que han sido cor-

tadas en masas rectangulares, pero las piedras no han sido labradas

tan finamente come las que se ven en muchos edificios antiguos.

—

Levanto podría llamarse el pueblo de las paredes, puesto que casi

no se ve otra cosa.

Su temperamento es algo frío, hallándose á mucha mayor ele-

vación que la ciudad de Chachapoyas.

Está edificado sobre terreno inclinado y sólo la plaza está en

terreno llano. La vegetación es activa y la plaza y calles se cu-

bren de pasto.—La iglesia como las casas están construidas del

mismo material que las paredes que sirven de cerco, esto es, de

masas de piedras de cal trabajadas antiguamente, las que no sólo

han servido para construir las casas del pueblo, sino que se han

trasportado también en gran número hasta Chachapoyas para la

construcción de los establecimientos públicos de aquella ciudad.

Los cultivos principales de Levanto son el maíz \'las papas.—En
los bajíos cultivan zapallos, fréjoles, etc.

Levanto queda á un lado del camino recto que conduce de Caja-

marca á Chachapoyas, pero no se alarga mucho el viaje, pasando

por el pueblo, porque hay un sendero que se desvía del principal y
pasando también por el pueblo se reúne nuevamente á poca distan-

cia.

En Levanto se encuentra alfalfa.

No se halla pan, sin embargo de que en sus inmediaciones se

cultiva trigo.

Aunque el pueblo se halla situado en la cabecera de una quebra-

da protunda, en tiempo de aguas hay mucha neblina, porque tocios

los vapores acuosos que se levantan desde lo más profundo de la
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quebrada, vienen á condensarse en la población por la baja tempe-

ratura del lugar.

En el día, rara vez se encuentra gente en el pueblo, porque casi

todos van á sus chacras.

La población se halla edificada en lugar elevado, en la banda

derecha de una quebrada profunda, llamada de Condechaca, cuyo

rio no tributa sus aguas al Utcubamba.

De Levanto se sigue hacia al SO, faldeando una hoyada que

hay á la izquierda del camino.

Se sigue al S. 10. O— A la izquierda de la población baja una

quebrada— Poco después se llega á la reunión del camino que vie-

ne rectamente, sin pasar por Levanto. Se ve la población de Col-

camar al otro lado del rio. Utcubamba está al S. 80. O.; hay una

quebrada que baja 200 metros más arriba.

En la otra banda de la quebrada que baja á la izquierda del

pueblo, se ve otra que viene del N. 10. O.

Después se continúa sobre una cuchilla que divide el río de Ut-

cubamba, que baja á la derecha, del río de Condechaca que baja á

la izquierda — Se toma al OSO.

Hacia el S. se baja sobre gres ferruginoso que se deshace en

arena gruesa.

Se continúa al S. 15. E, al ESS.; se sigue al SE; luego al E y
S. 80. E. Después al SE.

Poco después se divisa á Levanto al N. 10. O. Al S. 15. E. se ve

un pueblo en la otra banda de la quebrada de Condechaca.— Se

baja al N. 75. O.

Después al SO, se pasa un hilito de agua que baja al SE— Se

marcha al S; luego al E y SE.

Se baja por roca; después al ESE se baja en espiral— Se llega

al rio de Condechaca. Hay casas en la orilla derecha; á la izquierda

ha}r una casita.

Más allá se pasa por vado. El rio viene del NNE.

Del vado se sale hacia el S; luego se pasa otro rio igual sobre un

puente cubierto. Este rio viene de E á O— Al SSO. se sube.

Los rios bajan juntos al S. 75. O á reunirse al Utcubamba que

pasa á 25 kms, de distancia.
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Se continúa con dirección al SSO y SE—Después hay un camino

que entra á la población de la Magdalena que dista 1 km.

Se sigue la marcha por camino recto y se va al S. 10. E, y
luego al SSE—Hay camino por ladera, casi llano. Se pasa un hilito

de agua que resbala sobre la peña— El pueblo de la Magdalena que-

da abajo y á poca distancia á la deiecha del camino.

En la otra banda hay quebrada con camino que viene del S. 35. O.

En seguida se pasa otro hilito de agua que baja al pueblo, el

cual queda á la izquierda de la quebradita.

El pueblo del Tingo está abajo en la desembocadura de la que-

brada. Hay casas en ambas bandas del rio, pero la iglesia queda á

la izquierda. En linea recta Tingo distará 400 ó 500 metros de la

Magdalena, estando separados ambos pueblos por el río de Utcu-

bamba.

La quebrada desemboca como 200 ó 300 metros arriba de la

Magdalena. Se marcha al S.

Se toma al SE.; luego se junta el camino que viene del pueblo de

Magdalena.

Se pasa un hilito de agua. Se continúa al S. 50. E. Se marcha

al SE.; se sube un trechito en escalones. Se sigue al E SE. y se va

después al S. 30 E.

En seguida se sube un pequeño trecho con escalones y luego se

baja. Después se sigue camino llano, por ladera.

Se llega á una quebrada grande que er¡tra por la otra banda.

Se va hacia el SSE. Se llega á una cruz; se baja y se toma luego

al S.

La quebrada de la otra banda forma un recodo y desemboca

hacia arriba, en este punto. Se sigue al SSE. Se va por camino casi

llano. Se toma al E, al S y se baja. Se continúa por camino lla-

no; luego se baja en espiral, hacia el río. Se llega á la orilla del

rio Pascana; se sigue al ESE.

Después se marcha al SE; luego hay tambo ó casa destruida.

Se sigue al S.

Continuando por la otra banda se ve cuevas en la misma roca.

Luego hay trecho de camino con barro. Se toma al SSE. Se

va después al SSO. y a) S. 10. E. Se llega á la quebrada que entra
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por la otra banda. Se sube, luego hay camino casi lleno. Se sigue

al S. 15.0.

Se va al SOS. Se sube para bajar al SE. y llegar á Suta. La
estancia de Lope Cancha está al S. 10 E, sobre una lomada en la

otra banda.

SÜTA

Suta es pueblecito situado en la banda derecha del rio Utcu-

bamba y casi en su confluencia con otro rio que viene de la Jalea.

Está poblado exclusivamente de indígenas y es sumamente escaso

de recursos, encontrándose víveres con dificultad, si se exceptúa las

papas. Tiene una pequeña iglesia.

Su temperamento es templado, hallándose á poca altura so"

bre el nivel del rio Utcubamba, pero tiene plaga de garrapa-

tas, por lo cual es célebre. No hay casa que no se encuentre in-

festada por tan asquerosos y molestos animalillos y si no se duer-

me en altura,sobreelsuelo,se ve uno acribillado de picaduras. Lo peor

es que la picadura de la garrapata, principalmente si es algo gran-

de, produce escosor insoportable y si se rasca se forman llagas en

el cuerpo difíciles de curar.

Las garrapatas tienen ingenio particular para introducirse en

la cama y es preciso separarlas completamente de las paredes, por-

que de otro modo suben y entran con facilidad. Aun así no se está

libre enteramente, porque parece que tienen el instinto de las chin"

ches para dejarse caer del techo sobre la cama.

Se sale de Suta con dirección al SE. Se pasa un rio que baja

del pueblo de la Jalea, que es capital del distrito y que comprende á

Suta; dista 7'5 kms. de este último. El camino es todo cuesta. Jalea

es pueblo grande, pero de temperamento frió. Produce papas y ce-

bada.

Se sube al SSE— El rio de la Jalea tiene bastante agua y se

pasa sobre puente cubierto.

El pueblo queda á la banda izquierda del río.

El camino sube continuamente, pero es bueno y con declive muy
regular.
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Se continúa al E, al ESE por camino casi llano. Se sigue al SE.

Hay casas con capilla sobre una lomada en la otra banda . Se toma

al SSO— La campiña es muy bonita.

La casa con capilla queda exactamente en la otra banda, hacia

el SO, y luego baja una quebradita.

Se marcha al SSO y SE— Después al SSE. Se continúa al ESE.

Al SE. El rio siempre queda como á 16 ó 20 metros más abajo que

el camino y á 300 metros de distancia.

Con rumbo S. 75. E. y después al SSE. SE, E, S. Se pasa un

grueso arroyo que viene del E. Se va al SE. Se llega á la orilla del

rio.

Se marcha al S, al pié de un barranco.— Se sigue al SSE, S. 18

E, S. «SO. O— SE. Se ve casitas diseminadas.

Se continúa al S y SO— Se llega á la quebrada de Santo Tomás
en la otra banda, que viene de OSO. y á poca distancia más abajo

hay puente sobre el río.

Del camino que se sigue, sale otro que va al puente 3' continúa

subiendo en seguida, por una cuesta en la banda derecha de la que-

brada.—El río dista menos de 300 metros.

Siguiendo al ESE. se pasa una quebradita sin agua—Se va al

O, al S. 10. O, S, SE, SSE—Se pasa dos cruces grandes, una á cada

lado de una tranca; se sube al S y luego en espiral al SE.

Después que termina el camino en caracol, se va al ESE, aleján-

dose del río—Se marcha al SE y se llega á una quebradita en la

otra banda. Todos los cerros son calcáreos; se marcha sobre una

meseta de terreno de aluvión.

Luego hay camino con barro; más allá una tranca que se pasa—

Se baja al S. 15. E. En la otra banda hay barranco grande—Se to-

ma al E.; en seguida al SO, N. 75. E, S. 15. E.

Se pasa el arroyo que baña la quebrada. Se sigue al SO.

Al SSE; se deja un camino que sube más arriba, al S. El río no

dista 200 metros en línea recta-—Al SSE—Se llega á una casa en

el lugar llamado Lucmilla; se va al S —Desde este punto á Leime-

bamba habrá 200 metros.

Se continúa al SE. á muy poca distancia del río; luego al S. 30-

O, S. 10. 0, SE, S; después se baja en espiral al SO. Se marcha al
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S, terminada la bajada, y se llega á unas casitas y pequeña quebra-

da; se sigue al S.—Al SE, se pasa un arroyito y al SSE.

Hacia el E. se entra á una quebrada. En seguida se pasa grue-

so arroyo. Se va al S; al SE; se va después por terreno arcilloso

muy resbaladizo.

Se va al SSO; al SSE; al ESE; se sigue por camino llano, casi

en la orilla del río. Más allá hay quebrada con río que entra por la

otra banda, luego casas; se pasa un río sobre puente cubierto. El

rio viene del SE. Después hay puente sobre el río Grande. Casas en

el lugar llamado

CHILINGOTE

Chilingote es caserío formado por pequeño número de casas

—

Se encuentra algo de maíz y alfalfa para las bestias. Pertenece á Lei-

mebamba.

De Chilingote se marcha al SSE; se sigue al OSO, S, SSO,

SSE; después SP>, SSE. Se pasa un riachuelo que sale precipita-

damente del monte, atraviesa el caminoy desemboca al río principal,

el cual baja á 100 metros de distancia en línea recta. En la otra

banda entra otra quebrada con riachuelo.

Se sigue al SSO., S.
,
SSO; en seguida se entra á una quebrada en

la otra banda. Se baja al río principal. Se sigue dos vueltas con di-

rección general al SO—Más allá hay un puente; se le pasa y se sube

otras dos vueltas al SO; se llega al pueblo de Leimebamba.

LEIMEBAMBA

Este pueblo como el de Suta, está formado por pequeño número

de casas y una iglesia, pero en Leimebamba hay casas mucho mejo"

res que en Suta, viviendo en este pueblo algunas familias decentes.

Hay bonito local que sirve de escuela y se halla dividido en dos

grandes viviendas, de las cuales una sirve para varones y la otra

para mujeres.

Este pueblo se halla en la banda izquierda del río, mientras

que los de Suta, Magdalena y Levanto están situados en
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la banda derecha.— El río Utcubamba pasa á unos 20 ó 25 metros

más abajo del pueblo, en línea recta, y á 100 metros cuando más de

distancia

El clima es algo frío, sin embargo no lo es tanto comparativa-

mente á su elevación.

En Leimebamba hay bastantes garrapatas, pero no tantas co-

mo en Suta.—Pertenece al distrito de Santo Tomás.

Los cultivos principales son: maíz, papas, arvejas y alfalfa.

A poca distancia más abajo de la población entra al río prin-

cipal otro por la banda izquierda, y siguiendo el camino para Cha-

chapoyas se deja el río principal pa^a continuar por la quebrada

por donde viene el otro secundario.

De Leimebamba se sube al NO; luego al O y OSO.—El camino va

alejándose del río principal y sigue la quebrada que desemboca á

poca distancia más abajo del puente. Se sigue al SO.

Se sube en espiral.- La dirección general es al S.

Se continúa al SO; al S. hay monte elevado; luego acaba la cues-

ta en caracol; se sube con menos declive—Al SSO- hay un trecho

de camino casi llano. Se llega á la orilla del río que tributa sus aguas

al principal, cerca de Leimebamba.

Después hay {Jampa por la cual viene caracoleando el río—Se va

al S.

Se sigue al SSO. luego al S. Se pasa un arroyo que viene de

ESE; se toma al S. 75. O.

El río está formado por dos, uno que viene de OSO. y el otro

del SO; se sigue por la orilla de éste.

Se pasa el riachuelo y se sigue por la orilla izquierda. Se mar-

cha al SO.—Se llega á unos sepulcros antiguos en la otra banda

formados por montoncitos de piedra.

Se pasa un arroyo. Se va hacia al OSO,—Se continúa al S.; lue-

go hay arroyo en la otra banda, que viene en cascada. Se subeí

se pasa trechos de camino con pasto.

Más allá hay un trecho empedrado muy inclinado; luego hay

arroyo en ambas bandas.

Se pasa otro arroyo. Se toma al OSO; al SO. hay camino ma-

lo. Después se sube. Se faldea por camino más llano al OSO; lúe-



— 146 —

go se baja al SO., al OSO. por camino malo, parte con barro y par

te mal empedrado.

Se pasa nuevamente el riachuelo y se continúa por la orilla dere-

cha al SO; se va por el plan de la quebrada.

Se sigue al ONO; al O; al OSO; se llega al tambo de Luya.

DEL TAMBO DE LUYA PARA EL DE CARRIZAL

Se sale con rumbo al SO; se deja el camino para entrar á una

vaquería 100 metros á la derecha.

Después se sube una cuesta. Se sigue al S.

Al SO hay una cuesta con escalones. Se marcha al S; al SSO.

Se pasa un arroyito. Después se llega á la cumbre de una lomada.

Se entra faldeando y pasando por el origen de una quebrada que

baja á la izquierda. Se va al SSO, al S. Se pasa un hilito de agua

que baja á esta quebrada.

Más allá se baja poco para pasar un arroyo, origen de otra

quebrada que se reúne mas abajo con la precedente, y juntas van

sin duda al rio de Leimebamba.

Al S.15 O. Se llega á la cordillera de Calla-calla. Se baja al S.

Se va al SSO, al S; se sigue al SO y al SE. Luego ¿e pasa un arroyo

que baja á la derecha. Se sigue con dirección O.

Se pasa un arroyo que viene de la izquierda y baja por una

.quebrada profunda que sigue á la izquierda del camino.

Se sigue los rumbos: NNO, ONO; SO; SSO; OSO; SO. El cami-

no sigue bajando por una cuchilla. Se marcha después al OSO; al

SO. Se baja más allá, al O. Luego se deja la quebrada á la izquier-

da y se sube poco, siguiendo en seguida la bajada por una ladera

en la banda izquierda de la quebrada profunda que baja á la dere-

cha.

Se sigue al ONO. Se llega á Tambo viejo, en una pampita á

poca distancia á la derecha del camino. Se va al N.50.O. Al SO y S.

Se continúa al SO. Abajo, al N 20. E, se ve una hacienda de ca-

ña con casa en la orilla izquierda de la quebrada que toma origen á

la derecha del camino, muy arriba. Esta hacienda dista en línea

recta casi 2'5 kms.



—
• U7 —

Después se marcha sobre una cuchilla con monte en ambos la-

dos.

Se divisa el Marañón. Balsas y el camino de Celendín quedan

alS. 42- O. Se marcha al O. Se llega á otra lomada. Se continúa

todavía faldeando la quebrada á la derecha y luego sobre la cu-

chilla.

Se toma al SO; luego al XXO; se sigue después al OSO. y SO. El

Tambo del Carrizal se ve al S. 60. O. Se marcha al O-

Se va hacia el OXO. Se baja en espiral al OSO.

Continuando, se llega á una lomadita; á la derecha baja la que-

brada de la hacienda.

Se sigue hacia el S. 15. E; continuando se llega al tambo del

Carrizal.—Se encuentra poco pasto. El clima es templado. Se halla

situado en una ladera.

SALIDA DEL CARRIZAL

Se sale del tambo con dirección al S; se sube por peque-

ño trecho y luego se baja para volver á subir. Se continúa al OSO.

Se baja por camino pedregoso. Al SSO. se baja en espiral

y luego sobre capas con inclinación de 45 á 509 hacia el

NE. A la izquierda del camino baja una quebrada que toma origen

cerca de la misma cumbre, juntándosele otra que empieza cerca del

tambo del Carrizal— Se marcha después hacia el SSE. Se sigue al

S. 15. O.

Se llega á una quebradita con arroyo que baja del X. 35 É al

S. 35. O. — Poco después se sale del arroyo— Se le ladea luego en su*

banda izquierda.

Después se entra nuevamente á la quebradita y se marcha en el

cauce.

Continuando se llega á la orilla del Marañón. Se sigue al S;

luego al O; al SO y se llega á Balsas — El rio de Marañón corre en

Balsas de SO á XE.

Balsas es pueblo situado en la orilia derecha del Marañón— Es

largo, formando como una calle irregular. Está situado en terreno
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árido, no teniendo más agua que la del Marañón; pero tanto arri-

ba como abajo y á poca distancia, tiene una quebradita con agua y

algunas chacras en donde se cultivan yucas, plátanos y otros pro-

ductos.

La quebrada de Huayuro que baja en la otra banda, se llama

Shucamayo; más arriba hay una pampa llamada Choropata; en se-

guida está la cuesta de Paticonga. Después está la travesía de las

cuestas; muy luego se llega á un lugar habitado, con cañaverales,

llamado Huash-huash; después se pasa por la hacienda de Huaya-

bo.

De Huayabo se toca en Bella vista, en donde está la casa de la

hacienda. En seguida hay un lugar llamado Jeli; se vuelve á Celen-

din.

PASO DEL MARANÓN

La balsa tiene forma triangular y en la parte media á to-

do el largo, un tabladillo ó parte más elevada donde van las car-

gas y se sientan los pasajeros El paso del río varía mucho según la

estación, porque cuando él está muy crecido hay más corriente y

entonces es preciso, del punto donde se sale, calar la balsa más

arriba para ganar terreno, si no la corriente la lleva muy abajo.

El paso del lado ne Chachapoyas á Celendín es mucho más tra-

bajoso que de Celendín á Chachapoyas; se puede pasar el rio sin

peligro, no existiendo en la orilla derecha ninguna peña; de modo
que si la balsa no puede vencer la fuerza de la corriente yes arastra-

da muy abajo, encuentra siempre playa por donde salir. Al contra-

rio, en el vado del laclo de Chaehapo3ras, si no se puede vencer la

fuerza de la corriente la balsa es arrastrada más abajo y va á dar

contra la peña, no quedando más recurso que enderezarla hacia la

orilla derecha nuevamente, en cuyo caso va á dar muy abajo.

Para evitar este obstáculo, tienen que salir muy arriba, en cuyo

caso la balsa tiene forzosamente que pasar en medio de grandes

oleadas- ocasionadas por grandes piedras que se hallan debajo del

agua.
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En tiempo de mucha creciente hay menos oleaje, pero más co-

rriente.

De Balsas se sale hacia el SO; después se continúa al S. Hacia el

SO. se entra á una quebradita. Luego se llega al arroyo.

Continuando, se pasa el arrojo y se sigue por la orilla izquier-

la de la pequeña quebrada. En seguida se pasa nuevamente el arro-

yo y se sube por la banda derecha. Se marcha al O. Después se su-

be en espiral al SO.

Se sube por camino pedregoso en la banda derecha de la quebra-

dita.

Se marcha al S. 15. O ,alejándose de la quebradita.—Después es-

tá la meseta de Choropata.

Sigue la subida.—Balsas queda al N. 62. E- de este punto.

Se continúa al SO; luego al OSO, al S, SO; y al SSO izquierda.

Se toma al 8' 50. O.; luego, al SSO; poco después se sube en es-

piral la cuesta de Patieonga-—Se va al O-—Se sigue al OSO.—Luego

termina la cuesta de Paticonga y se marcha con poca inclinación.

Se va hacia el S; se continúa al SO: al OSO, al S; luego se pasa una

rinconada sin agua y se sube —Se toma al N. 75. O; al OSO; al O.

Se siguen después las direcciones OSO, SE, SO, S. 75 O; S. 50.

O, S, SSO.

Después se pasa una quebradita seca.

Luego y á la derecha del camino hay cañaveral; sigue un lugar

llamado Huash-huash con casueha

Se continúa al O.—Luego se sube- Se va por camino que condu-

ce al trapiche; se toma á la derecha. Hacia el S. se llega al tambo;

se sigue por camino llano.

Se llega auna casa abandonada; luego al lugar llamado Tambo.

El camino que conduce á Celendínpasa por la hacienda del Huaya-

bo. También hay otro que es el que conduce al pueblo de Huauco.

Este deja la hacienda á la derecha y sube por cuesta menos larga

hasta una cumbre, en donde se deja el camino del Huauco y se mar-

cha por ladera haciendo una travesía para encontrar el camino real

que pasa por la hacienda. Desde el encuentro se sube todavía otra

cuesta y en seguida se baja á Celendín.
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DE TAMBO PARA CELENDÍN

Se sale de Tambo subiendo con poco declive al S. y SO; despué

S. y se pasa un hilito de agua.

Se llega á la división del camino y luego se sigue por el más fre-

cuentado que va á la derecha.

Se toma al S. 80. O y luego al SO.

Con dirección S y después N. 80. E, se sube al SO; se marcha al

S; se toma una cuesta; se continua subiendo al S. AIS. 40 E.

Luego se sube en espiral y se llega á la cumbre de la cuesta. Se

va hacia el S. 30 E.

Se llega á una división del camino del Huauco.—Después se con-

tinúa subiendo. Al OSO- se deja el camino que baja y va al pueblo

del Huanco que dista 10 kms-—Hacia el O. se marcha por ladera.

Se toma al NO. al N. 70 O, N. 50 0, S. 80 O; NO. ONO.—Se
continúa por la misma ladera estrecha.

Se va al OSO. y se llega á un encuentro del camino. Luego se si-

gue subiendo al NO.

Se toma las direcciones O, NO. Después continúa el camino que

es casi llano. Se va al NNO.

Se sube por camino sinuoso al NO.; luego al OSO en caracol. Al

S. 10. O; al O y N.

De la cumbre se marcha con rumbo N. 75, O. Luego se baja en

espiral al NO. El camino es malo, pedregoso y con trechos de esca-

lones.

Después se divisa Celendín; se baja hacia el ONO. marchando

enfrente de la población. El camino baja en espiral.

Se pasa una tranca y se marcha por camino con chacras en am-

bos lados. Se ve meseta llana y hermosa. Se va al O.

Luego se pasa un arroyo que viene de la izquierda y que corre

en seguida al lado del camino. Más allá se llega á Celendín.

CELENDÍN

Está situado en hermoso llano que en otra época fué fondo de

lago. La población de Celendín no es antigua, puesto que en el si-
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glo pasado no era sino una hacienda. Sólo á principios de éste

siglo se adquirieron los terrenos y se le declaró pueblo. Desde en-

tonces ha aumentado su población y actualmente es una de las me-

jores del departamento.

Sus calles son rectas y las casas regularmente construidas tie-

nen techos de tejas.

Tiene dos plazas: una grande, la principal, en donde se halla

la iglesia, la cual apesar de haber sido construida en el año

de 1837 se halla en muy mal estado. La otra plaza es más peque-

ña; existía en ella otra iglesia que perteneció en otro tiempo á la

hacienda la que se ha caído hace algunos años.

Actualmente es capital de la provincia del mismo nombre; por

consiguiente es la residencia de un subprefecto y de un juez.

La pequeña provincia de Celendín comprende la ciudad del mis-

mo nombre 3- los pueblos de Sorochuco, Huauco y Chumuch.

La ciudad de Celendín va extendiéndose cada dia y si sus veci-

nos fuesen más unidos y tuviesen buena autoridad, en muy poco

tiempo se igualaría ála capital del departamento. Desgraciadamen-

te las elecciones 3^ las rivalidades tienen siempre divididas á las fa-

milias, que forman partidos, fomentando discordias que quitan la

tranquilidad tan necesaria para el adelantamiento material y mo-

ral de una población.

Sus habitantes, desde pocos años á esta parte (5 á 6) se han

procurado una nueva industria, que es la fabricación de sombre-

ros de paja de Mo3Tobamba. En el dia, hombres, mujeres 3
r ni-

ños se ocupan en tal industria, y muchos están tan diestros en

esta manufactura, que preparan sombreros mucho más finos que los

de Mo3Tobamba, habiénd ose vendido algunos al precio de 40 ó 50

pesos, cada uno, en el mismo lugar.

La paja que se emplea en esta fabricación se trae de Moyobam-
ba.

La industria de sombreros se ha introducido en muchas partes,

3
r aun en Chachap03ras hay muchísimas personas que se dedican á

este trabajo.

Otra industria de sus habitantes es la arriería para el trasporte

de mercaderíasde Cajamarca á Chachapo3ras, aunque esta se verifi-
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ca en mayor escala en el vecino pueblo de Huanco, que dista 5 kms.

de Celendín.

Por último, la agricultura también ofrece pequeña renta, ade-

más de proveer de los víveres necesarios á la población. Los culti-

vos principales son: papas, maíz y trigo, pero las sementeras es-

tán muy expuestas á las heladas y cuando menos se piensa se pier-

de en una noche el trabajo y la comida de un año.

No falta pan ni los principales recursos, siendo en general la vi-

da muy barata. La harina misma que se trae á veces desde San

Marcos, vale en Celendín de o a 6 pesos \sl carga de 12 arrobas

y 12 libras, cuando en Chachapoyas se vende á $. 18 y 20.

Hay plaza de mercado solamente los domingos, en cuyos días

se halla bien provista. En los días feriados hay pocas vendedoras.

La población tiene una calle de comercio en la que se observa

varias tiendas con regular surtido de efectos, pero la venta no es

muy activa y solóse hacen algunos negocios en los días domingos,

en los que vienen los habitantes de los pueblos inmediatos.

El clima es algo frío y se asemeja al de Cajam irca; pero en ge-

neral es muy sano.

De Celendín á Sorochuco hay unos 30 kms. al S. 50. O.

De Celendín á Huauco 5 kms. al S. 6 E. Está situado en la ori-

lla izquierda de un riachuelo el cual divide la población.

Chumuch queda á 30 kms. de camino muy quebrado hacia el N.

El pueblo de Huasmin queda alS. 79 O á 15 kms.

Lucmapampa es otro pueblo cabeza de distrito, á 10 kms. de

Celendín, al S SE.

Canden es hacienda, lo mismo que Yanjén, Rambrán, Pallan, Je-

rez, Huayabo, Sauce.

Utco, pueblo, pertenece al distrito ele Lucmapampa; Oxapam-

pa, otro pueblecito, al mismo distrito, así como laestaneia de Macas.

Sendamal es tambo sin habitantes en el camino de Cajamarca.

El tambo del camino de Balsas se llama la Fonda y su objeto fué

auxiliar á los transeúntes, pero ahora está abandonado.

El rio que baja de Punre pasa por Sorochuco, otro brazo pasa

por el tambo de Sendamal, desde cuyo punto recibe este nombre.

Cinco kilómetros más abajo de Celendín se reúne con las aguas que
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bajan del pueblo y forma á 7'5 kms. el valle de Llanguat en donde

hay cañaverales

.

Este río divide el distrito de Celendín del de Chumuch. En la

banda derecha del rio y hacia el Marañón hay un cerro muy eleva-

do llamado Tolón, en el que hay indicios de trabajos de minas de

oro por los gentiles, notándose en algunos puntos graderías que

conducen á las boca-minas y restos de batanes ó quimbaletes donde

molían el mineral.

Al distrito de Celendín pertenecen los caseríos de Huacapampa,

Cahuaipampa, Molinopampa y Poyunte y la hacienda de Huaya-

bal que se halla al X. 75 E. de Celendín.

La población de Celendín, en tiempo de lluvias, se surte del

agua de un manantial situado casi á 2'5 kms. de distancia }
r viene

por una acequia hasta una esquina de la plaza, por cañería, como

300 m. antes de entrar á la población. El manantial queda al N. 40

O. y se llama del Huayaba.

En tiempo de seca este manantial no tiene agua y entonces se

proporciona ésta de otro manantial que está á 15 kms. de distan-

cia, que forma un rio el cual se pierde á cosa de un kilómetro de su

origen. Se llama de Molinopampa porque nace en el caserío que

lleva el mismo nombre. En línea recta habrá algo más de 4 kms.

hacia el O, pero como la acequia viene faldeando cerros, recorre una

extensión de 15 kilómetros.

Esta acequia fué sacada por un individuo de San Miguel, con

3000 pesos, que se colectaron entre los habitantes hace algunos años.

Antes de esta obra el agua del manantial del Huayabo era más

abundante, pero escaseando poco á poco se hizo necesario buscarla

de otro punto más distante. Como el agua no corre sino en la esta-

ción seca, todos los años hay que componer la acequia.

Celendín carece todavía de casa para cabildo y de local para

escuela; aunque la primera se empezó hace mucho tiempo, por des-

cuido se han dejado caer las paredes y no queda ho\r más que el te-

rreno en una esquina de la plaza.

De Celendín se toma la dirección SSE; luego se pasa un arroyo

que viene del SO; después se sigue al S. y se pasa otro arroyo que

viene del SSO.
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Se llega á una cruz donde hay división de camino; el de la iz-

quierda va á Huauco; se sigue por el de la derecha, al S. 10 O.

Hacia el S. se pasa una quebrada sin agua. Continuando al SO,

se ve el pueblo de Huauco en un llano al pié de los cerros- Se sigue

al S. 35. E; al SE hay una lagunita.

En seguida se deja un camino pequeño á la derecha y se marcha

al SE, SSE, S. Desde este punto las aguas no bajan á Celendín sino

por una quebradita á la izquierda del camino que va á la pampa
de Huauco.

Se marcha al SSO; luego se baja al SSO también á una quebra-

dita que viene de ONO á ESE. Después se pasa el arroyo principal

que baja del O. En la quebrada hay muchas casas. Estos arroyos

van á la pampa de Huauco.

Se sube al SSO por camino pedregoso.

Celendín tiene además de los dos arro}ros que se pasan saliendo

de la población, otro que la atraviesa y viene del O. Se continúa

al SO.

Poco después se sale ladeando una quebradita que desemboca

en la que se pasó abajo, pocos pasos más arriba del vado.

Se sigue al ESE; luego al N. 75. E, subiendo por camino malo,

en escalones. Se marcha al SO; luego al S. Se continúa por la cuchi-

lla al S. 15. O. El camino en general es malo, parte en escalones de

piedra y parte en medio de masas irregulares, calcáreas.

Se continúa al S. 10. E. Se varía al S. 15. O. A la izquierda ba-

ja una quebrada. Después se baja al S. 20. O. Se llega á un arroyo

que viene parte del NNO y parte del O y se hunde bajo la tierra. Se

sube. Se marcha al SO.

Luego se deja el camino de San Marcos á la izquierda— Se baja

al S. 20. O, dejando otro camino á la derecha

Se pasa después un arroyo que baja del SE y se sube. Se mar-

cha al S. 15. O.

Se llega al rio Sendamal que baja al ONO y que se pasa.

Se sale del tambo subiendo al S; luego se pasa un arroyo y se

continúa al S. Se marcha hacía el OSO.

El rio Sendamal viene del S— Se llega á la cumbre; se sigue fal-

deando una bajada que toma origen á la derecha. Se toma al SO.
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Se baja al SE. á otra quebrada.— Después se pasa el arroyo

que viene del S. y se sube al SO y SSO. Luego se baja otra que-

brada con río. Se marcha al S. 10. O.

Se pasa el rio el cual tiene más agua que el Sendamal y baja de

SEáNO. Se sube por la otra banda.—Se marcha al O y ONO; se

sigue al O y OSO.

Se sigue después al SSO, OSO, S, SO, SSO; se llega á la cumbre

—Continuando la marcha se baja en espiral hacia el S.

Se llega á un arroyito que viene del E y se pierde en el terreno

en el mismo punto adonde se pasa, para reaparecer como á 300

metros más abajo, en la misma quebradita.— En seguida hay un

camino que baja á la derecha por la quebradita. Se sigue al SO por

otro camino— Se toma al S.

Se marcha al S. 15 0 y al SO después—Más allá se pasa un arro-

yito que baja de E á O. Luego se baja al SSE, al SSO, SO, S. 50 O,

bajando por una quebradita que toma origen en el camino.

Se marcha al S. 15. O, al SO- para llegar al punto donde se

pierde el arroyo de la quebrada que se sigue— Se baja por una cu-

chilla entre dos quebradas— Se toma al S— La quebradita de la

izquierda es la que ha tomado origen en el camino.

Luego se baja— Se continúa al O. Al S. 30. O, se baja sobre tie-

rras amarillas. Acabada la bajada, se pasa el riachuelo y se entra

al ingenio de Polloquito, llamado también de la Ouipa por el nom-

bre de la mina-

De este punto se pasa á la hacienda de Polloc rodeando nueva-

mente el riachuelo y pasando otro antes de entrar á la hacienda.

De Polloc se continúa á Cajamarca cuya población dista 20

kms. largos—En la pampa á poca distancia de Polloc se encuen-

tra muchos Buíimus pequeños y papas escasas.

SALIDA DE CAJAMARCA

Continuando se llega á Panteón.

De Panteón se sale con dirección al S. 75. E
Se sigue al NE—Se marcha al ESE. por el camino de Jesús—
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Se va al E.— Luego se toma al S. 80. E— Se llega á Panamarca,

caserío á la derecha donde hacen ollitas de barro colorado.

Luego se deja el camino de Jesús y se marcha por el de Llaca-

nora— Se toma después al N. 80. E.

Se sigue al ENE.— El rio se presenta abajo; se va hasta él.

En el plano hay casitas con cultivos de maiz. Es bonito lugar.

Poco después hay cerritos á la izquierda— El rio que viene de

los baños, reunido ya con el otro, entra en una ensenada de cerros

y después sale para entrar de nuevo y salir cerca de Jesús.

Continuando, y pasada una tranca, se marcha por un callejón

al XXEyNE.
En seguida se pasa una acequia en el punto en donde sale del

rio.

Se sigue al N. 60. O. en la otra banda, siguiendo quebrada arri-

ba. Se va al N- 10 0-— Se pasa un aroyo que baja del N. y luego

otro que viene del NO.

Se sale del vado hacia el SSE.— Se toma al SE.— Se pasa el

río— Se llega á un molino. Se continúa por camino en el plan de la

quebrada, al pie de unos morritos.

Después está Llacanora, puebleeito escondido entre cerros en

la orilla izquierda del rio de Llacanora, el cual está formado por

los rios Mascón y Otuzco— La industria de sus habitantes es la ta-

labartería.— El clima es templado.

Se continúa al ESE.— Luego al SSE, subiendo y saliendo de la

quebrada, para seguir siempre al río que forma recodo.

Se marcha al S— Se llega á una casita; se sigue al SO— Luego

el rio forma recodo 3^ tuerce al ESE El camino continúa al S.— Se

llega al lugar llamado Yanamango. Se continúa al ESE; SE; E.

Continuando, el rio vuelve á salir de los ceros.— Muy luego se

pasa una zanja profunda y seca que baja, al NE- En seguida se pasa

otra. Se va al S. 80. E.

Se llega al pueblo de Jesús.

JESÚS

Está situado en terreno llano, en la banda derecha del rio de

Llacanora que dista 400 metros.
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La población con las casitas inmediatas tendrá 4.000 habitan-

tes; tiene calles rectas con algunas casas regulares; pero la mayor
parte están algo ruinosas; los techos son de paja. Jesús tiene escue-

la de niños y niñas, bien servida.

Los cultivos inmediatos al pueblo son de maíz y los de las al-

turas consisten en trigo, cebada y papas.

Su comercio principal es el del trigo.— Tiene temperamento

muy agradable, siendo mucho más templado que Cajamarca.

El distrito de Jesús se compone del pueblo de Jesús con las ha-

ciendas de Huayanmarca, Pashul 5 kras. más allá; Huacraruco, La-

guna y el pueblo de Matara, en lo eclesiástico; pero en lo político tie-

ne demarcación distinta.

En Jesús no abundad agua, de manera que no se pueden exten-

der los cultivos, aunque sobra terreno.

DE JESÚS PARA SAN MARCOS

Se sale con dirección NXE. Luego se llega al panteón, se ba-

ja hacia el rio en espiral.— Se llega al rio que corre al S. 80. E

—

Se le pasa por vado.

Se sube al E —Se va por camino algo llano y luego se sube por

otro muy pedregoso; se faldea por los cerros y se ladea por la que-

brada.

Se va al S. 50. E faldeando por senda pedregosa algo inclinada.

Hacia el E, el camino se aleja un poco del rio.

El pueblo de Jesús queda al OSO. de este punto. Se marcha

al S. 75. E. Se llega á un pequeño estanque para agua. Se mar-

cha al N. 35. E. Si- llega á la cumbre. Jesús queda al OSO, á la

izquierda del pasaje. Se ve un morro fortificado antiguamente con

paredes, punto del cual se ve por un lado la quebrada de Jesús y
detrás una laguna que no tiene salida y sí mucha totora y muchos

patus.

Se continúa ladeando la laguna, la cual se halla abajo en

una hoyada como á 400 metros á la izquierda. Se toma al E.

Se faldea, bajando la hacienda de la Laguna. Al N. y en la otra

banda, queda la laguna, á poca distancia de la orilla.

Se sigue al ENE. Luego al N. 50. E. Después al N. 75. E. Se
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llega á una pampa llana con muchos carneros y cultivos de cebada

y trigo.

Después de caminar algún trecho se baja hacia el NE á una que-

brada, faldeando.

Se marcha al NNE.—Luego se baja por camino pedregoso,

al E.

Se pasa un río que baja de NO á SE. y se sube al N. y NNE. (río

Namora).

Se toma al NE.—Se pasa un arroyo que baja de N á S. Se va al

N. 75 E.

Se pasa un riachuelo (río de Sondor) que baja de N. a S, de

cerros elevados. Doscientos metros á la izquierda hay puente sobre

el mismo río, por el cual sigue el camino grande que conduce directa-

mente deCajamarca á San Marcos.

Se sigue al E.—A la derecha baja otro río que se reúne al pre-

cedente y juntos desembocan al Namora, 100 metros más abajo

del vado (río de Chucsén).

Después se encuentra el camino grande. Por la otra banda del

río que se sigue entra un arroyo en ángulo agudo. Se va al N. 80

E. Se llega á un arroyo que baja del N. 15. E.

Continuando, se pasa el río á pocos pasos y se continúa en la

orilla izquierda. Al E 4 SE. hay cultivos.

Se toma al S. 75 E.—Después el camino se aleja poco á poco

del río.—Se marcha hacia el SE.

Siguiendo, se llega al pueblo de Matará, 400 metros á la dere-

cha.—Se va al S 80. E.—Hacia el N. 10. E hay una hacienda en la

otra banda que dista menos de 2'5 kms.

Se baja al S.—Luego, á la izquierda, toma origen una quebrada.

Se sigue al S. 80. E. Poco después se baja al N. 80 E—y luego

al SSO.—Hacia el SE. se marcha por terreno llano.

Se pasa un arroyito que viene de la izquierda. Luego otro que

viene del mismo lado. Hay casas de la hacienda llamada Cocha-

marca.

Se sigue al S. 20. E. por camino llano. En línea recta el río

grande no dista 5 kms. Se llega á una cruz; se baja al ESE.—Lúe-
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go se sigue por camino llano en una pampita. Se va después al S

40 E.

Se baja por camino malo. Se marcha al S 75 E. Después se va

por camino llano al S 50 E.

Se baja por una quebradita seca. A la izquierda hay un cerro.

Se pasa un arroyito.—Mas allá se baja al SE.—Al E, se baja

después por camino muy pedregoso.

Se atraviesa el arroyito que baña la quebrada y luego se pasa

otra vez y se continua bajando por la orilla izquierda.—Se pasa

nuevamente y se marcha al ESE.

Se llega á unas casitas.—Se pasa un arroyo que viene de la iz

quierda.—El camino sigue por el cauce de una quebradita tortuo-

sa con dirección general al SE.

Se pasa un río sobre puente. El río viene de NNE-—El camino

sigue al SE.—Se llega á San Marcos.

SAN MARCOS

Pueblo situado á 5 kms del río que baja de Llacanora y Jesús.

La población de San Marcos se halla como en una hoyada ro-

deada de cerritos, muy poco distantes.

El plano de la población es bonito, sus calles rectas y las casas

blanqueadas con techos de paja, que le dan aspecto decente, po

co común en los pueblos del interior, si se exceptúa las capitales.

La casa municipal se haya actualmente en construcción y con-

cluida será edificio que puede envidiar la capital del departamento,

pues es muy espacioso y podrán funcionar en él todas las autorida-

des; además de tener salón para la municipalidad, tiene locales pa-

ra los tres jueces de paz y para escuela de niños y niñas.

Se piensa construir una pila en la plaza, lo que será muy fácil

por estar situada la población en hoyada y tener agua, muy arri-

ba, en varias partes.

La población de San Marcos es bastante conocida en todo el

departamento de Cajamarca por sus tercianas, que acometen aún á

los que sólo pernoctan. Los habitantes de Cajamarca son atacados
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de preferencia, y admira cómo los de pueblos mucho más frios, tal

como Hualgáyoc, pueden venir casi impunemente.

Sin embargo, los vendedores de Cajamarca van con frecuencia

á San Marcos para adquirir huevos, yucas y muchos otros víve-

res; pero para no ser atacados por las fiebres, duermen en la ha-

cienda de Cochamarca, y en la madrugada bajan á San Marcos»

verifican sus negocios y antes del comienzo de la noche salen para

llegar á dormir nuevamente en Cochamarca, porque está probado

que lo más peligroso es pasar la noche.

La terciana ataca también á los que nacen en el lugar y casi

no hay niño que no la haya sufrido, muchas veces á la edad de dos

meses. Alás bien á ma\Tor edad (de 18 á 20 años) es que cesa de pre-

sentarse. A veces basta que los del lugar tomen purga para que de-

saparezca por algún tiempo.

En San Marcos se hace gran consumo de quinina; casi todas las

tiendas la venden.

DE SAN MARCOS PARA EL CERRO DE CAMPANA-URCO

De Cajamarca se va al NNO. —Se marcha luego al S. 85. O.

—

En la otra banda del río de Hua3rabamba está la hacienda del

mismo nombre. Se toma al NNE.

Se continúa al X. Luego se deja el camino de Cajamarca para

seguir al XXE; se va al X.,XE.
?
X., XXO., X; se pasa una casa; se su-

be al X. 75. E., XE., XXO.—Se pasa por la falda del cerro de Cam-

paaa-urco, el cual queda á la derecha del camino, y se entra á la que-

brada del río de Hua3Tabamba; el río dista como 200 metros á la

izquierda.

Se continúa al XE. se llega á un arroyo que viene del SE.

Se regresa hasta, la falda del cerro: se marcha hacia el E.; en se-

guida se sube al N. 40. E; se va al X. y se llega á la cumbre, de don-

de se ve el rio de Huayabamba que viene del X. 10. E.—El arroyó

quetributa vienedel E. -El pueblo de Ichocán queda al otro lado del

rio.—Cascasén al S. 12. O.—San Marcos al S. 12. O.—La reunión de

los rios Cascasén y Huayabamba queda al SSO.—La hacienda de
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Huayabamba al S. 42. O.—La cumbre del cerro Campana-urco tie-

ne un treehito de pared de piedra y varios agujeros y un tajo

abierto con objeto de buscar entierros.

El rio Namora que se pasa entre Jesús y San Marcos tiene ori-

gen en los rios Tambomayo, que baja de los altos de Punre, rio de

Polloc, de Cumbayo, etc. El rio de Sondor tiene origen á 10 kiló-

metros de distancia; pasa por el molino de la hacienda que se halla

en la orilla derecha, como 2 kilómetros más arriba del puente. La

casa de la hacienda de Sondor está á 5 kilómetros del puente y á

3.75 kilómetros del Molino.—El rio de Huayabamba nace en unos

pastales de la hacienda de Sondor, llamados Huánucobamba, si-

tuados algo más de 15 kilómetros de San Marcos.

SALIDA DE SAN MARCOS

Se sigue la dirección E.—Se entra al rio Cascasen sin pasarlo y
se llega al camino de Ichocán. Hacia el E. se va por el cauce en la

orilla derecha.

Poco después se pasa al rio; se continua en el cauce por la ori-

lla izquierda.

Luego se entra á una quebrada; se continua todavía con arroyo

dejando el rio á la izquierda.

Más allá hay unos olivos que producen buenas aceitunas. Lue-

go se deja la quebradita, y se sube entre la quebrada citada y el

rio.—Se marcha al S. 75. E.

Se va hacia el N. 40. E. (20 kilómetros en el origen de una que-

brada que baja al rio Cascasén).

Después hay una quebrada en la banda derecha del rio Casca-

sén que baja de la cadena de los altos de Celendín

Se marcha al S. 80. E; se toma el E-, subiendo con poco decli-

ve.—Poco después se deja el camino que sube y se faldea hacia el

rio Cascasén al N. 75. E. Se ve muchos cultivos.—Se sigue el rum-

bo S. 75- E —Se baja al S. 55. E. En seguida se pasa una quebra"

dita con mosquitos; se sube al E.
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Luego se baja y se pasa una quebradita con arroyo pequeño

que baja al ONO. y se sube á la otra banda.

Se marcha en dirección N. 50 E.—Se llega á unas casas con bas-

tantes cultivos de maíz; el lugar se llama Azufre. El cerro de Cam-

pana-urco queda al N. 62. O.

Continuando, se baja al N.—Muy cerca hay una quebrada con

gran depósito de lignito incendiado.

SALIDA. DE AZUFRE

Se marcha con dirección ESE.—Hacia el S., el camino continúa

en medio de maizales.

Se sigue con rumbo S. 50. E. —Después al SSE.—Se pasa la pe-

queña quebrada con arroyito que se pasó más abajo.—Se va al S.

10. O.—Poco después se pasa la otra quebradita de los Chnrquitos.

Al N. 75. O. se ve San Atareos. Hay casitas en medio de hermo-

sos maizales.

Se marcha al S. 86. O. Se ve la hacienda de Succhabamba sobre

una meseta.— Aguapito queda al N. 80. O.— Succhabamba está en

la misma falda de la cordillera, en la otra banda del rio de Caja-

marea.— Al pié de Succhabamba se reúnen losrios de Hua\abamba,

Cascasen é Ichocán.— Se sigue al S. 75. O.

Luego se pasa la quebradita de Tulpuna que se pasó y siguió

más abajo, al dejar el rio de Cascasén. Se toma al ONO.

Después se va al OSO, al S. 75 O; se va por camino llano -

Hacia el SO; se llega luego al pueblo de Ichocán

ICHOCÁN

Está situado en altura con respecto al pueblo de San

Marcos: \^ su terreno forma como plano inclinado entre uno y otro

pueblo.

Ichocán es pueblo mucho más pequeño que San Marcos y sus
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calles no son rectas como las de esta ultima población. La plaza es

pequeña y su terreno inclinado.

Pocas casas son bien construidas y cómodas.

En Ichocán, por estar algo elevado, no hay tercianas, pero en

cambio el agua escasea muchísimo y por lo mismo el alfalfa.— Se

cultiva con profusión el trigo y maíz, para los cuales no se necesita

más que el agua de las lluvias.

Los terrenos son muy fértiles, puesto que dan pingües cosechas

y no necesitan ni de abono ni de descanso, ni tampoco cambio de

sementera. Admira cómo se cultivan estos terrenos, con granos de

una misma clase, todos los años, y no se agostan.

Como se ha dicho, todos los terrenos cultivados entre Ichocán

y San Marcos están en declive, cortados por varias quebraditas

que bajan á formar el rio de Cascaséu.

Para visitar el punto á donde se halla el combustible incendiado

de las casitas, se marcha un poco hacia la quebrada,y en seguida se

baja á pié para llegar al punto de donde salen los vapores calientes

que se halla en el mismo barranco, formando una quebrada tribu-

taria del río Cascasen (una de las principales)

Los terrenos de arriba están sembrados de maíz y según la opi-

nión de los habitantes del lugar son muy fértiles, dando muy bue-

nas cosechas sin necesidad de abono ni de descanso del te-

rreno.

DE ICHOCÁN Á CAJABAMBA.— 40 KMS.

Desde Ichocán se distingue la hacienda de Suchobamba, al

S 86 O.

Se sale de Ichocán al SE., al ESE., subiendo con poco decli-

ve hasta llegar á la cumbre; se sigue al S 10 E por camino llano,

llegando á un caserío ó comunidad llamado de Chancay, que tiene

pequeño manantial á corta distancia; se continúa al S., al S. 15 O.,

al S 15 E., al S.10 O.; bajando, se pasa una tranca, se sigue al SE.

por camino pedregoso pero poco inclinado; se sigue al S 10 O, se

pasa una quebradita que viene del SO, se baja caracoleando al SE.,
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al ESE, y al S.E., se continúa al S, al S10 O. por camino llano; se

continúa al SSO; se baja al S 10 E. Se marcha por camino lla-

no. Hacia al S hay tina pampa con casas y pequeños trapi-

ches para moler caña; se pasa al pié de los cerros que ladean el ca-

mino á la derecha, notándose cañaverales á la izquierda. Se ve una

garganta en medio de los cerros de gres con restos de paredes de los

gentiles; se tuerce poco á poco al ONO., se sigue al O. ladeando el

valle al pié de los cerros, se continúa al SO., se empieza un camino

sinuoso cuya dirección general es al SSO.; se pasan dos pequeñas

zanjas con agua y una acequia que viene del O, se sigue al S., se pa-

sa el rio Cajamarca que viene de NO á SE. y en seguida el de Con-

debamba dividido en brazos. Se pasa un brazo siguiendo al S40 O.;

en seguida el brazo principal; se continúa al S. por camino panta-

noso,viéndose al ESE. el lugar llamado Purihual, con algunas casas;

se sigue al S. por camino con algunos trechos pantanosos, (mucho

paludismo). Se sigue al SE , al S 10 O. por camino cubierto de pas-

to llegando á un lugar con algunas casas. Se marcha al S.

Los ríos de Cajamarca y Condebamba forman el de Crisnejas

que pasa por la garganta de que va se ha hablado más arriba.

Se continúa la marcha al S 30 E., al S, se pasa un cauce con

arroyo que baja de SE. á NO., se sigue al SSE., al SE., por una cu-

chilla siguiendo la quebrada, notándose otra en la banda opuesta

que viene de N. 70 O. á desembocar en el río de Condebamba; se

continúa al SSE., al SE subiendo en caracol; á 1 k. 25 al NE. en la

otra banda de la quebrada que baja á 500 metros de distancia, á

la izquierda del camino.

Continuando, se termina la cuesta, se sigue al ESE., se sube al

SE., terminada la subida se sigue al E., al ESE , al SE., se baja al

ESE. por camino muy resbaladizo; se pasa un riaehuelito, se

continúa al SSE., al SE., se pasa otro riachuelo que baja de N á S

y un arroyo que viene del NE., se sube al S., al SSE., al EXE., se

llega á una casa, se continúa al N. 80 E., al E., se pasa un río que

baja de N. 40 E. á S. 40 O. Se sigue al SE. llegando al puente.
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DE CAJABAMBA Á HUAMACHÜCO

Se sale de Cajabamba al S 35 E; se pasa un arroyo entre la po-

blación que baja al SO; se pasa otro arroyo que baja al SSO., se

continúa alSSE.,se pasa unarroyito que va deONO á SSO.Desde es-

te punto se ve á la derecha toda la gran meseta sobre la que se ha-

lla la población de Cajabamba y la continuación de la misma me-

seta al pié de la cual corre el río de Condebamba.

Se continúa al SSE. Los terrenos que forman la meseta se apo-

yan hacia el río y todos los arro\'os que se han pasado al salir de

la población, se reúnen paia bajar por una quebradita cortada en

los mismos terrenos que forman la meseta poco más arriba de la

población.

Se sigue la marcha al E., entrandoá una quebrada, se continúa

por la orilla derecha de un río, el que se pasa en seguida sobre un

puente, en un punto en donde hay remolino, subiendo después al

ESE y OSO. El río se llama de Chuco y baja al 0N0. por la misma

quebrada que ha cortado la meseta; en seguida se sube al SSE. ca-

racolando; al S 35 E se pasa un arroyito subiendo de SSO y al ESE
se pasa otro arroyo que baja de EXE á OSO y en seguida otro que

baja de ESE á 0N0 para reunirse con el anterior; se continúa al

S 10 E., al SSE. llegando á la cumbre; se baja con poco declive al

SE., se pasa un riachuelito que baja de E á O., se sigue al NE 1 k

25 del camino se encuentra la capilla de una hacienda llamada Mi-

rumirumí. Se llega á unas casitas en el mismo camino.

Al S. 35 O. se encuentra el pueblo de Marcabalito, en la banda

izquierda de una quebradita y distante de este punto cerca de 2'5

kms. Frente de la quebradita de Marcabalito desemboca el río de

Condebamba en una quebrada bastante grande.

Se pasa la quebrada de Marcabalito, que tiene un riachuelo

que baja de E á O; se sube al S por camino casi llano, se pasa un

arroyo, se sigue al SSO, pasando en seguida otro arroyo. El cami-

no por lo general es muy malo, lleno de piedras de todo tamaño y
con mucho barro. Se continúa al SO, tomando origen una quebra-
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da á la izquierda, se marcha sobre una lomada entre dos quebra-

das.

Los arroyos que se han pasado después de la quebrada de Mar-

cabalito llegan á esta otra quebrada, más arriba del pueblo.

Continuando, se baja á una hoyada siendo la bajada en cara-

col y por camino muy pedregoso; se sigue al SSE acercándose siem-

pre al arroyo de la quebraclita,hacia la izquierda. Aquél se reúne con

un riachuelo que viene de N. 15 E y se pasan juntos sobre un puente.

En seguida se sube al SSE., y hacia el origen de una quebradita

que baja á la derecha del camino; se sigue al SE , se pasa el arroyito

de la quebradita que tiene origen á muy poca distancia; se sube al

S 15 O, llegando á una cruz, quedando Algamarca á 291° y Moro-

bamba á 225°; se continúa al S. De este punto del camino parte

una senda que va directamente á la hacienda de Morobamba pa~

sando una quebradita sin agua á 200 metros de distancia.

La hacienda dista, á lo mas, 1 kilómetro 25 y se halla si-

tuada en una hermosa meseta cubierta de pasto. Se continúa al

S 15 O. por camino muy llano en la misma meseta, dejando la ha-

cienda á la derecha; se baja á una quebrada profunda al ESE., lla-

mada Quebrada honda, se baja al SE., en caracol, llegando al río

y siguiendo al OSO por la orilla, en seguida se pasa el río el que

baja hacia el O. En el mismo punto por donde se pasa el río,

baja un arro3Tito por la banda derecha. Se continúa la

marcha subiendo 'en caracol, se sigue al ESE. y al SE., has-

ta llegar al punto culminante en donde hay una cruz; en seguida

se baja al S 15 E. por terreno casi llano, notándose en la misma

cumbre casitas y cultivos de cebada y maíz; se continúa la bajada

al S 10 O., al S. 10 E y al S 15 O; se pasa un arroyo que viene del

E por puna algo inclinada, se sube hacia el S. con poco declive; se

sigue al S. 10 E. llegando á una cruz, se baja al S 10 O., se pasa

un río que viene del SE y baja al ONO.; se sube al S. 10 O., se con-

tinúa al SO por camino llano, se llega á una especie de portada des-

de donde se divisa la población en medio de pequeño llano pre-

sentando hermosa vista; se baja al S: se sigue por camino llano con

pared á los lados, que tiene tres rotondas con bancas para sentar-

se; se sigue por una especie de alameda, se pasa un arroyo cubierto
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y en seguida otro que viene del E, terminada la alameda se entra

á la población.

Huamachueo es población bastante grande, que se halla situa-

da en un llano, en la vertiente oriental de la cordillera.

Su temperamento es algo frío, por la proximidad á la cordi-

llera.

DE HUAMACHÜCO A MOLLEPATA

Saliendo de la población de Huamachueo se pasa un rio sobre

un puente. Este rio baja de S. á X. Se marcha al S. 35. O; al SO
tomando origen una quebradita á la izquierda; se baja por la ban-

da derecha de la quebradita dejando algo más á la izquierda un ce-

rro mineral llamado Cerro negro] se pasa un arroyo que baja de

ESE. y luego otro que viene de SSE., se sube al SO llegando á un

lugar llamado la Colpa que tiene casas y hacienda; se pasa un arro-

yito que baja de derecha á izquierda; en seguida se pasa otro mavor

que baja del S 15 E.; se continúa al S 35 O, se pasa otro grueso

arro\-o que baja de S E. á N.O., se sigue al S., al S. 15. O., se pasa

otro arroyo que baja de SE. á XO., en seguida se pasa otro que ba-

ja de E á O. Todos estos arroyos bajan á un río que dista como
200 metros á la derecha y que baña la quebrada por don-

de va el camino, reuniéndose con los primeros arroyos cerca de

Colpa y bajando entre cerros á formar el río de Condebamba.

Continuando, se pasa otro arroyo pequeño que viene del E.,

notándose otro en la banda contraria, se deja un camino á la de-

recha que pasa luego el río y va á Santiago de Chuco y Trujillo, se

continúa por la banda, se pasa un arroyo, se sigue al SSE., se pasa

un riachuelo que baja del E., se sigue al SSE., se marcha por una

pampa, se pasa un riachuelo que baja de E á O. y en seguida un

arroyo. En la otra banda se notan casitas á distancia de 300 me-

tros, á la derecha. Se continúa al SSE. llegando á una vaquería ó

estancia llamada Candogoran, notándose algunas casitas sobre

una lomada; en la otra banda; se pasa un arroyo que baja de E á

0., se pasa un brazo principal del río que viene de E. á O;
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se pasa un brazo principal del río que viene del E. de un cerro

cortado, se sigue al S., se pasa otro río que viene de ESE. se pasa

un arroyo que vine de SE, se sigue éste hacia su origen en su

banda izquierda, se continua al SE., alejándose del río principal,

se pasa un arroyo que baja de SO á NE; se sigue al SSE., al S. 75 E
hasta llegar á la cumbre de la cordillera en donde se ve paredes de

piedras construidas por los antiguos. La hacienda de Porcón que-

da al SSO. Se continúa la marcha bajando en caracol al SSE., se

sigue al SE. por camino muy pedregoso, tomando origen una que"

bradita á la derecha; se pasa un arroyo que baja de N 40 E. á S.

40 O., se pasa otro al S, se continúa al S. 20 O., al SSE., se faldea

una quebrada que toma origen á la izquierda, se pasa un arroyo

que ha tomado origen á la derecha, al E, se pasan dos más peque-

ños, que vienen del S; se sigue al SE., se pasa otro arroyo al ESE.,

se pasa una quebradita que tiene un arroyo que viene del SO á SSE.

se llega á la cumbre. El abra de la cordillera queda al N 15 O- de

este punto y el cerro de Angasmarca al S 20 E. Continuando se

baja por camino muy malo, se pasa un riachuelito que baja de

0N0 á ESE.; en seguida una acequia, se sigue al E, al SE, al S 15 O
se baja al S por camino arcilloso; se llega al plan de la quebrada»

se pasa un riachuelo que viene del O. y que se reúne, á poca distan-

cia más abajo, con otro más grande que viene del NE, bajando

juntos al SSE. formando el río de Angasmarca; se continúa por la

orilla derecha; se sigue al S 80 O, al S, al S 15 E; al SE; luego se pa-

sa un arroyito que viene de SO, se continúa al E, al ESE, se pasa el

río y se sube al ENE, se sigue al SSE. entrando á la hacienda.

DE ANGASMARCA Á MOLLEPATA

Se sube al E, faldeando al N 80 E; se llega á un ari'03^0, se sigue

al E, al'ENE, al E; se baja al ENE, al E, llegando á la hacienda de

Pampamarea; se pasa un cauce con hilito de agua que baja al

S 15 E., se sigue al N. 50 E., se pasa por un puente un río que

baja al SSO. Este río viene casi del NE., tiene más agua que el

de Angasmarca y baja á reunirse con él. Se continúa subiendo
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en caracol, quedando la cumbre de Pampamarca al N 75 O y An-

gasmarca al S 82 O.; se sigue al N 50 E bajando y entrando á

una quebradita; se pasa un arroyo, se sube al SE para llegar á

Tulpo.

La hacienda de este lugar parece un pueblecito; tiene capilla y

muchas casas.

Se continúa la marcha al ESE., se pasa un arroyo, se sube por

un corto trecho; en seguida se baja por terreno arcilloso, se sigue al

S. 80 E. Pallasca se ve al S. 5 O; se pasa un arroyo que baja al

ÉSO, se sube al S 15 E. Las casas de Mollebamba están al S 40

E la iglesia al S 60 Oá200 ra. de distancia. Se continúa al SSE vién-

dose Mollepata al S 55 E y Pampas al N 85 E; se baja por terreno

arcilloso hasta llegar al pueblo de Mollepata.

DE HÜANDOVAL Á CORONGO

Se sale subiendo al SE, dejando el camino de Cabana á la dere-

cha; se pasa un arroyo, se sube en su orilla derecha, se pasa otro

arroyo que viene de SSE subiendo al S entre los dos; se sigue al S 15

E, se pasa un arroyo que baja á la izquierda; se continúa al SE se

pasa otro arroyo que viene de SSE; se llega á la cumbre en donde

existen ruinas de población se pasa una acequia que viene del N 80

E; se baja oblicuamente al S 75 E dejando un camino que se dirige

al S 75 O; se marcha hacia unos cerros que tienen algo de nieve, se

baja en caracol por terreno arcilloso, se sigue al ENE, se baja al E

por camino algo sinuoso; se pasa un arroyito que baja del N, se

continúa bajando al SE; se pasa un riachuelo que viene de ENE de

los nevados, se pasa el río por un puente, se sube en caracol al S 10

E por camino cubierto de piedras, se sigue al SE, al S 15 O. bajan-

do ala izquierda; ál km. 25 de distancia unaquebrada con riachuelo,

á 5 ó 7 kras. á la izquierda sigue la cordillera con trechos

nevados; se sigue al S, al SE, empezando una lagunita á 150 ra.

á la derecha, en una puna casi llana y otra la á izquier-

da; se continúa al SSE, al S, notándose un charco á la dere-

cha, se sigue al S 15 E se llega á la cumbre, se sigue al SSE



- 170 -

quedando el paso casi al mismo nivel de la cordillera; se continúa al

S 50 E por camino casi llano, en las punas ; se llega á un arroyo que

baja de izquierda á derecha, se continua al SE, al S 15 E, se baja ca-

racoleando al SE por la banda derecha de una quebradita, se sigue

al ESE, se pasa un arroyo que baja del S 15 O, se continúa al SE,

dejando un camino que pasa á la banda izquierda y se sigue en la

orilla derecha; se pasa un arroyo que viene del O, se sigue al S, al

SSE, se pasa otro arroyo que viene del X 80 O, se sigue al SE, se

pasa un arroyito que baja del SO, se sigue por camino llano, se pa-

sa una tranca caminando al S 10 E, se encuentra una casa, se pasa

un arroyo que viene de SO y en seguida una tranca; se continúa al

SSE, al SE, notándose una casa en la orilla, se sigue al SE, se entr,

al cauce del río, pasando una acequia; luego se sale 3
r se ladea la

acequia al S 30 E; se continúa al SSE, notándose sembríos de alfal

fa, maíz, cebada etc., llegándose en seguida ala población de Corongo.

Corongo es población con calles rectas.

DK CORONGO Á HUAILAS

Salida de Corongo.-— Se toma la dirección SSE. Se signe por la

orilla derecha del riachuelo que baja de los altos de Huandoval.

Al S 35 E, hay nevado de forma cónica.

Poco después el riaehuelito se aleja del camino para entrar por

una garganta. Se llega á una cruz en el puntos-llamado Mirador.

porque desde este punto se presenta hermosa perspectiva.

Continuando, se baja en espiral. Luego se pasa el riaehuelito y

se baja por la banda izquierda al S 10 O. Al SO. se baja en espiral

Se ve mucho cultivo (maíz).

Se sigue al S 10 E; luego, al S 10 O. Poco después se pasa por

una especie de puerta. Se marcha hacia el S 15 E, y después al SS>

S 35 O; al S 15 E.

Se baja en espiral Poco después, cerca de la quebrada de Nina-

bamba, hay baños termales.

Terminada la bajada en espiral, se continúa bajando por la
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orilla izquierda del riachuelo que pasa por Corongo, (altos deHuan-

doval).

Se va hacia el NE. por una playa En seguida se pasa el rio de

Culluchin,que viene de N. á S (rio de Ninabamba). Se toma los rum-

bos S 10 0 y SSE.

Se sube; se llega á un trapiche poco después, y se marcha con

dirección SSE.

Continuando, se sube al SE. Corongo queda al N 15 O de este

punto. Se marcha hacia el S 10 E, subiendo con poco declive. Lue-

go se llega á unas casas; este lugar se llama La Pampa.

Se sigue al E. La Pampa forma un pueblecito situado en una

llanura. Las casas se hallan diseminadas. Su temperamento es muy
agradable. La campiña hermosa. Su cultivo principal es el maiz y

la caña. Un solo arroyo que nace de un manantial, abastece de

agua este lugár, y los vecinos se reparten deella con mucha regulari-

dad v en la más perfecta armonía.

De la Pampa se va en dirección S.—Se sigue luego al SO.; poco

poco después al S.

Se macha al N. 55 O. por lo otra banda del río y casi en la

cumbre de los cerros está el pueblecito de Yupán que pertenece al

distrito de Llapa. Corongo queda casi al N., algunos grados al O.

Al S 75 E , á lkm. 25 está la quinta de Chulluc Se llega á la

cumbre de las Tres cruces. Corongo queda al N 10 O; la Pampa al

N 12 O. Yupán al N 48 O. La dirección de la quebrada del rio de

Santa es O. Huailas que;la al SSE.

Continuando, se baja al SE.—Se signe al S. 30 O—Luego se

baja en espiral hacia el S.—Se marcha al SSE.; al S. 50 E; al S

75 E.

Se llega al río de Yuramarca que baja del N. 20 E. y se pasa

sobre un puente.

Se va al S —Después se ve muchas paredes á manera de andenes.

Se toma al SSO, luego al ESE; en seguida se pasa un arroyo,

luego otro.—Se llega al pueblecito de Yuramarca, de tempera-

mento cálido. Hay mucha fruta: caña, plátanos, naranjas.

En Yuramarca hay muchas tercianas; este lugar está situa-

luxlo en la parmás baja del valle.



Se sale hacia el S; se sigue al SSE. y SE. Hay muchos restos

de and,'nes en la falda del cerro.

Se marcha al S. 60. E.—En la falda de los cerros elevados, ha-

cia la izquierda del camino, hay una acequia del tiempo de los gen-

tiles. Se sigue el camino al SSE., al SSO. en donde hay algunos ca-

ñaverales; al SSE., al E, se pasa por un puente el río grande que

viene de ESE. áONO, se sube en caracol al SSO, se sigue al S 50 E,

al vS. 15 E, notándose en la otra banda, al N 45 E, la hacienda

llamada Pachoma, situada sobre una meseta; se continúa al S.

10 O, al S, viéndose en la otra banda del río la abertura de

la cordillera al X 75 E.; se continúa al SSE., al S, al S 10 O,

al SO por trechos de terrenos cultivado; se llega á una quebra-

dita con arroyo, se sigue al O, al S. 50 E. El río que viene por

esta garganta se llama de Sitaraxa y toma su origen cu los

altos de la vaquería de Kacuay perteneciente á la hacienda de

Andaimayo.

Se continúa la marcha al S. 40 E., al S entrando á una

quebrada, al SE., al SO., se pasa un arroyo, en seguida otro,

luego otro que baja del OSO, se pasa una quebrada y se sigue

en su banda derecha, se pasa otra quebradita y se marcha ha-

cia el S 15 E., otra alS. 20 O ., entrando en seguida á la población

de Huailas.

MANANTIAL DE AGUA TERMAL DE SANTA JULIA

Este manantial se halla situado en la banda izquierda del

río de Huarás en la misma orilla, y casi enfrente del pueblo de

Mancosáunos 200ms. más arriba del puente del mismo nombre

v

comoá 100 metros de una quebradita que baja al terminar el pue-

blo. Estando situado en la misma orilla del río, cuando éste cre-

ce cubre á dicho manantial, pero como la creciente dura cuando

más un mes, el resto del año lo deja á descubierto.

El manantial se halla al pié de un barranco de gres v

pocos pasos más arriba hay una veta de carbón. Da poca agua,

pudiendo, sin embargo, formarse un baño.
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El camino para llegar al manantial es algo malo; del pueblo

se sale hacia la misma entrada y se baja al río grande, el que pa-

sa por un puente; se sube un caminito en caracol y después se

ladea en sentido contrario por un trecho de 200 metros para

descender al río, dejando las bestias para bajar cosa de 50 me-

tros hasta el manantial.

EL "HUASCARAN"

APUNTES SOBRE SU ULTIMA ASCENSION

(Traducido del inglés por G. T. C.)

El 5 de mayo último salí de Yungay con el objeto de practicar

el examen de unas minas de oro situadas á pocas leguas al Sur-Es-

te, en la base de la "Cordillera Blanca", la cadena principal de los

Ancles que limita al Callejón de Huailas por el Oriente.

Al llegar á las minas, encontré que estaban situadas al pie del

famoso pico de "Huasearán", y á cosa de 3,200 metros sobre el ni-

vel del mar, surgiendo de allí la mole hacia lo alto con toda la glo-

ria y esplendor de su belleza. Tiempo hacía que deseaba ascender

sus flancos, á pesar de que todos los vecinos con quienes había ha-

blado del asunto me tenían asegurado que ello era "absolutamente

imposible".

Pero hace tiempo también que sé que lo "absolutamente imposi-

ble", muy en especial en la América española, es simplemente una

expresión para lo "absolutamente inabordad o"; así que resolví ha-

cer por lo menos un reconocimiento, ya que inesperadamente me

encontraba en su base. Mandé inm .'diatamente á Yungay para

que me trajeran frazadas, provisiones, anteojos acules, etc., sin ol-

vidarme de unas cuantas hachas pequeñas y una soga bien resis-

tente. Guías no se podía conseguir, porque hasta ahora nadie ha

pasado mucho más allá de la línea de nieve perpetua.

A la mañana siguiente, á las 6 a. m., comenzó el ascenso con

tiempo completamente despejado. Me acompañaban un italiano,
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un peruano don César Cisneros, y cinco cholos de las minas. Solo

un corto trecho avanzamos montados, dejando allí á los animales

á pastar. El camino al principio subía por cuestas fáciles y algunas

quebradas, á través de manchas de árboles de quinua y kishua y

entre multitud de arbustos y flores de cuando en cuando, abundan-

do un lupinus azul y de madera dura.

A los 3,500 metros el italiano se quedó cansado, y los demás

continuamos el ascenso. Las faldas del cerro, de la línea de nieve

abajo, por algunos cientos de metros, son pararlas, sin vegetación

y con trozos sueltos de granito, los que hacían el avance muy pesa-

do. Además, la rarefacción del aire dificultaba cada vez más la res-

piración, y mi compañero, el peruano, comenzó á atrasarse, conti-

nuando, sin embargo, valerosamente la subida. Teníamos que pa-

rarnos á tomar alientos cada veinte ó treinta pasos, y la distancia

que nos separaba de la base del cono de nieve perpetua parecía

disminuir muy paulatinamente. Una neblina húmeda nos envolvió

de pronto, oscureciendo la vista. Sin embargo, felizmente se disipó

con el calor del sol y á las once de la mañana llegamos á la línea

de nieve, á una altura de 4,400 metros ó cosa de 14,500 pies. Aquí

hicimos alto para almorzar, preparándose el café en una fogata de

grama seca arrancada de las rocas inmediatas. Yo creía que me
daría el soroche, pero tuve el gusto de verme libre de este fasti-

dioso efecto de las grandes alturas, y atribuyo la inmunidad, en

parte, á mi permanencia durante muchos meses á una altura de más
de 3,000 metros. También la chancaca que llevábamos y comía-

mos á ratos, tuvo indudablemente por efecto protegernos de ello.

Esta es una especie de azúcar en tapas, oscura, y que se fabrica en

Yungay y otros puntos. Los naturales conocen por experiencia su

benéfico efecto.

Después del almuerzo continuamos subiendo, pero mi compa-

ñero no podía avanzar en la nieve, resbalándose para atrás á cada

paso, y hasta los choles avanzaban con dificultad. La nieve al prin-

cipio estaba suave debajo de una capa superior, delgada y más du-

ra, lo preciso para resistir el peso de un hombre que anduviera con

cuidado. Por mi parte noté que subía con gran facilidad, de mane-

ra que muy pronto dejé atrás á todos, y me encontré pisando las
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faldas vírgenes de blancura resplandeciente, donde ninguna planta

humana se había posado jamás antes!

Mi compañero peruano se quedó abajo con uno de los cholos, y

yo seguí con los otros cuatro el ascenso. Pasamos algunas grietas

profundas y llegamos á una pampita de la que sobresalían algunas

rocas á través de la capa de nieve. En este sitio le faltó piso á uno

de los cholos y se hundió en la nieve hasta los sobacos; aunque la

cosa no fué mayor, se amedrentaron tanto, que no hubo medio de

que continuaran subiendo, y se plantaron en el sitio. Verdad que el

aspecto de las masas de hielo sobre nosotros era muy imponente.

Aparecían por todos lados horribles grietas donde se habían preci-

pitado y desaparecido los aludes, dejando á la vista la sección ver-

tical de las capas de hielo, cuya diversa altura y transparencia po-

nían de manifiesto su edad relativa, al elevarse en los bordes de

los abismos. A lo lejos cayó un alud arrastrando hielo compacto y
nieve suelta, y retumbando pavorosamente entre esas insondables

paredes de roca y extendiéndose el fragor en la superficie, causan-

do quizá en los habitantes de las poblaciones del valle algún te-

mor y obligándolos á dirigir sa mirada hacia el elevado cono.

Hasta esta parte había estado abrigando esperanzas de llegar

á la cumbre, aunque mi primer propósito sólo había sido pasar de

la línea de nieves perpétuas. Pero el ambiente vigorizaba: la altura

y lo que la vista abarcaba ensanchaba el espíritu, y me sentí capaz

de alcanzar la meta y coronar uno de los preciosos picos ge-

melos que forman el "Huascarán", y que atravesando el firma-

mento, llegan á una altura mayor que cualquiera otra en las tres

Américas.

Así, pues, que la timidez de los cholos no solo me decepcionó

sino que me dió cólera. En vano les ofrecí recompensarlos; no qui-

sieron salir de la meseta donde se encontraban firmemente parados,

y por fin tuve que seguir adelante, solo.

Al llegar á 5,000 metros de altura ó sea 16,500 pies, me detuve.

Ante mí se abría una profunda y angosta quebrada que habría sido

temeridad atravesar solo. Mucho tiempo me estuve en el bor-

de, pues sentía una extraña atracción por seguir adelante. Al otro

lado las cumbres gemelas brillaban como purísima porcelana heri-
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das por los rayos del sol de la tarde. Sombras cerúleas y perladas

descendían suavemente de sus flancos á perderse en las profundida-

des casi perpendiculares, donde 3'aeían los restos del reciente alud

sobre el que flotaba todavía parte de su masa pulverizada como

ténue velo que cubría la base. Cerca de 6,000 pies sobre mí se des-

tacaba el pico del norte, penetrando en los cielos como la aguja de

un cuadrante, por cuyo lado inclinado podía yo ascender. Me en-

contraba solo en medio de esa potente soledad: estaba pisando el

techo más alto de la materia! Pero de la materia instable, pues á

la derecha se elevaban millones de toneladas de hielo y nieve de tan

insegura colocación sDbre las abruptas rocas, que me parecía ver-

las moverse en masa, mientras q li c 1 Li meseta intermedia, entre

las bases de los picachos, mi vista descubría débiles líneas azuladas

que se extendían por gran distancia y que cubrían la apertura su-

perficial de esas inmensas grietas. ¿Me atrevería á pasarlas solo?

Sí. Atravesé la primera y continué por el hielo, pero solo para en-

contrar cerca otro abismo más profundo y más ancho que el ante-

rior, y muy cerca de éste otros y otros. La nivea superficie de llana

se había convertirlo en rajaduras, montículos y bruscas ondulacio-

nes; se podía avanzar, pero provisto ele ios útiles necesarios y en

buena compañía. Pero desaparecer en esas profundidades, sin nadie

á la mano, era buscar la muerte, y, á mi pesar, resolví el regreso.

Fascinaba la majestad de aquellas altísimas cúpulas. Nadie ha-

bía, antes, hecho crujir la nieve allí bajo su planta y yo era con se-

guridad el primero que se había aventurado en esas altas y vírge-

nes soledades. Muy abajo, á lo lejos, por el norte y por el sur, se ex-

tendía el Callejón de Huailas y en el fondo la cinta del río de San-

ta, distinguiéndose apenas á través de la neblina las ciudades asen-

tadas sobre sus márgenes, mientras que por el oeste, al otro lado

del valle, las nubes acumuladas en la cumbre de la Cordillera Negra

cerraban el vasto horizonte del Océano Pacífico. En cambio ni una
nube opacaba las cumbres gemelas del "Huascarán" que se eleva-

ban hacia lo aleo hasta cortar con sus líneas brillantes el espacio

cerúleo que contemplaba; sobre sus flancos enormes acumulaciones

de nieve, vastas comizas de hilo se destacaban sin' sustentación, en

pavoroso equilibrio, amenazando desplomarse sobre el abismo abier-



to á sus píos, y proyectando agudas lincas de sombra las fachadas

que dominaban. Parecía que con un leve soplo serían arrojadas á

lo profundo!

Emprendí, pesaroso el regreso, siguiendo mis propias huellas,

pasé la primera gruta que había franqueado, atravesé la meseta y
llegué al sitio en que me esperaban mis cholos. En la roca lisa les

mandé levantar una pirámide de piedras dentro de la que deposi-

té una botella conteniendo un papel con mi nombre, la fecha 3^ la

altura que había alcanzado. La altura de esta especie de apacheta

era de 4,650 metros sobre el nivel del mar.

La bajada hasta donde cesa la nieve me fué relativamente fácil,

pues manteniendo el cuerpo erecto y los pies fijos sobre la nieve me
fué posible resbalar por la pendiente sin mucha velocidad 3- sólo por

el simple impulso de la gravedad.

Al ver los cholos cómo bajaba se sorprendieron mucho y se

echaron á reir, á la vez que trataban de imitarme, no consiguién-

dolo, pues en el acto se venían al suelo. Llegando al punto donde se

había quedado mi compañero el señor Cisneros, me encontré con

que me esperaba con una buena taza de té, y de allí seguimos ba-

jando por la larga y trabajosa pendiente hasta el ingenio de las

minas, á donde llegamos á las cinco de la tarde con mucho can-

sancio y los pies hinchados.

Xo abrigo duda alguna ahora de que se ha exagerado mucho

las dificultades de una ascensión al "Huascarán"; 3- si no hubiera

tenido precisión de dirigirme á otra parte, con toda seguridad que

habría intentado un segundo escalamiento con cholos más á propó-

sito y mejores útiles 3
r preparativos, de manera que saldría re-

suelto á plantar una bnndera en la cúspide.

Mientras tanto, el camino, á lómenos parcialmente, 3'a está

explorado, 3- listo para franquearse al hombre animoso 3- adicto á

estas aventuradas excursiones que quiera coronar la empresa.

Por mi parte, abrigo alguna esperanza de hacerlo en otra ocasión.

Al día siguiente emprendí marcha valle abajo, recorriendo el

fértil Callejón de Huailas, para llegar á Chimbóte y tomar el va-

por para el Callao. En el camino se distinguían las cimas neva-

das de cuando en cuando, y entonces volvía la mirada para con-



templarlas una vez más, con sentimiento, con ese pesar que experi-

menta el que ha amado, cuyo amor ha sido correspondido, pero

cuva recíproca consumación ha sido impedida por las circunstancias.

C. Reginald Enock.

Yunga y, mayo 1904.

BREVES APUNTES

SOBRE LA FLORA DE LA REGIÓN MONTAÑOSA DE SANDIA

Al bajar el viajero de la cordillera escabrosa de los Ancles—que

le presenta una vegetación bien pobre en sus arbustos diminutos y

lisiados, en sus manojos de gramíneas y sus yerbas empobrecidas—

á la quebrada de Sandia, encuentra como primeras plantas de cul-

tivo la papa, la oca, el olluco y la cebada, fuera de pocas legumbres

cultivadas en pequeña escala. Todas esas siembras pertenecen al

pueblo de Cuyo-cuyo. Un poco más abajo, á la altura de más ó me-

nos 3000 metros, principia la región de cultivo del maíz. Fuera de

esa planta, la más importante del pueblo de Sandia, se cultiva en

sus alrededores el melocotón y el papayo. El naranjo, la lima, el

chirimoyo, la tuna y la higuera, encuentran allí su clima, pero son

menos cultivados.

De Sandia se baja en cuatro jornadas por senderos transitables

á muía á los bosques del Valle Grande, situados en el curso superior

del Inambari; la descensión no es continua, sino interrumpida por

varios cerros, entre los cuales es el más importante el Ramospata,

cuya cumbre asciende á la altura de 2600 metros.

Ese viaje ofrece una serie de pasajes pintorescos. Mientras los

cerros del valle de Sandia en su mayor parte se cubren de pajonales

y solamente las márgenes del río y sus riachuelos presentan algunos

matorrales, el aspecto ya cambia en la segunda y tercera jornada;

por la región del Ramospata, desde los tambos de Yuncaco\ra y Ca-



chícachi, hasta donde alcanza la vista, todo se encuentra cubierto

por un solo matorral, no muy alto, pero de colores radiantes á cau-

sa de las múltiples flores que deleitan la vista, en tiempo de invier-

no (tiempo de lluvia).

Al principiar la cuarta jornada, el camino ya entra en los bos-

ques sombríos y húmedos de la montaña; los arbustos y las gramí-

neas pequeñas desaparecen, reemplazándolos árboles gigantescos

que sorprenden la vista por su altura.

Entrelas plantas de cultivo que en la montaña y el valle infe-

rior de Sandia dominan la vegetación, merece especial mención la

coca; después el café, el plátano, la yuca, la arracacha, el camote, el

naranjo, el chirimoyo y la pifia., se cultivan con más provecho en el

valle mismo de Sandia, que en la montaña húmeda. El cultivo de la

coca es la industria principal á que se dedican los vecinos de Sandia;

desgraciadamente, esta rica planta adolece de una enfermedad que

en aquellas regiones los aborígenes conocen con el nombre de muña.

El síntoma característico de la enfermedad consiste en que las ho-

jas de algunas ramas quedan diminutas y pegadas una á otra. La

causa de este mal es todavía desconocida; puede ser que las hojas

sufran por la picadura de algún insecto ó por el ataque de un cuer-

po fungoso, parasítico, invisible para la vista del hombre. En cuan-

to al modo de combatir esta enfermedad creo que sería convenien-

te quemar la planta atacada, en lugar de apartarla simplemente al

rosearla, y destruir con mayor cuidado la yerba mala que la rodea.

El retroceso en el cultivo del café, ¡ motivado principalmente por

la baja de su precio, es tanto más sensible cuanto más aromático

y bueno es este producto en el valle de Sandia. Las faldas húmedas

de Yuncacoya, Cachicachi y Sillacunca se prestarían mucho para el

cultivo de la coca y del café; sin embargo, hasta ahora pocas per

sonas se dedican á tas valiosos sembríos en estas regiones.

Menos consideradas que esas plantas de cultivo, pero de gran

utilidad, son otras silvestres que se producen en aquella zona; men-

ciono entre ellas solamente algunas plantas medicinales de gran

importancia.

Los árboles de quina (Chinchona) que pertenecen á la región -
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que separa lo? matorrales de la montaña y probablemente á la par-

te, superior de ésta;

Los heléchos arbóreos subsanados bajo el nombre de sanosano,

que se encuentran en los bosques como en los matorrales y contie-

nen en su tronco un fluido viscoso, empleado para la curación de

heridas;

Algunas yerbas y enredaderas comprendidas bajo el nombre de

"huaeo" lasque hasta hoy no he podido clasificar botánicamente

por no haber alcanzado flores; sirven también para la curación de

heridas;

"El inatico" (Piper angustifolium) común en las márgenes de

bosques;

"Llauarehuncas"
,
yerba que crece á la sombra de los árboles,

(de la familia de los gesneráceas (?);

''Yerba de Santa María" [especie de Begonia];

En las rocas de Sandia crece el arbusto huanarpo, especie de fi-

cus, conocido por afrodisiaco eficaz, que es bien raro y ya no se en-

cuentra sino en puntos casi inaccesibles. Se relata que en tiempos del

coloniaje fué estirpado en su ma}'Or parte por los frailes españoles.

Entre Sandia y los cerros de la región del Tambopata se en-

cuentra en los matorrales 3- los bosques gran numero de arbustos

comprendidos bajo el nombre de '"incienso" [en quechua Hu í turo],

cuya resina preparada para ineienso, forma un artículo comercial de

alguna consideración. Examiné tres distintas especies, todas de la

familia de las gn tí feras.

Entre las plantas útiles silvestres, ninguna se compara con las

que nos proporcionan el caucho. El límite superior de los árboles

gomíferos se debe trazar, según mis observaciones, entre 1000 y

1200 metros sobre el nivel del mar. Cerca de la estación de Chun.

chusmayo, situado á 900 metros sobre el nivel del mar, á orillas del

Inambari, se recogen cantidades considerables por un" comerciante
^

vecino de Sandia. Los ' picadores" son gente de origen boliviano

que parece entiende perfectamente la industria gomera. Los árboles

deque se sirven para la producción del caucho, pertenecen todos á 1 a

misma especie del mismo género 'Hevea", afamada por su excelen"



te producto y que se encuentran en muchísimos puntos. En su com-

pañía se encuentran árboles gigantescos del género ficus, que tam-

bién llevan un suco lechero y quizás un buen caucho; pero

hasta ahora no los aprovechan. Se puede calcular que los bosques

gomeros del Tambopata situados á una altura menos elevada y
amparados por las sociedades de Yillamayo y otras, para su pró-

xima explotación, conservan una riqueza mayor de caucho que

los de Chunchusmavo, donde esas plantas económicas se acercan á

su límite superior.

Los caucheros de Chunchusmayo proceden, según mis observa-

ciones, de la siguiente manera, para explotar sus estradas:

1. La incisión de los árboles.

Para facilitar el pasaje de un árbol á otro se abren senderos en

el bosque. El cauchero que pica los árboles ("picador") principia su

faena con la salida del sol, á las 5, conclu\réndola á las

8 ó 9 de la mañana; se comprende que está obligado á trabajar

sin pérdida fie tiempo. Para ejecutar la incisión, le sirve una hachi-

ta del tamaño de un martillo regular, con la cual hace la incisión en

el tronco, de manera que la abertura quede en situación horizontal

al tronco y la incisión misma corre de abajo para arriba. La in-

cisión recorre la corteza penetrando un poco en la madera del tron-

co. En un mismo árbol no se hacen sino 5 ó 6 incisiones por día; el

número depende del tamaño del árbol. Las diferentes incisiones de

cada día se encuentran siempre en distintas verticales, cambiando

cada día éstas. Las más altas van hasta el pecho. Uno ó dos centí-

metros debajo de caria corte se introduce por un golpecito de la ha-

cha un cubilete delata, llamado ''sichela", que penetra un poco en la

corteza formando un ángulo agudo con él.

2 El recoger la leche.

Este trabajo principia á las 8 ó 9 de la mañana en el árbol que

primero fué tratado. En la sichela entró un poco de leche, algunas

veces nada más que gotas, y éstas las vacía el picador en un jarro

cerrado por una tapa, sacando las gotas adherentes á la lata con

el dedo. Los pedacitos de caucho pegados á la corteza se quitan

para amasarlos, y uniéndolos á los restos que se quedan en los di-
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ferentes envases, se venden á precio inferior por estar sucios. Las si-

chelas se quedan al pié del mismo árbol.—200 es el número de ár-

boles que el picador así sangra.—Durante una lluvia 3^ en los meses

de setiembre hasta diciembre cesa el trabajo.

3. La humeficación.

Inmediatamente después de recoger la leche se principia á hu-

mearla. Para este objeto se hace uso de un horno construido de

barro, que tiene por arríbala salida para el humo; el cauchero toma

una paleta de madera, cuya plancha tiene más ó menos un diáme-

tro de 20 centímetros, echa leche sobre la paleta en ambos lados v

la voltea algunos segundos en el humo del horno el que cambia

pronto el color blanco en un amarillo pálido. El mismo procedi-

miento se repite hasta que toda la leche se ha gastado. Después se

pone el mango de la paleta en el suelo y se deja así plantada un

cuarto de hora, durante el cual sale bastante agua del caucho. La

bolacha quecubre así la plancha de la paleta, ;se corta en los dos cos-

tados y se quita de ella. Quedando unidas las dos partes, la bola-

cha conserva la forma de 8, el color amarillento se pierde pronto,

convirtiéndose en negro, y llega á tener un peso de 3 á 8 libras.

Este informe lo ampliaré tan luego como termine la clasifica-

ción de las diferentes plantas que todavía no tengo suficientemente

examinadas.

Lima, noviembre 15 de 1902.

Dr. Augusto Wererrauer.

Una excursión trasandina

El día tres del presente mes salí de Huarás, al frente de una co-

misión nombrada por la junta departamental, á explorar el paso

3e los Andes que lleva el nombre de 'Cordillera de Maparraju".

:on el objeto de informar sobre la practicabilidad del trayecto pa-

-a hacer un camino de herradura.

La comisión se componía de las personas siguientes:—Señores
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ingeniero C. Reginald Enock, Maximiliano Araya, Vicente Araya y

Demóstenes Vega; acompañados por el guía Moreno y ocho cholos

que llevaban el equipaje y mis instrumentos.

De mi informe rendido á la junta departamental sobre el asun-

to, extracto los siguientes detalles:

"Subimos por la quebrada de 0uilca3Thuanca por las márgenes

del río del mismo nombre, é hicimos nuestro campamento al pie del

"glacier", ó falda de la nieve perpétua que forma la extremidad del

valle, y que da origen al río mencionado. Al día siguiente, apesar

del aguacero que caía, principiamos el ascenso de la cordillera como

á las siete ú ocho del día, habiendo acampado desde las cinco con

la esperanza de que aclarara el tiempo. Entramos á la nieve como

unas dos horas después, todos enlazados á un cable para mayor

seguridad. Como la nevada recién caida era profunda, 3' existían

muchas abras ó grietas, dando un paso falso podíamos habernos

precipitado al abismo. Al llegar casi á la cumbre ó portachuelo,

principióla caer una fuerte nevada tapando por completo la vista, y

haciendo imposible seguir adelante. Debido á esto el guía erró el ca-

mino ó más bien dicho perdió el rumbo que debíamos seguir, porque

no existía en lo absoluto ninguna huella que pudiera indicar el cami-

no, \- quería volverse casi sobre los mismos pasos que habíamos de-

jado va borrados por la nevada que caía. Pero habiendo yo sacado

antes un rumbo aproximado con mi brújula, lo detuve, insistiendo

que él iba mal, hasta que al fin de una hora se aclaró un poco el

tiempo v pudimos seguir la dirección que había indicado, de donde

á poco rato llegamos á la cumbre, y tuvimos á la vista la falda

oriental de la cordillera.

"Pero aquí principiaron otras dificultades, á cada paso nos me-

tíamos hasta la cintura en la capa de nieve recién formada, y que

hacía muy lento nuestro avance; además, se veía que el único tra

yecto que nos fue posible seguir era atravesando por muchas abras

de profundidad desconocida y por socavones que pasaban debajo

de la capa, las cuales hacían sumamente peligroso el pasaje. Has.

ta hubo un momento cuando la gente temerosa deseaba separarse:

pero á eso me opuse seriamente.''

Allí nos quedamos parados un rato: el mundo enfrente v de-



trás completamente borrado de la vista por la nevada; debajo de

nuestros piés, la capa fría de la nieve, sobre la cual se veían man-

chas de sangre provenientes de los piés descalzos de los cholos; y
adelante la fahla pasada y desconocida de la nieve perpetua, cruza-

da por abismos espantosos sobre el trayecto que fué preciso pasar.
liA fronte precipitiutn; a tergo lupi" (1).

Yo murmuraba á mis solas, y nos quedamos todos silenciosos

y esperando.

Seguiré extractando de mi informe:

''Impacientado al fin de estar parado en ese sitio, y deseando

escapar antes de que oscureciera por completo y sobreviniera la bo-

rrasca, me ofrecí para que me amarrasen al cable, sólo con el objeto

de explorar el camino á trechos cortos. Pero en fin. yendo adelante

pude animar al guía, y principiamos la bajada poco á poco.

"De aquí el señor Araya, amarrado á un cable junto con el guía,

exploraba con habilidad el camino en adelante, faldeando en cur-

vas para abajo con el objeto de evitar las abras que nos amenaza-

ban el pasaje. Después de unas cinco ó seis horas de andar, resba-

lar y caer, formando á veces trineos con nuestros ponchos para

deslizamos sobre la nieve con más facilidad, llegamos á tierra

firme, muertos de cansancio, mojados hasta el cutis, y con mucho

hambre.

"El compañero Araya, en su descenso, se escapó milagrosamente

de un contratiempo que podía haberle costado la vida, pues se me-

tió en una abra. Allí apo^^ado con los codos, amarrado afortuna-

damente al cable, pero con los piés colgados sobre el abismo, per-

maneció un instante, pero fué sacado al fin.

"Yo, al pasar una abra más arriba, sentí que el suelo se iba de-

bajo de mis pies. Era una abra sobre la cual la nieve traidora ha-

bía formado una capa engañosa que cubría un abismo.

"Tuve una vista momentánea del abismo, cuyas paredes azules

extendidas hacia abajo se perdían en la oscuridad.

"Pero con la rapidez del pensamiento me eché de espaldas, tendi-

(1) "En frente un precipicio: lobos detrás."







do sobre la nieve y fui retrocediendo poco á poco, á la vez que hice

señales á los que me seguían para que hicieran otro tanto.

"Al fin como ya he dicho, llegamos á pisar la peña dura. Pasa-

mos la laguna casi al pie de la nieve perpetua que lleva el nombre

que significa en el idioma nativo "agua teñida", y bajamos á la

quebrada de "Pamparajo" llegando, por la luz de la luna, á la cue-

va allí situada, donde pasamos la noche.

"Allí eldía siguientenos encontró una comisión que había salido

de Huántar con el mismo objeto de pasar la cordillera. Pero viendo

la imposibilidad de regresar por el camino no aventuró el paso.

"Después de dos noches en la cueva, demora debida á no haber

podido conseguir bestias, pudimos marchar, y llegamos á Huántar.

"Los señores Luis Vargas y Araindia,este último gobernador de

aquel pueblo y que nos habían venido á encontrar, nos decían que

la nevada era fenomenal y que no creían que hubiéramos franquea-

do el paso".

Habíase logrado el objeto de la excursión, y en mi informe á la

junta departamental he podido demostrar la posibilidad de la

construcción de un camino de herradura. La altura máxima de la

cumbre es de 4850 metros sobre el nivel del mar, 3' la extensión de

la capa de nieve perpetua como de cinco kilómetros.

El camino es importante, acorta mucho la distancia entre el in-

terior y la costa, y debe realizarse.

Soy el primero, con la excepción de los indios, que han hecho

este viaje.

Las aguas del "Quilcayhuanca" van al Pacífico, por el río San-

ta. Las del "Pamparajo" van al Atlántico por el Marañón.

C. Réginald Enock.

Huarás, 14 de octubre de 1903.
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Las ruinas de Intihuatana

LIGEROS APUNTES SOBRE ARQUEOLOGÍA. PERUANA Y SOBRE

LA ASTRONOMÍA DE LOS INCAS

El viajero que recorre la región del Cuzco queda asombrado an-

te la gran cantidad de ruinas con que á cada paso tropieza, princi-

palmente en la quebrada del Vilcanota ó de Yucay, lugar predilec-

to de los monarcas incas por la suavidad de su clima y por los en-

cantos que ofrece aquella hermosa vega de cálidas florestas y tem-

pladas brisas. Allí era donde fatigados de la vida de la corte y de

las preocupaciones del gobierno, se retiraban á veranear ocupando

sus ocios en la construcción de grandes palacios y asombrosas for-

talezas. Písac, Yucay Ollantaitambo, atestiguan por la majes-

tad de sus ruinas la grandeza de lo que fueron así como la magni-

ficencia 3' el arte primoroso de aquellos incomparables artífices, cu-

yo secreto en la talla y labrado de las piedras se perdió en la confu-

sión y desquiciamiento social del imperio que produjo la invasión es-

pañola.

Mucho se ha escrito ya sobre las ruinas del Cuzco, principalmen-

te sobre las conocidas fortalezas de Sacsaihuamány Ollantaitambo.

Hoy sólo queremos consignar algunos apuntes sobre una de las

más importantes, la más bella quizá y al mismo tiempo la menos

conocida: el "Intihuatana."

Á 22 y Vo kilómetros del Cuzco, después de trasmontar una

cumbre y descender el desfiladero de Taray, se llega á orillas del Vil-

canota, en una de cuyas márgenes se vé la aldea de Písac recosta-

da en la falda de uno de los contrafuertes de la quebrada; encima del

pueblo y á una altura de unos 300 metros, entre las asperezas de las

rocas y en pequeñas partes planas, están diseminadas construccio-

nes incáicas conocidas con el nombre de Intihuatana (donde se

amarra al sol).

Pero llegar hasta allí no es fácil. Desde los alrededores del pue-

blo principia una barrera ele formidables andenes que se elevan has-

tala cima, siguiendo las ondulaciones del cerro; es una gigantesca

escalinata con más de cuarenta pasos de l m 50 á 2m de alto incrus-
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tada en la roca y de un trazado que parece geométrico. Un estrecho

sendero sube serpenteando por entre los escalones, ya brincando

grandes blocs labrados, ya saltando arroyos, todo cubierto de

una maleza salvaje de grandes y punzantes espinas. Después de una

penosa ascensión de más de una hora se llega al lugar de las ruinas

principales donde se divisad magnífico panorama de las dos quebra-

das: la del Vilcanota y la del camino á Paucartambo. Como estra-

tégico, el punto es esencialmente dominante, y en efecto, en la parte

más avanzada de la cuchilla, existe lo que se llama el "Ccorihuay-

rachina" (donde se avienta el oro) especie de torreón semicircular

Intihuatana.—Vista exterior de un saeón.

unido por largos baluartes de piedra á los demás edificios. Ha sido

sin duda por su posición atalaya ó lugar de observación donde vi-

vían los centinelas. Más atrás, en una pequeña depresión del terreno'

se levantan las construcciones que rodean el Intihuatana. Este, de

gran interés arqueológico, es un gran peñón sin devastar, cuadrado,

en. cuyo centro se elevaba tallada en la roca misma, una columna ci-

lindrica, hoy rota. Esta piedra está encerrada en una torre circular,

á la que se entra por una sola puerta. Lo que hay que admirar más»
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como en toda fábrica incáica, es la finura del tallado y la perfecta

unión de las piedras, que sin mezcla alguna están tan bien ensam-

bladas unas con otras, que apenas si se perciben finísimas líneas rec-

tas, curvas ó quebradas, lujo de irregularidad ,como para demostrar

la dificultad del corte y la pericia déla ejecución. Sin embargo, aquí

es donde más se esmeraron los constructores por parecer simétricos

y casi todos los blocs son cortados en formas rectangulares.

Esta torre era el observatorio astronómico, donde se determi-

naban y celebraban los equinoccios, como veremos luego. Rodeán-

la, diseminadas en una gran extensión, multitud de salas, corredo-

res, restos de habitaciones, unos aislados, otros unidos por pasadi-

zos de una construcción tan regular que se conoce que ha obedeci-

do á un plan perfectamente concebido y estudiado. Es una ciuda-

dela bien defendida. Lo abrupto de los barrancos que la rodean ha-

ce imposible una sorpresa, y donde hallaron un punto débil lo calza-

ren con altas paredes de granito labrado y pulido como una plan-

cha.

A lo largo de las rocas que rodean toda la cuchilla, corren ca-

minos cuyos colosales andenes se elevan desde muy abajo, tenaz-

mente incrustados, como poderosas garras de piedra, en las pare-

des casi perpendiculares. De distancia en distancia se encuentran

puertas, callejones, escaleras, torres, cuarteles y habitaciones sus-

pendidas en lo más alto de los picachos y donde la imaginación del

constructor más atrevido apenas osaría hoy ni aún concebir un

edificio. ¿Cómo han subido á tales alturas piedras talladas de tal

volumen? Xo han sido fabricadas en el lugar mismo, sino traídas

de lejanas canteras: lo prueba la calidad 3^ estructura de ellas

completamente distinta á la formación del terreno, que es de rocas

desagregadas y pizarrosas en parte.

Atrás de esto y algo más lejos, se divisan á gran altura sepul-

cros excavados en las paredes de las rocas, unos descubiertos,

otros aun intactos. Es la necrópolis, donde, sin duda, millares de

muertos descansan, habiéndose librado por su posición de la avari-

cia de los conquistadores.

¿En qué fecha se levantaron estas admirables obras? Difícil es

determinarla, pues ningún indicio puede guiarnos hoy, ni nada di-
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cen las crónicas de los antiguos historiadores á este respecto, pero

se reconoce por su acabada perfección que fué en una de las épocas

del imperio más opulentas, sin duda bajo el reinado de Fachacútee

en el siglo XIV. Maita-Cápac (siglo XII) inauguró la era de las

grandes construcciones; Huayna-Cápac (siglo XVI) el más podero-

so de todos, las terminó.

ENTRADA Á LAS RUINAS DE INTIHUATANA

II

Ahora veamos qué era el Intihuatana. Una fortaleza y un ob-

servatorio astronómico, hemos dicho. Y en efecto, por la forma

del edificio principal que encierra la roca sagrada donde todavía se

distinguen vestigios de una columna rota, y por las descripciones de



— 190 -

los antiguos cronistas, entre ellos Garcilaso de la Vega, se com-

prende que este peñón negruzco, rodeado de suntuosos edificios,

era el punto venerado donde se hacían las observaciones para la

determinación de los equinoccios y donde se celebraban las fiestas

del Sol.

Escasos eran los conocimientos de los Incas en astronomía;

sin embargo habían llegado a* determinar con bastante exactitud

su año que llamaron "huata". Lo dividieron en doce lunas y prin-

cipiaba en el solsticio de diciembre. Los días que faltaban á estos

meses para completar el año solar los suplían con días de otra luna.

Los meses tomaron diferentes nombres significando cada uno de

ellos las diversas ocupaciones agrícolas, sociales ó religiosas. Ca-

da uno se dividía en cuatro semanas que correspondían á la luna

nueva, luna llena, cuarto creciente y cuarto menguante. Ciertos es-

critores creen que llegaron á tener un período de mil años, que llama-

ron Intip huata, ó Cápac-huata (año del sol ó año poderoso).

Pero el centro donde convergían la religión, las ciencias y has-

ta la genealogía misma del imperio era el Sol, Dios y Señor del

mundo. En su rudimentaria ciencia astronómica todo se reducía

á la determinación de las cuatro épocas solares para la celebración

de las cuatro grandes fiestas del "Raymi": los dos solsticios y los

dos equinoccios. Como se sabe, los equinoccios son los puntos donde

la eclíptica ú órbita aparente del sol corta al ecuador. El sol es uno.

de estos puntos cuando su declinación es nula; entonces la duración

de los días es igual á la de las noches para toda la tierra. De allí ej

nombre de equinoccios. El equinoccio de otoño es el punto del ecua-

dor donde pasa constantemente el sol cuando deja el hemisferio aus-

tral por el boreal y tiene lugar el 20 ó 21 de marzo. El equinoccio de

primavera, es el punto del ecuador que corta el sol al pasar del he-

misferio boreal al austral el 21 de setiembre.

En el equinoccio de marzo se celebraba la gran fiesta del "nosoc

nina" [fuego nuevo] y en el de setiembre que se llamaba "citua-

raimi", se segaban los maizales, con otra fiesta análoga, en el andén

de "Collcampata" que eran los sembríos del Sol.

Para determinar, pues, con bastante exactitud ó aproximación

aquellas épocas, los antiguos se valían de columnas de piedra riquí-
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simamente labradas y chapeadas de planchuelas de ore y plata.

Rodeábanlas de guirnaldas de flores de los mismos metales y en su

derredor se depositaban las ofrendas que venían de todos los pun-

tos del imperio y después parte de ellas pasaban al tabernáculo del

Coricancha en el Cuzco.

OLLANTAITAMBO.—PUERTA EN UNA CALLE INCAICA.

Una de las principales columnas era la del Intihuatana de Pí-

sac, que acabamos de
#
describir. Los sacerdotes encargados del

santuario, cuando, por la larga práctica adquirida, presentían que

el equinoccio se acercaba, tenían cuidado de mirar cada día la som-

bra que hacía la columna, la cual era centro de un gran círculo donde

trazaban una raya de oriente á poniente, que por experiencia ya sa-

i
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bían dónde habían de colocarla. Por la sombra de la columna so-

bre la línea trazada veían que el equinoccio se acercaba y cuando

tomaba la raya de medio á medio desde que salía el sol hasta que

se ponía, y que al medio día no daba sombra alguna ó que alcanza-

ba su mínimum, decían que aquel día ó el siguiente era el equinoccial.

Celebrábase con grandes fiestas y regocijos y en medio de fastuo-

sas ceremonias religiosas, traíase el trono del Sol, que se colocaba

sobre la columna para que se sentase. De allí el nombre de Intihua-

tana" [asentar ó amarrar al Sol].

Estos pilares astronómicos están diseminados por toda la re-

gión y según su construcción se puede juzgar de la importancia que

tuvieron en aquella época los lugares donde se encuentran. Cerca

de Calca, enUrcos y Sóndor hay varios, pero de grosera fábrica. En

la ciudad del Cuzco han existido en la plaza mayor hasta 1620.

Según se iba más al norte, es decir, acercándose al ecuador, más

venerados eran los Intihuatanas. puesto que menos sombra hacía

la columna al medio día, siendo los más célebres, los de Quito y

todos aquellos que seguían la línea ecuatorial, porque como dice

Garcilaso "creían que era el asiento más agradable al Sol, puesto

que en ellos se asentaba derechamente y en los otros de lado.''

Los pilares de Quito y los de toda aquella región los hizo des-

truir el gobernador Sebastián de Benalcázar para impedir la idola-

tría de los indios y en todo el reino se hicieron pedazos, sea por fa-

natismo religioso, sea por arranear el oro y la plata de que esta-

ban incrustados.

De manera análoga determinaban la época de los solsticios, es

decir los puntos de la eclíptica que están situados á 90° de los

equinoccios, uno de los cuales sobre el hemisferio boreal se llama

solsticio de invierno y el otro sobre el austral solsticio de verano.

El primero que es el solsticio de junio marcaba la festividad del

Intip-Raymiy coincidía con las cosechas, y en el segundo, el solsticio

de diciembre, se celebraba la del Cápac-Rayrni que era la fiesta más
suntuosa entre todas.

No conociendo ellos la órbita eclíptica del Sol ni su declinación,

así como tampoco la diferencia entre el día solar y el día sideral, no

se guiaban sino sobre las alternativas periódicas que produce en las
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estaciones el movimiento del sol sobre la eclíptica, siendo todas sus

determinaciones astronómicas simples observaciones prácticas, pe-

ro que á pesar de su forma rudimentaria demuestran un alto grado

de inteligencia natural y el espíritu de razonamiento que guiaba to-

dos sus actos.

A pesar de encontrarse estos lugares, relativamente á los de-

más puntos de la tierra, vecinos al ecuador, y no siendo tan per-

ceptible la diferencia entre los días y las noches, lo llegaron á com-

prender, atribuyéndolo supersticiosamente al mayor 6 menor deseo

del sol para descansar después de cada revolución diurna.

Para verificar los solsticios se valían de ocho torres cilindricas

que elevaron al oriente del Cuzco y otras ocho al poniente coloca-

das de cuatro en cuatro, dos pequeñas en medio de otras dos más
graneles, distantes, unas de otras, siete ú ocho metros. Cuando

creían que se aproximaba la época, diariamente uno de los sacerdo-

tes del templo se colocaba en un punto determinado, al salir el sol



— 194 —

y al ponerse. Cuando en un día dado pasaba el astro por el centro

de las dos torres del oriente y del poniente, se consideraba como lle-

gado al día de los solsticios. Las otras dos torres de cada grupo

servían para las aproximaciones.

Hoy sería difícil fijar el sitio donde existieron aquellos observa-

torios en la plaza del Cuzco. Los conquistadores, considerándolas

inútiles, las despojaron de sus adornos y las hicieron pedazos. Sin

embargo, hasta 1617 aún se veían dos de ellas.

Aparte de esto, su Cosmos, como sabemos, lo completaban la

adoración de la luna como esposa y hermana del Sol, de las estre-

llas su séquito, venerando además al rayo (illapa) y al arco iris, pe-

ro sus conocimientos en la materia se reducían á supersticiones gro-

seras que salen del límite del presente artículo.

III

Sólo una palabra nos queda que añadir para terminar. El

abandono en que se encuentran estas interesantes é históricas rui-

nas, páginas vivas de los anales de nuestros antepasados, es com'

pleto. Solo han resistido aquellas que la mano del hombre ha

sido impotente para destruir y que no han mellado ni la intemperie

ni los siglos.

Causa verdadera amargura contemplar construcciones delica"

das como las de Intihuatana, en pleno abandono, cuyos restos, des

trozados á golpes y desparramados, se pierden poco á poco.

Hemos contemplado salas íntegras deshechas, cuyos preciosos

paralelepípedos de piedra, ruedan diseminados por los flancos de la-

dera, salvajemente arrojados para hacer más fácil su bajada. Al pie

de uno de esos recintos se estableció, no ha mucho, un taller de can-

tería, pues se ven roturas recientes hechas por el cincel de algún pi

"

capedrero vándalo y esbozos de burdos capiteles destinados á orna

mentar las ridiculas fachadas de la aldea.

En el pueblo de Písac se encuentran por todas partes restos an-

tiguos, que debieran ocupar los escaparates de un museo, empleados

en los objetos más viles, como lozas, umbrales de míseras chozas,
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bebederos donde hocean los puercos, muchas bellezas enterradas

entre el estiércol é inmundicia de los corrales. Las bases del puente de

mimbres que une las dos orillas del Vilcanota están construidas con

blocs labrados quién sabe cuantos siglos atrás.

Es tiempo ya de que nuestros gobiernos dedicaran parte de su

atención y se preocuparan por la conservación de lo poco que queda

de los importantes monumentos incaicos, fuentes vivas de nuestra

historia. Felizmente se ha contratado últimamente en Europa por

el Ministerio de Fomento, unarqueólogo que vendrá á estudiar nues-

tras ruinas, recopilar datos y coleccionar objetos para la formación

de un museo que será la base de serios estudios arqueológicos, los

que traerán mucha luz sobre los primeros albores tan poco conocidos

déla historia peruana.

Carlos O vague y Calderón.

(Escrito expresamente para el Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima)

Posición Geográfica del observatorio: Longitud W. de Greenwich

4 h. 44 m.—Latitud S. 16° 22' 27"-Altura sobre el nivel del mar,

metros 2.410.

Las observaciones practicadas en el observatorio del Instituto

Agrícola Salesiano son la base del presente estudio.

Trataremos sucesivamente de la:

I.—Temperatura.

II.—Presión atmosférica.

III.—Dirección y velocidad del viento.

IV.—Humedad relativa y absoluta.

V.—Tensión del vapor.

VI.—Nebulosidad.

VIL—Lluvia.
Observaciones:
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a) Las temperaturas son en grados centígrados.

b) La presión atmosférica ha sido corregida del error instru-

mental, y reducida á 0o
,

]

TEMPERATURA

La media anual es igual á 15°, 34.

El Cuadro I contiene los promedios mensuales.

CUADRO I

MESES

Diciembre

Enero

Febrero ..

Marzo

Abril

Alavo

Temperatura cen

tigrada media

15.69

15. 29

14. 97

15.46

15.42

15.28

MESES Temperatura cen-

Junio.... 75. 83

Julio ..! 14.53

14.53Agosto

Setiembre..

Octubre

\oviembre

16.22

16.22

16.70

ANO: EDfO 15° 3%

La curva (Fig. 1) trazada sobre las cifras del cuadro anterior
»

nos da una idea clara de la marcha de la temperatura durante el

año que estudiamos.



FIGURA 1

Temperaturas medias C

Ahora examinando la marcha de la temperatura, observamos

que: desde agosto hasta noviembre la temperatura comienza su

marcha ascendente, permaneciendo estacionaria en setiembre y
octubre, desciende casi constantemente desde diciembre hasta

febrero, se eleva un poco en marzo, emprendiendo inmediatamente

su marcha descendente moderada en abril y mayo, rápida en junio

cuya media mensual es la mínima anual, se alza un poco en julio,

permaneciendo en un mismo valor durante julio y agosto, asciende

aún otro poco estacionándose durante setiembre y octubre, si-

guiendo su marcha ascendente para alcanzar en noviembre la máxi-

ma anual.

En cuanto á la variación de temperatura de un mes á otro ha

llegado á su mayor valor + l c
,69 de agosto á setiembre; siguen las

diferencias entre mayo y junio —I o
, 45, diferencia que se pronunció

en sentido descendente.

El mes más frío ha sido junio con la temperatura de 13°, 83 y
el mes más cálido noviembre con 16°, 70. La diferencia entre estos

dos medios es de 2 9 ,87.
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En el cuadro II hemos distribuido por intensidad las tempera-

turas medias del año, de tres en tres grados.

CUADRO II

M ESES 8-11 11-14 14-17 17-20
1 20-23 23-26

Diciembre.....: 3 23 5

Enero 5 23 2 1

5 17 5

i

Marzo 3 27 1

Abril 5 22 3

Mayo 4 25 2

18 12

!

Julio 1 9 19 2

Agosto 8 20 3

Setiembre 1 24 4 1

Octubre 1 24 6

Noviembre 1 27 3

AMO: 1 64 263 36
1

1

1 1

Las temperaturas extremas fueron en el año que estudiamos:

Máxima: 26°. 3, el 5 de setiembre.

Mínima: 2 o
, 3, el 9 de junio y 2 de julio.

Excursión termométrica entre los extremos — Y*or el interés

que reviste para la medicina, agricultura, etc., el conocimiento

de los cambios diarios de temperatura, hemos calculado y cla-

sificado en el cuadro III los valores de la excursión termomé-
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trica entre los extremos, destribuyéndolos de dos en dos grados.

Se verá de ello, que la nota que caracteriza el clima de Arequipa,

son las diferencias éntrela temperatura máxima y mínima en un

mismo día, pues las oscilaciones barométricas alcanzan un valor

bastante elevado, sobre todo durante los meses de agosto á di-

ciembre inclusive.

CUADRO III

Variación

entre

los

extremos

|
Diciembre

1
o
u
í
a
W

o
O

I

o
_N

B
<

o
¡>>

cá

o
'a
3
*->

o

3

o
VI

o

<

Setiembre

99

2
n
V
O

Noviembre

aSo

8°—10° 1 1 2

10-12 1 1 1 3 3
1

9

12-14 6 4 16 9 1 1 1 3 1 1 43

14—16 8 10 12 9 11 14 5 11 8 8 8 7 111

16—18 20 12 7 3 7 14 9 12 17 15 20 19 155

18—20 2 2 3 3 11 6 5 4 1 3 40
i

20—22 4 4

22—24 1 1

II

PRESIÓN ATMOSFÉRICA

El promedio anual de este elemento fué m m. 576,583.

Los promedios mensuales los hemos reunido en el Cuadro IV.
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CUADRO IV

MESES Presión media en
mm MESES Presión media en

mm

Febrero

Marzo

Abril

Mavo ...

57.6 676 Junio 576. 490

76. 691 Julio 76. 434

77. 716 Agosto 76. 507

76. 656 Setiembre 76. 754

76. 609 Octubre 77. 067

76. 767 Noviembre 75. 609

PROMEDIO ANUAL: 576. 583

Por el Cuadro anterior podemos ver que la mínima media de

presión se produjo en noviembre, en contraposición al máximum de

temperatura, como hemos visto en el cuadro I.

En la Fig. 2 hemos trazado las curvas de la presión para de-

mostración gráfica de la marcha seguida por este factor durante el

año.

FIGURA 2
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El máximum de presión observada corresponde al día 15 de

febrero á las 9 a. m. con mm. 579.90; la mínima tuvo lugar el 18

de noviembre á las 3 p. m. con mm. 573.20.

Variación barométrica diaria —En el cuadro V hemos reunido

las variaciones barométricas de un día á otro.

El Cuadro V ha sido formado sin calcular las diferencias ya po-

sitivas, ya negativas, con respecto á los promedios mensuales; sino

que las variaciones se han calculado sobre los promedios diarios,

distribuyéndolos en positivos y negativos, según se pronunciaron

en sentido ascendente 6 descendente.

III

VIENTO

La dirección predominante del viento en Arequipa es W, como

lo fué durante el año que analizamos.

Colocados por orden de frecuencia, tenemos:

W, NW2

,
N3

,
NE', SW\ Se

, E 7

, SES
.

El promedio anual es de kms. 4.976.

En el Cuadro VI figuran los totales mensuales.

CUADRO VI

MESES

Diciembre.

Enero

Febrero....

Marzo

Abril

Mayo

Velocidad en kms. MESES

kms. 5.717

„ 4.905 Julio

„ 3.765 Agosto ,

„ 4.547 Setiembre

.

„ 4.791

„ 4.950 Noviembre

Velocidad en kms.

kms. 4.657

„ 5.055

„ 4.831

„ 4.354

„ 5.431

„ 5.417
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Según las cifras del cuadro precedente, los meses más ventosos

son: diciembre, octubre, noviembre y setiembre.

La mayor velocidad horaria habida en el año fué de kms. 19 el

14 de enero, con dirección del cuadrante W.
Para dar una idea más completa del factor que estudiamos, he"

mos reunido en el cuadro VII los totales horarios anuales de la ve-

locidad del viento.

CUADRO VII

ra. N. kms. 1. 934 M. ID.

1

kms. 4. 520

1 a. m. 1. 989 1 P- m. 4. 624

2 „ >> 2. 069 9
»

»

3. 533

3 „ 1. 667 3
11 ii

4. 356

4 „ »

>

2. 100 4
>

»

3, 942

5 „ » y 2. 194 5
»

»

if
2. 718

6 „ n 1. 962 6 1. 111

7 11 1. 292 7 II 1, 634

8 „ n 1. 186
i 1 «..J.*. .L..... OI

8

»

1. 106

i

9
j > 1. 003 9 1. 472

10 „ »> 2. 607 10 1. 473

11 „ »> 3. 827 11
I i >

1. 424

El Cuadro anterior nos da á conocer que el máximum primario

de la velocidad se efectúa en las primeras horas de la tarde, seguido

pocas horas después de un mínimum que llamaremos secundario, el

cual difiere en poco del primario. Desde este momento la velocidad

aumenta progresivamente hasta alcanzar el máximo secundario,

disminuye después para producir el mínimum primario en las pri-
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moras horas del día, volviendo á ascender para efectuar el máximum
principal que tiene lugar en las primeras horas de la tarde.

Más arriba hemos dicho que el viento predominante es del W;
éste predomina durante el día y por las noches sopla ^casi constan"

teniente viento del N. y á veces del NE; éste precede á los cambios

atmosféricos y al fenómeno llamado nevada por los arequipeños.

IV

HUMEDAD Y TENSIÓN DEL VAPOR

El promedio anual de la humedad relativa es en cents. 47,50.

La media de la tensión es en mm. 7,57.

CUADRO VIII

MASEIS

Diciembre

Enero

Febrero ...

Marzo

Abril

Mayo

Humedad reía

tiva media en

cents.

66. 32

84. 64

68. 66

55. 48

39. 09

Tensión

del vapor

media en ME1SE1B

46. 69 7. 59 Junio

10. 22 Julio

11. 67

10. 27

8. 38

6. 33

Agosto

Setiembre..

Octubre

Noviembre.

Humedad rela-

tiva media en

cents.

Tensión

27. 95

44. 07

40. 86

42. 10

34. 68

34. 04

Para la mejor comprensión de la marcha de estos dos elementos

meteorológicos, hemos trazado las curvas seguidas de ambos en la

Fig. 3.
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Como se ve en la demostraeión gráfica de la marcha de hume-

dad relativa y la de la tensión, ambos elementos marchan en sen.

tido paralelo, siguiendo en todos los meses sin excepción una curva

con sinuosidades iguales.

ESTADO DEL CIELO

En nuestro observatorio apreciamos la nebulosidad en décimos

de cielo cubierto.

El promedio anual es de 2,93.

En el Cuadro IX se encuentran reunidos los promedios mensua-

les.

CUADRO IX

MESES

Diciembre

Enero

Febrero

Marzo

Abril

Mayo

Nebulosida* MESES

1. 57

4-. 60 Julio

6. 39 Agosto

8. 44 Setiembre

2. 43

2. 17

Nebulosidad

0. 58

2. 55

1. 68

1. 91

2. 67

3. 16

La variación anual de la nubosidad presenta un máximum en

febrero, y un mínimum en junio.

Respecto á la variación déla nebulosidad durante el día es

siempre máxima á las 3 p. m. y mínima á las 9 a. m., menos en ju-

nio que tenemos noches tranquilas y serenas y mañanas nubosas.

En la Fig. 4 hemos trazado las curvas de la nebulosidad me-

dia mensual.
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FIGURA 4

Nebulosidad mensual (Medias)

D t f « A M
wr

J J /\ 5 ü NJ

Ahora clasificando como días serenos aquellos cuya nubosidad

no alcanza á 3.5; como mixtos los comprendidos entre 3.5 y 7, y
nublados los que llegan á 10 y no son menores de 7 décimos, tene-

mos que en el año que analizamos hubo:

El 57 % de días serenos

29 % mixtos

14 % nublados.

VI

LLUVIA

El total del agua recogida alcanzó á 185 milímetros.
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Las precipitaciones acuosas tuvieron lugar en enero con mm.

5.0.—lebrero con mm. 170.0.—marzo con mm. 8.5 y octubre con

mm. 1.5.

Las cifras anteriores reducidas á fracciones pluviométric^is, nos

darán para cada mes, en milésimos: «
-

Enero... 27 milésimos'

Febrero 919

Marzo.. 46

Octubre 8

Total anual en milímetros, 185.

Concluimos éste pequeño trabajo, esperando enviar á la breve-

dad posible el resumen de los estudios hechos durante el año próxi-

mo pasado, cuyos datos se reúnen con dicho objeto, actualmente,

en nuestro Observatorio.

Arequipa, febrero de 1904.

M. Víctor Marchant, (Salesiano)

Encargado del Observatorio.

E! clima de arequipa en X9Q3
(Escrito expresamente para el Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima

INTRODUCCIÓN

Actualmente se verifica en el Perú lo que hace cerca de veinte

años lamentaba Angot en Francia. Para muchos la meteorología

no es una ciencia sino una especie de entretenimiento más ó menos

agradable, una materia para discusiones en el aire, acerca de la cual

cada uno, sin haber hecho ningún estudio preparatorio, se atribuye

buenamente el derecho de formular las teorías más complicadas y
emitir las opiniones más infundadas y atrevidas (1).

(1) Angot—La meteorología en 1885.
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Al presentar á la Sociedad Geográfica este estudio, me parece

casi supérfluo encarecer la importancia de la meteorología para el

adelanto de las ciencias naturales en general, tanto más tratándose

de un país casi virgen é inexplorado bajo este punto de vista. L a

meteorología, ha dicho Faye, estudia fenómenos que son las más al"

tas manifestaciones terrestres de los fluidos, y á este título merecen

ser señalados á la atención de todos los sabios.

Llegando al conocimiento de estos fenómenos meteorológicos

conoceremos las relaciones que tienen eiitre sí, la influencia que ejer-

cen en las condiciones geográficas y topográficas, sus relaciones con

el desarrollo de los vegetales, con la vida de algunas especies zool ó"

gicas, la salud pública, etc., y todos los demás accidentes que vienen

á formar parte de la Climatología. Respecto al desarrollo de la Me
teorología dinámica, cx\y& misión principal es la previsión del tiem-

po mediante la observación continua de los movimientos de la at"

mósfera, y además por medio de observaciones simultáneas, para lo

cual es necesario que en el Perú se establezcan estaciones meteoroló-

gicas en todos los departamentos y provincias dependientes de un

observatorio central, á nadie se le ocultará su gran trascendencia

confirmada elocuentemente por la experiencia.

No sé formular un argumento más eficaz que el entusiasmo con

el cual la mayoría de las naciones del mundo desde Alemania, Ingla"

térra, Italia, Estados Unidos, hasta la India, el Japón, la Oceanía y

la República Argentina, han introducido y desarrollado la gran obra

meteorológica que Le Verrier ideara en 1854 y comenzara á organi

"

zar en Francia el año 1856.

Pues bien, este estudio ha sido llevado á cabo con el exclusivo

objeto de fomentar el desarrollo y amor á los estudios meteorológi-

cos aún nacientes en el Perú, para contribuir de algún modo al ade-

lanto de los mismos, los cuales no son solo de utilidad práctica, sino

también contribuyen al decoro de la nación

Lo he titulado Contribución al estudio de la Climatología del

Perú, porque abrigo la esperanza de que fundándose diversas estacio-

nes meteorológicas, este estudio, el segundo de este género que ten-

go la honra de redactar para el Boletín de la Sociedad Geográfica

de Lima, sirva de base para fijar la climatología del país, las oscila"
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ciones de su temperatura, las revolueiones de su atmósfera, resol-

viendo con esos nuevos observatorios,trabajos de verdadera impor-

tancia científica, de positiva utilidad práctica, contribuyendo gran-

demente al decoro del país. De verdadera importancia científica,

pues con la continuidad de esos estudios podrán llegar á apreciarse

debidamente las condiciones de habitabilidad del suelo, los elemen-

tos aptos para el desarrollo respectivo de tal ó cual planta ó de de-

terminadas especies zoológicas: en una palabra, el conocimiento de

las causas naturales, que desde los tiempos mas remotos hasta los

modernos, sirve de base á las especulaciones de la observación y de

la sabiduría;—de utilidad práctica y común en la misma actualidad,

porque merced al conocimiento de las corrientes atmosféricas es po-

sible anunciar el desarrollo de esas hondas perturbaciones que des-

truyen y arrasan las plantas de nuestras regiones.

Ale he permitido decir más arriba que el desarrollo de los estu-

dios meteorológicos contribuiría grandemente al decoro nacional.

Al tocar este punto, creo del caso recordar lo que en un largo artícu-

lo escrito por el conocido periodista Mr. G. Le Marchant en "'1/

Atnerique Latine," al hablar del Perú y su porvenir dice: "La próxi-

ma apertura del canal de Panamá tendrá los más felices resultados

para el porvenir de todas las repúblicas sudamericanas bañadas por

el Océano Pacífico, y el Perú será la más favorecida ". Más ade-

lante, agrega: "El clima de ese país es maravilloso; la vegetación en

sus valles magnífica, y las producciones del suelo innumerables "

Y concluye Mr. Le Marchant su hermoso artículo, diciendo: "Cuan-

do el canal de Panamá haya puesto al Perú á 20 días de distancia

de Europa, la joven República tomará un vuelo gigantesco, y esa se-

rá la justa recompensa de un gobierno sabio, precavido, y que mi-

ra por la dignidad nacional.

"

Y á la verdad, para una República que pronto llegará áser enu-

merada entre las primeras naciones de América, por su cultura y
progreso, y que se gloría, con justos títulos,de estar en muchos pun-

tos al nivel de los países europeos, no es muy decoroso ver tan poco

prestigiada y favorecida por los hombres influyentes, la ciencia ob-

jeto de este estudio.

Ojalá la lectura de mi humilde óbolo que, como la viuda del
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Evangelio, presento á la Sociedad Geográfica para contribuir de al-

gún modo á los estudios científicos del Perú, sirva pam dar á cono-

cer la importancia que tiene para el país el fomento de los estudios

meteorológicos, y haga palpables las ventajas que á la nación, á la

agricultura y á las industrias ofrece el conocimiento de las leyes de

la atmósfera que nos rodea, los que producirán expléudidos resulta-

dos que serán debidamente apreciados mañana, cuando abierto el

canal de Panamá hayan traspasado los mares y dado á conocer en

Europa las bondades de nuestros climas, atrayendo á nuestras pla-

yas nuevoselementos, que, con la implantación de nuevas industrias,

traerán consigo el aumento de la riqueza pública.

Los estudios hechos sobre las observaciones practicadas duran-

te el año meteorológico 1902 y 1903 en el Observatorio anexo al

Instituto Agrícola Salesiano, son las que han servido de base para

el presente trabajo.

En el curso de este estudio se tratará sucesivamente de la:

I Temperatura.

II Presión atmosférica.

III Dirección y velocidad del viento.

IV Nebulosidad.

V Lluvia.

OBSERVACIONES

a) Las temperaturas son centígradas.

b) La presión atmosférica ha sido corregida del error instru-

mental y reducida á O 9

c) Las cifras sobre temperatura normal y presión normal (pro

visiGnal) que aparecen, las hemos calculado después de haber regis-

trado las observaciones practicadas en el Observatorio Meteoroló-

gico Municipal durante los años 1892 á 1900.
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Séame permitido,con este motivo, expresar mis sinceros agrade-

cimientos al señor don Octavio Polar, el cual bondadosamente se

ha servido facilitarme los periódicos y revistas en que han apareci-

do publicadas las observaciones meteorológicas á que aludimos.

POSICIÓN GEOGRÁFICA

Long. W 4h 46m (Greenwich.)—Lat. S. 16° 22' 27".

Altura sobie el nivel del mar 2,410met
.

I

TEMPERATURA

La media anual es de 15° 375, que supera á la normal en 0°i72.

El Cuadro I contiene los promedios mensuales, así como el

máximum y mínimum de cada mes.

CUADRO I

MESES Máximum Mínim.
Teinperat.

media
centígrada

MESES Máximum Mínim.
Temperar.

media
centígrada

Dicb. (1902) 25° 0 5° 2 16.70
-

Junio 23° 8 2° 2 13.96

j

Enero(i903) 25° 7 5o 6 16.28 Julio 24° 4 3 o 6 14.10

Febrero.... 24° 2 7° 8 16.08 Agosto 24° 7 1° 4 14.12

Verano 16.353 Invierno 14.060

Marzo 25° 3 5 o 6 16.21 Setiembre. 24° 9 4o 3 15.52

Abril 24° 4 40 4 15.19 Octubre.... 26° 1 3 o 4 15.68

26? 0 2 o 7 14.72 Noviembre 24° 1 40 1 14.95

Otoño 15-373 Primavera 15383

Promedio anual: 15°375

Normal 15°203
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La curva (Fig. lj trazada según las cifras que aparecen en el

Cuadro anterior, nos da una clara idea de la marcha seguida por la

temperatura durante el ano que analizamos.
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La variación de la temperatura de un mes á otro ha tenido su

mayor valor 1°40 de agosto á setiembre.

Las variaciones entre las temperaturas inedias mensuales han

sido las siguientes:

De Noviembre á Diciembre (1902) 0°00
tt Diciembre (1902) á Enero (1903) — 0°42
* i Enero á Febrero — 0°20
»

»

Febrero á , + o°ia
tt Marzo á Abril — 1°02

Abril á Mayo — 0°4.T
>

»

Mayo á ... — 0°70

Junio á Juüo + 0°14
»

>

Julio á Agosto + 0°02
> I Agosto á Setiembre + 1°40

Setiembre á + 0°1G

Octubre á Noviembre ... — 0°73



— 214 —

El mes más frío ha sido junio con 13°96 y el más caluroso

diciembre con 16°70: la diferencia entre estos dos extremos, igual

á 2°74.

En el Cuadro II van distribuidas por intensidad las temperatu-

ras medias del año, de tres en tres grados.

CUADRO II

FECHA

Diciembre (1902)
Enero (1903)
Febrero

VERANO

Marzo
Abril...

Mayo

.

OTOÑO

Junio ...

Julio....

Agosto

INVIERNO

Setiembre ..

Octubre
Noviembre.

PRIMAVERA

ANO

8-11 11-14

3
3

11

17

16
20
15

51

o
7

13

83

14-17

24
21
11

56

20
26
19

65

14
11
16

41

28
25
23

76

238

17-20

6
9

17

32

8
1

43

20-23

Las temperaturas extremas según se desprende de las cifras que

aparecen en el Cuadro I, fueron durante el año:

Máximum 26° 1 (Octubre 7)

Mínimum I o 4 (Agosto 10)

Excursión 24° 7
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En cada una de las estaciones hubo los extremos siguientes:

Verano

Otoño

Invierno

Primaver

í Máximum 25°. 7 ) p
(Mínimum 5o . 2

j

í Máximum 26°. 0
\

( Mínimum 2o
. 7

J

"

( Máximum 24°. 7 )

( Mínimum I o
. 4 )

"

Máximum 26°. 1 )

Mínimum 3 o
. 4 )

"

.20°. 5

23. 3

23. 3

22. 7

En el Cuadro III hemos reunido de tres en tres grados los máxi-

mos absolutos del año.

CUADRO III

r ecna 1¿ 1

7

17 Oíi ~U riO 9Q Oft
-¿O— -íü íü—~y

Diciembre (1902) 8 23
Enero (1903)

í
24
25 2

72 2

_ 12 19
Abril 1 1 20 8
Mavo 1 18 12

O 50 59

1 26 3
Julio 1 20 10
Agosto 2 17 12

4 63 25

Setiembre 1 7 22
Octubre 13 17

3 17 10

37 49 i

i

2
!

9 3 66 185
1

!

*
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Excursión entre los extremos. — Por el especial interés que re-

viste para la agricultura, industrias, higiene y diríamos también

para la climatología patológica, el conocimiento de los cambios

bruscos de temperatura, fenómenos éstos que caracterizan el clima

de Arequipa, consignamos en el cuadro IV el total de las excursiones

calculadas y clasificadas según los valores déla excursión termomé-

trica, destribuyéndolas de dos en dos grados.
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Para facilitar la comprensión de estos datos hemos formado la

curva de la excursión media mensual (Fig. 2). En ella podemos

ver que los meses de mayo, junio, julio y agosto, las oscilaciones

termométricas alcanzan su mayor valor y su mínimum en febrero y

setiembre.

La oscilación termométrica máxima observada durante el año

que analizamos, tuvo lugar el 2 de setiembre, con una excursión en-

tre los extremos de 199 8.

FIGURA 2

D l f W A ífl • / J - J A S í.» N

II
i

PRESIÓN ATMOSFÉRICA

Promedio: mm. 576.685.

Los promedios mensuales, así como los máximum y mínimum

los hemos reunido en el Cuadro V.
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CUADRO V

M ESES Presión media en
mtn

Diciembre i 576. 086
Enero
Febrero
Marzo
Abril

Mayo
Junio
Julio
Agosto
Setiembre..
Octubre
Noviembre.

76. 595
77. 070
76. 401
76. 457
76. 833
77. 197
76. 667
76. 901
77. 048
76. 442
76. 526

Máximum
absoluto

Mínimum
absoluto

Verano
Otoño
Invierno....

Primavera.

576. 583
76. 563
76. 921
76. 672

579. 00
80. 71
79. 80
77. 85
78. 95
79. 65
80. 20
78. 85
79. 80
78. 75
78. 80
79. 94

580. 71
79. 65
80. 20
79. 94

572. 95
73. 90
74. 95
74. 04
73. 80
74. 25
75. 20
74. 45
75. 40
74. 65
73 90
74. 30

572. 95
73. 80
74. 45
73. 90

Normal (provisional) 76. 691

La figura 3 dá á conocer la marcha media anual de la presión.

FIGURA 3

Z 1 t M A M J ja SON
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í)e lospromediosmensuales, el de marzo fue mínimo y el de junio

máximo.

El mínimun absoluto de presión que se observó durante el año,

tuvo lugar el 20 de diciembre de 1902, á las 3 p. m. con mm. 572.95;

el máximum observado pertenece al día 21 de enero (1903), á las 9

a. m. con mm. 580.71.

La excursión total fué de mm. 7.76.

Variación barométrica diaria.—El Cuadro VI contiene las va-

riaciones barométricas de un día á otro.

Para la confección de esta tabla no se han calculado las diferen-

cias, ya positivas, ya negativas, con respecto al promedio mensual;

sino que las variaciones se han calculado sobre los promedios dia-

rios, distribuyéndolas en positivas y negativas, según se pronun-

ciaron en sentido ascendente ó descendente.
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CUADRO VI

DICIEMBRE (1902) ENERO (I903)

1

2
3
4
5
6
7
8

;

9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

Variación
dlnríi

Anotít- Variación
ion diaria

f.

+ 1.02
— 1.17
+ 0.64
— 0.39
+ 0.17
+ 0.22
+ 0.36 Ce.
— 0.30
— 1.23
+ 1.13
— 0.20
— 0.16
+ 0.06
+ 0.15
+ 0.72
— 1.27
+ 0.13
+ 0.35
— 1.10
— 0.66
+ 1.75
— 0.60 cm.nev
— 0.52
— 0.22
— 0.85
+ 0.55
— 0.10
+ 0.621

+ 1.00 L.n-ney— 1.15 nev.
— 0.33 llv.

nev.

nev.

L.ll.

nev.

nev,

— 0.45
+ 0.41
-0.03
+ 0.25
+ 1-09 nev.
— 3.33 Ce nev,

+ 3.80
+ 0.15
— 0.34
— 1.52
— 0.21
+ 0.45
— 0.21
= 0
+ 0.75
+ 0.23
+ 0.75
+ 0.32
+ 0.22
+ 0.18 C.m
+ 2.33 nev.

+ 1.10
— 2.77 nev.
— 0.42
— 0.06 llv.

+ 0.73
— 1.62 nev.
— 0.65 L.n
— 0.38
+ 1.28
+ 0.60 nev.

nev.

L.ll

nev.

FEBRERO

Variación Anota-
diaria' cióu

MARZO Observaciones

ación
diari

Anota-
ción

nev

nev

nev.

llv.

— 0.66
+ 0.36
— 0.91
+ 0.40 Ce
+ 1.06
+ 0.59
— 0.19
— 0.81
— 0.05
— 0.30
— 0.20 L.ll

+ 0.03
+ 0.22
+ 0.35
+ 0.11
+ 0.32
+ 0.41
+ 3.60 nev.
— 3.03 C.C. nev

— 0.69
+ 0.14
+ 0.63
+ 0.57
— 1.47
— 1.20
+ 1.17 nev.
— 0.12,'L.n

-0.32.llv.

nev.

= Ollv.

+ 0.35 llv.

— 1.26 nev
+ 0.43
— 0.80
+ 1.02!c.c.ney

— 0.14 nev.

+ 0.04
+ 0.41
+ 0.50
— 0.85
+ 0.35
+ 0.12
-7- 1.10
+ 1.05
+ 0.42
— 1.27
+ 0.65
— 0.27
= OC
— 0.78
+ 0.58
+ 0.90
— 1.23
+ 0.42
+ 0.06 llv.

+ 0.40 llv.

+ 0.99 L.n
— 0.79
+ 0.02
+ 0.17

nev.

L.ll

nev.

nev

ni

nev.
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CUADRO VI (Continuación)

ABRIL .MAYO

Variación .liiotu- Variación
diaria eión iliarii

JUMO

Variación Anota-
diaria ción

JULIO Observaciones

Variación
liia

+ 0.51
— 0.41
— 0.97
— 0.80 nev.

51 + 0.23 Ce.
6! + 1.05
7 + 0.64!

8 + O.lllnev.

9 - 0.20
10 —0.23i
11 — 0.2$ L.ll.

12 —0.72 nev
13 — 0.53
14 + 0.33
15 + 0.89 nev.

16 + 1.08 nev.

17 — 0.57
18 + 0.57
19 -0.53C.m.
20 — 0.09
21 — 1.48'nev.

22! + 0.38:

23 + 0.94
24 + 0.58
25 — 1.88 nev.

26 —0.92!
27 + 1.92'L.n-nev

28 + 1.00
29 - 2.14 nev.

30 + 2.74 llv.

31

— 0.72 llv.

+ 0.92
— 1.17 nev.
— 0.10 Ce.
— 1.85

+ 1.08 nev.

+ 0.89
— 0.12!

+ 0.12|
— 0.48
+ 0.70 L 11-nev

+ 0.43Í

+ 0.29
— 0.74 nev.
+ 0.24
+ 0.95
— 0.67¡

-0.40C.tn.
— 0.42
+ 0.24
— 0.12
— 0.10
— 0.38
+ 1.06 nev.
— 0.63¡

+ 0.25 L.n.

+ 0.22¡
— 0.20
— 0.89¡

+ 0.55
-H 0.52!

+ 1.80
— 1.05 nev
— 1.60 Ce.
+ 0.52
+ 0.25
— 0.37
— 0.25
+ 0.23j

+ 0.89 L.ll.

+ 0.90 nev.
— 0.501
— 1.24 nev.

+ 0.37
— 0.03
= 0!

— 0.50|

+ 1.13 C m nev

= 0
— 0.75
+ 0.55
— 0.47
+ 0.34 1

-1.02 nev.

+ 0.08
+ 0.52lL.n.

+ 0.75
— 0 9ü|
— 1-55 nev.

+ 0.65|
— 0.12;

+ 1.25 nev.
-1.50 Ce.
+ 1.50 nev.

+ 0.14
— 1.99 nev.
+ 0.17
+ 0.48
+ 0.70
+ 0.15 L.ll.

+ 0.32

+ 0.15
— 0.l5inev.

+ 0.18
-0.21
— 0.45
+ 0.03 C.m.
+ 0.08
— 0.35
— 0.22
— 0.78¡

+ 0.86¡

+ 0.57Í
— 0.43|
= 0'L.n.
— 0 30
+ 0.56
+ 1.79
— 1.47 nev.
— 0.15
— 0.25
— 0.35.C.C.
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CUADRO Vi (Continuación)

SETIEMBRE

Oías Variación Anota- Variación A nota-
diaria cióii diaria <•'

OCTUBRE

Variación A nota-
diaria ción

NOVIEMBRE Observaciones

Variación
diari

1

2
3
4
5
6
7

8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

+ 1.00 nev
+ 1.35 US gts

— 0.48
— 1.05
+ 0.45
+ 1.01
— 1.10 nev
— 0.26 L.ll

— 0.69
+ 0.32
— 0.07
— 0.55
+ 0.15
+ 0.12
+ 0.68C.m
— 0.35 nev.
— 0.33
+ 0.33
— 0.45¡

+ 1.08 nev.
— 0.1S
+ 0.76 L.n
— 0.49:
— 0.92
+ 0.83 nev. v I

+ 0.14
— 0.18
— 1.86
+ 1.55¡
— 0.25 Ce
+ 0.75'nev.-v í

nev.

aev.

— 0.56
+ 0.96
-0.51
— 0.03
+ 0.88
— 0.39 L.ll nev

— 0.17
— 1.18
+ 1.33
— 0.63
— 0.17
+ 0.12
— 0.88
+ 0.06 C
+ 0.59
— 0.30 V.í.-M

+ 0.38
+ 0.33
-0.11
— 0.20 L.n
— 0.30
— 0.14
+ 0.12
+ 0.22
— 0.10
+ 1.20
— 0.59
— 0.08 C.c
— 0.65
+ 0.83

nev.

nev.
nev.

— 2.45 nev.

+ 1.90
— 0.21
— 0.62
+ 0.18
+ 0.60 L 11-riev

+ 0-25
— 0.55
— 0.32

+ 0.30
+ C15
+ 0-02
— i.47C.u!.nev

-0-73
+ 0-80
+ 0.60
+ 0.03
-0.32
4- 0-60|

+ 0-25 L.n
— 0.78
+ 0-60
+ 0-40
— 0-15 ns gts,

+ 0-53

-f- 0-94ns-gts.

— 0.82 C.c. nev.

— 0.87
— 0.11 nev
+ 0.36
+ 0.02

nev.

nev.

L.ll

nev

— 0.65
+ 0.88
— 0.09
— 0.57
— 0.43
— 0.02
— 0.08
— 0.16
— 0.40
+ 0.58 nev.

+ 0.28 nev.

+ 0.84 C. ni
= 01

-0.03
-0.50
-0.73
— 0.10
-0.09
— 0.09 L.n
-0.36
+ 0.61
+ 0.40
+ 0.22 Uv.

+ 0.18
— 0.33

ns-gts.

nev
— 0.10 C.c

+ 0.42 nev
+ 0.46
+ 0.74 Uv.

+ 0.53 llv.



En el Cuadro VII hemos reunido los promedios de la variación

atmosférica diurna.

CUADRO VII

A T TTTR A *s ATFní \ ^ DEL BARÓMETRO REDUCIDAS Á V 7
Tmperatu-

ra media
A. las -A- las .A. las

M ESES
9 a, jool. 3 2?- xn_. © 3?- m. mensual

j

Diciembre (1902)... 576. 152 575. 414 576. 16°. 70

Enero (1903)... 76. 391 75. 957 77. 042 16°.28 !

Febrero 76. 960 75. 872 77. 243 16°.08

Marzo 76 ñso 1 «J . «J KJ ¿i 76 941 Í66.21
V - r . i

Abril 76. 788 75. 576 76. 653
(

15°.19

Alavo 77. 426 76. 303 77. 568 - 14°.72

77. 658 76. 330 77. 610
i

13°. 96

Julio 77. 191 75. 815 77. 013 ' 14°.10

77. 086 76. 393 77. 651 14°.12

77. 433 76. 313 77. 805 15°. 52

Octubre 76. 792 75. 479 77. 060 15°.68
1

Noviembre 76. 573 75. 405 76. 844 14°.95

Media del año 576. 919 575. 028 577 150

Por las cifras del cuadro precedente hemos visto que el máxi-

mum de las 9 p. m. tiene una amplitud de mm. 577.150—575.028=

mm. 2.122 sobre el mínimum de las 3 p. m. También se puede notar

que el barómetro presentano sólo una variación diurna sino también

una variación mensual. La columna de mercurio desciende de oc-

tubre á diciembre, asciende un poco en febrero, baja en marzo pa-
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ra comenzar su marcha ascendente en abril hasta junio, época del

máximum, y descender en julio para volver á ascender en agosto y
setiembre y descender en octubre. Tal es lo que de la demostra-

ción gráfica se desprende.

La presión atmosférica y la previsión del tiempo.—Si estudia-

mos las principales variaciones barométricas que se produjeron du-

rante el año, tomando en consideración solo aquellas que se pro-

nunciaron en sentido descendente, podemos ver que, en general,

á una variación mayor de mm. 060 ha correspondido algún tras-

torno atmosférico el mismo día ó el siguiente.

III

VIENTO

La dirección predominante de los vientos ha sido W.

En cuanto á la frecuencia de los mismos, colocándolos por orden

tenemos:

W 1
,
SF, NW¥

, SW* NE% SE°, ET
, S 8

.

La figura 4 demuestra gráficamente la frecuencia de los vientos

habida durante el año que estudiamos.

FIGURA X. 4

5
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Velocidad.— El promedio horario anual es de kms. 6.5836.

En el Cuadro VIII se encuentran los promedios mensuales.

CUADRO VIII

Diciembre (1902) Kms.

Enero (1903)

Febrero

Marzo..

Abril

Mayo

Junio

Julio

Agosto

Setiembre

Octubre

Noviembre

Verano

Otoño

Invierno ....

Primavera.

9341

.8700

.2500

8800

.6500

.5537

.5200

.9990

.8000

.6000

.2000

.7466

Kms 6.5836

Kms 6.6846

,
6.3612

„ 6.6400

6.6485

Los datos precedentes nos han servido para formar el diagrama

que representa la velocidad media del viento.
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FIGURA 5

D E. F M Á M :J^J A ST O N
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5 r

LOvS meses más ventosos han sido octubre y diciembre, marzo

el menos ventóse
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. es .a
§rHMC0^lCCDl>Xa^OrH^rHC^C0^lCCDt>XC5OrH
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Para formarnos una idea ni As completa de la velocidad total

horaria, hemos arreglado el Cuadro X.

CUADRO X
Totales horarios anuales

M N Km. 1.798 M D Km. 4.552

1 a. m. 1.876 1 p. m. 4.911

2
y

y

1.910 2
y y

4.656

3
y y

1.924 o
y y

4.313

4
yy 1.862 4 3.993

5 yy 2.076 5
y y

2.746

«
\) yy

1 RQfi_L . o ¿7 vy
y y

7
y y

1.380 7
y y

1.342

8
y t

1.322 8
y y

1.001

9
y y

1.967 9
y y

1.319

10
y y

2.719 10
y y

1.458

11
y y

3.990 11
y y

1.585

J
Reduciendo á curvas los datos del cuadro anterior, y prescin-

diendo del máximum y mínimum secundarios, el gráfico ofrece más ó

menos el siguiente aspecto en todas las estaciones:

Desde las primeras horas de la tarde una línea casi horizontal

cortada por leves pero frecuentes fluctuaciones, destacándose sobre

esta línea el cono diurno, cuyo vértice se halla de medio día á 4

p. m.—(Véase la figura 6.)

Ella nos da á conocer que: en las primeras horas de la madru-
gada se efectúa un máximum secundario de poca importancia,

seguido, pocas horas después, por un mínimum secundario, que po-

co difiere del mínimum primario. Desde este momento la velocidad

crece con rapidez hasta las primeras horas de la tarde, en que se

realiza el máximum principal. Disminuye aceleradamente hasta dar
lugar al mínimum principal en las primeras horas de la noche, su-

biendo luego como queda dicho hasta producir el máximum secun-

dario de la madrugada-
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Buscando la causa cíe las sinuosidades que presenta la curva, la

encontraremos en la baja termométrica que, como es sabido, acen-

túase en las primeras horas de la mañana, produciendo, en conse-

cuencia, la condensación de parte del vapor atmosférico. Su dismi-

nución de volumen causada por la condensación, produce un vacío

en las capas atmosféricas, que sirve de llamada á las capas aéreas

inmediatas, dando lugar al máximum secundario nocturno. Pronto

se establece el equilibrio, y entonces, cesando la causa eficiente, de-

crece el viento hasta llegar al mínimun secundario»

Terminaremos esta parte de nuestro estudio dando las mayores

velocidades horarias del viento alcanzadas durante el año.

Enero 22 á las 2 p. m. y 4 p. m km. 19 por hora

Junio 6 á las 2 p. m
Agosto 31 á las 5 y 6 a. m.

19

21

IV

HUMEDAD V TENSIÓN DEL VAPOR

El promedio anual de la humedad relativa es en centímetros

43.102.

La media anual de la tensión es de mm. 6.822.
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CUADRO XI

Humedad relativa y absoluta

MESES
Humedad
relativa en

cents.

Tensión del
vapor en
mm.

Diciembre ...

Enero
I

Febrero !

Marzo

Abril

Mayo

42.16

54.10

61.86

65.19

57.24

42.01

6.96

8.66

S.49

9.85

8.25

6.37

MESES
Humedad

relativa en
cents.

Junio

Julio

Agosto

Setiembre ....

Octubre

Noviembre..

34.10

28.47

26.82

28.63

27.81

37.06

Tensión del
vapor en
mm.

5.35

5.23

4.25

5.14

4.95

5.42

Verano. 52.70

Otoño 54. SI

8.36 Invierno 29.79 5.61

8.15 Primavera.. 31.16 5.17

La humedad en el año que estudiamos tuvo su máximum en el

otoño, en el mes de marzo (65.19) y su mínimum á fines del in-

vierno, en agosto (26.82).

La tensión siguiendo un paralelismo notable con la humedad,

me máxima en marzo (mm. 9.85) y mínima en agosco (mm. 4.95).

La figura 7 representa la marcha anual de ambos elementos.
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FIGURA 7
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Merece especial observación la marcha paralela de la humedad

y de la tensión, }'endo siempre en el mismo sentido estos elemen-

tos.

Las dificultades con que hemos tropezado para conseguir infor-

maciones estadísticas sobre la mortalidad, nacimientos,etc, nos han

impedido presentar algunos datos que creemos nos darían algunas

luces útiles para establecer las relaciones que puedan existir entre el

desarrollo de ciertas enfermedadesy la temperatura yla humedad re-

lativa y absoluta. Los datos meteorológicos los hemos reunido,

nos faltan los estadísticos solamente.

V

NEBULOSIDAD

La nebulosidad del Cielo se ha determinado en nuestro Obser-

vatorio por medio de tres observaciones diarias: 9 a. m., 3 p. ra. y
9 p. m. y ha sido apreciada en décimos de cielo cubierto.

0 representa un cielo sin nubes.
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10 un cielo completa mente cubierto.

El promedio anual es de 4.652.

En el Cuadro XII, damos los promedios mensuales del estado

del cielo.

CTADKO XII

MESES Estado del

cielo
MESES Estado del

cielo

A A A4. 4-4

3.84

6. 48

5. 14

4.20

2.50

Julio

o. 08

1.54

4.12

2.37

2.88

4.96

Febrero

Marzo

Abril

Agosto

Noviembre

' 4.920

3.946

2.913

3.403Invierno

AÑO:

La estación más favorecida por cielos claros es el invierno,

mientras que el verano es el período más nuboso del año, teniendo

su máximum en febrero. El mínimum de la nebulosidad tiene lugar

en julio.

Clasificando los promedios diarios de la nubosidad, j si consi-

deramos como días serexos los que tienen valores de 0 á 3, 5 inclu-

.sive; mixtos de 3,5 á 7; nublados de 7 á 10 tendremos:
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CUADRO XIII

MESES Días serenos Días mixtos Días nublados

Diciembre 12 11

—
8

Enero 8 14 9

Febrero 3 14 11

Marzo 4 21 6

Abril 10 14 6

Mayo 22 5 4

Junio 15 14 1

Julio 24 7 0

21 9 1

Setiembre 22 6 3

.Octubre 12 15 4

8 13 9

VERANO 23 39 28

OTOÑO 36 40 16

INVIERNO 60 30 2

PRIMAVERA 42 34 16

161 143 62

Por consiguiente, ha habido el:

44 '

'( de días serenos

39 'Á ., mixtos

16 '
< ,, nublados.

i
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FIGURA 8

Estado del Cielo
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LLUVIA

La lluvia caída ha sido muy exigua, obteniéndose un total

anual de mm 80, cantidad muy inferior á la obtenida el año an-

terior (1).

Distribuyendo las estaciones en orden á la mayor altura al-

canzada en ellas por la lluvia tendremos: Otoño 1 Primavera 2 Ve-

rano 3 Invierno4
.

En cuanto á la distribución de las lluvias tenemos:

Diciembre
Enero

|
Febrero...

¡

Marzo
Abril
Mayo

m m 0. 0
0. 5
2. 0

54. 0
6. 0

13. 0

i Junio
Julio
Agosto
Setiembre ..

Octubre
Noviembre.

m m. 0. 0
0. 0

us. gts
Ó. 5

us. gts
4. 0

Año: lluvia m m. 80.0

(1) No habiendo podido conseguir dat03 exactos sobre las lluvias caídas en

Arequipa durante los últimos veinte años, no nos ha sido posible trazar una curva

como deseábamos, de las alturas de lluvia, para descubrir la ley de periodicidad de
!as lluvias en relación con la temperatura y la actividad solar. Esperamos que en

otra ocasión podremos decir algo sobre materia tan importante para la agricultura.





KKSLJIKX «le las

i I aroraetro

FECHS
atmusf'éi

Diciembre (1902) 576. 0

Enero (1903) 76. 5

Febrero ....

Marzo

Abril

Mayo

Junio

Julio

Agosto

Setiembre].

Octubre....

77. 0

76. 4-

76. I

76. S

77. 1

76. 6

76. 9

77. 0

76. 4

Noviembre I 76. 5

Verano 576. 5

Otoño 76. 5

Invierno 76. 9

Primavera. 76. 6

AÑO. 576. 6
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MISCELffNEff

Planos «le los ríos Serjalí y Cashpajalí

Incluímos en este fascículo dos planos de los ríos Serjalí y Cash-

pajalí, levantados por el ingeniero Sr. Juan M. Torres, quien acom-

pañó al coronel La Combe en su expedición á Iquitos por la vía

central y regreso á Lima, surcando los ríos Ucayali, Mishagua, Ser-

jalí, Manu, Madre de Dios é Inambari; así como en el número an-

terior insertamos el plano del río Manu y el perfil longitudinal del

talweg del mismo río, levantados también por el mismo ingeniero.

Como ya la extinguida Junta de Vías fluviales ha publicado en

un folleto con el título "El istmo de Fiscarrald", el informe técnico

que le correspondía, remitimos á él á nuestros lectores, limitándo-

nos, por ahora, á dar á conocer los mapas, fruto de los estudios he-

chos entonces por el señor Torres.

Congreso* eientífieoa

La Sociedad Geográfica de Lima ha nombrado delegado suyo

ante el Congreso de Americanistas de Stuttgart, al Dr. Pablo Pa-

trón, y ante el Congreso Geográfico de Washington, al señor Ale-

jandro Garland.
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OBSERVACIONES TERMOMETRICAS TOMADAS EX SAX IGNACIO
CA1LLOMA, DEPARTAMEXTO DE AREQUIPA

MARZO, lí)01 A15IUL. 1904

Max imum
Minimum Aguacero 1

«
Máximum

Mínimum Aguacero

. _

Bajo cero Pulgada inglesa

"-

1
M

l

•

Bajo cero Pulg. inglesa

—
1

¡
—

—

9. 0C° - 4. íjO 1 10. c° 9.-C 0
i— ,

*2 6. 0 4. 0 2 - 9 — 10.—
o 8. 0 4.- 0 _ f8 íí:^ 10.— 0.375

4 10. 0 5. 0 0.375 12.— 9.— ... ?. _^

.
r 5 7. Q 6. 0 -5 12.- 9.—

'

0 10. 0 Xó

'

1.500 6 11. - 6.-- 0.250

10. 0 9. 0 . 7 10.— 5.— 0.250
'. 8 11.0 5. 0 1.025 8 8.- 6.— —

~í)- 13.. 0 ...-7. O 0.875 9 12.— 9.-"
" —

10 13. 0 .5. 0 0.250 10 10.- 8.—

:

-

' 11 • 9; 0 6. 0 - 11 Í2. — 14.- — •
*

32 . 9. .0 .9. 0. 0,125 12 12.— 10. -

_ 13 10. 0 5. 0 13 11.— 9.— '

lí 10. o
1

" "5. 0 0.500 14 12.— 5.—

15 10. 0 6. 0 0.250 15 - 8.— 0.

-

0.125

16 10. 0 G. 0 16 10.— 10.- -

IT 10. 0 10. 0 17 12.— 12.-
18 n. o 10. 0 1S 12.— 10.-

19 10. 0 10. 0 19 13.— 11.— __

20 10. 0 6. 0 20 L5.- 13. -
21 9. 0 7. 0 0.375 21 12.- 13.—
22 12. 0 8. 0 — 22 14.— 15. —
23 10. 0 8. 0 23 12.- 16.— —

. 24 .10. 0 L §tiñát .. 0,500 ;fj 24 12.- 16. -

BdBo --1Q, 0 .

— r\

0. 125 25 . 11.- 16.—
' 56 ' "10. 0

¿
8; •()

•

26 13.— 15.—
- 27 " 14; o B%¡ .0 %% : 12. - 14.-
28 15. 0 9. 0 28 12.- 14.—
29 11. 10. 0 29 11. 5 14.—
30 11. 0 15. 0 30 12.— 13.—
31 12. 0 12. 0

Máximum 15. 0 Máximum 15.—
Mínimum — 15. 0 1 Mínimum bajo cero 16.

—

Máximum término medio
Mínimum término medio
Aguacero, pulg. inglesas

10.

7.

0.

Míáximum término ra. 11. 5

Mínimum id. bajo cero 11.

—

Aguacero, pulg. inglesas 1.000

Alfred Fox.
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BOLETÍN
DE LA

TOMO XV

A\!> XIV. LIMA, VIERXES 3O DE SETIEMBRE DE i904. TRIM. III.

Los varaderos del Purús, Yuruá y Manu

Iquitos. 12 de diciembre de 1902.

Señor Coronel Pedro Portillo, Prefecto del Departamento.

S. C. P.

El 20 de abril del año en curso, recibí de US. la orden de estu-

diar los varaderos de los ríos Purús y Yuruá, dándome un plazo de

seis meses para cumplir esa comisión.

En cumplimiento de las citadas órdenes me embarqué el 21 de

abril en la cañonera "Amazonas" con rumbo al Alto Ucayali. En

Sepahua recibí datos sobre comunicaciones de los amahuacas del

Mishagua con los del Sepahua y Cujar.

En vista de la importancia del río Mishagua que es superior al

Sepahua, de la facilidad de estudiar el istmo de Fiscarrald, así co-

mo un nuevo trazo del alto Mishagua al río Manu directamente,

cosa que es posible hacer según datos de los piros, y para conseguir

lo cual envió Fiscarrald varias comisiones sin alcanzar el éxito es-

perado, y en vista, finalmente, de que el Sr. Coronel La Combe no

estudió esa ruta, según datos de sus mismos compañeros, como el

práctico y guía Sánchez de Cohuenga: me resolví á empezar mi via-

je por el río Mishagua é istmo de Fiscarrald, á fin de poder aña-
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dir á mi informe, trabajando con actividad, el estudio del impor-

tante istmo Mishagua—Mann á los otros dos del Purús y Yuruá en

el tiempo que US. me ha fijado en sus instrucciones.

El 20 ele noviembre regresé á Iquitos, y hoy presento á US. co-

mo fruto de mis estudios, los planos é informes siguientes:

1.— Plano del istmo Tamava-Yuruá, á la escala de yowoir»

vantado con la ayuda de 3,308 observaciones efectuadas con el

teodolito.

2.—Plano del istmo Sepahua-Pucuani, afluente del Cujar. Es-

cala xottoo", con 1>0~^ observaciones.

3.—Plano del istmo de Fiscarrald. Escala yuo-ooi con 2,481 ob-

servaciones.

4.—Corte transversal y nivelación del istmo Tamaya-Yuruá

Escala horizontal: -o-J-oo; vertical, T oVo-

5.—Istmo Sepahua-Purús. Escala horizontal y^^oi 'd- veri

tical, yoVo-

6.—Corte transversal y nivelación del istmo de Fiscarrald. Es-

cala horizontal -j^^q', id. vertical, T r,Vo-

7.—Cuatro presupuestos para la construcción de ferrocarriles

de vía angosta ó caminos de herradura en los tres istmos men-

cionados.

8.—Diario de viaje.

9.—Pliego de los gastos hechos en el viaje por los tres istmos y

que ascienden en total á 1,300 soles de plata en los siete meses.

Respecto á los trazos nuevos, el objetivo de mis estudios lúe

conseguir á cada extremo un puerto libre y fácil para la navegación

en todas las épocas del año; puertos que presento á US. marcados

en los planos de los istmos del Yuruá 3
T Fiscarrald. El del Purús

ofrece grandes dificultades para realizar esta idea, y por eso reco-

miendo solamente un camino de herradura desde la boca de la que-

brada Tumihanha y que satisface por completo al tráfico de esa re-

gión. Respecto á un ferrocarril es recomendable un trazo que sale

Manu al Purús, pero es bastante costoso.

La construcción de estas tres vías no puedo recomendarla bas-

tante á US.; son casi las únicas esperanzas de Iquitos, las regiones
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separadas por los citados istmos son las más ricas del departamen-

to, y agregando los productos de esos territorios á la exportación

de Loreto, á la cual hoy sólo contribuyen con una insignificancia,

llegará á ser Iquitos un factor considerable en el mercado europeo

y sus entradas de aduana aumentarán inmensamente con los dere-

chos de exportación é importación. Para comprobar esto último,

cito algunas cifras obtenidas en mi reciente viaje por el Yuruá, con-

firmadas por los mismos brasileros.

Entre los ríos Breu 3
T Amuenya existen de 3 á 4,000 estradas de

jebe fino, y entre el Amuenya y el San Gregorio, límite Perú-brasi-

lero, de 9 á 12,000 estradas. La producción aproximada varía en-

tre 3.840,000 y 5.620,000 kilos. Las mercaderías que entran en es-

te territorio netamente peruano, representan casi el mismo valor.

La importancia estratégica de las tres rutas, únicas nacionales á

las fronteras, creo ocioso demostrarla á US.

Resumiendo, la construcción de estas vías por parte del Estado

ó por sociedades formadas á su iniciativa, es de necesidad impe-

riosa.

Entre las regiones recorridas llamo la atención sobre la del Yu-

ruá, que es hoy la más desarrollada en la industria gomera. Sólo se

puede calcular un crecimiento de 30 á 50 % sobre las estradas exis-

tentes,que pueden aumentar. Toda la propiedad está en manos délos

brasileros, cuyo numero asciende á 9 ó 10,00D almas, contra cerca

de 2,000 peruanos, los cuales disminuirán aún más con el agota-

miento del caucho, á cuya extracción se dedican casi exclusivamen-

te los peruanos. Entre las otras regiones del Purús, Manu y Madre

de Dios, las condiciones de sus habitantes son más ó menos idénti-

cas.

Las cabeceras de los ríos Yuruá, Purús y Manu, poseen grandes

cantidades de jebe brava (PTcak fine) producto que por la escasez de

brazos no se puede explotar hoy; pero el día que estos abaraten por

la inmigración, desarrollará este producto de una manera enorme.

Cosa idéntica puede decirse respecto á la producción de maderas,

aceites, plantas medicinales, etc., y es por esto que llamo la aten-

ción de US. sobre la inmigración.

Las tribus indígenas de las regiones recorridas últimamente
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por mí, son las siguientes: amahuacas y remos en el Tamaya y Al-

to Yurná; en el Man ti: piros, máseos, huarayos, chontas, campas;

en el Puras: amahuacas é imamalis.

De US. que conoce las condiciones de estas tribus y que ha esta-

do en contacto con ellas en sus varias exploraciones, solicito el

amparo de estos pueblos, condenados á desaparecer en époea deter-

minada. Estas tribus son objeto de continuas correrías, iniciadas

por los blancos en su mayor parte, y en las que hacen lucrativo ne-

gocio en carne humana.

Existen individuos que en el término de 4 á 5 años vendieron

más de 300 de estos pobres seres. A causa del maltrato y brusco

cambio del modo de vivir, mueren por lo regular 60 % de los infie-

les traídos en las correrías, sin contar los que perdieron la vida en

ellas. A los más jóvenes se les ocupa en los trabajos domésticos, se

les trata como esclavos y los patrones, por lo general, abusan de

las escasas fuerzas y corta edad de esos pobres seres. Los infieles,

pues, nada aprovechan de la civilización; por el contrario aprenden

muchos vicios que no conocían en sus montañas.

En esta capital hay varios frailes dedicados á la conquista de

los infieles; han establecido una escuela correccional, en la cual ellos

y otras personas, les enseñan trabajos útiles, el idioma español,

los convierten al cristianismo y los hacen buenos ciudadanos que

pueden servir más tarde como misioneros entre sus mismos pai-

sanos.

Con la energía y actividad que caracterizan á US., se puede
remediar el mal arriba anotado, y que constituye una mancha
negra en esta época de progreso y de libertad nacionales.

Muchas consultas me han hecho los caucheros y shiringueros

respecto al trabajo de gutapercha, y ellos me han demostrado su de-

seo de implantar esa industria en la región del Amazonas. El tra-

bajo para la producción de gutapercha es muy diferente del sis-

tema que se emplea con el caucho y la shiringa, y sería oportuno
la publicación del método de trabajo para ía producción de guta-
percha, que seguramente debe conocer de un modo teórico el di-
rector del jardín botánico de Lima. Un jardín de aclimatación, ó
de ensayos mejor dicho sería muy útil para los productores de go-
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mas, no solamente para la enseñanza de la elaboración de la gu-

taparcha, sino también para la plantación y cultivo de la shirin-

ga, plantas con aceites volátiles ó esencias, plantas medicinales,

etc. Un establecimiento de esta naturaleza sería hoy sumamente

oportuno, á fin de impedir que otros países, adoptando la ciencia

agrícola, dirijan su industria á conquistar el mercado, como suce-

dió con la producción de cascarilla, que en la actualidad se cultiva

en vastas proporciones en la India inglesa.

La situación y los acontecimientos desarrollados en el alto Yu-

ruá, los he puesto en conocimiento de US. en oficios anteriores;

solo me limitaré ahora á repetirle, una vez más, que los soldados

peruanos con su jefe sargento Bartet, el comisario Vásquez Cua-

dros, oficiales de la guardia nacional Aláximo Rodríguez, Torres

Lara, Vargas, Paque, Somontes y todos los individuos de ésta,

merecen la admiración y la gratitud del país entero, tanto los sol-

dados como los paisanos; los últimos con riesgo de sus familias y
bienes y aun de su propia vida, han cumplido con su deber y de-

fendido heroicamente la integridad nacional. Respecto al sargento

Bartet, á los soldados y al cuerpo de guardia nacional, repito que

yo, oficial del ejército alemán, agregado al Estado Mayor General

ruso en la campaña del Cáucaso y al del austríaco en la ocupa-

ción de la Herzegovina, declaro que las citadas fuerzas peruanas se

han portado muy bien desde el punto de vista militar, é igual á los

individuos de tropas europeas en las campañas arriba menciona-

das.

Dios guarde á US.
Jorge M. von Hassel.

Diario de Viaje

(Del 21 de abril al 6 de setiembre de 1902)

21 de abril.—Salida de Iquitos á bordo de la cañonera "Ama-

zonas", con rumbo á Cumaria.

8 de mayo—Llegada á Cumaria, quedándose el señor Collazos

en Ocaya y el señor M. P. Villanueva en Zaragoza. Mi ocupación
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en los 17 días de navegación, fue la rectificación de algunas partes

del plano del Ucayali, trabajo dificultado por la navegación de no-

che.

16 de mayo.-^Salida de Cumaria en canoa, con bogas conibos.

23 de mayo.—Llegada á Uní ni. Entrevista con el curaca Ve-

nancio.

30 de majo.—Llegada á Sepahua: imposibilidad de conseguir

aquí bogas al Purús; datos sobre comunicación de los amahuacas

del Sepahua y Cujar con los del Mishagua; resolución de estudiar el

Mishagua hasta sus cabeceras. Salida del Sepahua.

I 9 de junio.—Llegada al Mishagua 2 p. m., salida de puerto

Fitscarrald, surcando el río del mismo nombre.

7 de junio.—Frente á boca Serjalí.

10 de junio:—Cabeceras del Mishagua, Boca Camote, Que-

brada.

10 á 13 dejunio.—Excursiones por tierra trazando nuevo va-

radero.

15 dejunio—Boca del Serjalí, surcándola misma quebrada.

21 de junio.—Istmo Fitscarrald.

21 á 24 de junio.—Estudios en el Istmo.

25 dejunio.—Bajada por el Cashpajalí en balsa, por falta de ca-

noas y tarapetas.

28 de junio.—Unión Manu-Cashpajalí.

29 dejunio—Bajada por el río Manu.

1 9 de julio.—Boca Shauinto, quebrada.

I o á 3 dejulio.—Estudio del trazo nuevo.

5 dejulio—Boca Cashpajalí.

6 de julio.—Bajando el río Manu.

12 dejulio—Masco-Playa (nombre ocasionado por el fusilamien-

to de 80 á 100 indios máseos, ordenado por Fitscarrald).

Encuentro con Galdos con 10 ¡jiros de regreso del Tambopata,
donde dejó al señor coronel La Combe, que seguía viaje á Arequipa

y Lima.

20 dejulio.—Serjalí.

21 de julio —Bajando Serjalí.

28 dejulio —Sepahua.



Istmo de Fiscarrald que comunica el río Serjalí de la hoya del Ueayali

con el Cashpajalí de la hoya dej Wadre de Dios

trasporte de una lancha á traués del istmo de Fiscarrald
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29 dejulio—Bajando la quebrada Sepahua.

5 de agosto—Boca Yumihatnha.

7 á 10 de agosto—Estudios en el istmo.

10 de agosto.—Quebrada Cabaljani.

10 á 13 de agosto —Istmo.

18 de agosto.—Sepahua—Puerto Collazos.

20 de agosto —Bajando el Urubamba.

25 de agosto.—Unini.—Entrevista con el curaca Venancio, pi-

diendo ayuda para salvar la lancha "Manu".

26 de agosto.—Surcando el Urubamba en compañía de Venan-

cio y con 40 ó 50 piros y campas.

28 de agosto.—Lancha "Manu."

28 de agosto á l 9 de setiembre.—Trabajos para salvarla lan-

cha, quedando completamente salvada el l 9 de setiembre que fué

amarrada con sogas del monte por falta de cabos y cadenas. Las

cadenas y el ancla chica fueron robadas por los caucheros.

1 9 de setiembre.—Contrata con Prada, socio de la firma Prada

y Aguilar para mandar dos cuidadores á la lancha.

6 de setiembre.—Boca Tamaya, después de cinco días, en partes

de noche, y de bajada, encuentro con el señor Vásquez Cuadra y
comisión militar al Yuruá.

Boca Tamaya, 6 de setiembre de 1902.

Jorge M. von Hassel.

Ferrocarriles en algunos istmos del oriente

Señor Ministro de Estado en el Despacho de Fomento.

S. M.

Bajo la dirección de US. se han realizado en los últimos años

los estudios de los diferentes istmos que separan las principales arte-

rias de navegación del Amazonas. En vista del gran desarrollo que
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toman continuamente estas regiones "productoras de goma y de los

esfuerzos que hacen los países vecinos para atraer á sí la corriente co-

mercial por vías que pasan por sus propiedades (Ferro-carril de las

Cachuelas del Madera, etc.), me permito presentar en el adjunto me-

morándum un proyecto para la construcción de los ferrocarriles de

vía angosta por los istmos de Fitscarrald, Sepahua, Purús, Yu-

ruá y del Sabalsyacu al Algodón, afluentes del Amazonas y Putu-

mayo, respectivamente, á la consideración de US., ofreciéndome al

mismo tiempo para la realización de estas obras como contratista

constructor.

Los largos años de permanencia en la montaña dedicado á la-

bores profesionales y mis relaciones entre los habitantes de Loreto,

me permiten ofrecer un contrato sumamente favorable para el Esta-

do, garantizando, con un depósito en la Caja Fiscal, el exacto cum-

plimiento de las cláusulas, respecto de las condiciones técnicas de las

obras, y al tiempo en que deben ser entregadas.

Como US. ha de recordar, he intervenido como constructor en

numerosas obras públicas de Loreto realizadas á satisfacción del

Supremo Gobierno, y puedo asegurar á US. que voy á empeñar to-

da mi energía y actividad para alcanzar un buen éxito en la cons-

trucción de los ferrocarriles de que se trata en este memorándum,
en caso de que US. encuentre á bien entregarme su construcción.

Acepte US. la manifestación de mi más alta consideración.

Dios guarde á US.

S. M.

Jorge M. von Hassel

DETALLE DE LAS LÍNEAS PROYECTADAS.

.4. Fltscarraíd.—B. Purús.—C l uruá.-D. Putumayo.

A. -Esta línea une dos puntos del istmo.una situada en el Cash-
pajalí afluente del Alanu y el otro en el Serjalí, afluente del Misha-
gua. Los dos puntos son alcanzables por canoas. Esta línea es cor-
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ta y ocasiona relativamente pocos gastos para su conservación. El

loretano cauchero, como comerciante, es enemigo de travesías lar-

gas por tierra, y como en los mayores casos lleva sus canoas á tra-

vés del istmo, ofrece este trazo indicado en el croquis, la

ventaja de llevar la embarcación de las aguas que van al Urubamba

á las que van al Manu y Madre de Dios. Una limpieza de los cana-

les del Serjalí y del Cashpajalí, pueden mejorar mucho estos cana-

les naturales. En caso se encuentre oportuno más tarde extender la

línea, se puede seguir por el talweg del Serjalí de un lado, y por el

otro por el Cashpajalí. Pero, entre tanto, la sección fijada en el cro-

quis y de que se trata en el presupuesto adjunto, satisface todas las

exigencias del comercio y del tráfico actual-

Lo mismo se puede decir de los otros varaderos ó istmos: una

racional limpieza de los canales que conducen á los istmos antes

mencionados, pueden mejorar considerablemente la navegación. La

facilidad de extenderse la línea en todos los varaderos es casi la

misma.

EXPLICACIÓN DE LOS PRESUPUESTOS

La trocha de 600 mm. es la más apropiada para la montaña,

respecto á la economía del trasporte, construcción y conservación

y permite también el uso de ella como vía de sangre, vapor ó elec-

tricidad. El término de dos á tres años,según convenio, es un térmi-

no muy corto respecto á trabajos de este género en regiones á las

cuales, para ascender, necesitan siempre las expediciones la mitad de

este tiempo.

La suma fijada bajo la letra A, es la más considerable del presu-

puesto,que representa el valor del material estable de la línea,y está

calculada sobre precios hoy vigentes; el trasporte de este material

á las regiones del istmo Fitscarrald lo es en partes en lanchas á va-

por y en canoas. Las dos clases de embarcaciones,lanchas ó canoas,

llevan muy poca cantidad de estos materiales.

Las sumas B, C, D, E, F, G, corresponden á obras auxiliares de

la línea, como casas de estaciones, muías para el servicio de la línea,
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línea telefónica, etc.,estas sumas comprobadas solamente con los pre-

cios de plaza, demuestran que son sumamente modestas.

La suma I, corresponde al racional desmonte de la línea y en

vista de la espesa vegetación que es necesario combatir después del

corte con fuego, operación que se repite varias ve jes y que se extien-

den hasta seis ú ocho meses, defienden árnpliamente esta suma.

L.—Corresponde á puentes. Las condiciones de estas regiones

que necesitan construcciones espaciales contra las avenidas que al-

canzan quince y más metros en las cabeceras de las quebradas, de-

muestran las sumas fijadas en el presupuesto como muy bajas.

M.—Fija la suma para la colocación de durmientes y rieles. Pa-

ra estos trabajos es necesario llevar operarios entendidos,que exigen

un alto salario, en vista de las privaciones del lejano campo del tra-

bajo.

X. — El 20 % del total es fijado para gastos imprevistos»

suma que figura en todos los presupuestos, hasta en obras realiza-

bles en la capital, que ofrece bases para cálculos seguros, y que con

más razón debe figurar en una obra que debe ser construida en una

selva salvaje, expuesta á los ataques de la naturaleza, que produ-

cen derrumbes, inundaciones, etc.

O.—Los gastos de administración y de asistencia médica son

tan insignificantes que me puedo abstener de defenderla.

P.— Gastos de viajes para reunir operarios, carpas, instrumen-

to?,- equipaje, etc. Cada simple expedición gasta el triple y más pa-

ra su movilidad y armamento.

O.— Ganancias y seguros fijados en 15 /t del total, es sumamen-
te modesto en vista de los riesgos y peligros del trasporte del ma-
terial, dificultad de conseguir operarios y mantenerse; además, con-

cluir la obra bajo fianza en h\ término estipulado.

La suma que por kilómetro corresponde al ferrocarril por el

istmo de Fitscarrald es de S. 172-92, la del istmo Purús, S. 145-99;
la del istmo Yuruá, S. 142-10; ladel istmodel PutumayoS. 142-93.

Incluidos en estos gastos, están el importe del material rodante,
casas de estación, muías, etc., de tal manera que el contratista en-
tregue al Supremo Gobierno la línea en el estado de ponerla al

tráfico.



La obra se verificará en el término de dos á tres años, bajo pena

de multas convencionales.

Las líneas férreas de que se trata en este presupuesto son también

recomendables bajo el punto de vista económico, los gastos de cons-

trucción son en poco tiempo cubiertos por los fletes y el aumento

de los derechos de aduana, porque las citadas vías van á atraer el

movimiento comercial é industrial de estas regiones. Una vez con-

cluidas estas líneas es muy fácil y económico el trasporte de lan-

chas de una red fluvial á otra, la introducción de maquinarias

para industrias, etc. Como estas regiones son actualmente trabaja-

das y explotadas, especialmente respecto al caucho que tiene un

tiempo floreciente de quince años, es recomendable la inmediata

construcción de estas tantas veces citadas obras que ayudan po-

derosamente la implantación de la industria de jebe fino (shíringa)

facilitando el hoy día tan difícil ascenso á estas regiones.

El Supremo Gobierno, por medio de estas líneas, se puede comu-

nicar en unión de una línea de vapores fluviales, en menos de la mi-

tad del tiempo que hoy día se emplea con los extremos de las más
apartadas regiones del Oriente. La atracción del comercio y tráfico

con dirección al Urubamba y Ucayali, por medio de estas líneas fé-

rreas por los istmos, facilita la realización del ferrocarril pro3^ecta-

do del Pacífico al Ucayali y evita desde luego la construcción del fe-

rrocarril por las cachuelas del Madera.

FERROCARRIL POR EL ISTMO DE FITSCARRALD ENTRE PUERTO FITSCA-

RRALD Y PUERTO FLUVIAL DEL CASHPAJALÍ

Condiciones técnicas

Trocha, 600 mm
Riel, peso por metro, 5 kilos

Durmientes de fierro

Id. distancia, 90 centímetros

Línea, gradiente máxima, 2 %
Id. extensión aproximada, 24 kilómetros

Carros, capacidad, 1000 kgr.

Término en que se garantiza la construcción, dos ó tres años
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Presupuesto por 24 kilómetros

A—Valor del material estable, rieles, carros, durmien-

tes, desvíos, inclusive transporte Hamburgo,

Iquitos, Mi-magua al varadero S. 192,000

B—Material rodante: cinco carros y trasporte al va-

radero, c/u, S. 1,500 7,500

C—Dos casas para estaciones 10x5 3,000

D-Dos potreros 100x100 2,000

E—Cinco muías 4,000

F—Línea telefónica, transporte, colocación material. 2,500

G—Estudios definitivos 3,500

H—Trabajos para trazar la trocha 4,500

I—Trabajos para el desmonte del camino, diez me-

tros anchura 6,000

K—Trabajos de tierra, cortes, terraplenes 32,000

L-Puentes 9/4-6, 28/2-4 12,000

M—Colocación durmientes y rieles 10,000

N—Gastos imprevistos, derrumbes inundaciones (20

por ciento) 55,800

O—Gastos de administración y asistencia médica (6

por ciento) 20,088

P—Gastos de diferentes viajes, reunir empleados,

traslación al campo del trabajo, instrumentos,

equipaje 6,000

0—Ganancia y seguro en 15 % 54,132

S. 415,020
R «sumen: La línea tiene una extensión de veinte y cuatro kiló-

metros y ocasiona un gasto de S. 415,020. La obra es realizable

bajo garantía, en el término de dos á tres años.

FERROCARRIL POR EL ISTMO SEPAHUA, CABALLINI-PURÚS

Condiciones técnicas

Trocha, 600 mm.
Riel, peso por metro, cinco kilos



Durmientes de fierro

Idem distancia, 90 centímetros.

Línea, gradiante máxima, 2%
Id. extensión aproximada, 48 km.

Carros, capacidad, 1.000 kgr.

Presupuesto por cuarenta y ocho kilómetros.

A—Valor del material estable, rieles, carros, durmien-

tes, desvíos, inclusive trasporte Hamburgo, Iquitos,

Sepahua, varadero, por metro 7 S. 336,000

B—Material rodante: cinco carros, idem trasporte

al varadero S. 1,500 7,500

C—Dos casas para estación 10 X 5 á 1,500 3,000

D—Dos potreros 100 X 100 m á 1,000 2,000

E-Cinco muías á 800 4,000

F—Línea telefónica, colocación, trasporte 4,000

G—Trabajos para trazar la trocha 6,500

H— Estudios definitivos 5,500

I—Trabajos para el desmonte del camino diez me-

tros de anchura 12,500

K—Trabajos para cortes de tierra, terraplén 44,500

L—Puentes 3/6-8, 10/4-6, 39/2—4 22,500

M—Colocación durmientes y rieles 24,000

N—Gastos imprevistos, durmientes, inundaciones

(20 %j 94,400

O— Gastos de administración y asistencia médica 6% 33,984

P— Gastos de diferentes viajes, reunir operarios,

traslación al campo, instrumentos, equipaje 9,000

Q— Ganancias y seguro 15% 91,407

S.700,791

Resumen.-Asciende el total de la obra, inclusive material de cons-

trucción y todos los gastos hechos hasta la entrega del trabajo á

la suma de S.700,791, garantizando la entrega de la línea en el tér-

mino de tres años, bajo una fianza en la Caja Fiscal.
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FERROCARRIL POR EL HTMO TAM AYA-VURUÁ ENTRE LOS PUERTOS

CAJANA Y JABONERA

Condiciones técnica s.

Trocha, (>00 mm.

Riel, peso por metro, 5 kilos.

Durmientes de fierro.

distancia, 90 centímetros.

Linea, gradiente máxima, 2V<

Carros, capacidad, 1,000 kgr.

Extensión de la línea aproximada 50 kilómetros.

Término en que se garantiza la construcción 2 á 3 años.

Presupuesto por cincuenta kilómetros

A— Valor del material estable, rieles, curvas, dur-

mientes, desvíos, inclusive trasportede Hamburgo,

Iquitos, Tam^ya, Varadero 5'20 S. 360,000

B— Material rodante: cinco carros, incluso traspor-

te al varadero en S. 1,000 5,000

C— Dos casas para estación 10 X. 5 M. 1,500 3,000

D— Dos potreros 100 X 100 m. 1,000 2,000

E— Cinco muías, 600 3,000

F— Línea telefónica, trasporte, colocación mate-

rial 3,000

G— Trabajos para estudios definitivos 5,000

H— Trabajos para trazar la trocha 6,500

I— Trabajos para el desmonte del camino, diez me-

tros de anchura 10,000

K— Trabajos de tierra, cortes, terraplén 46,000

L— Puntes 5/ 6-8m. 9/4-6 m. 24/2-4 m 16,500
M— Colocación de durmientes y rieles 21,00o
N~ Gastos imprevistos, derrumbes, inundaciones

(20'/) 96,200
O—Gastos de diferentes viajes, reunir operarios, tras-

lación al campo de trabajo, instrumentos, equipa-

je» etc 6,000
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P— Gastos de administración y asistencia medica

(6%) 34,632

Q— Ganancia y seguro 15% 92,674

vS.710,506

Resumen.— Asciende el total de la obra, inclusive material, cons-

trucción y todos los gastos hechos hasta la entrega al tráfico, á la

suma de S. 710,506, garantizando la entrega de la línea en el tér-

mino de tres años bajo una fianza en la Caja Fiscal.

FERROCARRIL POR EL ISTMO SUPAY-ALGODON Y PUTUMAYO.

Condiciones técnica s

.

Trocha, 600 mm.
Riel, peso por metro, cinco kilos

Durmientes hierro

,, distancia, 90 centímetros

Línea, gradiente máxima, 2V<

,, extensión aproximada, 32 kilómetros

Carros, capacidad, 1,000 K.

Término en que se garantiza la construcción, dos á tres años.

Presupuesto por treinta y dos kilómetros.

A.—Valor del material estable, rieles, curvas, durmien-

tes, desvíos, inclusive trasporte Hamburgo, Iqui-

tos, Varadero, por metro 6 $ 192,000

B.—Material rodante: cinco carros incluso trasporte

al varadero $ 1,500 7,500

C—Dos casas para estación 10X5 1,500 3,000

D.—Dos potreros 100X100 1,000 2,000

E.-Cinco muías 800 4,000

F.—Línea telefónica, colocación, trasporte.... 4,000

G.—Estudios definitivos 5,000

H.—Trabajos para trazar la trocha 6,000

I.— Trabajos para el desmonte del caminólo

m. anchura 10,500

K —Trabajos de tierra, cortes, terraplén 38,000

L.-Puentes 50/3-5, 14/7, 20/3-5, 22/6,

20/3, 5/7 14,000
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M.—Colocación de durmientes y rieles 19,000

X.—Gastos imprevistos por derrumbes é

inundaciones (20%) 62,200

O.—Gastos de administración y asistencia mé-

dica (670 22,032

P.—Gastos de diferentes viajes, reunir opera-

rios, traslación al campo de trabajo, ins-

trumentos, equipaje, etc 8,500

O.—Ganancias y seguro 15% 59,659

$ 457,391

Resumen:—La línea tiene una extensión de 32 kilómetros y oca-

siona su construcción un gasto de $ 457,391 y el tiempo de tres

años.

Jorge M. von Hassel.
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Expedición von Hassel al Alto Madre de Dios

En la reseña histórico-geográfica de las expediciones á los ríos

Paucartanibo y Madre de Dios, publicada por el Secretario de

la Sociedad, junto con la memoria anual del Presidente, se des-

cribió el desarrollo secular de los conocimientos relativos á di-

chas hoyas hidrográficas, y se puso de manifiesto que entre los pro-

blemas pendientes los que más interesaba averiguar eran los del

curso ignorado del Condeja y del Chilive, ríos caudalosos que llegan

al Bajo Madre de Dios por su margen derecha, en la región compren-

dida entre el Manu y el Inambari.

Se ofrecía en efecto una incógnita complicada y muy interesan-

te, que dejaba indecisa la estructura de toda una zona.

El histórico río Amarumayo, envuelto en misteriosa oscuridad

para los geógrafos de los dos últimos siglos, era conocido desde

época remota, en la región donde nace, los valfes del Paucartambo,

como río de Nuestra Señora, nombre que más tarde varió en el de

Madre de Dios. Estudios y exploraciones diversas permitieron, des.

de mediados del siglo último, indicar en los mapas su curso hasta

algo más allá del estrecho de Ccoñec. En 1861 Faustino Maldona-

do, renovando la gran empresa de Alvarez Maldonado en el siglo

XVI, olvidada por los geógrafos, bajó el Alto Madre de Dios desde

los valles de Paucartambo y demostró que desembocaba en el Beni;

pero habiendo sucumbido ese ilustre explorador en la catástrofe de

Calderón del Infierno, desaparecieron sus diarios de viaje y sus

apuntes en las aguas del Madera y sólo se obtuvo de los demás ex-

pedicionarios uno que otro informe, de memoria, sobre la hidrogra-

fía y distancias del inmenso trayecto recorrido. Los geógrafos lla-

maron en adelante Madre de Dios al gran río que se une con el Beni

poco antes de afluir éste al Madera, pero no se logró determinar su

curso con la debida aproximación.

En los últimos años expediciones llegadas del Manu, del Beni y
del Tambopata, fijaron coordenadas, rumbos y distancias que die-

ron el plano aproximado del Bajo Madre de Dios, pero estos viajes

dejaron sin reconocer una ancha zona entre el Manu y la Isla de la
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Muerte, lugar de donde había retrocedido la expedición La To-

rre-Gohring al explorar el río en 1874 desde los valles de Pau-

cartarabo.

A pesar de las dificultades que detuvieron á dicha expedición y

á otras anteriores, la exploración de esa zona se imponía, no sólo

para completar el trazo del Madre de Dios y para averiguar si es

navegable entre la Isla de la Muerte y la región baja ya estudiada,

sino para dilucidar varios temas geográficos como el que ofrecía el

curso dudoso de los rios Condeja y Chilive.

Los exploradores no se hallaban de acuerdo y opinaban unos

que el Chilive era el que baja ele los valles y otros que era el Condeja;

y en un informe se llegó hasta á poner en duda que el primero de es-

tos existiera. El autor de la reseña histórico-geográfica, al reunir y

combinar los datos de las más antiguas expediciones, aclaró mu-

chos puntos dudosos y demostró: l 9
,
que el río llamado Chilive no

era una concepción fantástica ó un error de Stiglich ó de Yon Has-

sel; 2 Q
,
que este río baja de las alturas al Este de los valles de Pau-

cartambo, siendo sin duda el mismo que los antiguos explora-

dores de estos lugares han confundido á veces con el Marcapata, y

3 9
,
que todo favorecía la opinión de ser el llamado Condeja la conti-

nuación del viejo Madre de Dios ó Amarumayo.

En el mapa hecho por la Secretaría de nuestra Sociedad para la

indicada reseña, se trazó el curso del Condeja de conformidad con

las deducciones del autor de ella, es decir como continuación del

Alto Madre de Dios. Se presentó además como trazo probable del

Alto Chilive el del río que pasa al E. de los valles de Paucartambo

Tales deducciones resultan confirmadas por la exploración de von

Hassel, lo que prueba una vez más la importancia que tiene en cier-

tos casos dudosos una revisión minuciosa y el análisis comparati-

vo de los datos que ofrece la historia de la Geografía

Esta expedición es sin duda el éxito más brillante que ha re-

gistrado la Geografía de nuestro país en los últimos años y
junto con aquella en que el R. Padre Zubieta demostró en octu.

bre de 1902 que el Paucartambo lleva sus aguas al Urubamba y no

al Madre de Dios, aclara el principal problema que este río ofrecía

en la parte alta de su curso.
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Esa cuestión y otras no menos interesantes, quedan pues re-

sueltas por el viaje que el audaz explorador Yon Hassel ha realizado

desde la Isla de la Muerte hasta la región del Manu, como se verá

por las comunicaciones que insertarnos á continuación y que se ha

servido dirigirnos el señor Secretario de la Junta de Vías Fluviales,

Lima, á 19 de julio de 1904.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica.

S. P.

El explorador Jorge M. Yon Hassel, comisionado por la Junta

de Vías Fluviales para estudiar los ríos Alto Madre de Dios ó Pil-

copata, Paucartambo ó Yavero, Camisea, Serjalí del Manu y otros,

acaba de dirigirme el siguiente telegrama en el que anuncia haber

realizado con feliz éxito la parte más penosa de su expedición, de-

jando al fin resuelto el tan discutido problema geográfico relativo

al punto de desembocadura del río Alto Madre de Dios ó Pilcopata:

" Cosñipata — 13 de julio.
" Archivo de Límites. — Lima.

44 El 29 de junio llegué boca rU> Manu. Gran entusiasmo entre
caucheros Manu y Bajo Madre de Dios por ver asegurada rápida
comunicación con el Cuzco. Comprobados mis cálculos: Condeja es

Alto Madre de Dios y no Chilive como indiqué mapas. En mi com-
pañía dos representantes caucheros y 8 indios de tribus Machigan-
gas, Arahuacas 3

r Shipibos del Manu. Lamento muerte Calderón 3^

grave herida Zavala en un encuentro con los Hunchipairis. En ríos

Tono y Manu se suscribe acta agradeciendo actividad Junta de
Vías Fluviales para unir apartadas regiones Madre de Dios con el

Cuzco.—Jorge M. Vos Hassel."

Como ve Ud.,señor Presidente, el resultado obtenido hasta aho-

ra por la comisión de Yon Hassel es del ma3ror interés para la geo-

grafía nacional, pues deja perfectamente comprobado que el verda-

dero Alto Madre de Dios es el Condeja 3
T no el Chilive tenido por

tal, entre otros exploradores, por el señor Stigiich.

Pero no sólo la geografía reportará provecho del descubrimien-

to de Vori Hassel: el impulso que recibirá el comercio del Madre de

Dios con esa nueva vía tiene que ser inmenso; en lo sucesivo, los



- 264: —

caucheros de esa rica zona, conocida la verdadera entrada al Alto

Madre de Dios, podrán proveerse de abundantes víveres y mercade-

rías nacionales y extranjeras directamente del Cuzco.

Otra incógnita despeja la reciente exploración de Von Hassel: es

la relativa al curso del Paucartambo, pues queda también fuera de

toda duda, que no puede pertenecer á la hoya del Madre de Dios, por

haber sido antes considerado como aquel el Condeja y estar ade-

más evidenciado no ser el Manu, cuyas cabeceras principales han si-

do va recorridas. En consecuencia, la aserción del R. P. Zubieta»

Prefecto de las misiones apostólicas del Urubamba, que afirma ser

el Paucartambo el río que desagua por la orilla derecha del Uru-

bamba con el nombre de Yaviro ó Yavero, aserción sostenida tam-

bién por el explorador Robledo, es más que probable, casi seguro,

sea cierta.

El descubrimiento de Von Hassel, finalmente, pone de nuevo en

duda el punto de desembocadura del río Mareapata, pues des-

aguando en el Madre de Dios, después de la confluencia del Manu

con el Condeja otro río caudaloso, el Chilive, que parece tener un

largo curso, todo hace presumir que éste sea el verdadero Mareapa-

ta que nace á inmediaciones del cerro Cimbova al SE. de Paucar-

tambo, y que, por consiguiente, no debe considerarse como tal el

afluente izquierdo del Inambari á que da el mismo nombre el inge-

niero Cipriani y que el sabio geógrafo Raimondi llama indistinta-

mente Huillcamayo ó Mareapata.

Esa presunción, por lo demás, no es nueva, ya. en 1868, el nota-

ble ingeniero sueco Juan Guillermo Xvstrom, aunque no acertó con

el punto exacto de la desembocadura del Mareapata, lo creía

tributario directo del Madre de Dios, al decir:
4< E1 Mareapata es un

río ancho que recoge en su curso las aguas de muchos riachuelos de

Carabaya y desemboca en el Madre de Dios, á unas tres leguas, po-

co más ó menos, abajo de la desembocadura del Piñipiñi".

Los estudios que lleva á cabo en el Alto Madre de Dios el infati-

gable y entusiasta explorador de nuestras montañas D. Jorge M-
Von Hassel, son, pues, de interés indiscutible y coronan dignamen-

te los que en la misma región hicieron antes de la República los con-

quistadores españoles y vecinos y misioneros del Cuzco, y posterior-
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mente D. Faustino Maldonado, que bajando íntegramente ese río,

el Bajo Madre de Dios, el Beni y parte del Madera, pereció ahogado

en este último el exprefecto del Cuzco D. Baltazar de la Torre, y

además el ingeniero Germán Gohring, Estrella, Fray Julián Bovo de

Revello y tantos otros,y en nuestros días la Junta de Vías Fluviales.

Quiera Ud.,señor Presidente, aceptar las seguridades de mi con-

sideración más distinguida.

Dios guarde á Ud.

Carlos Larrabure y Correa.

Lima, á 7 de setiembre de 1904.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica.

S. P.

La extinguida Junta de Vías fluviales, poco antes de presentar

su renuncia ante el Supremo Gobierno, en vista de la incertidumbre

que las exploraciones que antes mandara practicar en los ríos Ma-
nu v bajo Madre de Dios habían producido relativamente á si el

Condeja ó el Chilive eran el verdadero alto Madre de Dios, y persua-

dida del gran interés geográfico v comercial que tiene el exacto co-

nocimiento del verdadero curso del río Madre de Dios en la parte

indicada, río éste mu3r visitado y recorrido en la época incaica y du-

rante la dominación española, y explorado, posteriormente, du-

rante la república en distintas ocasiones y por muy notables hom-

bres de ciencia hasta el año 1873 en que fué alevosamente asesinado

en la isla de la Muerte por los salvajes sirineiris el intrépido prefec-

to del Cuzco, D. Baltazar La Torre, dejó organizadas dos nuevas

comisiones exploradoras enc¿irgadas de aclarar y resolver tan im-

portantes cuestiones y de hacer el estudio y verificar el trazo de un

camino, que partiendo del primer punto navegable de dicho río alto

Madre de Dios, se empalme con el que sale de la ciudad de Paucar.

tambo, pasa por Challabamba, Tres Cruces, margen izquierda del

río Cosñipata y va á terminar en la hacienda Asunción, situada

poco antes de la confluencia de los ríos Cosñipata y Pilcopata.

La primera comisión exploradora, al efecto organizada, que
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marchó á órdenes del entusiasta mgen?ero alemán y frecuente visi

tador de nuestras selvas, D. Jorge M. Von Hassel, tuvo por fin,

no sólo realizar los estudios ya referidos, sino, además, recorrer has"

ta su desembocadura el río Yavero ó Paucartambo, sobre el que tan

importantes datos nos ha proporcionado el prefecto de las misiones

apostólicas del Urubamba, Rev. Padre Zubieta; bajar el Urubam-

ba; surcar el Camisea, importante afluente del anterior; efec-

tuar el trazo de un camino que facilite el paso por el varadero

que une dicho río Camisea con el Serjalí afluente del Manu, varade-

ro éste que ha sido muy traficado por los salvajes y aún por algu-

nos negociantes que atravesándolo pasaban de la hoya del Ucayali

á los ríos de cabecera del Manu antes que se descubriera el de Fitsca-

rrald v que es posible pueda ser todavía de alguna utilidad, y, po r

último, se encargó también á Von Hassel, que, á serle posible, deter-

minase el verdadero origen del Manu, hasta hoy motivo de grandes

dudas y del que apenas se conocen unos pocos ríos de cabecera.

El señor Von Hassel, como tu ve el honor de anunciarlo á esa So-

ciedad en 19 de julio último, ha cumplido ya, satisfactoriamente, la

parte principal de su cometido, dejando perfectamente evidenciado

que el río alto Madre de Dios es el que en su desembocadura se cono-

ce con el nombre de río Condeja, y haciendo el trazo del proyectado

camino entre el alto Madre de Dios y Cosñipata ó Asunción
, cami-

no que una vez construido, como queda dicho, influirá poderosamen-

te en el desarrollo de un importante intercambio comercial entre el

Cuzco, los fértiles valles de Paucartambo y las ricas regiones baña-

das pot el Madre de Dios.

Por lo demás, según lo ha indicado, Von Hassel se ocupa ac-

tualmente de dar cumplimiento al resto de sus instrucciones.

La segunda expedición, dirigida por el sub-comisario del Madre
de Dios, oficial de marina D. José M. Olivera, y de la que forman
parte el jefe de la guarnición naval de Puerto Maldonado, D. Abra-
ham del Rivero y varios grumetes de la misma más algunos balse-

ros, recibió entre otras instrucciones, la de surcar el Madre de
Dios, á partir de la desembocadura del Tambopata, hasta su últi-

mo punto navegable y fijar las coordenadas geográficas correspon-
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dientes al expresado punto y á las desembocaduras del Manu y tri-

butarios principales del alto Madre de Dios.

El marino Olivera, encargado también de auxiliar al ingeniero

Von Hassel, si acaso necesitaba de sus servicios para defenderse de

los salvajes sirineiris, salió de Maldonado hace cerca de cincuenta

días y acaba de llegaral lugar de su destino, y en estos momentos se

ocupa de determinar la posición geográfica de la desembocadura

del río Carbón, situado en la margen derecha del Condeja, poco des-

pués del pongo de Coñec y frente al cual parece termina la trocha

que conduce de Cosñipata ó Asunción.

Las anteriores noticias referentes á la expedición Olivera, las he

recibido por medio del siguiente telegrama, que me honro en poner

en conocimiento de U.:

"Salvando dificultades consiguientes alcancé el 30 de agosto, á
" 12 h. 43, punto máximum surcada Pilcopata, un kilómetro aba-

" jo Tono, después de 47 días de viaje. Instrucciones cumplidas am-
" pliamente dejando para efectuar en la bajada las que por su natu-
u raleza así lo exigen. Plano levantado, y efectúo nueva serie de ob-

" servaciones astronómicas para lo cual estudio marcha cronomé-

" trica por alteraciones posibles viaje surcada. Oeúpome recopilar

" datos para informar. Ligeros amagos infieles. Bajaré del 1© al

" 15 salvo dificultades. Demoróme en afluencia arroyuelo Carbón,

" donde termina actual trocha, para fijarlo por no haber podido

" tomar sus coordenadas en la surcada. He enviado buscar víveres

" Cosñipata ó Paucartambo.

—

Olivera 1

La expedición Olivera, que, á juzgar por el anterior telegrama,

no ha tenido tropiezos en su marcha, viene, pues, á completar los

trabajos realizados por ei explorador Von Hassel, y á destruir todo

temor que pudiera haberse tenido sobre la practicabilidad de los

viajes de surcada en el alto Aladre de Dios.

De hoy, pues, en adelante, la geografía nacional ha adquirido

nuevas y valiosas fuentes de información en los informes que están

terminándolos comisionados Yon Hassel y Olivera,y los industriales

del Cuzco, una vez que el interés particular apoyado por la acción

gubernativa, si acaso fuera necesaria, haya llevado á efecto la cons-

trucción del camino al Condeja, tendrán una nueva vía por donde
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efectuar el intercambio de sus productos, y los moradores del Heath,

Tambopata, Tacuatimanu, Inambari y Manu, encontrarán excelen-

tes y abundantes provisiones en los feraces valles regados por el Pi-

ñipiñi, Tono, Cosñipata y otros.

Grato mees, en esta nueva oportunidad, reiterar á U., S- P., las

seguridades de mi particular consideración.

Dios guarde á U.

S. P.

Carlos Larraburé y Correa.

EL CmMA T>E LIMA
Los estudios meteorológicos han sido hasta ahora descuidados

entre nosotros. Apenas si en una que otra localidad y de manera es-

pontánea, personas conocedoras de la alta importancia de esta ciencia

han tomado observaciones termométricas aisladas,pero no de manera

sistemática y continua; y aunque los viajeros 3^ hombres científicos

que han recorrido nuestro territorio han hecho al paso observacio-

nes barométricas, pluviométricas y termométricas, pocos de ellos

han dado á la publicidad cuadros que comprendan un período de

tres ó cuatro años seguidos, es decir un período de tiempo bastan-

te para poder obtener la temperatura media de una población dada.

Ahora, como estudios especiales, son escasos los trabajos que

tenemos; pues sólo podemos mencionar los que sobre Lima y Jauja

dieron á luz, respectivamente, D. Hipólito Unánue y D. Manuel
Pardo, anteriores á la fundación de la Sociedad Geográfica de Lima

y al establecimiento del observatorio meteorológico Unánue; pues

desde 1892 en que se fundó la segunda y en que la primera contaba
ya con un órgano propio de publicidad, es que data un marcado
movimiento reaccionario, en el sentido de poner más empeño y con-

tracción en este género de estudios.

En efecto, el observatorio Unánue, desde su iniciación ha venido
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haciendo observaciones meteorológicas de Lima, y hoy la Facultad

de Medicina queriendo darles ma3'or amplitud, está trasladando

sus instrumentos á edificio más adecuado situado en la plazuela de

la Exposición, donde continuará tomando sus importantes datos;

y la Sociedad Geográfica ha conseguido publicar en sus boletines

cuadros de observaciones termométricas de Piura, Chiclayo, Iqui-

tos,Chimbóte, Rio Perené, San Ignacio (Cailloma), Trinidad (Caillo-

ma), Matucana, lea, La Merced (Chanchamavo), Huánuco, San

Carlos (camino al Pichis), Callao, Oroya, hacienda de Chiquitoy

(valle de Chicama), Mirador (campamento en la provincia de Chin-

cha), y algunos otros artículos especiales sobre los climas de Matu-

cana, Lima, Callao y Arequipa.

Hoy agregamos á este caudal de datos el siguiente capítulo que

sobre el clima de Lima trae la interesante obra "Perú" del conoci-

do hombre de ciencia D.E. Middendorf, y que por haber sido impre-

sa sólo en alemán, idioma poco conocido entre nosotros, habrá pa-

sado desapercibido para muchas de las personas que se dedican á

estos útilísimos estudios.

He aquí la traducción de dicho capítulo:

EL CLIMA DE LIMA

Nos parece oportuno tratar ahora más detenidamente acerca

de las condiciones climatológicas de Lima y del litoral peruano en

general.

La costa del Perú se extiende desde los 3 o hasta los 18° latitud

sur y sin embargo no se puede decir que tiene clima tropical. E* mu-

cho menos cálido que el de otras regiones de las mismas latitudes

tanto en el hemisferio del sur como en el del norte, y en el Brasil, por

ejemplo, la temperatura media anual de la costa del Atlántico es

cuatro grados más alta que la del Perú.

Esta diferencia notable se debe principalmente á que el verano

en el Perú es mucho menos caluroso. Durante 10 años de observa-

ciones hechas por mí en Lima en un termómetro centígrado que

guardaba en un cajón de mi escritorio, jamás llegó á marcar 30° al

revisarlo. En el verano de 1883 que fué muy fuerte, llegó á 29°,

5



por unos cuantos días de febrero, de dos á cuatro de la tarde, pero

en los veranos corrientes la temperatura oscilaba entre 24° y 28°

cuando más.

El punto más bajo en el invierno, á la intemperie y á las 6 de la

mañana es de 15°,bajando excepqíonalmenteá 13°, 5. Se puede, pues,

decir que la diferencia de temperatura de invierno y verano es por lo

común de solo 12° ven casos extremos de 15°; y estas diferencias que

son interiores á las que tan bruscamente se presentan después de

una tempestad en zonas templadas, están aquí repartidas paulati-

namente en todo el año. Aunque por estas circunstancias las esta-

ciones no están tan claramente marcadas como en los países fuera

de los trópicos, se dejan sentir, sin embargo, diferencias apreciables.

El tiempo fresco dura desde fines de junio hasta mediados de se-

tiembre. En julio y agosto la temperatura en la mañana es de 15°

y en la tarde de 16° á 17°. Después del equinoccio de setiembre se ha-

ce sentir también en el Perú una ligera primavera.

Las plantas introducidas de la zona templada comienzan á bro-

tar,como la parrada higuera,los manzanos y los perales; y las indí-

genas reverdecen, á la vez que los árboles echan brotes.

Los meses de octubre y noviembre son quizá los más agrada-

bles, marcando el termómetro de 18° á 21°. En diciembre comienza

el calor, pero por lo general no es molestoso antes de mediados de

enero. El verdadero verano dura de mediados de enero á mediados

de abril. En febrero y marzo la temperatura de la mañana es alta,

pero refresca siempre en la noche.

Jamás se experimenta aquí la desesperada situación de los via-

jerosen las Indias occidentales, que después de un día de calor sofo-

cante tienen en espera una noche pesada también.

A mediados de abril comienza la temperatura á refrescar sensi-

blemente, sobre todo de noche, veste tiempo, lo mismo que el mes
siguiente, forma junto con los de octubre y noviembre la mejor par-

te del año. A veces desde principios de mayo el tiempo es fresco y
húmedo, después viene casi siempre en junio una serie de días, de sol,

que se llama "el veranito de San Juan.'
r

Más aún que por el mayor ó menor calor, se diferencian las es-
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taciones por cielo de pejado en el verano y cubierto de densas nu-

bes en invierno con las descargas consiguientes de humedad.

En realidad en la costa del Perú casi nunca llueve, propiamente

hablando, salvo uno que otro caso excepcional. Cuando durante el

verano son más frecuentes los aguaceros en la sierra, sucede á veces

en Lima que al pasar unagruesa nube deja caer un ligero chaparrón

de gotas gruesas, y esto sucede, por lo general, poco antes de la

puesta del sol. Esto dura un cuarto de hora ó poco más, y se nota

el olor de la lluvia y un aire fresco, pero d poco desaparece todo

con la evaporación rápida de la humedad en las baldonas y empe-

drados caldeados.

gn enero, hasta antes del medio día, el cielo está generalmente

cubierto y sólo después de las 11 se sobrepone el sol; también en fe-

brero sucede en uno que otro verano que el sol está oculto la mitad

del día.

Los meses de más sol son marzo y abril. En mayo el cielo vuel-

ve á cubrirse.

El cambio del tiempo sobreviene á veces repentinamente con una

apreciable baja de la temperatura, pero que pronto vuelve á regula-

rizarse. Las nubes al principio están altas, después sus capas se po-

san en las cumbres de los cerros, y poco á poco van descendiendo

más y más. En cuanto la niebla se pone en contacto con el suelo,

suelta una pequeña descarga, una lluvia fina llamada garúa, que á

veces es una llovizna pulverizada. Esta es bastante abundante pa-

ra enlodar las calles, pero no es impulsada por el viento, y por con-

siguiente carece de la fuerza para arrastrar y limpiar las casas que

ha humedecido. El polvo del verano que cubre las hojas de los ár-

boles y plantas, no es arrastrado, sino que se vuelve lodo, el que

después al secarse se forma en costras. Las casas, aún cuando ha-

yan sido recién pintadas, toman en el acto un color sucio terroso.

Desde fines de junio hasta mediados de setiembre las nieblas que

se asientan en los cerros rara vez se despejan; y en algunos inviernos

no se vé el sol durante semanas enteras, reinando una luz opaca y
amortiguada. Entretanto el nivel de la altura de las nubes se altera

constantemente, ya subiendo, ya bajando, y según esto resultan los

días húmedos ó secos. Si viene una. serie de días muy húmedos en los
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cuales la llovizna solo para poco tiempo, y no tiene la humedad del

suelo cómo evaporarse, entonces lacosa es incómoda y se da uno

cuenta de los defectos de los techos. La capa de barro que los cons-

tituye se remoja poco á poco, y el agua cae á las habitaciones. De

noche se despierta uno con el ruido de las goteras y hay que levan-

tarse para proteger las alfombras del piso con baldes y vasijas, y á

veces tiene uno que cambiar el catre de sitio. Los cielorrazos, que

son de crudo, presentan por lo común señales claras de humedad.

Estos inconvenientes se podrían suprimir fácilmente con masa de

cartón para techos ó cualquier otra cosa parecida, pero hasta aho-

ra según antigua costumbre en Lima se dejan las cosas como están

y se limitan á componer los malos sitios de los techos echándoles

bastante ceniza.

Al paso que en el invierno descienden sobre la costa espesas nie-

blas, en la sierra el cielo está despejado, y el aire seco y tras-

parente.

La capa de nubes de las regiones inferiores varía de espesor, en-

tre dos y tres mil piés. Las partes bajas inmediatas al mar están li-

bres de neblina, y la zona húmeda principia generalmente á unos

1.000 piés sobre el nivel del mar, subiendo hasta 3 ó 4.000 piés. Na-

vegando en invierno á lo largo de la costa se distingue una espesa

faja de nubes que se mueve por las alturas de tierra que por lo ge-

neral oculta la vista de la Cordillera; otras veces las nu-

bes envuelven los flancos de los cerros como un ceñidor,

y en cuanto el viento las levanta aparece la vegetación producida
por la humedad como una ancha cinta verde que serpentea entre los

arenales de la costa y las desnudas cumbres de la sierra, siguiendo
las sinuosidades de las faldas de los cerros.

Saliendo á dar un paseo fuera de Lima por el ferrocarril trasan-
dino, se atraviesa en hora y media la región deneblina fría y pegajo-
sa, llegando á Chosica á 2.800 piés, que es un lugar de buen tempe-
ramento para enfermos y donde se encuentra un cielo brillante y
despejado y un aire puro y seco.

Esto se observa aún más marcadamente en los meses de invier-
no haciendo un viaje del puerto de Moliendo á Arequipa. El ferroca-
rnl sale de la costa describiendo vastas curvas ascendentes hasta
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vencer los cerros del litoral á una altura de 3.000 piés, tras de los

cuales se extiende con ascenso suave la gran pampa de Islay. En la

estación Tambo, 1.000 piés mas arriba, se encuentra uno todavía

en piso seco y árido. Poco después entra el tren en la capa nebulosa

y al cuarto de hora ya está uno rodeado de yerbas y plantas verdes.

Eso dura un par de horas. Después se despeja la atmósfera, decrece

la vegetación y al llegar á la alta meseta se ven otra vez los arena"

les tan secos y áridos como en la costa.

Al señalar la altura de 1,000 piés como la zona donde principia

la masa nebulosa, debo hacer presente que hay diversos apartamien.

tos de esta línea, tanto superiores como inferiores, según la forma

de los cerros y la dirección y sinuosidades de los valles, así como su

mayor ó menor exposición á los vientos y corrientes aéreas.

En el valle de Lima las nubes bajan hasta 500 piés del suelo, y
muchas veces hay garúa en las partes altas de la ciudad, mientras

las bajas están secas. Los cerros de la ribera derecha, en la cual se

levanta el San Cristóbal y especialmente las quebradas al pié del

cerro inmediato de San Jerónimo, están mucho más expuestas á ne"

blinas y son por tanto mucho más húmedas, que los cerros del lado

izquierdo del valle. El cerro de San Bartolomé que está en el centro

del valle se cubre de vegetación mucho después que los demás cerros

y eso solo en sus crestas. Detrás de este cerro, en la vega izquierda

del valle, se extiende una llanura arenosa que por una depresión de

las alturas inmediatas recibe los vientos del sur, y es allí frecuente

que brille el sol cuando todo el resto del valle está envuelto en la

niebla.

Las particularidades del clima de la costa peruana se explica

por la acción de varias causas.

En efecto, el que la temperatura sea más baja que en otros países

situados entre los trópicos, proviene en primer lugar de la existen-

cia de una cordillera inmediata cubierta de nieves perpétuas; des-

pués, de la dirección de esta cordillera del sudeste al noroeste, por

lo que la costa que corre paralela á ella recibe los vientos fríos del

sur y el aire cálido de los valles profundos de las regiones ecuato-

riales es retenido y refrescado por esas corrientes.
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Además ejerce gran influencia] una corriente oceánica fría que

viene de las altas latitudes australes del hemisferio, á lo largo de la

costa, y que sólo al llegar á la línea ecuatorial sesga al occidente.

El calor solar, evaporando fuertemente el agua del mar y ele-

vando la temperatura de los arenales de la costa, produce una co-

rriente ascendente. El aire más fresco del mar sopla, pues, sobre las

tierras llevando consigo las masas de vapores; sin embargo estas

no pueden resolverse en lluvia en las regiones bajas de la costa, sino

que por la corriente ascendente de aire caliéntese ven como va-

pores acuosos trasparentes que son arrastrados á las altas regiones,

hasta que llegadas esas masas de vapores marítimos á las capas

atmosféricas frías de las inmediac iones de la cordillera nevada se

condensan en nubes que, resolviéndose, causan las abundantes llu-

vias que caen en la sierra durante los meses de verano.

En el invierno, hay por una parte menos evaporación marítima

y por otra las tierras de la costa reciben menos calor solar, así que

tanto el viento marino como la columna ascendente de los llanos,

son mucho menores. Por esto es que las nieblas que surgen del mar

no son arrojadas á gran altura, sino que se posan en los cerros ba-

jos donde se resuelven parcialmente en llovizna, convirtiéndose el

resto en vapores acuosos transparentes por la sequedad de las

capas atmosféricas más altas.

No se necesita insistir en lo agradable que tiene que ser un clima

de semejante constitución meteorológica, y por eso quizá sea que

los antiguos cronistas, lo mismo que otros exagerados admiradores

de Lima, han considerado su cielo como el paraíso.

Aunque hasta cierto punto hay que soportar los caprichos de esa

atmósfera, en cambio nada hay que temer de sus alteraciones: allí

no sorprenden chubascos repentinos, ni deslumhran los rayos, ni

aturden los truenos.

El frío intenso es desconocido y solo se siente uno mediano, y el

calor tampoco alcanza las altas cifras que con frecuencia se presen-

tan en las zonas templadas.

Por otra parte este clima tampoco es malsano, puesto que todo
individuo que se cuide de vivir en altos secos, evitando la humedad
y con ella las fiebres de las casas bajas y de los jardines, está ex-
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ropa.

Sin embargo, precisamente por su suavidad ese clima trae con-

sigo grandes perjuicios, porque si bien es cierto que la salud experi-

menta allí menos trastornos violentos, en cambio una larga resi-

dencia en lugares situados en la costa del Perú, especialmente en Li-

ma, trae por consecuencia una lenta disminución de las energías y

una relajación general de todas las funciones del cuerpo y del espí-

ritu.

Por lo pronto se hace uno sumamente sensible á ligeros cambios

de temperatura, siendo así que esos cambios son enteramente co-

rrientes entre nosotros.

Si baja el termómetro algunos grados bajo de 20.° las gentes

principian á sentir frío, y si pasa de 26.° todo el mundo se queja de

grandes calores.

El hecho de que un tiempo fresco se considere frío, proviene de

que la baja de la temperatura se relaciona casi siempre con nebli-

nas, que penetrando de humedad los vestidos aumentan la sensa-

ción friolenta. Por eso es que en Lima en el invierno se usan telas

de abrigo como las usan en otros países para tiempo de nevadas y
de heladas. El hecho de que en verano la sensación de calor no co-

rresponda á lo que marca el termómetro, se podría explicar por la

falta de descargas ó compensaciones eléctricas de la atmósfera. Se

experimenta una sensación de bochorno como antes de una tem-

pestad, solo que la tempestad no estalla y la sofocación continúa

hasta después de la puesta del sol, desapareciendo sin embargo»

siempre, en la noche.

El efecto deprimente del clima lo sienten tanto los extranjeros

como los naturales, y entre estos sobre todo los que han nacido y
crecido en la sierra y que después han llegado á establecerse en la

capital.

Estos inmigrantes se enferman fácilmente del pecho, 3- muchos

son los indios y mestizos que bajan constantemente á la costa que

contraen y mueren de tubérculos en el pulmón.

En el europeo la depresión se manifiesta por la disminución de

la fuerza para trabajar y de la disposición para hacerlo: se vuelve
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tos no hay mejor cosa que salir todos los años de Lima en los me-

ses de verano y residir algún tiempo en la ribera del mar; por lo

cual todos los que tienen cómo hacerlo salen por lo menos á dormir

en el campo en esa estación, viniendo de día á la ciudad á atender

á sus ocupaciones. El que no lo puede hacer trata de compensarse

en algo con baños fríos diarios, de lo cual pueden disfrutar también

los pobres por la abundante provisión de agua de la ciudad.

Para concluir, haremos notar otra particularidad del clima que,

aunque no produce directamente el relajamiento del cuerpo, ejerce

sin embargo influencia deprimente en la disposición del espíritu, y
se refleja así de modo mediato y nocivo en la actividad del cuerpo.

Como la capacidad de trabajo disminuye notablemente en el ve-

rano por la falta de descargas eléctricas, la tensión del espíritu en

el invierno es también afectada por la falta de luz.

En efecto, durante varios meses se vive en una atmósfera plomi-

za, cuyo aspecto sombrío en semanas enteras apenas es interrumpi-

do por el brillo ocasional y pasajero del sol.

Esta falta de luz no es una propiedad del clima de la costa del

Perú en general, sino una particularidad que se limita á Lima.

Como el hombre generalmente sólo llega á apreciar los benefi-

cios de que goza cuando los pierde, así se reconoce y aprecia la in-

fluencia vivificante de la luz del sol cuando en un cielo encapotado y
permanentemente sombrío se vislumbra otra vez el fondo azul.

Tenemos la convicción que el decaimiento moral que con razón

tanto se reprocha á los pobladores de Lima, proviene principalmen-

te de esa causa, y nó de las condiciones de calor que, por otra parte,

son iguales en muchas otras regiones, y en muchos lugares en el

mismo Perú, sin que allí produzcan los efectos señalados para Lima.

Ernesto Middendorf.

(Trad. por el Sr. Germán Torres Calderón.



Congreso de americanistas de Stuttgart

Señor presidente de la ''Sociedad Geográfica de Lima".

S. P.

Constituido en Stuttgart un mes antes de la apertura del con-

greso, me puse en comunicación con el comité directivo organizador

del congreso para averiguar y arreglar definitivamente el punto, ca.

pital para mí, relativo á las horas de que podía disponer. Pronto

supe que era imposible obtener las siete solicitadas por mí, porque

ellas abarcaban más de la tercera parte del tiempo del congreso,

según lo manifiesta el cómputo siguiente:

Día 18

19

19

20

20

21

22

22

23

23

Instalación del congreso.

Sesión de la mañana 3 horas

,, ,, tarde 2

,, ,, ,, mañana 3 ,,

,, „ tarde 2

Domingo.

Sesión de la mañana 3 ,,

,, „ tarde 2

,, ,, mañana 3 ,,

m m tarde 2

Total 20 horas

Por esto y por ser muchos los trabajos presentados, solo obtu-

ve que se me diera una sesión íntegra, habiendo sido designada la

última, para evitar competencias.

El congreso fué instalado el 18 del actual por el rey de Wür-

ttemberg y se leyeron en esa sesión dos discursos, uno por el profe-

sor Hatny del Instituto de Francia, y otro por el rector de la uni-

versidad católica de Stuttgart, profesor Kapíf.

He aquí el orden de las sesiones del congreso:

Día 19.—Fraas, de Stuttgart: Comparación déla formación

Jurásica de América y Europa.
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Hans-Meyer, de Leipzig: El hombre prehistórico de la América

meridional ecuatorial.

Froidevaux, de París: Filibusteros de las Antillas.

Nielsen, de Cristianía: Relaciones de la Noruega con la Groen-

landia.

Ruge, de Leipzig: Un globo de Gemma Frisius.

Wolkenhauer, de Gotinga: ¿Era desconocida la declinación mag-

nética cuando el viaje de Colón?

Lejeal, de París. Los memoriales de Fray Toribio Motolinea.

Fischer, de Feldkirch: Cartografía de los descubrimientos de los

normandos en América.

dio cuenta de varias comunicaciones escritas.

Día 20—Bloch: Origen de la sífilis.

Holmes, Washington: Contribución de la arqueología ameri-

cana á la ciencia del hombre.

Markham, Londres: La edad mcgalítica en el Perú.

Panhuys, La Haya: Ultima expedición neerlandesa á Surinain.

Créqui-Monfort, París: Misión científica francesa de Tiahua-

nako.

Créqui-Monfort, París: Necrópolis prehistórica de Calama.

Baessler, Berlín: Vistas de momias peruanas radiografiadas.

Día 22.—áónghe, Bélgica: Thévet como mexicanista.

Sapper, Tübingen: Usos y costumbres de los indios pokonchis.

Boas, New York: Organización social de los Kwakiutl; influjo

sobre su cultura.

Preuss, Berlín: Fiesta del sol entre los mexicanos y los mokis.

Regel, Würzburg: Sobre la existencia de los "indios bravos" al

occidente de Antioquía.

Panhuys, La Haya: Ornamentos de los naturales de Surinam.

Meyer, Leipzig: El arte entre los indios shingu.

Plagemann, Hainburgo: Los petroglifos chilenos, "los pinta-

dos".

Seler (Cecilia), Berlín: Vestidos de las indias mexicanas.

Seler (E), Berlín: Idolo de piedra verde del museo de Stuttgart.

Seler (E), Berlín: Antigüedades del Castillo de Teayo.

Lehmann, Berlín: Un capítulo de mitología mexicana.



Día 23—Jochelson, San Petersburgo: Elementos asiáticos y
americanos en los mitos de los coriacos.

Bogoras, Moscú: Ideas religiosas del hombre primitivo, según

la religión de los chukchi.

Ehrenreieh, Berlín: Los mitos sudamericanos en Norte Améri-

ca y en el antiguo mundo.

Lehmann-Xitsche, La Plata: Cuentos populares de Europa en-

tre los araucanos de la Argentina.

Panhuys, La Haya: Introducción en América de una costumbre

europea pagana.

Thalbitzer, Copenhague: Los dialectos esquimales y sus emigra

ciones.

Rev. Currier, Washington: Lenguas indígenas de Estados Uni-

dos.

Se dio cuenta de un manuscrito de La Grasserie, de Nantes, so-

bre la lengua tehuelche; de otro de Adam, L., sobre la lengua cari-

be: y por último de varios libros presentados al congreso.

Patrón, Lima: Escritura general de América. La lluvia.

Aparece en el "Compte-reudu" del día 23 otra comunicación des-

pués de mi conferencia; pero se dió cuenta de ella en la sesión de la

mañana, como ya lo he dicho. Por el boletín número 6 se ve que

la sesión de la tarde la ocupé íntegra. Lo mismo puede verse en el

periódico que acompaño.

Solo he tomado parte en las discusiones del congreso, que por

lo general han sido muy breves, en los temas sobre el origen de la

sífilis, y de la edad megalítica en el Perú.

Sobre el primer punto dije que estaba de acuerdo con el doctor

Bloeh en la existencia de la sífilis en la América precolombina; que

las piezas óseas presentadas por Lehmann-Nitsche y por Seler no

dejaban lugar á duda. Que aprovechaba la oportunidad para des-

vanecer una afirmación errónea del profesor Yirchow de Berlín so-

bre la existencia de la lepra en el Perú prehispánico, lo cual no era

exacto, pues esta enfermedad, como es sabido, fué introducida por

los negros esclavos después de la conquista. Que nunca ha tomado
bicremento entre la raza indígena, ni se ha propagado en la sierra

habitación principal de los naturales, y hoy mismo se ha extinguí-



do en ia costa. Por lo cual todas las figuras de cerámica patológica

tomadas por Virchow como leprosas, son en realidad sifilíticas. Que

no tiene ningún valor el que en los vocabularios indígenas aparezca

la lepra con nombre propio, pues el apelativo que se le da corres-

ponde á la sarna, ó marca cualquiera erupción vulgar.

Pero que nada ele esto resolvía, en mi opinión, el punto del

origen de la sífilis, desde que ella podía haber sido importada

al nuevo mundo desde el Asia. Que el apelativo de la sífilis en las

lenguas andinas se deriva precisamente de una voz asiria, la cual

ha probablemente mareado también el mismo mal en el Asia cen-

tral.

En la comunicación que por escrito me pidió el doctor Bloch

después de la sesión, le expuse todas estas razones metódicamente, y

además agregué una breve disertación lingüística sobre los voca-

blos indígenas pertinentes.

Sobre el otro punto dije lo siguiente: "He escuchado atenta-

mente el discurso del honorable caballero Markham sobre la época

del Perú. En sustancia es la repetición de lo que este distinguido

americanista ha dicho en sus obras anteriores.

"Siento mucho no ser de su opinión, pues no creo que haya ha-

bido en el Perú, en los tiempos primitivos, ninguna raza especial

diversa de las actuales y constructora de obras ciclópeas. Todas

las existentes en el Perú han sido hechas por los mismos aimaraes

y keehuas en la época de su mayor cultura.

"Las más notables de todas, las de Tiahuanako, así lo comprue-

ban. Las ruinas que hoy contemplamos son las del templo levanta-

do por los aimaraes en honor de Huirakocha, en recuerdo de la

creación del mundo hecha por él, según sus creencias cosmogónicas,

en el lago Titikaka.

"No es necesario recurrir á argumentos indirectos para demos-
trarlo. En la portada monolítica de Akapana aparece en medio
Huirakocha con un pez de cara humana esculpido en su busto, por
ser este supremo dios de los andinos el "abismo de las aguas", co-

mo lo era Ea entre los caldeos (1).

(1) Más tarde Huairokocha fué confundido con la tempestad.
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4 'Por último, repetidas veces está esculpido el nombre de Huira-

kocha en la misma portada, según el sistema iconofónico de la es-

critura general de América".

Mi conferencia duró más del tiempo calculado, pues concluí des-

pués de las cinco de la tarde. Se había colocado en las pizarras di-

versos dibujos mandados hacer por mí. Descifré un cántaro peruano

del museo de esta ciudad representativo de un ídolo de la lluvia. Y
expliqué ante el congreso cuarenta proyecciones luminosas de dio-

ses, figuras, vasos votivos y emblemáticos de la lluvia. Todo este

material es propiedad de la Sociedad, pues muy pronto lo remitiré

todo para allá. Hablé en español 3^ fué presidida la sesión por el

profesor Seler.

El resultado de mi trabajo ha sido satisfactorio; á consecuencia

de él se ha resuelto que figuren en el programa del próximo congreso

de americanistas que se reunirá en Quebec en 1906, los siguientes

temas: La escritura en la América precolombina. Estudios compa-

rativos entre la América y el Asia central.

Por lo demás, el congreso se declaró incompetente para apreciar

mi conferencia en toda su magnitud, por no conocer sus miembros

las lenguas orientales Por esta razón no se me permitió que diera

otra conferencia lingüístiea sobre el origen del kechua y del aimará.

"En rigor, me dijo el profesor Karl von den Steinen, presidente del

comité organizador y también del congreso, usted no debería ha-

blar en el congreso, porque su conferencia sobre la escritura se ba-

sa en las lenguas orientales y en la escritura cuneiforme, y el regla-

mento del congreso no autoriza la presentación de este género de

estudios; pero por no desairar á la Sociedad Geográfica de Lima,

por la novedad y carácter científico de su trabajo, se hará una excep-

ción en favor suyo".

Aquí son muy severos y dan sumo valor á todo lo que puede

distinguir á una persona; y en verdad que si no hubiera traído la

recomendación de la Sociedad, no habría podido tocar nada de la

escritura y habría tenido que limitarme A puntos más sencillos.

También se dijo en el congreso que era indispensable la publica-

ción de mis trabajos para ponerlos al alcance de los especialistas y
de los americanistas en general; y que haría mu}- bien en someter
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el punto á una de las universidades de Alemania. Acatando esta in-

dicación he resuelto dirigirme á la universidad de Leipzig sometien-

do el tema á su conocimiento y deliberación. De manera que cuan-

do esta comunicación llegue á sus manos ya estaré en esa ciudad y

habré iniciado la discusión.

Sólo el profesor Seler me hizo dos observaciones de poca impor-

tancia en puntos relativos á la América Central, y eso con suma

reserva; pues, como ya he dicho, en el tema principal se declaró in-

competente. Por falta de tiempo y no ser el lugar adecuado para

discutir ampliamente la materia, contesté á este profesor muy á la

ligera; pero muy pronto remitiré á la Sociedad el folletito en que

voy á dar á luz mi respuesta por extenso.

Como varias sociedades científicas habían enviado publicacio-

nes para ser repartidas en el congreso, me pareció conveniente dis-

tribuir á mi vez, á nombre de la Sociedad, mi folleto "Perú primiti-

yo—Notas sueltas" y mi artículo "Estudios históricos sobre la ve-

rruga americana". Además presenté en la mesa del congreso, como

ofrenda de la Sociedad, dos ejemplares del precioso estudio del

Dr. Ercelles sobre la "ccara".

Adjunto una lista de los impresos que he recibido en el congre-

so, y los mismos que remito á la Sociedad en este correo. Tam-

bién envío una medalla conmemorativa del centenario de Humboldt

y Bonpland repartida sólo entre los miembros del Congreso.

Creo, señor presidente, no haber omitido medio ni esfuerzo al-

guno para corresponder á la confianza de la Sociedad y para dejar

bien puesto el nombre y fama de ella; pero sin embargo no terminaré

este informe sin suplicar á usted que pida en mi nombre á la Socie-

dad dispense las faltas ú omisiones en que involuntariamente ha-

ya incurrido en el cumplimiento de mi comisión.

Dios guarde á usted, S. P.

Pablo Patrón
Stuttgart, agosto 26 de 1904.
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El Pongo de Manscriche

PREFECTURA DE LORETO

Iquitos, 30 de marzo de lg04.

Señor D. Scipión E. Liona, Secretario de la Sociedad Geográfica.

Lima.
Muy apreciado amigo:

Con el señor Zavala que se dirige á esa le remito dos fotografías

del Pongo de Manseriche tomadas por el ayudante de esta Prefec-

tura, sargento mayor Enrique Lara, y en las que se ve la piedra,
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cuya existencia niegan algunos expedicionarios, según leo en sus re-

centes informes publicados en Lima.

Como Ud. sabe el Pongo mide más ó menos 10 kilómetros de

extensión por 50 á 100 metros de ancho; y en su interior á unos 6

kilómetros de la entrada que mira á Meléndez, se presenta en el

centro del río esa gran roca, la que no constituye por cierto el ma-

yor de los obstáculos que se oponen á la navegabilidad comercial

del Alto Marañón entre Meléndez y Bellavista.

Aunque los expedicionarios pasaron el Pongo en vaciante no la

vieron, porque sólo cuando el río está sumamente bajo es que la

descubre con una altura de apenas 1 metro 50 sobre el nivel de las

aguas mientras que en las crecientes majares la sobrepasa en 25

metros

Muy cerca se presenta el siniestro remolino llamado Ashurani

huascani ó "lugar donde lloró el hombre''. Los aguarunas y huan-

bisas cuando pasan por allí observan profundo silencio como acos-

tumbran en todo sitio peligroso, y es creencia entre ellos que si los

navegantes hablan en voz alta ó hacen disparos de rifle, la piedra se

enfurece y embraveciéndose luego su temible vecino, causa los nau-

fragios y desgracias que ahí acontecen á menudo.

Sólo pueden asegurar que el Pongo es navegable por lanchas á

vapor, los que lo ha}'an visto en circunstancias excepcionalmente

propicias. Quizá podrían surcarlo con gran trabajo en época de va-

ciante, lanchitas de 30 pies de eslora y poderosa máquina, aunque

el regreso ofrecería mayores y tal vez insuperables dificultades, pero

¿con qué objeto? Dos kilómetros después de la salida se encontra-

rían con la enorme correntada que forma el Santiago al penetrar en

el Alto Marañón. Vencer este nuevo obstáculo siendo el fondo allí

de cascajo y roca y sin que pueda por consiguiente una lancha des-

cansar ni un momento sobre sus anclas, es empresa á mi juicio

irrealizable.

En creciente ese obstáculo desaparece porque las aguas al subir

cubren la correntada de la boca del Santiago y forman en ese lugar

un gran remanso, pero entonces la entrada al Pongo es imposible á
causa del oleaje, remolinos y contracorrientes que se producen en

las concavidades y puntas salientes de los costados del cauce. ¡Ima-
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gínese que fuerzas hidráulicas se desarrollarán en el interior de este

sinuoso callejón de cerros por donde tiene que pasar, profundo, rá-

pido y oprimido, el caudal de todo el alto Marañón! Se efectúan en

las capas y superficie de las aguas movimientos formidables, espe-

cialmente en los meses de enero á julio en que las crecientes suben

con frecuencia á 25 metros sobre el nivel normal.

PEÑA AL MEDIO DEL PONGO DE MANSERICHE

He juzgado oportuno comunicar á nuestra Sociedad estas bre-

ves observaciones obtenidas personalmente en un viaje que hice ala

comisaría de Aleléndez, situada sobre la orilla derecha del río á la

entrada del Pongo y frente al lugar que ocupó el antiguo pueblo de

Borja. Tuve ocasión entonces de surcar el Alto Marañón arriba de

Aleléndez, por trece días en canoa hasta Xazareth y pasé el Pon-

go en canoa, pues deseando ver la tan mentada piedra y demás obs-

táculos que este lugar presenta, no empleé el camino que desde Ale-

léndez y trasmontado la cadena de cerros del Pongo conduce á la

desembocadura del Santiago en medio día de marcha á pié.



Rogándole se sirva ofrecer una vez más á la Sociedad mi respe-

tuosa adhesión, me repito

Su atento amigo y S. S.

Pedro Portillo.

Los datos que contiene la anterior comunicación están de

acuerdo con varias descripciones del Pongo escritas por notables

viajeros y exploradores que lo han visitado en diversas épocas. Ci-

taremos únicamente la que hizo en 1869 el entonces teniente pri-

mero de la marina peruana don Manuel Meütón Carvajal, á cuya

pericia y energía se debió que en octubre de ese año un vapor logra-

ra tranquear por primera vez los obstáculos del Manseriche. El te-

niente Carvajal, hoy contralmirante, y uno de los más distinguidos

marinos que ha tenido el Perú, comandaba entonces el vapor explo-

rador que expedicionaba en el Alto Marañón y á cuyo bordo se ha-

llaba el prefecto de Loreto y el infatigable explorador de los ríos

orientales ingeniero Arturo Wertheman. Llegada la expedición el

día 26 á la entrada del Pongo i*esolvióse explorarlo y ver práctica-

mente las dificultades que presenta á la navegación á vapor. En
efecto á la 1.50 p. m. el Ñapo penetraba en el angosto y profundo

canal que el trabajo secular del río ha abierto á través de la cadena

de cerros que le cierra el paso; y después de dos horas ele lucha ince-

sante y de complicadas maniobras, llegaba al extremo opuesto, no

sin haber sufrido en el trayecto avenas de alguna consideración.

Sin embargo, tan brillante hazaña sólo consiguió probar la im-

practicabilidad deesa vía, pues dos kilómetros más adelante el vapor
fue detenido por la correntada de la boca del Santiago y no pu-

diendo vencerla hubo de emprender viaje de regreso.

Los detalles de esta única tentativa que se haya hecho para sur-

car el Marañón en lanchas á vapor más arriba de Borja, así como
los del paso del Pongo de Aguirre efectuado, también por el vapor
Ñapo en el mismo año, se hallarán en los partes oficiales que repro-

ducimos á continuación, y que fueron elevados entonces al Supremo
Gobierno.
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LA MISMA I EÑA, VISTA DE OTRO PUNTO DE LA ORILLA

Comandancia Gineral del Departamento
fluvial de Loreto.

Iquitos, noviembre 24 de 1869.

Señor coronel Ministro de Estado en el despacho de Guerra y Ma-

rina.

S. C. M.

El treinta de octubre último y después de haber enviado al co-

rreo mi correspondencia oficial para ese Ministerio, dió fondo en

este puerto el vapor explorador Ñapo, de regreso de su excursión

al Pongo de Manseriche, á órdenes del señor prefecto del departa-

mento.

Por el parte del comandante del Ñapo, que original tengo el ho-

nor de adjuntar á usted, se enterará de los peligros en que se vió

ese buque y de lo maltratado que regresó á este puerto.

La factoría naval se hizo cargo de él y el 16 del presente estuvo



nuevamente expedito para navegar, saliendo en efecto para Yuri-

maguas el 17, siempre á órdenes del señor coronel prefecto del de-

partamento, el que por asuntos oficiales se veía precisado á pasar

á Moyobamba,

Lo que me es honroso participar á US. en cumplimiento de mi

deber.

Dios guarde á US., S. C. M.

( Firmado).—Féáéwo Alzamora.

Comandancia del vapor explorador Ñapo"

Al anclo, Iquitos, noviembre IT de 1869.

Señor capitán de corbeta, mayor de órdenes del departamento.

Señor mayor:

Me es honroso participar a usted el resultado del viaje practi-

cado al Alto Maráñón bajo las órdenes del señor coronel prefecto

del departamento, cuya disposición ordenó la comandancia ge-

neral estuviese el buque de mi mando.

El 4 del pasado á las 3 horas 30 minutos p. m. zarpé con desti-

no al puerto de Yurimaguas. y sin más novedad que la demora de

dos días en el puerto de Nauta, por falta de combustible, arribé el

12 á las 4- horas p. m.A quí permanecí fondeado hasta el 18, que á

las 3 horas 15 minutos p. m. zarpé bajando el Huallaga.

El 20 á la 1 30 minutos p. m. entré al Marañón y surcando

llegué al puerto de San Antonio el 21 á las 6 horas 20 minutos p.

m., donde di fondo con el fin de tomar leña y un práctico, pues el

perteneciente á la dotación del buque no conocía más adelante. El

río creció duranse la noche un pié.

El 22 á las 7 horas 47 minutos a. m. zarpé de este puerto y á
las 9 horas y 35 minutos a. m., pasé por el remolino "Aripari", que
solo influyó un poco en el gobierno del buque y se sintió un pequeño
balance. A las 11 horas 40 minutos di fondo en el puerto de Ba-
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rranca con el fin de tomar leña, operación que concluyó á la 1 hora

40 minutos p. m. y zarpé.

El 23 á las 12 horas 10 minutos p. m. se dio fondo en el asolado

puerto de "Limón" y se mandó toda la gente á tierra con el fin de

cortar leña. La noche se pasó en este punto sin novedad.

El 24 continué mi viaje hasta las 10 horas que arribé y di fon-

do en la playa de "Zapapé" para cortar leña.

El 25 á las 5 horas 40 minutos a. m. zarpé de este punto y lle-

gué al pié de la isla "Xacacullaga" á las 6 horas a. m. donde encon-

tré una vuelta poco forzada y corriente de 6 á 7 millas. Hasta este

punto llegó la última exploración que á bordo de este mismo buque

hizo el capitán de corbeta graduado don Mariano A. Vargas. Con
tal motivo, no me detengo en dar minuciosos detalles sobre lo ex-

plorado por dicho señor, pues en su parte están especificados con

exactitud todos los acontecimientos que existen hasta aquí.

Con muy pequeña dificultad se venció la corriente, que solo

abraza una extensión de 200 á 300 metros y entramos en un brazo

de insensible corriente. El río en este punto reparte sus aguas, de-

jando muchísimas islas y por lo mismo muchos brazos de poco fon .

do, pero no menor de 1 y V2 brazas, con excepeión del caño que me

indicó el práctico, que es la madre, y que constantemente tiene más

de tres. A las 7 horas 10 minutos pasé frente al caño donde se halla

el arruinado pueblo de Santa Teresa, y continué mi viaje sin obs-

táculo de ninguna clase y siempre con bastante fondo. A las 11 ho-

ras v 30 minutos a. m. encontré el caño llamado "Calentura" que

es un poco forzado en su vuelta y corre el agua 7 millas en una ex-

tensión de 200 á 300 metros; el fondo mayor que he encontrado es

de 2 y Vi brazas, pero saliendo de él aumenta con una diferencia no-

table v se encuentra casi insensible la corriente. El río continua siem-

pre ancho, con poca corriente y mucho fondo.

A las 3 horas treinta minutos se dió fondo en la isla de "Paico"

para cortar leña, operación que se suspendió á la 7 horas p. m. y
se continuó á la mañana siguiente.

El 26 á las diez horas 57 minutos, zarpé de ]a isla del "Paico"

y continué mi viaje sin interrupción ni obstáculo. Alas 12 horas en-

tré á la encañada donde se reúne todo el río "Marañón", en la que
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encontré 7 brazas de fondo é igual cu ambas márgenes; el ancho del

río es mayor de 300 metros y la corriente de 2 á 3 millas. Esta en-

cañada tiene una vuelta forzada pero sin peligro de ninguna clase.

Continué siempre hasta 1 hora y 45 minutos p. m. que llegué al

panto donde estuvo la antigua ciudad de Borja, y deseando apro-

vechar de la leña seca que me quedaba á bordo, pedí autorización

al señor coronel prefecto para continuar surcando, á lo que acce-

dió. A la 1 hora 50 minutos entramos al Pongo de Manseriche, cu-

yo mayor ancho es de 50 metros y el menor de 30. Es un corte que

las corrientes del río han abierto en este ramal de la cordillera. La

fuerza de las aguas es de 7 v 8 millas en un fondo mayor de 20 bra-

zas; pero la forma del río es tan variada y sus vueltas tan forzadas,

que la velocidad dicha aumenta por reacción y la corriente forma

fuertes remolinos. En el centro del Pongo, es decir, en la parte más

elevada del cerro, en que la agitación de las aguas comprimidas por

dos grandes peñascos cortados á pico y con puntas muy salientes,

es donde se encuentra el paso más difícil; pues más arriba aumenta

la anchura del río y á pesar de estar interceptada la corriente por

un gran peñón que la divide en dos brazos que en su encuentro for-

man un fuerte remolino, no presenta el paso tanto riesgo como el

anterior. Las aguas en su corriente van recibiendo detenciones su-

cesivas en las puntas de piedra y en su reacción son impelidas al la-

do opuesto con mayor fuerza y causando fuertes remolinos. Al lle-

gar á este punto recibió el buque uno de los descargos de corriente

por la proa, al mismo tiempo que por la popa ot^ro en dirección con-

traria; la fuerza de la máquina y la del timón no pudieron contra-

riar el movimiento que estas dos fuerzas, opuestas en dirección, pa-

ralelas en sentido y obrando en los extremos del centro de grave-

dad, obligaban al buque á un movimiento de rotación en el que que-

dó atravesado á la corriente é impulsado por ella sobre las peñas.

Inmediatamente hice parar la máquina para disminuir la fuerza del

choque; sin embargo al recostar en las piedras y á pesar del estuer-

zo que la gente hizo para aguantar el buque, una punta se introdu-
jo en el fondo bajo la línea de agua, rompiendo la cuaderna del me-
dio de la segunda sección, la parte alta de la piedra rompió el ca-

marote del tambor de babor y otra punta penetró en la misma lí-
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nea de agua al medio de la sección de popa en el mismo lado. Creo

además que en el fondo del buque haya algún agujero, que no he

podido descubrir por ocuparme aún de descargarel buque de los ob-

jetos pesados.

En la situación que este acontecimiento dejó al buque, no era

posible dejar de vencer el paso, é intentando nuevamente con un es-

fuerzo supremo de la máquina, logré mi fin, recibiendo al mismo

tiempo parte de hacer agua el buque en gran cantidad. Avancé un

poco hasta pegarme á un pedregal que bajando el río ya con algu-

na inclinación, daba fondo á dos metros de él con dos brazas de

agua, ahí largué el ancla y no siendo suficiente esta y la otra que

también largué por la forma inclinada del fondo en el que el ancla

resbalaba sin agarrar, mandé pasar una espía á tierra, cuya orden

fué instantáneamente obedecida por el marinero Nicolás Aremoga

que se lanzó al agua con la espía en la boca y logró tomar la orilla

con alguna dificultad, con loque pude aguantarme contra la co-

rriente.

Inmediatamente pasé á examina-r las averías y con conocimien-

to de ellas pedí órdenes al señor coronel prefecto; la que recibí fué

de seguir adelante si me encontraba con valor. Inmediatamente

levé las anclas y goberné sobre el canal que deja la piedra en la mar-

gen derecha. Un poco antes de llegar á su altura me tomó tino de

sus remolinos y me hizo virar por completo; intenté segunda vez y
obtuve el mismo resultado. A este punto llaman el mal paso del

Pongo, é interpretando en la valerosa resolución que encerraban

las palabras del señor prefecto, que era preciso pasar, no desistí

del empeño y nuevamente puse proa á los remolinos y pasé. Una
milla más arriba la corriente tiene 12 millas y no pudo vencerse;

eran las 4 p. m. y por la oscuridad de esta profunda quebrada pa-

recía ser las seis; felizmente encontré una playa de arena al pié de

una quebrada y di fondo inmediatamente, para reparar las averías.

Intertanto acompañado por el ingeniero don Arturo Wertheman

y por el primer maquinista del buque fui á reconocer el paso de ade-

lante. El señor Wertheman opinó que el Ñapo no podía pasar, pero

sí un vapor ad hoc y el maquinista que ningún vapor. Esta opi-

nión se la había manifestado al señor prefecto anticipadamente, y
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como comprobante, supliqué á estos señores que hicieran otro

tanto.

El señor coronel prefecto hizo formarla gente y bautizó este

fondeadero con el nombre de Carvajal, haciendo un tiro de cañón

en solemnización del acto. Seguidamente otro en memoria de S. E.

el presidente de la República y uno que yo ordené se hiciese por e 1

señor prefecto. Pasamos la noche sin novedad, el río había crecido

c-ua tro pies y la piedra del mal paso estaba cubierta.

Después de haber puesto una cruz y al pié de ella una botella,

con la relación de los individuos que componen la expedición explo-

radora, v de remediar en partes las averías, zarpé á las 7 horas 20

minutos a m. del día 27.

El mal paso que en la surcada me rechazó en la bajada me atraía

y he necesitado dar atrás á toda fuerza durante 15 minutos para

que la corriente no me arrojase sobre la piedra que ya estaba cu-

bierta. Por supuesto que apesar de esto no pude avanzar atrás, pe-

ro moviendo el timón, logré caminar de costado hasta salir de la

dirección de ella, en cuyo momento hice dar toda fuerza adelante, y

hasta el pueblo de Borja fui salvando los pasos con marcada feli-

cidad, donde fondeé á las 7 y 55, saliendo nuevamente á las 3 horas

30 m. p. m., y sin que ocurra ningún accidente nuevo he llegado á

este puerto el 30 á las 7 horas p. m.

En esta bajada he observado que el agua aumenta, de modo
que la bomba no ha dejado de funcionar en toda ella, lo que me ha

obligado á navegar durante la noche para llegar á este punto, don-

de espero que Ud. se sirva recabar la orden respectiva, puesto este

oficio en conocimiento del señor comandante general, para que, si

lo tiene á bien, ocurra á La factoría en auxilio, con la prontitud del

caso.

No terminaré esta sin recomendar la serenidad del alférez de

Ira- ata don José Benito Pitot y de los dos maquinistas, que en sus

puestos respectivos se manejaron con bastante valor y pericia,

acompañando á la gente en el entusiasmo con que trabajaron en

salvamento del buque.

También me es grato manifestar á Ud. que todos los individuos
(|ue trasportó el buque pertenecientes á la comisión exploradora,
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no han desmentido el valor que este título les dá, llevando su entu-

siasmo al extremo, y cantando el himno nacional; con especialidad

se ha distinguido el ingeniero señor Wertheman, ayudando á 1 a

gente á contener al buque en su choque.

Dios guarde á US., S. M,

(Firmado)—Manuel M. Carvajal

Prefectura del Departamento

de Loreto

Tarapoto, diciembre 11 de 1869.

Señor Ministro de Estado en el despacho de Gobierno, Policía y

Obras públicas.

S. M.

Deseoso de proteger el comercio de estas regiones que tanto su-

fren por falta absoluta de caminos de herradura para la importa-

ción de las mercaderías que vienen de Europa para el consumo de

estos pueblos, no trepidé un instante para disponer que el coman-

dante del vapor 4 'Ñapo" teniente I o
. de la armada don Manuel

M. Carvajal que está bajo mis órdenes, aprovechando de los pocos

días que demore en mi marcha á Movobamba, capital del depar-

tamento, explorara el río Huallaga, hasta el sitio más aparente y
cómodo á donde pueda arribar el vapor sin obstáculos de ningu-

na clase, para que en caso de su realización pueda darse un nuevo

impulso á estos pueblos y al comercio abriendo una vía de comuni-

cación que facilite su rápido progreso y pronta comunicación con el

Océano Atlántico, cuya empresa que ha sido imposible, según la

opinión de viajeros científicos, acaba de superarse de la manera

más maravillosa y satisfactoria para el país, como se ilustrará el

supremo gobierno por el parte de dicho comandante, que original

tengo la honra de incluir.
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El lugar hasta donde ha llegado el vapor y que el río no ofrece

obstáculos á la navegación, es el punto de donde tiene sacada una

trocha el señor subprefecto de la provincia del Huallaga, don

David Arévalo Villacis, y que puede abrirse un camino de herradu-

ra hasta esta ciudad, de donde á la costa de la República y demás

departamentos del Norte, se trafica cómodamente, servicio por mu-

las de carga; evitando así la triste condición de los indígenas que

hacen el oficio de estos animales.

Los hijos todos de la provincia mencionada, se ofrecen con ar-

dor y llenos de amor patrio á completar la empresa, esto es, á

abrir los caminos; cuyo noble procedimiento no dudo merecerá la

cooperación del supremo gobierno, que tantas pruebas está dando

en pro de la humanidad y muy particularmente de estos pueblos,

que tanto tiempo han estado en el olvido.

Faltaría á un deber de conciencia si dejara de recomendar ante

el supremo gobierno, por segunda vez, al infatigable, hábil, empre-

sista y patriota joven teniente Io
. de la armada nacional, clon

Manuel M. Carvajal, que debido á su arrojo y esfuerzos, se vé pros-

perar el porvenir de los pueblos cuyo gobierno se me ha encomen-

dado.

Dios guarde á US., S. M.

(Firmado) —
J. Lino Ola ría

*

Comandancia del vapor explorador

"Ñapo"

Al ancla; Achinamisa, diciembre l 9 de 1869.

Señor coronel prefecto del departamento fluvial de Loreto.

S. C. P.

Cumpliendo la orden de US. fecha 25 del pasado, he salido del
puerto de Yurimaguas, con el fin de explorar el río Huallaga, más



arriba de este puerto, 3- ver hasta dónde puede navegar un vapor

con toda la seguridad debida.

Con algunas demoras en los puertos, por falta de leña, he llega-

do más allá del "Pongo de Aguirre" en donde las vueltas forzadas

y con fuertes remolinos, son insuperables para este buque de tan

larga eslora y poca fuerza de máquina; y no considerando prudente

el exponerlo en esta travesía tan multiplicada en obstáculos para

esta clase de navegación para la que el buque es inaparente, he re-

gresado hasta el puerto de Achinamisa, situado en el Pongo, has-

ta el que se puede traer la navegación sin obstáculo ni peligro.

Posteriormente daré á US. los detalles minuciosos del paso

practicado y obstáculos que se han vencido, con otras determinacio-

nes útiles, para que sirvan de guía en otra exploración.

Con el fin de remediar algunas averías que ha sufrido éste,

permaneceré algunos días en este puerto, salvo mejor determinación

de US.

Dios guarde á US.

(Firmado)—Manuel M. Carvajal.

*

Prefectura del Departamento

de Loreto

Iquitos, octubre 30 de 1869.

Al comandante del vapor explorador Ñapo.

Debiendo informar minuciosamente al supremo gobierno del re-

sultado y pormenores de la exploración del "Pongo de Manseriche",

en cuya comisión ha figurado Ud. de comandante del expresado,

que con hábil destreza ha sabido sacarlo de inminentes y repetidos

riesgos, se servirá usted, en la parte que le respecta, comunicar áesta

prefectura todos los datos y circunstancias que hayan tenido lugar

durante la exploración, relativamente á la navegación.

Al prefecto que suscribe le constan todos los acontecimientos y
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demás pormenores del viaje, por haberlos presenciado; sin embargo

ha creído prudente recibir de usted la descripción de los hechos

acaecidos, tanto por vigorizar su autenticidad con la aseveración

de usted, cuanto porque, refiriéndose ellos á asuntos de su profesión,

mejor que nadie los expresará prolija y circunstanciadamente. Tam-

bién se servirá usted pasar á la prefectura la relación acerca de la

conducta que han observado los soldados y marineros que compo-

nen la dotación del buque de su mando, para los fines consiguien-

tes.

Dios guarde á usted.
(Firmado).—/. Lino Olarm.

*

Comandancia del vapor explorador Ñapo.

Al ancla, Iquitos, noviembre l 9 de 1869.

Señor coronel prefecto del departamento de Loreto.

Señor coronel prefecto:

Me es honroso, cumpliendo con la orden de US. fecha 30 del

próximo pasado, participarle los pormenores relativos á la explo-

ración practicada al Alto Marañón, bajo sus órdenes.

El 4 del pasado á la 3 h. 30 m. p. m. zarpamos de este puerto y
navegando de surcada entramos al río Huallaga, el 10 á las 5 h.

p. m., el que surcamos el 12 á las 4 p. m. que dimos fondo en el

puerto de Yurimaguas. En este viaje nos detuvimos una hora en la

boca del Ucayali para que el ingeniero señor Wcrtheman tomase

las obervaciones de ancho, fondo y velocidad de la corriente en la

confluencia.

El 18 salimos y bajando el Huallaga entramos al Marañón el

20 á la 1 h. y 30 m. p. m.

De todo lo navegado hasta aquí no daré á US. detalles, pues es
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la parte del río en que frecuentan diariamente los vapores sin tener

incon veniente en su marcha, ni dificultades que vencer, ni riesgos

que correr.

La parte del Marañón, arriba del río Huallaga, ha sido explo-

rada dos veces por el vapor Morona, primero hasta el puerto de

Limón 3' después por este buque hasta la isla de Xacacullaga, de

modo que hasta este último punto me refiero al parte de dicha ex-

ploración, pasado por el capitán de corbeta don Mariano A. Var-

gas, que es exacto, agregando lo mismo que he dicho respecto al

viaje de Iquitos á Yurimaguas, esto es, que la navegación no pre-

senta embarazos de ninguna clase.

La verdadera exploración, esto es, la que se ha verificado por

primera vez á vapor, empieza después de la isla de Xacacullaga, 60

millas abajo del Pongo de Manseriche, y desde este punto han em-

pezado mis observaciones, que aunque no tan minuciosas que con

ellas pudiese formar un exacto plano de esta parte del río, al menos

darán una idea exacta de las velocidades de la corriente en los dis-

tintos caños y de la cantidad de fondo, siendo esto suficiente para

fijar una cabal opinión sobre la parte navegable del Alto Mara-

ñón.

US. que ha presenciado este trabajo hecho en el pequeño tiempo

de tres días, sin interrumpir por esto la navegación, conoce lo pun-

tual de los datos que voy á relacionar y por ellos se podrá emitir

una opinión de conciencia.

El 25 de octubre á las 6 h. a. m., estábamos frente á la isla de

Xacacullaga, en cuyo punto el gran caudal de aguas del Marañón se

reparte dejando más de 20 islas de regulares dimensiones, pasando

por vueltas tortuosas muy forzadas y tomando en algunos caños

una dirección perpendicular á la primitiva del río. La corriente del

caño madre, que es la que recibe mayor cantidad de agua, aumenta

en velocidad, siendo los otros caños en que casi no se nota corrien-

te, innavegables, por su poco fondo..

Tal es la vuelta forzada con corriente de 7 millas, que rodea la

isla nombrada, pero la longitud del caño ó la distancia en que se ex-

perimenta la fuerte corriente, no es mayor de 4- de milla, de modo
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cuya corriente es insensible. El fondo del río eu dicho caño es de tres

brazas constantes. A las 7 h. 10 m. pasamos por la boca del caño

que conduce al arruinado pueblo de Santa Teresa, á las 11 h. 30 m.

encontré otra vuelta forzada llamada "Calentura", cuya corriente

tiene también 7 millas de velocidad, siendo el fondo variable de 2 á

3 brazas. La extensión de esta vuelta no pasa del/10 de milla,

con más, que sólo es forzada por la punta de una isla que sale al

medio del río. Dj la isla de Nacaeullaga aquí se encuentra un canal

ancho, con poca corriente y 4 brazas en su menor fondo.

Salvamos el paso de "Calentura" con la misma facilidad que el

anterior, y continuamos navegando sin obstáculo ni corriente muy

sensible en un canal de bastante cantidad de agua, basta las 3 h.

30 m. que por la falta de leña dimos fondo en la isla Paico, y

procedimos á cortarla.

El 26 á las 10 h. 55. a. m. zarpamos, continuando nuestro

viaje siempre con la misma facilidad y los cerros á corta distan-

cia. A las 12 h. entramos en una encañada desde donde terminan

las islas, reuniéndose en ella todo el caudal de aguas del Mará-

ñón; la corriente es de 4 millas y el fondo corriente de 7 brazas.

El ancho del río es de 300 metros y las márgenes altas con abun-

dante vegetación. Continuamos navegando en esta encañada has-

ta la 1 h. 45 m. que llegamos al que fué pueblo de Borja, donde

existen solo dos ranchos en la orilla, que pertenecieron á las ulti-

mas víctimas de los jíbaros, Accediendo US. á mi consulta sobre

continuar el viaje para aprovechar de la poca cantidad de leña se-

ca que me quedaba, seguimos surcando, y á la 1 h. 50 entramos al

Pongo de Manseriche, cuyo ancho en este punto es de 50 metros y
ra disminuyendo hasta el de 30. Este canal abierto por las aguas
es un corte perfecto dado al ramal de la cordillera á una profundi-

dad de 600 metros; la corriente aumenta desde 6 hasta 12 millas á
medida que se avanza; pero esta velocidad resulta mayor por la

reacción, cuando en las vueltas forzadas y puntas salientes de peña
viva choca y tiene que variar de dirección; lo mismo que cía lugar á
fuertes remolinos.

En medio riel Pongo, esto es en el punto en que se nota más
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elevación en estas paredes ele piedra que casi se unen en su parte su-

perior es, si no el paso más difícil el más peligroso; en este punto no

hay más que 20 metros de ancho, un fuerte remolino y dos impetuo-

sos descargos de corrientes, paralelos en sentido y opuestos en di-

rección. Continuamos sobre este punto que al parecer es el fin del

río, pues proyectada una banda sobre la otra no descubre salida, y
al llegar á la primera punta sufrimos una fuerte desviación en el

rumbo, que se pudo enmendar merced al poder de la máquina y fuer-

za del timón; mas, al llegar á la segunda punta, esta desviación en

el sentido contrario fué invencible, y atravesándose el buque á la

corriente fué á recostarse sóbrelas puntas de piedra. Desde el momen-

to que vi que no obedecía al gobierno, mandé pararla máquina y á

la gente al tambor, á fin de evitar en parte la fuerza del choque; pun-

tualmente obedecida mi orden, en tal situación en que la corriente

arrojaba al buque sobre las puntas, no podía hacer uso de la má-

quina por la posición de través en que se encontraba y la estrechez

que no daba lugar á maniobra de ninguna clase. Al recostar las pun-

tas penetraron en el fondo, abriendo dos agujeros en la 2.° sección

y uno en la 4.*, al mismo tiempo que la parte alta hacía pedazos el

camarote del tambor de babor. Mediante el esfuerzo de la gente se

logró separar un poco la proa de la dirección de las puntas y en es-

te momento di orden al maquinista para que anduviese adelante

con el máximo de fuerza posible, con lo que logramos vencer este di-

fícil y peligroso paso; pero como al mismo tiempo recibiese parte de

estar llenándose el buque de agua, me acerqué al cerco y en aquella

parte en que la inclinación de él permite fondear, largué mis dos an-

clas, con las que no se pudo aguantar la fuerza de la corriente; man-

dé entonces que saltase un hombre á la orilla que sólo distaba una

braza, con una espía, y tuve satisfacción al ver que el marinero Ni-

colás Aremoya, cumpliendo en el momento mi orden, se arrojó al

agua con ella en la boca, tomo á nado la orilla y la amarró; esto

nos aguantó sirviendo de ayuda á las anclas. Este infiel que encon-

tramos arriba de la isla del Cedro en completo estado de embria-

guez, acompañado de un tamborcito y una flauta, nos llamó con de-

masiada exigencia, y tan luego que llegamos á él, manifestó su deci-

sión de servir en el buque por dos años. Se le admitió con la clescon-
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fianza de que nos abandonase en San Antonio luego que saliese de su

letargo; pero ha sido lo contrario, pues no solo en este lance sino en

el servicio del buque, se ha presentado siempre el primero, lleno de

satisfacción, y ha trabajado con incansable tesón.

Al indicar á US. la piedra llamada mal paso,un poco más arriba

de este lugar, á fin de recibir las órdenes que US. determinase sobre

adelantar ó regresar, recibí la de avanzar si me hallaba con valor.

Inmediatamente procedí á levar, y dirigiéndome al canal que deja la

piedra en la margen derecha mandé dar á la máquina toda la fuer-

za. Poco antes de que la proa llegase á su altura, un golpe de co-

rriente hizo dar al buque una virada completa; felizmente empieza

el río á ensancharse, así es que tuve espacio donde virar, insistiendo

en el paso con igual resultado. Mas interpretando en las palabras de

US. que era preciso avanzar, intenté nuevamente, forzando la má-

quina y vencimos el paso; la canción nacional cantada por US. y los

demás exploradores fué la manifestación más pura del patriotismo.

Una milla más arriba, apesar de ser más ancho el río, la corrien.

te tiene 12 millas de velocidad y no pudo vencerse, eran las 4 p. m.

y por la oscuridad que se experimentaba en esta profunda quebrada

parecía ser las 6; felizmente encontramos una playa al pié de una

quebradita y dimosfondo inmediatamente á reparar las averías. In-

tertanto, acompañado por el ingeniero de la comisión don Arturo

Wcrtheman y por el primer ingeniero del buque fui á reconocer el

paso de adelante, y después de una prolija observación opinó el se-

ñor Wertheman que este buque no podía pasar, agregando que qui-

zá un vapor ad hoc vencería; pedí la opinión al ingeniero del buque y
contestó que creía que ni este buque ni ningún otro podría ir más ade-

lante.Deseando que estas opiniones, que estaban de acuerdo con la

mía,no quedasen en reserva,tanto para ilustrar á US.más minuciosa-

mente, cuanto porque deseo tener un comprobante que me justifi-

que cuando un vapor de buenas condiciones pase quizá más adelan-
te, pedí á US. que el señor Wertheman manifestase su opinión por
escrito.

Á las 6 se hizo formar la gente y US. ordenó reconociesen este

puerto con el nombre de Carvajal, solemnizándose el acto con un
tiro de cañón; seguidamente se hizo otro en memoria de SE. el
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presidente ele la República, y un tercero por el feliz éxito de US. La

noche se pasó sin novedad, el río creció 4 pies y cubrió el pedrón.

El 27 á las 7 a. ni. y después de colocar algunas cruces y una

botella lacrada, dentro de la cual se puso la relación de los explora-

dores, zarpamos. El mal paso que en la subida ejercía una fuerte

repulsión, en la bajada obraba en sentido contrario; durante 15

minutos hemos estado aproados á la piedra dando atrás para lo-

grar salir de su dirección, y al fin con el pequeño auxilio del timón,

conseguimos trasladarnos de costado para poner la proa en direc-

ción al canal, en cu}ro momento con toda la fuerza de la máquina,

conseguimos que el timón contribuyese á los movimientos de orza-

da y arribada, bajando con un andar de quince millas, y viéndonos

dirigidos ya sobre los peñones, ya en un remolino en que se sentía

un balance bien extraño, ya últimamente embarcando agua por la

proa, al doblar una de las puntas próximas á la salida. De este mo-

do llegamos á Borja á las 8 h. a. m.

A las 3 h. 30 m. salimos nuevamente y hemos llegado sin que

ocurra novedad á este puerto, el 30 á las 7 h. p. m.

En esta bajada no ha dejado de funcionar la bomba, pues he ob-

servado que aumenta la cantidad de agua que el buque hace por ho-

ra, de modo que espero que US. pida á la comandancia general

acuda prontamente á la refección del buque en la que no se emplea-

rá más de 10 días.

Como US. lo ha visto, desde el puerto de Tabatinga, frontera

brasilera, hasta el de Borja, la navegación es segura, cómoda y de

importante resultado, no solo por este buque sino por un vapor de

los grandes, que con seguridad podrá ir hasta ese punto nueve me-

ses del año, y el resto hasta el paso de Calentura; pero me inclino á

creer que todo el año es posible la navegación, pues la corriente

arrastra el cascajo de la punta de dicho paso y aumenta el fondo

del canal. Pero poniendo por supuesto que sólo fuera posible la na-

vegación durante nueve meses, en los tres restantes pueden hacer la

carrera los vapores pequeños desde el punto á donde llegue el gran-

de.

Borja, el puerto que el Perú tiene en el Océano Atlántico, sólo dis-

ta de Jaén cuatro días y éste de Lamba3reque tres, de donde ya se
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toma el Océano Pacífico. Se halla situado en terreno plano, bastan-

te extenso y sin riesgo de inundación; el temperamento que allí se

goza es delicioso, sin que baya plaga de ningún género. Es el verda-

dero punto para la comunicación con los departamentos de Ama-

zonas, Piura y Cajamarca.

De Iquitos á Borja emplea un vapor de los grandes cuatro días

á lo sumo y sin que haya obstáculo que lo detenga; mejor pues sería

que se dedicasen á navegar sólo en el Marañón, dejando á los chi-

cos la carrera del Huallaga. Por otra parte, el tráfico de los vapo-

res en el Alto-Marañón ahuyentará á los salvajes y protegerá á los

que se ocupan en lavar el oro de las playas, los que en la actualidad

han abandonado este negocio, por el riesgo que en él corría su vida.

El paso del Pongo de Manseriche que hemos superado no es ni

será nunca una vía cómoda y segura, pues aun en el caso de ser

vapor de suficiente fuerza de máquina y buen gobierno,tendrá siem-

pre un paso forzado en que correrá peligro. La piedra que según

opinión general es el único obstáculo para la navegación á vapor,

es el menor de los que hemos encontrado en todo el Pongo, de mo-

do que haciéndola volar no sólo no se llenaría el fin de facilitar la

navegación sino que se la entorpecería llenando.de pedrones el res-

to del canal que felizmente es limpio. Para que este paso sea franco

hay que dar á todo el cerro un corte de arriba á abajo á fin de des-

truir las puntas que estorban el curso de las aguas, y esta opera-

ción r.demás de ser casi imposible, tiene que verificarse llenando de

piedras el canal actual, lo que estorbaría hasta el paso de las ca-

noas. No basta que una canoa salve el Pongo para decir que lo

puede pasar un vapor, pues aquella que va siempre por la orilla, de

piedra á piedra, no tiene que vencer la fuerza de la corriente del me-

dio, como la vence un vapor; ni podría hacerlo, pues no hay canoa
que surque sobre siete millas de corriente.

De todo lo dicho se deduce que, por ahora, puede abandonarse
toda pretensión sobre el Pongo, y levantar las ruinas de la ciudad

de Borja, que dará por lómenos una nueva vía de comunicación con
la capital, fuera de las ventajas que sacará el país al reconquistar
esta vasta y rica porción del territorio abandonado en manos de

los salvajes.
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No terminaré ésta sin recomendar á US. la serenidad y pericia

con que el teniente 2 V don José Benito Pitot y el 3er - ingeniero John

M. Smales se manejaron en el peligroso paso del Pongo; así como

la tripulación y guarnición que trabajaron con ardor y entusiasmo.

Respecto á los oficiales que componen la comisión exploradora,

US. á cuyo lado se hallaban, habrá notado como yo, la serenidad

con que se han portado en el momento del peligro.

Dios guarde á US,, señor coronel prefecto.

(Firmado)—Manuel M. Carvajal.

Prefectura del departamento

de Loreto

Iquitos, octubre 30 de 1869.

Al ingeniero de la comisión hidrográfica del Amazonas, don Arturo

Wertheman.

Deseando dar un parte circunstanciado al supremo gobierno

del resultado de la exploración del Pongo de Manseriche, en cuya

comisión, de su propósito, figura usted como ingeniero; se servirá

usted pasar á esta prefectura todos los datos científicos que, relati-

vamente á su profesión, haya adquirido durante la exploración, co-

mo asimismo las dificultades y riesgos que ha atravesado dicha

comisión que me honro de presidir. También se dignará informar

acerca del restablecimiento de la antigua ciudad arruinada de Bor-

ja, sobre si el lugar que ella ocupó es adecuado para fundarse allí la

nueva y el sitio á donde debe establecerse la fortaleza.

Dios guarde á usted.

/. Lino Olnria.
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Iquitos, noviembre 11 de 1869.

Señor coronel prefecto del departamento de Loreto.

S. C. P.

Consecuente con el oficio de US. fecha 30 de octubre próximo

pasado, paso á informar:

El día 4 de octubre del presente año zarpó de este puerto el

vapor "Ñapo", llevando á su bordo la comisión exploradora, á la

cual tenía el honor de ser agregado por orden del señor comandan-

te general del departamento fluvial de Loreto, en calidad de inge-

niero civil, para reconocer las regiones del Alto Marañón, y en par-

ticular, si el Pongo de Manseriche ofrecía obstáculos invencibles á

la navegación. En fin, escoger el lugar para la fundación de una es-

tación cerca del Pongo de Manseriche, que sea susceptible de ser pro-

tegida contra los asaltos de los infieles y formar allí el núcleo de

una nueva población y centro de la futura inmigración, que sería al

mismo tiempo el punto de partida de la vía de comunicación tras-

andina.

La distancia que hay déla antigua ciudad deBorja al punto más

próximo de la costa, es de 70 leguas en la dirección SW, estando co-

locada dicha población en 77° 30'W de Greenwich y 4o 24' al S. Eten

está en 79° 30' W de Greenwich y G° 55' al S. Estudios minuciosos de

la configuración de la cordillera, combinados con el de los intereses

generales, determinará la dirección que debe seguir ese camino.

Desde Iquitos hasta el puerto de Borja, no sufre la navegación

ningún obstáculo por buques de un metro de calado, en la presente

estación, y el menor fondo que hemos encontrado ha sido en el paso

de las islas "Nacaculla" y "Vacas" que medía en la madre ~\ y
braza. Fundo esta opinión en el hecho de estar las márgenes muy
bajas; en la creciente se extiende el agua sin elevar mucho su nivel.

Los obstáculos sólo se encontraron en el mismo Pongo de Man-
seriche, y son tan grandes que, en mi opinión, hacen imposible toda

navegación á través de él; ni dejan esperanza de poderse remover,



aún con enormes gastos. Solo el entusiasmo y patriotismo han po-

dido vencer las dificultades de tan peligrosos pasos.

Siguiendo el plano que tengo el honor de poner bajo su vista,

US. comprenderá la fuerza de la corriente del río por estar encajo-

nado entre enormes peñascos, que en varias partes no distan más

de 50 metros, y podrá US. apreciar la violencia de los remolinos

y las dificultades de las maniobras, sobre todo fijándose en la po-

ca apariencia del vapor "Ñapo" para semejante empresa.

He deducido por observaciones que la diferencia de nivel del

Marañón cerca de la peña y Borja, es como de 2S pies, esto

es en dos millas de distancia, bastante para hacer el tránsito su-

mamente dificultoso.

La peña se encontraba el 27 de octubre á lm. 40 cent, sobre

el nivel del agua; en la creciente mayor, por indicaciones sobre las

orillas, debe encontrarse esta peña á 5 metros debajo del agua.

Vano sería creer que quitando este obstáculo disminuyeran los pe-

ligros. A 500 metros más arriba de la peña la corriente tiene tan-

ta violencia, que toda la fuerza del kkXapo" no pudo vencerla,

agregándose áesto unas vueltas muy agudas, que no permitió ir

más adelante, sin exponer el buque y la vida á segura pérdida.

Tengo la convicción que en la creciente nunca se logrará este

paso; pero suponiendo que en la vaciante buques de dos proas,

ruedas independientes y de mucha anchura y fuerza tuvieran la fe-

licidad de pasar, sería eso un caso excepcional, sin utilidad real pa-

ra el objeto que se propone el Gobierno.

El lugar que propongo para la edificación de la nueva pobla-

ción, es la llanura que existe al pié de los cerros que forman el

Pongo. Esta llanumestá rodeada por el agua por tres huios v es de

fácil defensa.

La ciudadela que debe defender la colonia, está situada al frente

del único paso practicable para acercarse á la población, y su cons-

trucción es facilitada por la abundancia de piedra calcárea y com-

bustible que allí mismo existe. Su forma es un cuadrilátero defen-

dido por cuatro cañones giratorios, montados en los ángulos so-

bresalientes, y está rodeado por un foso. En el interior estarán las

oficinas, el cuartel y los almacenes del Gobierno.



Lo que expongo en el presente informe es cuantopuedo decir, en

la firme convicción de haber cumplido con la comisión que se me

ha confiado.

Dios guarde á US., S. C. P.

(Firmado).— A. WERTHEMAM5 ingeniero

* *

Prefectura del departamento de Lorelo.

Ignitos, noviembre 14 de 1869.

Señor ministro de estado en el despacho de' gobierno, policía y

obras públicas.

S. M.

Me cabe la honra de dar cuenta al supremo gobierno, por el

digno órgano de US., del feliz viaje de exploración que acaba de ve-

ri ricarsc en el Alto Marañón y riesgoso paso del Pongo de Manse-

riehe.

El 4 de octubre próximo pasado salí de Iquitos á bordo del

vapor "Ñapo" comandado por el teniente l 9 de la armada nacio-

nal don Manuel M. Carvajal, y después de surcar el Amazonas,

continué aguas arriba el Marañón, desde el 20 del mismo mes, re-

conociendo y visitando todos los lugares poblados que encontraba

á una y otra margen del río, y estudiando el mejor modo de aliviar

la condición actual.

Los habitantes de todos esos puntos y muy especialmente de

San Antonio y Barranca, me manifestaban la inseguridad en que

vivían expuestos á ser atacados á cada paso por los infieles, que te-

nían ya destruidas más de diez poblaciones, y que hacía dos días

habían sido visitados por 50 de ellos, con pretextos de comercio;

unos me mostraban las cicatrices que conservan del resultado de su

heroica defensa; otros recordaban la pérdida de algún objeto queri-

do que le había sido arrebatado por los infieles, y otros en fin, la-



mentaban con dolor el haber visto perecer á su lado, á sus padres,

hermanos, amigos y parientes, bajo la lanza devastadora de aque-

llos salvajes; pero sobre todos ellos derramé el consuelo de que el

supremo gobierno había extendido á esos lugares su paternal auto-

ridad, 3' me había autorizado para hacer construir una fortaleza

que pueda servir de amparo y protección á los habitantes que se

dediquen á explotar las inmensas riquezas que abriga el seno de

aquellas fértiles regiones; de lo que me demostraron quedar muy
satisfechos, suplicándome con instancia que cuanto antes pusiera

en ejecución los deseos supremos. Así continué estudiando los pla-

nos topográficos que ocupan los pueblos destruidos, clima y otras

circunstancias; habiendo encontrado en Limón, Santa Teresa y
Borja todo lo cómodo y apetecible para regenerarlos, pues aun exis-

ten en el primero plantaciones de algodón, paja bombonaje, pláta-

no, yuca, zapallos, caña de azúcar y fruta de diferentes clases, den-

tro del bosque: los terrenos son los mejores, elevados, secos y de

imposible inundación; el temperamento fresco y sano, Ja abundan-

cia de caza y pesca, la ninguna plaga que moleste, y por último las

ricas producciones vegetales que encierra, hacen de ese territorio un

lugar delicioso é importante y es sensible que hasta hoy permanez-

ca dominado por los salvajes, siendo como es tan fácil de poblarse

por los atractivos que tiene.

En el pueblo de Limón existen diez ranchos de "Yarina" en

completo abandono, pues todos están ca}'éndose, y según datos se

sabe que hace poco tiempo han emigrado sus habitantes.

Mucho deseé encontrarme con aquellos salvajes, no en verdad

por ejercer ningún rigor, sino para agasajarlos y estudiar el prove-

cho que se podía sacar de ellos en bien del país y de la civilización;

pero desgraciadamente no los vi, asegurándome que como el río es-

taba en su llena, era la época en que permanecían remontados al

otro lado del Pongo y que sólo salían en la vaciante.

Hice también ensayos sobre la riqueza aurífera, aunque con muv
pequeño resultado, por estar las playas todas cubiertas de agua;

pero es indudable, según se demuestra, la existencia de lavaderos

de oro.
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Por último, S. M., los partes del comandante del buque y del

Ingeniero, que originales acompaño á este oficio, así como el plano

que remito, acabarán de dar al supremo gobierno una idea exacta

de esos lugares, del peligroso paso del Pongo de Manseriche que

hemos atravesado y de la posible navegación del río Marañón has-

ta Borja. en toda estación, aún por los vapores Morona y Pastnsn;

como asimismo del lugar designado para la fortaleza.

Réstame solo recomendar á la seria consideración del supremo

«Tobierno, como un acto de extricta justicia, al comandante del bu-

que, teniente prim-ro de la armada, don Manuel M. Carvajal, que

debido á su inteligencia, serenidad y arrojo en el peligro se ha sal-

vado el buque y coronado una empresa que será de proficuos resulta-

dos para la Xación, por lo que lo considero merecedor á que sea ascen-

dido á la inmediata clase superior, en atención á que no sólo en

los campos de batalla se ejecutan hechos heroicos y se adquieren

glorias, sino también en la realización de grandes empresas que re-

dundan en bien del país.

Por lo que toca al teniente 2 o
. don José Benito Pitoty tercer ma-

quinista John Mi Smales, que han cooperado de una manera eficaz

á la reéilización de la empresa, y finalmente á todos los que han he-

cho el viaje de exploración, cuya relación nominal acompaño, los de-

jo á la consideración suprema, pues todos han contribuido, cual más,

cual menos, á llevar á cabo tan importante empresa, manifestando

s 'lenidad y valor en los momentos de peligro.

Me sería sumamente sastifaecorio, si la empresa que acabo de

verificar y otras que espero realizar, refluyen en beneficio positivo de

mi patria, para cuya consecución no he omitido ni omitiré sacrificio

alguno, aun cuando sea el de mi vida.

Ruego á US. se digne poner este parte y los documentos á que

me refiero, en conocimiento de S. E. el presidente de la República.

Dios guarde á US., S. M.

J. Lino Ola ría.



— 309 -

RELACION NOMINAL DE TODAS LAS PERSONAS QUE HAN

CONTRIBUIDO Á LA EXPLORACIÓN DEL ALTO MARAÑÓN Y PASO DEL

PONGO DE MANSERICHE

Oñciales de Guerra

Comandante, teniente Io . déla armada, D. Manuel M. Carvajal

Teniente 2o
. ,, ,, D. José Benito Pitot.

Comitiva de la Prefectura

Secretario D. José R. Arévalo

Oficial I o
,, Manuel Pinedo

Adjunto, capitán de caballería ,, Timoteo Smith

Ayudante, subteniente , ,, Belisario León

Ingeniero Civil ,, Arturo Werthcman

Departamento de máquina

3er
. ingeniero D. John Smales

4o
. id ,, Henry Anclerson

Fogonero Atanasio Sánchez

id ,, Ramón Sapani

Carbonero ,, Julián Mosombite

Oñciales de mar

2 o
. Guardián D. José Quiriena

Prácticos

3er
. Práctico D.Juan Maricahua

Dependientes de provisión

Despensero D. Juan Alegría
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Tripulación

Artillero ordinario D- Estanislao Mosombite

Marinero »»
Pedro MaJ in

Grumete f«
Nicolás Aremoya

i cl
Pío Grandes

paje ,, Epelacio Arbocari

Guarnición

Capitán de infantería de ejército D. Juan Manuel Tirado

Sargento 2° Antonio Arévalo

fJ ,, Antonio Barba

Cabo I o
,, Agustín Peso

id 2 o
,, Feliciano Ríos

id id ,, Natividad Amaja
Soldados Alejo Tello

id ,, Pasión Torres

id , Ceferino Hupiachihua

id Miguel Cándido

id M Bernardino Coello

id „ Concepción Biena

id M Nicolás Tuesta

Tomados en el tránsito para el servicio durante la exploración

Práctico José María Pérez y dos

intérpretes.

Iquitos, noviembre 14 de 1869.
Olaria
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Comandancia General del Departamento
Fluvial de Loreto.

Iqaitos, enero 29 de 1870.

Señor coronel ministro de estado en el despacho de guerra y
marina.

S. C. M.

Me es honroso adjuntar á US.copia del parte pasado por el co-

mandante del vapor "Ñapo", referente , al reconocimiento que hizo

con el buque de su mando en el río Huallaga, hasta el punto de-

nominado Achinamisa, habiendo regresado de dicho reconoci-

miento el 5 del presente, á consecuencia de estar escaso de víveres,

de algunos artículos navales y tener necesidad de algunos reparos.

Hoy 29 regresa, provisto y expedito al expresado puerto de

Achinamisa, á esperar y ponerse á órdenes del señor coronel

prefecto del departamento de Loreto.

Lo que me es honroso decir á US. para conocimiento de S. E. el

presidente de la República.

Dios guarde á US.
Federico Alzamora

Copia

Comandancia del vapor explorador

"Ñapo"

Al ancla, Iquitos, enero 5 de 1870 .

Señor capitán de corbeta, mayor de órdenes del departamento.

S. M.

El 17 del mes de noviembre último zarpé de este puerto, por orden

de esa mayoría, en el vapor "Ñapo", conduciendo á su bordo, al se-

ñor coronel prefecto del departamento, á cuyas ordenes está el bu-

que de mi mando, y llegué al puerto de Yurimaguas el 23 del mis-
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mo, en donde permanecí fondeado hasta el 25, que recibí orden del

señor prefecto para explorar el alto Huallaga, y zarpé con tal fin á

las 3 h. p. m.

El 26 á las 6 h. p.m. llegué al puerto de Sucuyacu, en donde de-

moré todo el día, en consecución de combustible; zarpando de él en

la mañana del 27 á las 8 h. 30 m. a. m., llegué al puerto llamado

Rumicallarina, último adonde llegó el vapor "Putumayo" en su ex-

ploración y en donde se encuentra la primera playa de cascajo y las

corrientes aumentan de velocidad.

Hasta este punto el río es bastante ancho y su fondo de 6 á 7

brazas, por lo que no presenta obstáculo en su navegación.

A las 6 h. 15 m. p. m. fondeé en la boca del río Chipurana con el

fin de pasar la noche; zarpé al día siguiente á la 1 h. 20 m. p. m. y

llegué al puerto de Huimbayo á las 7 h. p. m.

En este trayecto el río reparte sus aguas en muchos caños, de-

jando un notable número de islas, y por este motivo el fondo es cor-

to, \' la velocidad de la corriente varía entre seis y siete millas.

Este puerto se halla detrás de una islita, y el caño que pasa á su

pié es de muy poco fondo, pudiendo anclar en el remanso que ésta

deja; pasé la noche con seguridad y permanecí hasta el siguiente día

tomando leña, cuya operación terminó á las 4 h.30 m. p. m. que zar-

pé con destino al puerto de Lullucaca muy poco distante del an-

terior, en este pasé la noche y permanecí tomando leña hasta el 1.°

de diciembre que zarpé á las 5 h. a. m.

El río continuaba siempre correntoso y muy subdividido hasta

la boca del Pongo de Aguirre á la que llegué á las 9 h. 30 m.a. m.:

no encontré en este punto fondo en 10 brazas, ni las fuertes corrien-

tes que la estrechez debiera producir; continué surcando este her-

moso canal, cuyo ancho es próximamente de 100 metros, y cuya

corriente apenas tiene tres millas, hasta el puerto llamado Aehi-

namisa", en donde el río deja un gran remanso, pero ofrece un difí-

cil paso producido por una fuerte corriente que baja en dirección

perpendicular á la que tiene que seguir, de modo que el abatimiento
al recibir esta fuerte corriente por el costado, aconcha al buque so-

bre los ped roñes que forman la margen.
Anticipando la orzada logré salvarlo y continué mi exploración;
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mas el aspecto del río sufre alguna variación, no solo en la veloci-

dad de sus corrientes, sino en los fuertes remolinos que desviando

la proa de su dirección la abaten sobre las márgenes próximas, en

las que hay enormes pedrones cubiertos por el agua, en los momen-

tos á que me refiero.

Las vueltas, por otra parte, son muy forzadas, así es que aunque

el canal es bastante ancho, tiene la corriente fuertes reacciones, pro-

ducidas por el choque sobre la margen, y el repentino cambio para

continuar una dirección perpendicular á la que trae.

Salvando siempre estos malos pasos continué, y logré pasar el

Pongo por completo.

El río corre siempre al pié del ramal de cordillera que forma el

Pongo, y deseando llenar debidamente el cumplimiento de mi comi-

sión, continué surcando; mas de improviso, desviado por un remo-

lino, de mi dirección, atravesó la corriente al buque y viendo que

me llevaba, traté de aproarme á ella, propósito que no conseguí y
fui arrastrado sobre una piedra, en la que merced al impulso de la

máquina solo sufrió un corto choque, rompiéndose la parte de ma-

dera por hallarse podrida, y fué con uno de los pedazos al agua

el escoben de estribor.

Inmediatamente mandé observar si el buque hacía agua, y su-

pe que no había sufrido el casco sino en la parte alta una ligera

hendidura.

Con este resultado resolví regresar una milla más abajo para

fondear en un remanso que el río deja y examinar más detenida-

mente las averías, y notando que el buque no gobernaba, mandé

ver el timón, y se descubrió que no estaba corriente, pues su eje

había sufrido una torción de más de 45° hacia babor y no pasa-

ba de la dirección del medio para estribor.

Esta avería que no es la primera vez que acontece en el timón

de este buque, según me informaron el 3 ? y 49 ingenieros, refirién-

dose á igual accidente acaecido por la fuerza de la corriente en la

última exploración al Ucavali, es de creerse tenga aquí la misma

causaycon más fundamento, desde que sin haberse sentido el golpe,

ni alteración en sus efectos, tuvo lugar después del mal paso llamado
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de A-uirre, en el que la corriente ríe 9 millas, sólo se pudo vencer

mediante el máximo esfuerzo.

La noche cerró y permanecí en este punto toda ella, durante la

que se deséalo el timón y se le compuso perfectamente.

Visto este resultado, debido á la inaparentc construcción de es-

te buque para exploraciones de esta naturaleza, tanto por la po-

ca fuerza de su máquina, cuanto por su mal gobierno, y mere-

ciéndome muy poca confianza un timón que tal accidente había

sufrido, no consideré prudente continuar esta exploración y zarpé.

la mañana del 2 con destino al puerto de Achinamisa, del que

oficié al señor coronel prefecto el resultado, según órdenes que

me había dado á mi salida, y esperando contestación, ocupé mi

permanencia en él en rehacer las partes rotas de la proa.

El 11 no pudiendo ya continuar el trabajo por falta de algunos

elementos, y escasos de provisiones, salí de este puerto con desti-

no al de Yurimaguas.

El río había bajado braza y media desde la época de mi subi-

da, pero esta cantidad no era igual en todo él, al extremo de que

solo he encontrado en alguno de los canales bajos, una diferencia

de sólo dos pies.

Este mismo día llegué al puerto de Ouillucaca y después de

tomar leña en él zarpé continuando mi viaje.

A las 6 h. p. m. en la cabeza del caño llamado Navarro, isla,

y gobernando en demanda de fondeadero, sentí un golpe en el fon-

do del buque é instantáneamente me participó el maquinista que

la sección de la máquina se Urna ba de agua, apagándose al mis-

mo tiempo los fuegos.

Este inesperado acontecimiento, causado por un palo que se

hallaba cubierto, me obligó á desembarcar en el instante todos

los artículos del buque y á mantener las bombas funcionando to-

da la noche, felizmente las otras secciones se mantenían en seco.

La cantidad de agua que entraba excedió á la que se podía
extraer con las bombas, de modo que al siguiente día dispuse la

construcción de una bomba que pudiese extraer la cantidad sufi-

liciente con la que ayudado por las del buque, se logró secar y en-

cender la máquina.
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El 13 á las 4 h. p. m. que piulo funcionar la máquina, y des-

pués de tapar el agujero con una amalgama de lona, tierra, hojas

de plátano, piedras, balas de cañón y tarros de metralla, lo que

disminuyó en % la cantidad de agua que entraba, largué mis ama-
rras y salí, pero puesto ya á medio río, se despasó uno de los guar-

nes del timón y la corriente me arrastraba sin gobierno, por lo que,

aguantando su fuerza con la máquina, logré que me acercase á la

margen, donde me amarré.

Con este movimiento aumentó el agua que hacía el buque, y
por tal motivo mandé construir otra bomba igual á la primera y

un bote al puerto de Huimbayo en demanda de canoas y bogas pa-

ra conducir al puerto de Yurimaguas el cañón y todos los artículos

pertenecientes al buque, á fin de aliviarlo en su carga.

Al siguiente día llegaron estos y marcharon á Yurimaguas en

consecución del fin indicado.

El 15 á las 9 h. a. ra. con todas las precauciones consiguien-

tes, zarpé y sin novedad llegué al puerto de Yurimaguas á las 5

h. p. m.

En este trayecto disminu}^ notablemente la cantidad de agua

que hacía el buque, al extremo de haber sido innecesarias las bom-

bas, sin duda á causa de haberse endurecido el barro y adaptado

por su peso perfectamente bien en la forma del agujero, compri-

miendo sus paredes.

Directamente varé en una playa que hay al frente, y aprove-

chando de la vaciante del río con la que quedó el buque en seco

parché el agujero, y reparé los fondos del mejor modo posible, pin-

tándolos en seguida.

Con esta oportunidad he tenido lugar de observar perfecta-

mente el estado de los fondos y puedo asegurar que se hallan en

completa oxidación, al extremo que no he podido rascarlos por no

despegar un gran número de costras formadas por el óxido, las

mismas que sirven de tapa á agujeros, algunos de ellos de más de

dos líneas de diámetro.

En la limpieza general que hice interiormente, he sacado placas

de 0. 08 de pulgada de grueso y de cinco y seis pulgadas de largo,

algunas de las cuales conservo para presentarlos oportunamente.
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Además de la carena que he hecho al casco, me he dedicado

también á la compostura de la murada de proa, la que ha quedado

completamente lista y he arbolado el palo que corresponde al bu-

que, haciéndolo de dos piezas, por no encontrar percha que tenga

la suficiente longitud.

Todas estas obras han ocasionado algunos gastos cuya cuenta

documentada le adjunto en nota separada.

La exploración practicada al Alto Huallaga en la época de me-

dia creciente, da por resultado que el río Huallaga se puede nave-

gar por vapores de menos de 3 pies de calado, con toda franqueza,

hasta el puerto de Achinamisa, situado en el pongo de Aguirre

á 222 millas próximamente de la boca.

El 30 del pasado recibí orden del señor coronel prefecto para

bajar á este á proveerme de víveres y de los artículos que sean ne-

cesarios, y regresar para esperarlo en el de Achinamisa, á fines del

presente, y en cumplimiento de lo que he zarpado del puerto de Yu-

rimaguas el l 9 del que cursa y he llegado hoy sin novedad á este

puerto.

Por las observaciones hechas en este viaje, no he encontrado no-

vedad alguna en los fondos, al extremo que en todo él no ha hecho

agua, lo que me hace creer con fundamento que está expedito para

llenar su comisión.

Todo lo que me es grato poner en conocimiento de U., para que

por su órgano llegue á noticia del comandante general.

Dios guarde á U.

(Firmado).—Manuel M. Carvajal.

Iquitos, enero 8 de 1870.
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Las ruinas de Huánuco Viejo

(Traducido por el señor Germán Torres Calderón, de una comunicación dirigida á

la Real Sociedad Geográfica de Londres por el ingeniero

íuñor C. Reginald Enock).

El 7 de febrero de este año me encontré cerca de estas ruinas

de tanta belleza, y desviándome unas cuantas leguas del punto don-

de me habían llevado mis ocupaciones, quise aprovechar el poco

tiempo que tenía para examinarlas y contemplarlas.

El llano de Huánuco viejo, sobre cuyo borde occidental están

situadas las ruinas, es una meseta notablemente nivelada y cuya

formación geológica parece ser un conglomerado de cuarcita y calcá-

reo, ó cascajo compacto; de todos modos tal aparece en sus lados

del Norte y Este, 3^ los cerros que limitan el llano en esas direccio-

nes, son de peñolería de igual material, y en los que yo había creído

encontrar depósitos de oro. La altura sobre el nivel del mar es de

3,600 metros y la temperatura bastante cómoda aún dentro de la

carpa durante la noche. No pude conciliar el sueño, sin embargo
por la necesidad de ejercer continua vigilancia para evitar que me
robaran las muías. Esta pampa tiene muy mala fama como guari-

da de cuatreros, y después me felicitaron de haber escapado de per-

der mis animales á manos de estos indios ladrones nocturnos. Las
medidas que tomé fueron muy sencillas, pues además de cuidar de

que los arrieros no se durmieran, en cuanto notaba señales de susto

en las muías, animales que por lo general dan á conocer la aproxi-

mación de ladrones de manera elocuente, me limitaba á levantar

un extremo de la lona de la carpa inmediato á mi catre de campaña,

y de allí hacía dos ó tres tiros de revólver al aire. Estos ladrones

indios abrigan un saludable temor á las balas, y el sistema me sa-

lió muy bien en esta, y varias otras ocasiones.

A la mañana siguiente salí temprano á recorrer las ruinas v las

encontré sumamente extensas. Desgraciadamente no me quedadan
planchas para mi maquinita fotográfica y sentí no poder sacar vis-

tas, pero los dibujos á pluma que se verán, dan idea bastante clara

de los lineamientos arquitectónicos de las ruinas. Las dimensiones
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no pretendo que se las considere sino como aproximadas. La ma-

yor parte de los dibujos los hice montado á caballo y con todo el

cuidado que las circunstancias permitían.

El reputado viajero peruano del siglo último, Raimondi, reco-

rrió estas ruinas y en una de sus obras las describe ligeramente,

ilustrándolas con un diseño, el cual, sin embargo, no corresponde

al original. Mi amigo el doctor Cisneros, vocal de la Corte Supe-

rior de Justicia de Ancash, y que acompañó á Raimondi en sus via-

jes en este departamento por los años de 1860 y tantos, me asegu-

ra que, por el contrario, tomaron cuidadosamente medidas, pero

que estos apuntes parecen haberse extraviado, toda vez que no han

sido publicados. En la obra citada, Raimondi trascribe lo que un

antiguo historiador dice: "En marzo de 1533, Hernando Pizarro,

hermano del conquistador, llegó á la ciudad de Guaneso. Era una

casa real construida de piedras grandes colocadas con mucho arte,

y tenía tanta importancia en tiempo de los Incas, que había cons-

tantemente reunidos allí más de 30,000 indios para el servicio del

Inca".

El plano general adjunto da una idea de la extensión de la

porción principal ó central de la ciudad, pues lo demás no presenta

sino los cimientos que han quedado de un gran número de habita-

ciones. Sin embargo, á cosa de una milla al Oeste, y en las faldas

de los cerros calizos que se elevan de la llanura, ó mejor dicho que

la cierran por ese lado, se notan los cimientos, trazos de calles y
restos de paredes de un conjunto que parece haber constituido una
gran comunidad. Sobre esto hablaré más adelante.

Los rasgos arquitectónicos más característicos son los pasadi-

zos de entrada al palacio y al castillo ó fortaleza. Practiqué la me-
dición exacta de uno de ellos, según se ve en la figura 7. La figu-

ra t también pone en claro el estilo de arquitectura. Las piedras

que forman parte de la obra están labradas y adaptadas con suma
prolijidad, de manera que parece que los constructores hubieran
querido compensar así su falta probable de ingenio ó de medios de

apilarlo. Las piedras han sido labradas, según toda presunción»
con herramienta de cobre, toda vez que, según opinión general, el
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uso del fierro era desconocido á los incas. Las uniones de las pie-

dras están tan bien soldadas que no se puede introducir en ellas

una hoja de acero, y sin que se haya usado cemento ú otro mate-

rial parecido. Las hileras de capas no son 'precisamente horizonta-

les, ni lisas las líneas verticales, pues las piedras han sido cortadas

más bien para adaptarse unas á otras que para guardar uniformi-

dad en la estructura. Algunas piedras son grandes, como las que

sirven de umbrales y que son monolitos de más de dos metros de

largo y de profundidad igual á la de las paredes. (Fig. 1.)

Las que forman ios ángulos de las puertas ó aberturas están con

frecuencia machihembradas, de manera que casan perfectamente.

Las paredes tienen generalmente noventa centímetros de espe-

sor: el modo de construcción parece haber consistido en colocar la

primera piedra en su sitio respectivo y adaptar la segunda ó siguien-

te con toda laboriosidad y prolijidad, cualquiera que fuera su for-

ma adaptable, como lo he indicado antes. La unión está formada

por otra clase de piedras labradas que ocupan todo el espesor de la

pared. Los adornos esculpidos en los capiteles son, como casi todos

los de las construcciones incáicas que yo he visto, algo primitivos,

y representan por lo general una especie de conchas ó de largartijas.

Lo primero nos hace pensar que la idea de la concha ó caracol la to-

maron los Incas de la gran cantidad de amonitas petrificadas que

se encuentran con tanta frecuencia en las formaciones calcáreas de

los Andes.

Las faces exteriores de las piedras conservan indicios claros de

que han sido labradas por herramienta; pues el calcáreo silíceo de

que se componen no ha sufrido alteración por la acción de los ele-

mentos. Más bien parece que el tiempo le hubiera dado un color rojo

ténue, y un pulido que se nota á primera vista.

He referido en otra ocasión trii visita al castillo de Chavín, que

he repetido en esta segunda excursión, y con este motivo cabe men-
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donar la creencia ó superstición de los indígenas con respecto á la

formación de las piedras de que está hecho el monumento.

Dicen que los Incas conocían una yerba cuya infusión regada

sobre la piedra la ponía plástica, por lo que era fácil labrarla al ta-

maño requerido. Agregan que en cierta ocasión unos individuos des-

cubrieron de manera casual un subterráneo en una construcción in-

caica y que recorriéndolo, encontraron una vasija de barro que de-

jaron caer por casualidad y que resultó contener un líquido. Este

cavó sobre las piedras del piso y comenzó á suavizarlas hasta con-

vertirlas en una especie de pasta, ó como ^decían gráficamente de

"masapán".

Al notar este efecto los individuos trataron de recoger el líqui-

do, pero no lo consiguieron. Entonces dieron á poca distancia con

otra vasija que contenía también un líquido, y creyendo que fuera el

mismo echaron un poco sobre la misma parte del piso, notando con

extrañeza que la piedra, suavizada por el primero, rocobraba con el

segundo líquido su dureza corriente.

Por supuesto que yo no intento explicación alguna para estas

referencias, y las doy simpJemente como tales. Pero sí puedo agre-

gar que las piedras de que se trata no son formadas por materia ar-

tificial, como terracota ó concreto, sino que son positivamente

piedras naturales.

En la pared oriental de una de las fachadas del palacio y á am-

bos lados de la entrada, hay un par de nichos que atraviesan la pa-

red hacia el interior, á quince centímetros uno de otro; y colocados

á la altura del piso correspondiente á la de un hombre corriente. Es-

to, se dice, era unlugar de "suplicio porhorca ó porextrangulación".

Parados allí al lado exterior del edificio los que debían ser ajusticia-

dos, hombres ó mujeres,—pues uno de los nichos era para aquellos

y el otro para éstas,—se les acercaba á la pared y se les pasaba una
cuerda al cuello cuyos extremos entraban por los agujeros de la pa-

red y eran ajustados por el lado interior. Al mismo tiempo la pie-

dra sobre que estaban parados se removía, quedando los cuerpos
sin sustentación. [Fig. 2.]
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El palacio real, si tal lo era, y por lo menos no cabe duda de que

sirvió de residencia al Inca, es el representado en la fig. 4. Consiste

en primer lugar, en dos salas de 75 metros de largo por diez de an-

cho, cada una, detrás de las que hay dos patios, y á las que da en-

trada el portal señalado en el plano. Hay seis de estos portales ó

pasajes de entrada, todos hechos de piedra labrada é imponentes,

y más ó menos parecidos. Uno de ellos está reproducido en las fi-

guras 3 y 7. Son de estilo típico incaico con costados inclinados

y alineados á golpes, y construidos con mucha solidez. Su aspecto

hasta sugiere algo del estilo egipcio.

Una cosa que llama la atención en el plan de este edificio es que

los pasajes corresponden á una línea visual. Esto puede haber

sido casual ó impensado, aunque he oído decir que ello obedece á un

propósito determinado. El que mira la fortaleza desde el occidente,

ó se acerca á ella, vé claramente á través de todas las aberturas de

comunicación, y del mismo modo, del lado opuesto de la fortaleza,

eslo es del este, ó los Baños, que su visual pasa por todas las aber-

turas hasta concluir en la muralla déla fortaleza ,en el fondo yá dis-

tancia. Esto resalta de los diversos dibujos que acompaño. [Fig. 6.]

Sólo algunas partes de las construcciones son de piedra labra-

da, lo demás es piedra bruta, ó retocada muy ligeramente, pero

siempre colocadas y unidas con prolijidad.

En el costado occidental de la sala situada más al sur, una de

las dos de que hice mención, hay nueve aberturas de puertas y ven-

tanas, alternadamente, y en la pared del frente, nueve puertas y nin-

guna ventana.

Por el lado del Este están los Baños, cuyas paredes son de pie-

dra cuidadosamente labradas, como se vé en la fig. 5.

Al rededor de este edificio existen muchas ruinas de casas y ha-

bitaciones que por su construcción de calidad inferior no han resis-

tido, salvo una que otra casa, á la acción del tiempo. Además, los

pastores vecinos sacan constantemente las piedras y desbaratan los

restos, para cercar sus corrales. No es fácil determinar de qué mate-

ria se componían los techos de estas habitaciones. No hay vestigios de

que se haya empleado madera, y por el modo de construcción, no
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parece que hubieran sido tampoco techos de piedra, en forma de bó-

veda.

La figura 11 representa la fortaleza que es de forma rectangu-

lar y construida sólidamente con trozos de piedra labrada que re-

matan en una comiza, figura 9. Está situada paralelamente á

los demás edificios, en el centro de una gran plaza y en sitio ligera-

mente superior, de manera que hay que ascender algo para llegar á

ella, figura 10. No parece haber consistido de cámaras, ó porciones

cubiertas, aunque hay indicios de lo que ha podido ser una entrada

subterránea en el costado del este. [fig. 8]. Ni en esta ni en ninguna

otra parte de las ruinas hay excavaciones, apesar de que habiendo

sido residencia del Inca es muy posible que hayan tesoros enterra-

dos. Se me dice que en tiempos anteriores se han encontrado de

cuando en cuando objetos de oro de trabajo sumamente delicado, y

me parece probable que buscando y excavando se podría encontrar

algo que valiera la pena, toda vez que es sabido que los incas siem-

pre conservaban en su poder grandes cantidades de oro, que enterra-

ron en su mayor parte á la venida de los españoles.

La parte alta de la ciudad, separada de la que se extiende en la

llanura por un trecho en que probablemente existían también habi-

taciones, está situada como se ha dicho, en unos cerros calcáreos del

lado del oeste dominándola fortaleza y el castillo. Es de advertir que

estos cerros son de estratificaciones muy marcadas, de donde se ha

extraído gran cantidad de piedras sillares, sin duda para las cons-

trucciones de la ciudad del llano. Como se ve por los planos de la

fig. 12, esta parte alta de la población consiste en una serie de "ca-

lles" por decirlo así, ó hileras de casas que daban acceso á la calle

por el frente superior de cada hilera. Algunas de las casas son de for-

ma circular y apartadas entre sí, como las de las hileras más bajas

é inmediatas á la llanura. Un poco más arriba viene otra hilera de ca-

sas circulares más agrupadas, pues solo distan cosa de dos metros

una de otra. En la hilera siguiente, más alta, las casas son cuadra-

das y sencillas, y después ascendiendo siempre por las faldas de los

cerros y horizontalmente á ellas como las demás, vienen varias hi -

leras de casas dobles cuadradas. Todas son casi del mismo tamaño,
siete metros de diámetro, ó de costado. Las paréeles son de piedra
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no labrada; las casas circulares en forma de verdadero círculo; y las

cuadradas con refuerzos en los ángulos y toscos umbrales sobre

puertas 3' ventanas. Las piedras descansan sobre una capa de tierra

ó de argamasa, todas colocadas cuidadosamente, habiéndose relle-

nado los intersticios con fragmentos de piedra introducidos como

cuñas. Las paredes tienen un espesor de sesenta centímetros. En el

lado superior solo hay una puerta de cincuenta centímetros cua-

drados y en el lado inferior entra la luz por una ventanilla. A no

dudarlo, en estas construcciones ha presidido un espíritu de defensa

contra posibles ataques, ó ele evitarla intromisión de extraños.

Recorrí estos callejones á caballo y no tuve tiempo de contar el

número de habitaciones que debe haber sido de varios miles, pues

las hileras siguen por un kilómetro más dando vuelta al cerro por

su falda del sur. Allí subsisten, mudos testigos de una gran pobla-

ción que nació, se agitó y existió hace siglos de siglos y cuyos ves-

tigios son ahora "esparcidos por el viento con el polvo del desierto,

ó hundidos en las férreas entrañas de los cerros".

Blown about the desert dust

Or sealed within the iron hills!

En elplanodelafig.il está indicado el camino del Inca. Lo
seguí por alguna distancia y en efecto algunos trechos de él sirven

hasta ahora para bajar de la llanura al río Vizcarra, tributario del

Marañón. El camino baja por una quebrada abrupta y se compo-

ne de gradas circulares de piedra bruta, hasta llegar al río Vizcarra

cerca de Aguamiro ó La Unión, recorriendo una distancia de pocas

leguas. Ahí el camino antiguo atravesaba el río sobre un puente,

del que solo quedan restos de uno de los machones primitivos. El

Marañón queda al este de las ruinas, detrás de los cerros marcados

en el croquis de los Baños, mirando al este. El camino sigue remon-

tando el Marañón hasta atravesarlo eu su unión con la laguna de

Lauricocha, esto es el origen del Marañón. El tiempo de que dis-

ponía no me permitió emplear más de un día en recorrer las ruinas,

que merecen más estudio del que pude dedicarles. Es posible que me
haya equivocado en la descripción, por ejemplo lo que se designa ge-

neralmente con el nombre de ''fortaleza", puede muy bien haber

sido un templo del Sol, pues había uno en la ciudad, [fig. 8J. Pero
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me vi obligado á avanzar hacia el sur á un punto distante unas

cinco leguas; y ya caía la tarde cuando tuve que dar orden de des-

armar la carpa y cargar las muías.

Muy pintoresco y conmovedor era el espectáculo que se desarro-

llaba al tenderse largas sombras sobre la planicie, mientras

el disco del sol avanzaba hasta desaparecer tras de las cumbres de

los cerros. Las nubes extendiéndose como rojo cortinaje al rede-

dor, parecían querer ocultarla desaparición del astro, mientras que

las sombras surgían más bien de la tierra que de lo alto.

Ya á lo lejos se destacaban como puntos negros las formas de

mis muías y resonaban los gritos de los impacientes arrieros; los

únicos seres animados que permanecían en el sitio de las ruinas

eran yo y mi cabalgadura. No me podía desprender de pronto del

escenario, la influencia del crepúsculo hizo nacer en mí un deseo de

contemplarlo, pues los restos tristes de una civilización desapareci-

da y las minas del trabajo del hombre, hablan siempre á la séria re-

flexión del hombre pensador. ¡Esa antigua y extraña monarquía,

esa raza industriosa ante cuyas habitaciones me encuentro deteni-

do! ¡Todas han pasado! ¿Qué papel desempeñaron en el concierto

del universo aquellos hombres cuyos vestigios son estas piedras?

La luz disminuía en el cielo occidental, quedando solo ese tinte

perlado que deja el ocaso, de belleza momentánea. Un solo astro

dominando el horizonte, brillaba como pálida joya desde la bóveda
celeste, en tanto que una neblina purpúrea se convertía lentamente

en silencio, tinieblas y soledad.

La brisa murmuraba entre las desiertas salas de los Incas, y la

alta grama que las coronaba, ondulaba suavemente y parecía mur-
murar:

"Como la flor de los campos, así vive el hombre; pasa el venda-
val y desaparece, y sobre el sitio en que vivió, no volverá á apare-

cer más"

C. Reginald Enock, f. r. g. s.

Huarás, abril de 1904.
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ITINERARIO l>E LOS VIAJES DE R.UHOXD1 Ei\ EL PERU (')

Chota, Pión, Chachapoyas y Moyobamba- 1859

DE HUALGAYOC Á CHOTA

Junio, 7.—De Hualgayoc á Chota hay varios caminos; unos

prefieren pasar por Bambamarca, pues aunque es más largo, dicen

que es mejor; otros al contrario hacen el camino lo más corto posi-

ble pasando por las alturas, y en fin otros adoptan el término me-

dio pasando por la quebrada de Pocupe.

Yo que conocía gran parte del camino á Bambamarca, y que

quería hacer algunos estudios de geología en la parte más alta de

él, tomé el camino del alto. De Hua^vyoc se pasa al Tingo, subien-

do la quebrada llamada la D meella por donde viene el agua que sir-

ve para el consumo de la población de Hualgayoc y se baja después

por la quebrada del Tingo pasando por la mina llamada la Colo-

rada.

Se pasa la quebrada del Tingo que se dirige de SO á NE y se en-

tra en el pueblo de este nombre queestá situado en la otra orilla, so-

bre terreno muy inclinado. Este pueblo es mucho más pequeño que

Hualgayoc; las casas son más miserables, las calles muy inclina-

das y el piso formado de escalones muy irregulares.

En Tingo se vé la misma abundancia de víveres que en Hualga-

yoc, notándose en la puerta de casi todas las casas, pan, frutos,

carne, etc. Sus habitantes casi no tienen otra ocupación que el tra-

bajo de las minas.

La quebrada del Tingo toma poco más abajo el nombre de Po-

cupe.

Pasado el punto más elevado llamado de Minas-Conga, se no-

ta á pocos pasos, bajando al otro lado, algunas bocaminas.

De este punto, mirando hacia la veta Colorada con la brújula

de reflexión, se vé la direcci6n igual á 135°.

De Minas-Conga se sigue á la derecha ó sea al N. y en esta direc-

ción se sube un poco continuándose sobre la cumbre misma de esta

(l)#Véase el trimestre anterior.
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ramificación de la cordillera hasta bajará Chota, bajada que se

conoce con el nombre de Cabraseaneha.

Llegándose al río que es un arroyo en tiempo de sequía y peli-

groso torrente en tiempo de aguas, se suba al otro lado al pueblo

de Chota.

CHOTA

Este pueblo, así como gran parte de sus alrededores, está sobre

un banco de arcilla que forma un pésimo camino en época de aguas,

en el que las bestias se hunden hasta el pecho; sus habitantes se han

visto, pues, obligados á empedrar muchos trechos de sus caminos

para hacerlos más transitables.

El pueblo está situado sobre terreno ligeramente inclinado á la

orilla derecha del río. La quebrada se dirige hacia el NO., pero po-

co más abajo tuerce alN. y en seguida al NE. para desembocar en el

Marañón, pasando por Cochabamba.

Chota está rodeado de cerros por todos sus lados, si se exceptúa

la abertura de la quebrada por donde corre el río, que también se

halla encerrada por un lado, porque el río naceen las inmediaciones

mismas del pueblo de algunos arroyos que bajan de los cerros de

Cabraseaneha y Yuracyaco.

Además, como la quebrada tuerce no muy lejos de la población,

hace que la campiña de las inmediaciones de Chota esté en medio

de un círculo de montañas.

Cuando pasé por las punas entre Hualgayoc y Chota, soplaba

un viento tan fuerte que las mismas bestias no podían marchar
con segundad, levantando además gran cantidad de piedrecitas

menudas y angulosas que, lanzadas con mucha violencia contra la

cara y las manos, producían sensación dolorosa como si fueran ins-

trumentos cortantes.

Chota es pueblo grande y apesar de dar nombre á la provincia

no es su capital, pues el subprefecto reside en Hualgayoc. Este por
sus minas es centro de movimiento muy activo y punto donde se

encuentra toda clase de recursos. •
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Chota está más apartada, su comercio es poco activo porque

casi todos sus habitantes se dedican á la agricultura cuyos produc-

tos se consumen en la misma localidad. El comercio de los chota-

nos consiste en objetos manufacturados, principalmente de cuero,

tales como zapatos, retrancas, sillas, etc. Los zapatos son de ínfi-

ma calidad vendiéndose á 2 reales el par.

Las mujeres también tienen su comercio que consiste en pañolo-

nes de hilo teñidos de blanco y azul y tejidos en el país. Estos pa-

ñolones son de distinto precio según su calidad, pues hay desde 3 á

10 pesos y se venden todos los años en la feria de Guadalupe, calcu-

lándose que Chota envía por año á dicha feria como mil de estos

pañolones.

El pueblo de que nos ocupamos tendrá 5,000 habitantes sin con-

tar los alrededores que son muy habitados. Su temperamento es

templado. Sus casas regulares, algunas cómodas y de buena cons-

trucción.

La iglesia es bastante grande pero de mal aspecto y como es-

condida, pues no está situada en la plaza. Además de esta iglesia

hay una capilla regular construida por un particular en la misma

plaza, con adobes y techos cubiertos con tejas.

DE CHOTA Á TACABAMEA

Junio, 8.—La dirección es casi constante hacia el N. inclinán-

dose solamente algunos grados al E.

Se sube la cuesta de San Mateo, se baja á la quebrada de Pin-

gobamba, se pasa la de Soriana y se sube continuamente hasta la

cumbre que sirve de separación á las aguas de Chota de las del rio

de Tacabamba.

Se baja después por la quebrada de este nombre, se llega al río

que se pasa por un puente y se continua por la orilla izquierda. Ca-

si al pié de la cuesta entra al río de Tacabamba otro pequeño lla-

mado de la Encañada, que viene de Chotilla, y á pocas cuadras del

pueblo se pasa otro río que viene de una quebrada situada á la iz-

quierda, llamado río de Tusgón.
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Chotilla está situado á 10 kilómetros al SE. de Tacabamba.

De Chota á Tacabamba hay 30 kilómetros de camino y la

cumbre está situada casi á la mitad. Bajada la cuesta, se vé á la

izquierda el pueblecito de Conchán, en cuyas inmediaciones toma

origen el río de Tacabamba.

Este río sale de una psña poco más arriba de Conchán, se ocul-

ta en seguida y en sus inmediaciones reaparece para bajar por la

quebrada. Cuando aparece por segunda vez, sale por 2, 3, 4 ó 5 ojos

según la cantidad de agua que viene. En tiempo de creciente sale

con tanta fuerza de la peña que parece una pila grande.

Muy cerca del pueblo está, como se ha dicho, el río de la En-

cañada, que viene de la hacienda Chotilla. Este río en tiempo de

aguas crece mucho y se lleva todos los puentes, como sucedió ahora

3 años (1856).

El cultivo principal de las inmediaciones de Chota es el maíz,

las papas, el ají y también el pepino. Si los chotanos plantasen mu-

chos árboles frutales podrían hacer comercio muy activo de frutas

con el cerro de Hualgayoc.

Tacabamba es un pueblo de regular extensión, situado sobre la

orilla izquierda del río que viene de Conchán; sus casas son regula-

res, su plaza es bastante grande, la iglesia está todavía inconclusa,

faltándole la torre y los adornos internos. Hace casi 20 años que

empezaron á construirla, pero la escasez de medios ha hecho que

no se termine todavía.

La iglesia que existía antes era de cañas y muy miserable, al

paso que la actual es de adobes. Algunas casas están cubiertas

con tejas y otras con paja. El pueblo tiene como 2.000 habitantes

y el distrito como 5.000

Su industria principal es el cultivo de la caña, que madura á los

dos años y medio y á veces á los tres; no hacen azúcar ni chancaca,

sacando solamente aguardiente, que se consume parte en el lugar y
parte en Chota y Jaén.

En Tacabamba dan los frutos de la costa, incluso los plátanos.

El palto, aunque vegeta bien no da fruto. Esto hace conocer que
necesita bastante calor para que madure. La piña tampoco se pro-

duce.
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De Tacabamba á Anguia hay solamente 10 kilómetros. De Ta-

cabamba se pasa á Colcabamba y 2 V2 kilómetros mas allá se en-

cuentra Anguia.

La quebrada de Solugán se halla situada á la mitad del ca-

mino.

Anguia tendrá como 500 habitantes, tiene su iglesia y una to-

rre aisladas, las chacras se hallan en las inmediaciones; se cultiva

maíz y papas; hay pasto para el ganado, pero carece de comercio.

Está situado en una quebrada casi sin agua que desemboca en la

de Tacabamba ó de Conchán. El pueblo queda en una pequeña lla-

nura. Tiene un preceptor y como 50 ó 60 niños que aprenden á leer

y escribir.

Dos y medio kilómetros más allá de Anguia entra en la quebra-

da de Conchán ó Tacabamba, la de Malgato. En este punto la de

Conchán corre de E. á O. y la de Malgato de NE. á SO.; un poco

más allá de su reunión la primera toma la misma dirección que la

de Malgato.

La quebrada de Sócota, á 12 V2 kilómetros de Anguia, corre de

OSO. á EXE.; la bajada á la quebrada es casi de 10 kilómetros.

En este punto se pasa el río de Sócota por un puente de palos cu-

bierto de piedras.

De Anguia á Sipián hay como 30 kilómetros, aunque algunos

creen que solamente hay 20. De la quebrada de Anguia se sube á la

izquierda para bajar al otro lado sobre una falda de la de Conchán.

Como á 3 kilómetros de Anguia se nota al frente la quebrada de

Malgato, que entra en la de Conchán.

El camino sube mucho, dejando la quebrada de Conchán para

bajar más tarde en la de Sócota; la bajada tiene casi lOkilómetros.

La quebrada de Sócota tiene un río casi como el de Tacabamba

ó Conchán que corre de EXE. á OSO. Bajando á esta quebrada

se pasa el río y se llega á un caserío llamado Lucma. De allí se vuel-

ve á subir ladeando y faldeando nuevamente la quebrada de Con-

chán.

Casi frente á la quebrada de Sócota donde se reúne con la de

Conchán, desemboca otra llamada Huallangate, cuya dirección es

de E. á O. En el punto más alto del camino en que forman casi án-
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crulo la quebrada de Sócota con la de Tacabamba, se halla un lu-

aar llamado Casián. La subida de Lucma á Casián es tan larga

como la bajada al puente de Sócota. En fin, 2 V2 kilómetros más

allá de Casián se vuelve á torcer á la derecha para entrar en la

quebrada de Sipián que corre de NO. á SE. En Casián la que-

brada de Tacabamba corre de N. á S. y cerca de la desembocadura

de la quebrada de Sipián tiene la dirección de SO. á NE.

Sipián es una estancia como Casián, sin embargo ahora están

fabricando una capilla, existiendo ya un pequeño panteón. Hace

pocos años que los cadáveres se llevaban hasta Sócota que dista

más de 30 kilómetros; de manera que en tiempo de calor llegaban en

estado de descomposición. A veces no se encontraba hombres para

llevarlos y era preciso esperar hasta haberlos. Cuando se moría al-

guno se mataba una res y se llevaba una botija de aguardiente para

que los hombres que acompañaban el cadáver pudieran beber y co-

mer por el camino.

Sipián tiene temperamento templado, sin embargo produce chi-

rimoyas y cañas. Su cultivo principal es el maíz y las papas. Si-

pián, Casián, Lucma, y todos estos lugares son muy transitados

por estar en la ruta de la provincia de Jaén, de donde se extrae gran

cantidad de tabaco y de frutos.

Los habitantes de estos pueblos llaman Jurisdicción á la pro-

vincia de Jaén, de manera que es muy común oír decir: viene de la

Jurisdicción, va ó ha ido á la Jurisdicción.

Las plantas son bastante variadas en los parajes donde no se

ha cortado el monte, porque en el día estos cerros parecen desnu-

dos, pero han estado en otro tiempo cubiertos por una espesa vege-

tación, como lo indican algunos sitios en que todavía existe por no

haberse cortado el monte.

En Sipián y en otros lugares hacen colchones con el algodón de

los frutos del Bombax espinoso, y aseguran que son mucho mejores

que los de lana porque no se amasan como éstos, y cuando el col-

chón está algo aplastado, basta ponerlo al sol para que se esponje

nuevamente.
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de sipián Á mundo nuevo—(25 kilómetros más ó menos).

Saliendo de Sipián se baja á la quebrada que se atraviesa y se

sube una cuesta con la dirección casi al N. En la cumbre misma exis-

te una llanura llamada Tambillo, porque en este lugar hacen pas-

cana los arrieros que van y vienen con tabaco de la provincia de

Jaén.

En Tambillo se dividen varios caminos, pero los principales son

los de Jaén y de Pión, el de Jaén sigue la dirección N. y el de Pión la

NE. De Tambillo se continúa bajando hasta el río de Jaucán, que

desemboca en el Marañón poco á la izquierda de Pión.

La bajada tiene más de diez kilómetros y el río se pasa por un

puente de palos sin barandilla y peligroso. Este puente se llama de

Chilaco.

Del puente se vuelve á subir en la misma dirección hasta llegar

á un punto en que el camino se dirige un poco á la izquierda, para

atravesar una loma y en seguida bajar á Mundo nuevo.

De Mundo nuevo se sube por una cuesta de una inclinación muy
regular hasta Pionque dista diez kilómetros; la subida está llena de

piedras de gres y de calcáreo en masas redondeadas, de manera que

parecen haber sido arrastradas por el agua.

Pión es pequeño pueblo como de 50 á 60 habitantes. Su iglesia

es bastante grande y da á conocer que en otro tiempo era lugar

más habitado. La iglesia tiene más de 200 años.

En tiempo de los españoles Pión era un pueblo importante; ser-

vía de estanco de tabacos y punto de resguardo, porque es como un

puerto para pasar al departamento de Chachapoyas, habiendo en

este lugar un paso para el Marañón.

El temperamento de Pión es magnífico, no hace demasiado

calor ni tampoco frío; puede producir toda clase de frutos tanto de

los países cálidos como de los templados.

Mundo nuevo es una hacienda situada al otro lado del río Llau-

cán y á 20 kilómetros del Marañón; su temperamento es ardiente

como el de la costa y se halla situada sobre terreno ligeramente in-
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diñado y cubierto de monte. Es bastante grande y muy poco cul-

tivada; pero todo lo que se ha sembrado en ella ha producido; así

la caña madura antes del año, el arroz da abundantes cosechas y de

buena calidad, el tabaco es de clase superior, rivalizando y supe-

rando en bondad al mismo de Jaén. Además se podría cultivar con

ventaja el café y la coca. Esta hacienda que se vendió por 300 pe-

sos, podría enriquecer al que empleara pequeño capital en cultivar

café, tabaco y coca.

El tabaco se vendería con facilidad, porque los arrieros prefie-

ren venir á tomarlo en este lugar á hacer tres días más de camino

para tomarlo en Bellavista, en la provincia de Jaén.

La coca se vendería perfectamente en Hualgayoe donde hay

gran consumo. Además hay buenos pastos para la cría del gana-

do, de manera que no faltaría nada en este lugar y en poco tiempo

se poblaría.

De Pión se sube todavía algunas cuadras hasta llegar á una

pequeña abra llamada la Garita, de cuyo punto se columbra abajo,

en lo profundo de la quebrada, el río Marañón, que vá caracolean-

do por las numerosas ensenadas que forman los cerros. Visto de es-

te punto parece una acequia, pero á medida que se baja se le vé

aumentar hasta que llegando á sus orillas se puede apreciar su an-

chura.

En tiempo de aguas crece mucho y entonces inunda á un lado

y otro cierta extensión de terreno cubierto de arena y piedra y llega

hasta el monte en una y otra orilla.

El Marañón se pasa en pequeñas balsas construidas simple-

mente con 5 ó 6 palos atados con otros pequeños trasversales,

que se ponen sin amarrar para poder colocar sobre ellos los objetos

que se trasportan de una á otra banda. Parece imposible que has-

ta ahora no se haya pensado en construir embarcaciones más se-

guras para los objetos que se trasportan, librándolos del contacto

del agua que sube entre los palos en esta especie de balsas. Esta
embarcación semisalvaje es manejada por dos hombres, que con
un pequeño remo hacen que corte diagonalmente el agua y lbgue
a la otra banda. A una y otra orilla ha\^ un techado donde se

depositan los fardos de tabaco y otros bultos que se deben pasar.
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De la orilla para ir á Danja se sube una cuesta situada casi

frente á la bajada. Esta cuesta está cubierta por una vegetación

hasta cierta altura; pero después se llega á un punto en que los

cerros forman como un plano inclinado regular hacia el río y des-

nudo de vegetación arbórea.

Llegando á la cumbre de la cuesta se sigue por una abra como

la que se pasa en Pión, notándose acá un pequeño techado con una

cruz. Del abra de Pión al abra de Danja la dirección es de OSO. á

EXE.

Pasada el abra se baja y á pocas cuadras se llega á un caserío

llamado Calpón que se halla situado más abajo de Pión, lo que ha-

ce conocer que la cuesta de este último nombre es más elevada que

la que se sube para venir á Calpón.

De Calpón á Cococho hay 20 kilómetros, 10 de Calpón á Dan-

ja 3' 10 de Danja á Cococho; el camino es algo fastidioso, porque

consiste en bajadas y subidas. Se dirige al ENE. hasta Danja y

después de Danja casi al E para ir á Cococho.

De Calpón se baja á una quebrada, se pasan dos ó tres riachue-

los y después se sube á Danja que está situado casi frente á Calpón.

De Danja se vuelve á bajar á otra quebrada más profunda y des-

pués se sube hasta la cumbre del cerro y se pasa al otro lado para

ir á Cococho.

Cococho es un pequeño pueblo cuyas casas están esparcidas;

tiene una pequeña iglesia y una plaza.

Los terrenos podrían por su cultivo enriquecer á los habitan-

tes, pero la pereza de éstos hace que se contenten con cultivar maíz

y caña para satisfacer sus necesidades.

En las cercanías de Calpón y de Cococho se cultiva un poco ele

tabaco, que siendo en mayor escala podría ser objeto de lucrativo

comercio.

En las inmediaciones de Cococho se hallan algunos minerales y
principalmente súlfnros de plomo argentífero, que podrían dar lu-

gar á ventajosa explotación.

De Cococho á Ocalli hay 20 kilómetros, pero el encargado de

medir las distancias para formar un itinerario, calcula que entre
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de 3 horas para recorrerlas.

De Cococho se marcha por camino llano más de 8 kilómetros y

después se baja á una quebrada; se pasa el río de Huamboya y

otras pequeñas ramificaciones y se sube en seguida por una cuesta

hasta Quispe.

Qaispe es un pequeño pueblo formado como Cocoeho de casas

esparcidas y situado al E. de aquel. De Quispe se marcha un poco

por camino llano para después subir en dirección SE. hasta el pun-

to culminante del camino y de allí se baja faldeando en la dirección

E. para llegar á Ocalli.

Este pueblo es más grande que los anteriores, pero constituido

del mismo modo; tiene escuela rentada por el gobierno, lo que no

hay en Calpón, Cococho y Quispe. Su iglesia es de reciente cons-

trucción, pues la antigua se derrumbó.

El pueblo de Ocalli tiene muy poco terreno y estéril, pertenecien-

te á la comunidad. Sus habitantes se quejan deque existan terrenos

divididos en haciendas pertenecientes á indios pobres que no tienen

como cultivarlos, de manera que desean que el Gobierno vea si

tiene propiedad en estos terrenos para que en caso afirmativo sea

cedido á la Municipalidad.

Concurren á la escuela como 50 niños, siendo los matriculados

más de 60, los que aprenden á escribir sobre hojas de plátano para

no gastar papel.

El camino entre Cocoeho y Ocalli es mucho mejor que los ante-

riores, siendo mucho más llano en medio del monte y encontrán-

dose de trecho en trecho pequeñas haciendas de caña. En las inme-

diaciones de Ocalli se cultiva también tabaco que se exporta á

Chachapoyas y á Chota por la via de Pión.

Ocalli tiene sus casas fabricadas son barro y techos de paja. La
iglesia está cubierta con tejas. El pueblo queda á la derecha de la

quebrada de Villaya en un punto elevado.

DE OCALLI Á* TACTAMAL

De Ocalli á Tactamal hay como 13 kilómetros de camino con
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dos bajadas y dos subidas. La dirección del camino es de NO.

á SE.

De Ocalli se baja á la quebrada de Selclio que tiene un pequeño

río. Se sube al otro lado pasando una pequeña abra y se baja á la

quebrada de Tactamal que se dirige como la de Selcho de NO. á SO

.

De la quebrada de Tactamal se sube casi continuamente hast¿i la

casa de la hacienda del mismo nombre, que se halla situada en un

lugar elevado, pero más bajo que Ocalli. La vegetación del camino

es la misma que la del precedente.

Ea todos estos lugares son muy escasas las bestias á causa del

felix puma (llamado en el país león) que hace grandes estragos en-

tre ellas. Las ataca saltándoles al pescuezo y ahogándolos. El ga-

nado vacuno tiene también su enemigo en el ursus ¿imsricanus (lla-

mado en el país oso negro) que ataca del mismo modo que el puma-

La sal que se consume en todos estos lugares se tr¿ie deChacha-

poyas; en el día la arroba vale 4 reales cuando hace pocos años so-

lo importaba un real.

En Tactamal benefician tabaco para consumirlo en el lugar.

La carga de tabaco es de 2 fardos y cada uno tiene 80 mazos. Tam-

bién se hace chancaca y aguardiente.

De Tactamal á Sayuyo hay 15 kilómetros. El camino tiene la

dirección de ONO. á ESE.

De Tactamal se baja á la quebrada que divide los terrenos de

ésta de los de la hacienda Délo.

La dirección de la quebrada es poco más ó menos la misma que

la de las precedentes. Se sube al otro lado y se continúa por los te-

rrenos de la hacienda Délo hasta el río del mismo nombre, que se

pasa por un puente. Al otro lado se halla la casa de la hacienda.

Pasando la casa se sube y se entra nuevamente en la quebrada de

Villaya, cuya dirección es de SE á NO.

A 10 kilómetros de Tactamal se halla el pueblo de Villaya que

da nombre á la quebrada.

Este pueblo se compone de algunos ranchos construidos sin or-

den en una pequeña llanura á la orilla derecha del río.

En Villaya se pasa el río por un puente, llegándose á la hacien-

da de Sayuyo en la que se cultiva la caña y el café. Tiene casa
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quierda.

DE SAYUYO AL PUEBLO DE COLCAMAR

Según el itinerario hecho por D. Mariano Aguilar hay 30 kiló-

metros; pero realmente hay más de 40.

Saliendo de Sayuyo se sigue quebrada arriba y como á cir>co ki-

lómetros de distancia se pasa un afluente del río de Villaya conoci-

do con el nombre de Yaulicaehi. Casi tres kilómetros más allá se

pasa el río que baña la quebrada y luego se comienza á subir una

larga cuesta. A 2 y Y2 kilómetros del puente se encuentra Congón.

Se sube una cuesta de diez kilómetros llamada también Congón-

A su término se baja á una quebrada cuya dirección es de O á E, en-

contrando á pocas cuadras de él una vaquería. Se continúa bajan"

do hastala orilla de un riachuelo y se llega á una pampa en que este

riachuelo se reúne con otro que viene de una quebrada situada á

la derecha y se dirige hacia el N. y poco más allá hacia el NO.

En este punto el camino tuerce hacia el N y entra en una que-

brada; se sube otra cuesta que tiene el nombre de Huayasconga y

baja al otro lado en una quebradita que se dirige con corta diferen-

cia hacia el EXE, llegándose en seguida á un punto en que el cami-

no se divide en dos; el que sigue á la derecha va á Colcamar con

dirección poco más ó menos al E, y el de la izquierda va directa-

mente á Chachapoyas sin pasar á Colcamar.

Colcamar es pueblo bastante grande, pero todo de indígenas;

sus casas se hallan esparcidas y separadas unas de otras por huer-

tas y son bastante miserables y cubiertas con paja.

Los habitantes en numero de 833 á 1003 se ocupan en el culti-

vo de sus chacras cuyos productos íes sirven de comercio con la ca-

pital del departamento, que dista como 25 kilómetros.

El pueblo de Colcamar se halla situado al SO. de Chachapoyas

en lugar un poco elevado y á 10 kilómetros de la orilla izquierda del

río de Utcubamba.

Desde Colcamar se vé Chachapoyas, que en línea recta no dista
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15 kilómetros; pero con la bajada y subida es preciso caminar co-

mo 25 kilómetros.

Subiendo la cuesta de Huayasconga se nota todavía un poco de

monte; mas al bajar la pequeña quebrada aparece nuevamente

abundante vegetación, y en los lugares húmedos é inundados ppr

el pequeño riachuelo que corre en la quebrada se nota la Guntiera

scabra con sus gigantescas hojas sostenidas por peciolos erizados

de puntas, en medio de las cuales se abre paso un enorme tirso car-

gado de millares de pequeñas flores. Las hojas de esta planta cre-

cen en este lugar con tal vigor, que algunas alcanzan á tener más de

una vara de ancho.

De Colcamar á Chachapoyas hay, como se ha dicho, 25 kilóme-

tros. De Colcamar se baja continuamente cerca de 10 kilómetros,

hasta llegar á la orilla del río de Utcubamba en dirección NE. Al lle-

gar se marcha por la orilla izquierda hasta el puente que es de ma-

dera.

El río tiene en esta parte del camino la dirección casi de S á N.

Pasado el puente se sube una larga cuesta para llegar á Chacha-

poyas.

CHACHAPOYAS

Chachapoyas se halla situado sobre un banco de arcilla, de ma-
nera que cuando llueve las calles se ponen intransitables por la gran

cantidad de barro y hay el peligro de resbalar.

Los habitantes cuando ha llovido un poco salen con suecos pa-

ra no embarrarse; algunas calles están empedradas.

En Chachapoyas cuando aparece el sol muy temprano, las ma~
ñañas son frías.

El agua potable viene de un cerro llamado Baretocucho á cinco

kilómetros de distancia de la ciudad.

Las minas de sal que se explotan para el consumo del departa-

mento de Amazonas se hallan á 50 ó 60 kilómetros de Chachapo-
yas en un lugar llamado Yurumarca.
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De Chachapoyas á Taulia hay 35 kms; el camino en tiempo de

verano no es muy malo, porque es en gran parte llano.

De Chachapoyas se sale por Burgos y se dirige hacia el NE, se

baja á una quebrada que tiene poco más ó menos la dirección de S.

á N., se si<me un poco esta quebrada bañada por un riachuelo y se

entra después en otra más grande que viene del E. á reunirse con la

primera-

Como á 10 kms. de Chachapoyas se pasa el río de Paucachaca,

que l^aña esta última quebrada, por un gran puente de madera con

fecho como el de Utcubamba. Se sigue casi á la orilla como 15

kms., dejando á derecha é izquierda varias otras quebradas secun-

darias.

En este punto se pasa nuevamente el río por un puente cubier-

to, pero mucho más pequeño que el primero, llamado de Pipas, y

poco después empieza una cuesta de 2M> y kms, de largo y casi to-

da en escalones.

Se sigue en la parte elevada un camino casi llano y se llega á

Jesús del Carmen, pasando por otro puente antes de entrar al pue-

blo llamado de Molinopampa. Este lugar es formado por una gran

pampa cubierta por un tapiz de grama. Tiene algunas casas y de

ellas pocas regulares.

Se nota una pequeña iglesia y numerosos cercos para los ani-

males. En la pampa hay algunos malos pasos, pues el barro forma

atolladeros, principalmente en la estación de aguas.

Taulia es lugar bastante frío, donde se produce muy bien alfal-

fa, papas y cebada. La dirección del camino es NE., hasta entrar

en la gran quebrada donde sigue constantemente al E.hasta Taulia.

El pueblo queda sobre un cerro á un laclo del camino de Cha-

chapoyas á Moyobamba. 2V2 y kms. al SE. de Jesús del Carmen.

En Jesús del Carmen produce el maíz, la alfalfa y las papas; con

el maíz se prepara un alimento llamado la chochoca. Para esto se

cocina el maíz desgranado como para preparar el mote, pero no tan

cocido. Después se tiende al sol para secarlo, se muele hasta conver-

tirlo en harina y ésta es la chochoca, que mezclada con la carne seca

sirve de alimento n una gran parte de los habitantes del N. del Perú-
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DE TAULIA AL TAMBO DE VENTILLA

Hay 20 kms. de muy mal camino, principalmente en la estación

de invierno, entre uno 3' otro punto.

Saliendo de Taulia se continúa la quebrada del día anterior mar-

chando continuamente al E. por cerca de 10 kms. y pasando á la

otra banda del río apenas se sale de Jesús del Carmen.

Como á 10 kms- de distancia el camino continúa insensiblemen

te en dirección al X. En este punto la quebrada se divide en dos:

una viene de XO. 3' otra del X. 3
T es la que se sigue; aquí se pasa

nuevamente el río y se continúa hacia el X. por pequeño trecho que

poco á poco cambia al XO. 3^ después nuevamente al E, pasándose

el río cuatro veces entre Taulia y el tambo de Ventilla.

Como á 7 y 1 2 kms. antes de llegar al tambo el camino es pé-

simo, hundiéndose las bestias en el barro hasta la barriga; se sube

una cuesta bastante larga, llamada de Doval, y grandes trechos

de este camino se hallan cubiertos de palos para evitar atollarse.

Llegando al término del camino se baja á Ventilla, pascana obliga-

da á todos los que van de Chachap03'as á Moyobamba. Consiste

en una casa aislada en medio de una llanura y cerca de la orilla del

río. En las inmediaciones de Ventilla ha3' regular pasto para las

bestias, de manera que pueden rehacerse de la penosa, aunque cor-

ta jornada que hay de Taulia á este lugar.

DEL TAMBO DE VENTILLA AL TAMBO DE BAGAZÁN (30 kilómetros)

Saliendo de Ventilla se pasa el río sobre un puente 3^ se sube una

larga cuesta hasta acabar la quebrada; el camino tiene siempre la

dirección XE. 3
r solamente en algunos trechos se dirige al E.

Después de 15 kms. de camino se llega á la cumbre ó sea á la

división de las aguas. La cuesta se conoce con el nombre del Des-

pacho. Casi en la cumbre el camino tiene la dirección X. y pasando

el abra vuelve al XE. y después poco á poco hacia el E., de modo
que Bagazán queda más ó menos hacia el EXE de Ventilla.

Del abra de la cuesta del Despacho se faldea bajando un poco
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por 2 Va kms. y después se sube 1 y V2 kms. hasta pasar otra lomada

para bajar por camino estrecho y tortuoso á Bagazán. El río que

baja hacia Moyobamba toma origen cerca de la ultima lomada.

El tambo de Bagazán es un simple techado abierto de todos la-

dos y más pequeño que el tambo de Ventilla. Se halla situado en

una pequeña llanura rodeada por el monte, su terreno es arcilloso y

en la estación de lluvias forma tanto barro que no se puede uno

acercar sin hundirse. Hay pasto para las bestias como en Ventilla.

Se halla situado á mayor elevación que éste, sin embargo la

temperatura es casi la misma.

De Bagazán á Almirante hay 25 kms.; todo el camino es dt

bajada exceptuando pequeños trechos. El camino se dirige hacia e
1

NE. saliendo; pero después vá al E y en algunos pequeños trechos

hacia el SE., de manera que se puede considerar que el tambo de

Almirante se halla situado al E. de Bagazán.

Saliendo de Bagazán se pasa el pequeño río origen del de Mo-

yobamba; poco más allá se le vuelve á pasar y á 10 kilómetros de

Bagazán se le pasa tercera vez por un estrecho puente conocido

con el nombre de Sítuchaco. Cinco kms. antes de Almirante se vuel-

ve á pasar el río por vado, y en fin á poca distancia de Almirante

por última vez se le pasa por un puente de madera.

Almirante es un tambo mejor y más grande que el de Bagazán»

pero como éste abierto por todos sus lados. Está situado en una

pequeña llanura rodeada por el bosque.

En sus inmediaciones se notan gigantescos árboles de ficus, en-

tre ellos uno admirable por ser formado por la reunión de varios

troncos que se han soldado; pero como algunos de ellos están torci-

dos al soldarse con los rectos han dejado intersticios, de manera que

el gran tronco parece picado ó calado.

DE ALMIRANTE Á PUCATAMBO (20 kilómetros)

El camino tiene en general dirección E. y es peor que el de Ba-
gazán á Almirante por la cantidad de barro y atolladeros, siendo

muy poco los trechos secos. Como 2 y V2 kms. antes de llegar á Pu-
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catambo se pasa el río por un puente formado por un gran palo

con otros dos á sus lados. Se camina por la orilla derecha y como
4 kms. antes de llegar á Pucatambo se sube una pequeña cuesta cu-

ya cumbre tiene el nombre de Punta de Huacra. En esta punta na-

die se queda á dormir, porque dicen que es visitada por el tigre. De

la Punta de Huacra se baja á Pucatambo.

Este tambo es poco frecuentado por estar muy destruido. De Pu-

catambo al tambo de Yumbite hay 5 kms. de camino con dirección

al NE. que consiste en una cuesta y en una bajada que, aunque ma-

la, es mejor que la de Almirante á Pucatambo.

El tambo de Yumbite es muy grande y abierto como los ante-

riores; se halla en una pampa en la que no hay la cantidad de barro

que en la de Pucatambo y que tiene además muy cerca un riachue-

lo que desagua en el río.

DEL TAMBO DE YUMBITE AL DE VISITADOR (15 kilómetros)

De Yumbite se sube una cuesta cuyo camino parece el lecho de

un torrente pequeño que arrastra piedras.

Llegando á la cumbre después de una hora de camino por la

cuesta llamada de Campanas, se baja al otro lado por un camino

formado por escalones, donde las bestias tienen que dar continuos

saltos, con riesgo de rodar sobre masas de piedras desiguales.

Llegando al pié de la cuesta empieza el camino llano, pero tan

lleno de barro que las bestias se hunden hasta la rodilla y avanzan

con gran dificultad.

Este camino se continúa hasta el tambo de Visitador y todavía

un poco más allá.

De Visitador á Río Negro que es el primer punto habitado, hay

como 5 kms. de camino, pero mucho mejor que el anterior, sien-

do llano y en su mayor parte muy seco. La dirección al salir de

Yumbite es hacia el NE.
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Rioja.-Moyobamba.-Tarapoto.-Navegación del Huallaga y riarañón

hasta Urarinas

Toco después de Yumonte se pasa la cuesta de la Ventana, peli-

grosa para las bestias y se llega á Río Negro.

En Río Xegro termina el despoblado, hallándose en este punto

una habitación perteneciente á D. Cosme Aguilar, quien cultiva ca-

ña para fabricar aguardiente. En este lugar se encuentra también

gramalote para las bestias, que llegan hambrientas por la falta de

pasto en las dos últimas pascanas de Almirante y Yumbite.

Como 100 metros más alia de la casa pasa el Río Negro lla-

mado así á causa del tinte negrusco del lecho. Aunque en este

punto se nota con bastante agua, su origen está solamente á

2'5 kilómetros de distancia, donde se le ve salir de la roca

por dos bocas. Este singular origen es debido á que el río, que

empieza cérea de Bagazán, es absorbido por el terreno per-

meable de gres n medida que baja, de manera que teniendo entre Ba-

gazán v Almirante bastante agua, aparece casi seco cerca de Yumbi-

te; pero el agua que ha sido absorbida por el terreno después de ha-

ber pasado debajo de la formación calcárea del cerro de la Ventan a

sale nuevamente para dar origen al Río Negro.

La quebrada del río de Bagazán y Almirante tuerce un poco al

S. t después de haber recibido varios confluentes se dirige hacia el

X. entre Rioja y Moyobamba formando el río de Tonebima.

De Río Negro á Rioja hay de 17 á 20 kilómetros, aunque el Sr.

Aguilar en su nuevo itinerario pone solamente diez. Se pasa el

Río Negro sobre un puente, se entra en la montaña, se sube una

cuesta y después continúa un camino llano y bueno hasta Rioja.

La dirección del camino en su principio es hacia el NE. y varía

más tarde hacia el E. y al NE. varias veces, de manera que Rioja se

puede considerar hacia el ENE. de Río Negro.

Rioja es pueblo bastante grande en el que habrá como 2,000 ha-

bitantes. En el centro las casas forman calles y en sus alrededores

están esparcidas. Las casas no son lujosas y la mayor parte están
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cubiertas con hojas de palmera, notándose niuy pocas cubiertas

con tejas.

La plaza es grande, pero la iglesia tiene muy mal aspecto. Fren_

te á ella se halla el cabildo en el que hay una escuela primaria.

En Rioja hay algunas pequeñas tiendas de comercio; pero la in-

dustria principal de sus habitantes es la fabricación de sombreros

de paja como los de Guayaquil. Para ello emplean la misma planta

que tanto en Rioja como en Chanchamayo se conoce con el nombre

de bombonaje.

Los principales pueblos que ejercen esta industria son: Rioja,

Moyobamba, Soritor, la Calzada 3' Habana, fabricándose también

en Lamas, Tabalosos y Tarapoto.

En Rioja se cultiva el bombonaje (carludovica prilmatn) para

utilizar los cogollos que se emplean en la confección de sombre-

ros. Esta planta se multiplica por medio de vástagos que brotan

de la raíz y al año y medio se puede usar los cogollos ó sean las

hojas que todavía no se han abierto, para obtener la paja blanca.

El primer año de cosecha la mata dá solamente 4, 5 ó 6 cogollos,

pero en los siguientes va extendiéndose y aumenta el número hasta

10, 12 y más.

Los cogollos tienen una forma casi cilindrica y cerca de 2 pies

de largo, verdes en la parte exterior 3' blanquizcos en la interna que

no ha sufrido la acción de la luz.

La hoja del bombonaje se halla dispuesta en estos cogollos co-

mo un abanico cerrado. Para preparar la paja para la fabricación

de los sombreros se separa la parte más externa ó verde, arrancan-

do del cogollo 4 tiras longitudinalmente.

Otro individuo abre los pliegues de este abanico natural 3^ por

medio de un pequeño instrumento con dos laminitas cortantes, di-

viden estos pliegues, desde la base á la extremidad, en tres tiras.

La tira del medio que es la más blanca, es la que emplean para tejer;

el ancho de esta'tira varía desde algunas líneas á casi inedia pulgada

y depende de la separación de las dos laminitas del instrumento

cortante que son más ó menos grandes, según la finura que se quiere

dar al sombrero. Hecha esta operación, otro individuo acomoda el

tallo de la hoja (el que tiene una ó dos pulgadas de longitud) entre
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el dedo pulgar y el índice de su pie derecho para afianzarlo con las

manos, parte la hoja hasta la base, tomando las partes divididas

con el instrumento y apartando al mismo tiempo las tiras del me-

dio que son las más finas de las laterales. Arranca luego las tiras

de un costado que son las más verdes y después corta las tiras del

otro costado, las que se guardan dejando pegado al tallo de las ho-

jas solamente las más finas que deberán servir para la fabricación

del sombrero.

Practicadas estas operaciones preliminares se cocinan los cogo-

llos partidos en tiras finas. Para esto se acomodan primero en

grandes ollas con agua, las tiras laterales que se han cortado, con

las que se reviste la parte interna de las ollas, para colocar después

los cogollos partidos en tiras; se cubren éstos con nuevas capas de

tiras laterales, se tapan las ollas y se mantiene al fuego por dos ho-

ras, pasado este tiempo se sacan y se suspenden al aire colgándolas

sobre cordeles. Cuando se secan los bordes de las tiras se enroscan

v forman un hilo cilindrico muy tenaz. En este estado la paja está

pronta para ser tejida.

Saliendo de Rioja hacia Moyobamba se llega á 2'5 kms. á la

orilla del río Tonchima, que corre en este punto de S. á N. con corta

diferencia. Tiene en este lugar muy poca corriente y se pasa en

canoa.

De Rioja á Moyobamba el itinerario antiguo marca 35 kms. y
el nuevo de Aguilar solamente 20 kms. De Rioja se camina 2*5 kms-

hacia el EXE. por un callejón y se llega al río Tonchima,que es el mis-

mo que viene desde Bagazán engrosado por muchos afluentes.

En este punto el río Tonchima tiene bastante agua, pero poca

corriente, de manera que se pasa en canoa. Su dirección en este lu-

gar es poco más ó menos de S. á X.

En la otra orilla se nota el tambo de Tonchima donde pasan la

noche los transeúntes. De este tambo sigue el camino por corto tre-

cho la misma dirección del río; pero poco á poco cambia, tomando
las direcciones NE. y EXE. hasta llegar á otro tambo situado como
á 5 kilómetros de distancia. Este trecho de camino es muy malo
por la cantidad de barro y por estar continuamente inundado. En
la época de mi viaje estaban cubriéndolo de palos trasversales pa-



— 345 —

ra impedir los atolladeros. Este lugar se conoce con el nombre de

Sapi-Sapa.

De este segundo tambo el camino es ya mejor y continúa hasta

la Calzada que dista como 10 kms. del río de Tonehima.

La Calzada es un pueblo cuyas casas se hallan esparcidas en

medio de una llanura cubierta de pasto donde se notan manadas

de ganado vacuno y se crían algunos cerdos.

De la Calzada al río Indoche hay 7'5 kms. subiendo una peque,

ña cuesta en medio del monte y pasando á la derecha al pié de un gran

cerro de gres llamado el Morro; á la izquierda queda otro peque-

ño de la misma roca. El río Indoche tiene la dirección de N. á S.'

es navegable como el de Tonehima, pudiéndosele pasar por vado

en verano y sólo en canoa cuando está crecido.

Cerca del río Indoche en la banda que mira hacia Moyobamba
hay un trapiche de caña. La dirección del camino es easi siempre

hacia el NE. y al EXE.

Del río Indoche á Moyobamba hay 10 kms. de camino regular

en la estación seca, pero muy malo y lleno de atolladeros en la de

lluvias.

Como á IV2 kms. antes de Moyobamba se pasa otro pequeño río

con la misma dirección de los anteriores. Este río corre por un llano

inundando á veces varios trechos de terreno y formando pantanos,

lo que no sucede con los anteriores que tienen sus orillas bastante

elevadas. Este pequeño río se llama Indoñe. Apenas pasado éste se

nota otro riachuelo que viene de la ciudad en dirección casi de E.

á O. y va á tributar al Indoñe; en fin se sube una pequeña cuesta y
se entra á Moyobamba.

MOYOBAMBA

Moyobamba, provincia del departamento de Amazonas, fue

separada de él y declarada capital de la provincia litoral de Lore-

to por la Convención el día 4 de julio de 1857, Esta provincia con-

fina al S. con los departamentos de Junín, A\Tacucho y Cuzco; al E.

con las fronteras del Brasil, al X. con el Ecuador y al O. con los de-

partamentos de Amazonas y Libertad; de lo que resulta que esta
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provincia comprende gran extensión de terreno y mayor que la de

todos los departamentos. Está situada á orillas de los principales

ríos de la República, tales como Amazonas, Ucayali, Huallaga.

Marañón, Mayo, Chipurana, Paranapura, etc., que bañan grandes

llanuras formadas por terrenos muy fértiles y cubiertas de espeso

monte, habitadas por numerosas tribus de salvajes y en la que se

encuentra gran variedad de animales feroces y de aves matizadas

de los más vivos colores.

Esta provincia por su favorable situación en las márgenes de

grandes ríos nevegables, está llamada á <;er la más rica de la Repú-

blica. En efecto, si exceptuamos al departamento de Lima que se

puede decir constituye por sí solo el Perú, todos los demás no tie-

nen casi industria y van actualmente disminuyendo de población y

marchando a su ruina; al contrario esta provincia aumenta su po-

blación y de pojos años á esta parte se puede decir que ha cambia-

do enteramente.

La industria de la fabricación de sombreros de paja ha tomado

úl timamen te gran incremento, exportándose anualmente al Brasil

más de 100.000 fabricados en esta provincia, los que vendidos

unos con otros á más de 3 pesos dan la ingente suma de 300.000

pesos que entran todos los años á esta provincia, solo por este ra-

mo de industria.

El pésimo estado de los caminos que de Moyobamba se dirigen

á la costa, hace que esta provincia esté separada del resto de

la República y obliga á sus habitantes á comerciar solamente con

el Brasil y permanecer casi aislada de los departamentos limítrofes.

Está en el interés del Gobierno protegerla reparación del camino entre

Chachapoyas y Moyobamba, para que los habitantes de ésta pudie-

ran tener un comercio activo con los departamentos de Amazonas

y Cajamarea. Si el Gobierno toma estas medidas esta parte del

Perú se poblará tanto que podrá formar un estado independiente

ó se agregará á otro Gobierno que le preste más protección.

Por la dificultad que presenta el tránsito entre Chachapoyas y
Moyobamba no se trae de aquel lugar el elemento más necesario

para la vida cual es la harina; de modo que en la provincia de

Mainas casi no se conoce el pan.
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Moyobamba es grande y antigua ciudad que existía antes de la

conquista. En el día tiene como 14 ó 15,000 habitantes, la mayor

parte blancos.

La ciudad se halla situada sobre un pequeño llano formado por

un asperón cuyo color varía del blanco al rojizo y cuyos granos tie-

nen muy poca cohesión; por lo que los aguaceros los separan

con facilidad y el agua corre por las calles arrastrando las par-

tículas separadas y hace que el piso vayacontinuamente bajando; de

modo que algunas casas como las de Chachapoyas situadas cerca

del cerro de Luya-urca se hallan en el día elevadas sobre el nivel de

las calles cerca de un metro. Esto no es de gran consideración com-

parado con lo que sucede en las inmediaciones y en la ciudad mis-

ma donde el agua forma ri¿ichuelos, escabando en la calle tan pro-

fundamente el terreno, que se forman grandes barrancos cuyos

bordes, al derrumbarse, van continuamente ensanchándolos. Estos

barrancos creciendo y adelantando siempre al interior de la ciudad

amenazan arruinarla si no se les pone dique.

Las calles son muy largas y en general muy rectas. Las casas

tienen feo aspecto por estar en su mayor parte cubiertas de ho-

jas de palmera que les dá el aspecto de chozas.

El interior está en relación con el exterior: sus paredes están des-

nudas y la mayor parte no blanqueadas, el piso de las habitaciones

no tienen siquiera una estera; en fin carecen de tocias las comodida-

des que hacen agradable la vida en lugares tan aislados como es-

tos.

Los techos de paja, las paredes con grietas y la poca limpieza,

hacen que el interior de estas casas esté infectado por una multitud

de cucarachas y de hormigas, verdadero azote que todo lo ataca y
¡destruye y del que con dificultad se puede salvar.

Para dar una idea del abandono diré que el barranco de Tumi-

no desde 5 años á esta parte ha invadido dos cuadras de la pobla-

ción, impidiendo el tránsito en el interior de la ciudad; de manera

que los habitantes se han visto obligados á abrir una pequeña calle

que sirva de comunicación entre dos barrios.

Un ingeniero inglés de nombre H aehet, viendo el continuo progre-

so de estos barrancos, hizo una reparación en el más grande y pro-
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fundo. Para esto.al principio del barranco hizo construir unaespecie

de acequia con un piso sólido formado de piedras y ladrillos para

reunir el agua que corre por la calle en un riachuelo, y poco más

abajo un pequeño arco de ladrillo para sostener los lados del ba-

rranco y por cierto trecho un piso formado de piedras para que el

agua no surcase el terreno.

Esta simple medida hecha en 1854 ha detenido completamente

por este lado la marcha del barranco; sería, pues, de desear se cons-

truyera cosa semejante en todas las demás que amenazan arruinar

y dividir la ciudad en islotes.

La ciudad está dividida en 4 cuarteles. Lluchucucha, Zaragoza,

Belén y Calvario. Las calles no están empedradas si se exceptúan

algunos pequeños trechos delante de las casas.

El agua que sirve para el consumo es traída de algunos pozos

situados al rededor de la ciudad y al pié de los barrancos que for-

man la meseta sobre la que se halla construida; aunque no es de las

mejores no puede llamarse mala, apesar de la opinión de muchos de

sus habitantes que le atribuyen la disentería, muy frecuente allí.

Según mi parecer esta esfermedad es debida á la mala alimenta-

ción casi enteramente vegetal y á la gran cantidad de frutos que

toman los habitantes. Una prueba de que no es el agua la causa de

las enfermedades de que se padece en Moyobamba, es que el bata-

llón "Marina" desde dos meses que se estableció aquí, no tiene un

soldado enfermo, apesar de que generalmente las enfermedades son

muy comunes cuando se cambia de clima. Si fuera el agua causa de

las enfermedades y principalmente de la disentería, debería haber

enfermos en el batallón que por primera vez viene á Moyobamba.
Pero si esto no sucede es porque tienen buen alimento.

Como se ha dicho, las fuentes que surten de agua á la ciudad

se hallan situadas al pié de los barrancos y por lo tanto lejos de la

población.

Las mujeres son las proveedoras de agua y para esto van todos

los días hasta los puquiales con un gran jarro de tierra sobre la

cabeza, bajando el barranco con tanta seguridad que no necesitan

afianzar con la mano el jarro que llevan.

Algunas casas tienen para este servicio mujeres de Jeberos.
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Moyobamba aunque cuenta con cerca de 15,000 habitantes, ca-

rece casi de establecimientos públicos. Un seminario que antes exis-

tía sirve ahora de cuartel, habiéndose establecido el obispado en

Chachapoyas.

La escuela, aunque pagada por el Gobierno, no tiene local y

funciona en una casa particular; otra se encuentra en actual cons-

trucción. El cabildo y la cárcel se hallan en la plaza en un mismo

local. Carece de hospital é imprenta.

En Moyobamba residen el prefecto, subprefecto, juez de l'7 ins-

tancia, etc.

Por lo que respecta á iglesias, no tiene una buena. La catedral)

llamada también iglesia Matriz, aunque grande, tiene feo aspecto, y
una capilla llamada del Señor del Perdón, y otra de Belén están en

completa ruina.

El comercio es bastante activo, siendo casi la ciudad la que pro-

vee á toda la provincia de Mainas que es muy extensa; tiene sus

tiendas de comercio regularmente surtidas, pero los artículos son

muy caros á causa de la dificultad de proporcionárselos.

En Movobamba llueve mucho, de manera que las chácaras no

necesitan riego. En la estación de verano no pasa 15 días sin que

llueva, principalmente en los movimientos de luna.

En la época de lluvias se puede decir que llueve todos los días

durando á veces hasta por 15 ó 20 días consecutivos. Las lluvias

empiezan indistintamente por la mañana, tarde ó noche, 3^ no guar-

dan aquella regularidad que se nota en las de la sierra, donde co-

munmente empiezan después de medio día.

Los alrededores de Moyobamba son bascante bonitos por su

arrogante vegetación. Bajándolos barrancos que rodean la ciudad,

se nota en las llanuras situadas al pié de éstos, un gran número de

gua^-abos que casi cubren enteramente el terreno. El gran número

de estos arbustos es debido al ganado vacuno que es muy ávido de

estos frutos; en sus escretos derraman las semillas que germinan y
originan otras tantas plantas.

Pero lo que tiene de precioso Moyobamba es su proximidad al

río Mayo que es navegable por más de cien kilómetros hacia arriba

y comunica con el Tonehima y el Indoche también navegables, de
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manera que las chácaras situadas á sus orillas tienen medio fácil y

cómodo para comunicarse y trasportar los productos agrícolas á la

ciudad, capital de la provincia.

Para esto Moyobamba tiene cuatro puertos,el de MotilonesJuan

Antonio, Jahuisco y Chivillo. Es una diversión ir los sábados á es-

tos puertos para ver el movimiento de las canoas que llegan de las

chácaras cargadas de plátanos, principal artículo de consumo de

tuda la provincia de Mainas, porque sirve de pan en todas las ca-

sas. El plátano se sirve cocido en agua ó también asado.

El río Mayo se halla situado al N. de Moyobamba y en las in-

mediaciones de la ciudad; su curso es en general de NO. á SE. A me-

nos de 5 kilómetros río arriba de Moyobamba se halla un lugar lla-

mado Uria, notable porque en la orilla misma del río se observa

una capa de lignita en una arcilla muy ligosa. Este combustible po-

dría dar lugar á explotación muy ventajosa, aunque en los alrede-

dores de Moyobamba no escasea la leña.

Una industria que podría dar ventajas, es la fabricación de la-

drillos y tejas en el mismo lugar, hallándose en este punto todos

los elementos para tal empresa. En efecto, la arcilla que contiene

esta lignita mezclada con un poco de arena del mismo río, serviría

para la fabricación de ladrillos y tejas y la lignita como combus-

tible. El río con su corriente tan mansa ofrece medio económico de

trasporte á la ciudad de Moyobamba.

Una empresa bien establecida podría dar los ladrillos y las te-

jas muy baratas, de manera que todos los habitantes de Moyo-

bamba podrían cubrir los techos de sus casas con tejas y aban-

donar los de paja de tan miserable aspecto y muy expuestos á

incendios.

Marchando 5 kms. hacia el ESE. de Moyobamba, por un ca-

mino en medio del monte, se llega á un pequeño arroyo que nace de

algunos puquios. Esta agua por el sabor parece contener una

gran cantidad de sal en solución, y no hay duda que pasa por un

depósito de ella, siendo el terreno formado de yeso (gres ferrugino-

so con ligera capa de arcilla.)

Continuando este camino es llega al cerro llamado Oromina y
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casi toda las aguas que salen de este cerro contienen sal. Los habi-

tantes de Moyobamba van á tomar esta agua y se sirven de ella en

vez de sal para cocinar.

No hay duda que haciendo estudio un poco detenido del cerro

Oromina se descubriría el depósito de sal que dá origen á todas es-

tas aguas.

Saliendo de Moyobamba para el lugar llamado el Salao, se pa-

sa la quebrada de Misquiyaco á pocas cuadras de la ciudad.

Cinco kilómetros al S. de Moyobamba se hallan las aguas ter-

males ya mención ¿idas. Para llegar á ellas se pasa tres veces el río

de Rumiyaeo, que nace como á 10 kms. de Moyobamba, atravie-

sa el manantial de agua termal y mezclándose con dicha agua se di-

rige hacia el E., y como á 4 kms. de la ciudad va hacia el O. y des-

pués al E.

DE MOYOBAMBA Á TARA POTO

25 de Julio, — De Moyobamba se va hacia el E. Casi á 2'5

kms. de Moyobamba se encuentra el riachuelo de Pucayaco, donde

se bañan los moyobambinos. Se pasa el riachuelo y se continúa el

camino por otros 2'5 kms. para llegar al punto donde se divide;

el de la izquierda es llano y vá directamente á Jera Jilcarumi; el de

la derecha tuerce hacia el S. para ir á Jepelacio.

Este camino poco á poco tuerce y se vá hacia el SE. empe-

zando una larga cuesta. El término de la cuesta se conoce con el

nombre de Ventanilla porque forma un estrecho pasaje.

La formación geológica de este camino es de arenisca más ó

menos friable y más ó menos ferruginosa.

Pasando la cuesta se baja á una llanura donde se halla situado

el pequeño pueblo de Jepelacio. La dirección de la bajada es hacia el

ESE.

AJ NE de Jepelacio, se halla un cerro donde crece una pequeña

planta venenosa para el ganado vacuno y tan activo que muchas

veces las vacas mueren instantáneamente.

De Jepelacio se pasa á Gerilla.
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De Moyobamba á Jepelacio hay 15 kras.

De fepelacio se pasa una quebradita"y se sube una pequeña cues-

ta para bajar en seguida al río Jera que se pasa por vado y cuando

llueve mucho se hace intransitable.

Pasado el río se marcha un poco en el monte por camino llano

v después se sube una cuesta, terminada la cual se baja insensible-

mente á Gerilla.

El camino está recientemente construido y en general no es muy

malo, si se exceptúan las cuestas.

Gerilla es una pascana en donde hay un pequeño tambo, situa-

do en la proximidad y al otro lado de un riachuelo.

De Gjrilla á Jilcarumi hay 5 kms. A 2'5 kms. de Gerilla se en-

cuentra un pajonal con buen pasto, pasado éste un pequeño tambo

y 2'5 kms. más allá el tambo de Jilcarumi.

De Jilcarumi á Laguarpía hay 20 kms. según Alvarado Ortiz;

pero no se cuentan más de 15 kms. De Laguarpía á Calavera hay

10 kms.

D¿ Calavera á Asanza hay 10 kms. Asanza no tiene tambo, si-

no pequeñas ramadas que cada uno forma cuando necesita; tiene

un río regular. Antes de llegar á Asanza se pasa un riachuelito don-

ele muchos hacen piscina. Este lugar se conoce con el nombre de

Eslabón.

El camino entre Calavera y Asanza es peor que los anteriores;

la cantidad de barro, los atolladeros, los palos mal puestos donde

pisan las bestias sin poder sacar los piés.

De Asanza a Roque hay 5 kms. Entre estos dos puntos se pa-

san dos riachuelos, uno como á la mitad del camino y el otro como
á 1'25 kms. antes de Roque.

El camino entre Asanza y Roque es regular y la dirección desde

Calavera á Roque es hacia el SE.

Roque tiene buen tambo y pocos pasos mas allá se halla el río

del mismo nombre cuya dirección es de O. á E.; el camino más
allá de Roque se dirige hacia el E.

A 1'25 kilómetos de Roque se vuelve á pasar el mismo río

que en este punto tiene dirección contraria, porque da una vuelta
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para bajar á una quebrada á la derecha que se dirige á Saposoa,

habiendo un camino en medio del monte que conduce á este último

lugar.

A 2'5 kms, más adelante, subiendo una cuesta se encuentra otro

riachuelo que también baja á la misma quebrada.

Pasado este riachuelo se abre el camino, terminando el monte y
empieza un gran pajonal que forma el cerro llamado de las Cam-

panas. Se sube una larga cuesta desmontada y desde el punto cul-

minante se divisa al E. el terreno de Lamas.

De la cumbre del cerro se baja al otro lado á una pequeña que-

brada conocida con el nombre de Gramalote y después se sube

una cuesta que lleva el mismo nombre. En fin se sigue una peque-

ña ladera bajando un poco para llegar al tambo del Potrero.

El tambo de este último lugar es bastante grande; está situado

á pocos pasos después de haber pasado un riachuelo y al extremo de

otro pajonal donde las bestias pueden comer y reponerse un poco

del largo ayuno que han sufrido en los tambos anteriores.

DEL POTKERO Á TABACOSOS

Del Potrero se baja como cinco kilómetros y se continúa por el

monte hasta llegar á un riachuelo; se pasa éste y se sigue 2 Vfc kiló-

metros para llegar al río Misquiyaco, desde donde se puede decir

que no hay camino porque en un pequeño trecho se pasa este río de

8 á 10 veces, cuando con un poco de trabajo se podría hacer un ca-

mino por una de las orillas y evitar de este modo pasarlo tantas

veces por vado en medio de grandes piedras donde las bestias no

pueden pisar.

Se puede decir que este trecho es intransitable á bestia, porque

aunque se hagan pasar solas,están expuestas á caer á cada instante.

El río de Misquiyaco tiene la dirección de N. á S.

El camino dá muchas vueltas, pero su dirección general es hacia

el E. Después de haber pasado el río todas estas veces se sigue por

la otra banda.



— 351 —

Se sube una cuesta bien parada desde cuya cima se vé la que-

brada de Misquiyaco que se reúne con otra por donde baja el río

Cachiyaco. Desde la cumbre de esta cuesta se baja nuevamente al

río (Cachivaco y Misquiyaco reunidos). Se pasa á la otra banda

del río que llaman de Cachiyaco, el que después de haberse reunido

con el primero tuerce un poco y toma la dirección de SO. á XE.

El camino sigue por la otra banda con dirección al E. subiendo

una cuesta en medio del monte, que aunque poco larga no es tan

parada. Llegando á la parte más elevada, el camino continúa casi

llano, bajando insensiblemente hasta Tabalosos, pueblo cuyas casas

están esparcidas sobre terreno inclinado de gres, que baja hacia

el ENE.

Su iglesia es notable por una virgen que dicen ser milagrosa.

El nombre del pueblo toma origen del marqués de Tabalosos de

Xápoles, devoto de esta virgen.

En la plaza, frente á la iglesia, se halla el cabildo con la cárcel,

y á un lado un edificio bastante grande que fué convento y cuyo

nombre lleva todavía. En la actualidad está abandonado por muer-

te del cura, que era el único que lo habitaba.

La iglesia fué reconstruida el año 1848.

En el pueblo de San Miguel el río Mayo corre de O. á E.

DE TABALOSOS Á LAMAS

De Tabalosos se sale por camino bueno y casi llano, bajando in-

sensiblemente hasta el río Mayo que dista como 50 kms. Se sigue

poco más de un kilómetro casi siempre ála vista del río y se llega al

pequeño pueblo de San Miguel. En este punto se pasa á la otra
banda del río en canoa y se sube por una cuesta bastante tendida
(exceptuando la primera parte) casi hasta el mismo pueblo de La-
mns que dista 10 kilómetros del río Mayo, El camino sigue en ge-

neral hacia el E.

El pueblo de Lamas como los anterioresestá situado sobre una
elevación del terreno, de manera que para llegar á él por cualquier
parte es preciso subir.
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Sus calles se hallan esparcidas ocupando gran extensión de te-

rreno.

Lamas tiene más de 4,000 habitantes; Tabalosos más de 1,500

y San Miguel solamente 300.

Los habitantes de estos pueblos se ocupan en tejer sombreros

de bombonaje.

El pueblo de Lamas ofrece grandes surcos que aunque no for-

man grandes barrancos como en Moyobaraba, son muy molestos

por lo numerosos cubriendo enteramente el área del pueblo y deter-

minando un continuo sube y baja.

El agua que se consume se toma de pequeños pozos situados

en los alrededores de la población, pareciéndose en esto á Rioja,

Moyobarnba y Tabalosos. Ss la vé filtrar del mismo gres y reunirse

en pequeño chorro en las profundas zanjas que tiene la población.

Los habitantes son blancos, por lo general de buenas facciones

y la mayor parte habla castellano.

La iglesia de Lamas es grande, pero no se halla concluida ape-

sar de haberse empezado hace muchos años. Está cubierta de te-

jas.

Las casas tienen techos de palmeras.

Entre la población se vén muchos árboles pertenecientes á va-

rias especies de higueras, conocidas indistintamente con el nombre

de Renaco.

Hace poco se ha abierto un camino de Lamas á Saposoa, pueblo

que dista 4 días de camino. En la mitad de éste se está formando

una nueva población con el nombre de San José de Sisa.

En Lamas hay ganado vacuno y algunos carneros y se acostum-

bra servirse del primero como bestias de carga, habiendo notado al-

gunos bueyes con aparejo.

Lamas tiene escuelas de niños y de niñas.

Entre Jilcarumi y Laguarpía, más cerca de éste, se vé el río Ma-
yo desde un punto elevado. Este lugar se llama Mayochapana que

en quechua quiere decir: Vista del río.

Cerca de Jilcarumi, viniendo de Moyobarnba, se nota antes de

llegar al pasto una cueva donde, sobre una piedra, hay dibujos en
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colorado de la pasión de Jesucristo, de donde le viene el nombre de

Jilcarumi, porquejilea quiere decir escritura.

Entre Jilcarumi y Mayochapana hay en el monte una muralla

de piedra bastante larga que no se sabe á donde vá á dar; parece

cerco de chacra y manifiesta patentemente que este lugar ha sido

habitado en otro tiempo. Los habitantes del lugar creen que son

restos de los gentiles, pero me inclino á creer que se debe á los mi-

sioneros, por los dibujos antes citados.

Cerca del río Chupisiña, entre Lamas y Tarapoto, y en la banda

de este último lugar, existen algunas casas que forman una estancia

llamada Cacataehi.

DE LAMAS Á TARAPOTO.—(20 kms.)

El camino es muy bueno: la mayor parte de bajada no muy in-

clinada v llano el resto. El terreno es seco exceptuándose pequeños

trechos donde hay barro, pero no tanto que se formen atolladeros.

La mayor parte del camino está entre el monte y á la sombra de rica

vegetación, de manera que no se siente el gréin calor que se experi-

menta en los lugares abiertos y desmontados de esta provincia.

La dirección es poco más ó menos hacia el E.

Después de 10 kms. se llega al río de Chupisiña que no es muy
grande y corre casi de X á S.

Pasando el río y después de algunas cuadras, se halla á la de-

recha del camino algunas casitas que forman la estancia de Cacata-

ehi ya indicada. En esta estancia ha}- trapiche para moler caña y
alambique para destilar aguardiente.

A 7
? 5 kms. del río Chupisiña se encuentra el de Cumbaza que

es bastante grande y peligroso para pasarlo en la época de lluvias.

Este rio se dirige también poco más ó menos de S. á N. y vá á de-

sembocar al Mayo.

En la otra banda del rio Cumbaza y en una bella llanura, está

el pueblo de Morales formado de casas sin orden alguno. Este pue-

blo tiene como 1.000 habitantes y la llanura en que se encuentra es-
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cardium occidental.

Las pepitas en forma de fréjol que rematan el receptáculo carno-

so y comestible, son venenosas y se emplean en el lug¿ir como cáus-

tico en lugar de las cantáridas. Para esto se corta la pepita, se ex-

prime sobre un parche el jugo contenido entre las dos cascaras que

envuelven la almendra resinosa, y se aplica después en la parte del

cuerpo en que se quiere levantar ampolla.

Pasando el pueblo de Morales se sigue 2'5 kms. y se llega á la

villa de Tarapoto, la más grande de toda la provincia después de

Moyobamba.

Tarapoto está situado en un hermoso llano, rode¿ido de verde

campiña regada por un río que pasa por el mismo pueblo.

Sus casas están dispuestas en calles derechas y son regulares, lo

que le da mejor aspectoque la misma capital de la provincia litoral-

Tiene plaza bastante grande con iglesia espaciosa, pero que ne-

cesita ser reedificada. Posee dos buenos y amplios loeales dedica-

dos á escuelas de ambos sexos, mejores que las de Moyobamba.

La plaza está mejor abastecida que la de Moyobamba, notán-

se algunas tiendas decentes cuyos efectos se importan del Brasil.

Las casas están cubiertas con paja.

El agua que se consume en la población viene del río Chilcayo

y de algunos manantiales situados en los alrededores del pueblo,

tales como el Lachual, el Puchcuposa y el Sachapuquio.

Tarapoto tiene en el día como 5,000 habitantes.

Chilcayo baña la base de la población. Uchucyaco está un poco

más allá de Chilcayo. Agua schyacó está como á más de 2 kiló-

metros. Samirac á 2'5 kilómetros más allá de este último, y en fin,

á 1'25 kilómetros más adelante está el Pucayaco.

El tambo de Rumiuchay está situado á más de la mitad de la

cuesta, y el de Caraña á 2'5 kilómetros bajando al otro lado.

DE TARAPOTO Á ATUNTAMBO

Saliendo de Tarapoto se pasa el río Chilcayo que corre al pie

de la población y se sigue por una llanura con dirección al ESE.;
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poco después de haber pasado el Chileayo que corre de NE. á SO, se

pasa el riachuelo de Uchucyaco á 2'5 kilómetros más allá, y el río

A-u ischyaco que tiene poco más ó menos la dirección de N. á S.

Se marcha por una gran llanura llena de gramíneas y de algunos

£Crbolillo9 tortuosos llamados ractapanga, cuyas hojas ásperas tie-

nen el mismo uso que la lija para limpiar la madera. A 2'5 kilóme-

tros del río Aguasehyaco se halla otro más pequeño llamado Sani.

rae. En fin 1'25 kilómetros más allá, casi siempre en la misma di-

rección, se halla el río Pucayaco. Ninguno de estos riachuelos tiene

puente y se pasan por vado.

Pasando el río Aguasehyaco empieza una cuesta bastante larga

en la que se ven esparcidos gran número de caracoles terrestres.

El camino tiene la dirección hacia el ENE. y al E.

A 5 kms. del río de Pucayaco se encuentra sobre la cuesta el

primer tambo llamado Ru minchen.

Pasado este tambo el camino se hace muy malo, pues la cues-

ta es muy inclinada y el piso un barro resbaloso principalmente

cuando llueve. Casi en la cumbre el camino sigue sobre una pequeña

lengua de tierra que separa dos quebradas profundas.

Este camino es muy peligroso, está lleno deescalones y el viajero

puede fácilmente desbarrancarse.

Llegando á la cumbre se goza de hermosa vista. Mirando ha-

cia atrás se nota el río Mayo que viene caracoleando de O á E., y

el río de Cumbaza que se dirige casi de N á S para desembocar

en el Mayo; en la llanura, desde lejos, se ven los pueblos de Cum-

baza y Tarapoto. Este último queda situado casi al O de la cumbre

á algunos grados hacia el SO.

Pasando la cumbre se baja 2 kilómetros y medio y se Uegíi al

tambo de Carañe, cerca del cual hay una pequeña aguada en el

monte á la que se va por un p?queñi camino lateral.

En la lengua de tierra que separa las dos quebradas citadas

más arriba, el gres forma capas verticales que cortan un poco obli-

cuamente el camino. El gres es siempre friable y sobre esta lengua

forma por su descomposición arena gruesa muy reluciente.

Del tambo de Carañe se continúa el camino bajando varios es-

calones por más de un kilómetro hasta llegar á un riachuelo que se
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dirige casi en el mismo sentido del camino, de modo que en un es-

pacio de pocas cuadras se le atraviesa cuatro veces y se deja á la iz-

quierda; se pasan tres riachuelos más qus se conocen con el nom-

bre de Llapactina, los cuales reunidos forman un río con dirección

E. que pasa á pocos pasos del tambo llamado Atuntambo, situado

á cinco kilómetros del de Carañe.

De Atuntambo se continúa hasta otro tambo llamado Puma-

pischca, que dista 7 kilómetros más ó menos.

El camino, aunque da muchas vueltas, tiene dirección gene-

ral al E.; algunos trechos son mu}- malos por la cantidad de

barro. En el tra\-ecto se ven varios riachuelos que se dirigen hacia

la izquierda, poco más ó menos al X., para reunirse con el que he

mos citado más arriba, formando el río llamado Chasuta, que se

pasa á la entrada del pueblo de este mismo nombre.

El tambo de Pumapischca dista siete kilómetros y medio de

Chasuta. Poco más allá de Pumapischca se sube una cuesta y des-

pués se continúa bajando y subiendo todas las pequeñas quebradas

trasversales hasta bajar al ríode Chasuta, siendoei último riachuelo

que se pasa el más grande de todos sus afluentes que se atraviesan

entre Atuntambo y Chasuta. Se le conoce con el nombre de Balsaya-

quilla y dista como tres kilómetros del pueblo.

Chasuta está situado en la orilla izquierda del Huallaga en

el delta formado por la desembocadura del ríode su nombre con

este último.

Fue fundado en 1808 por el padre franciscano Eusebio Arias.

En el censo hecho en 1842 por D. Pedro Pérez Arias, sobrino

del fundador , contaba 1038 habitantes; en el día se calcula que ha-

brán como 2000, lo que se sabrá con más exactitud dentro de poco

tiempo, porque actualmente se levanta un censo de toda la pobla-

ción.

Las casas del centro están reunidas en calles; pero las otras es-

tán dispersas, de manera que es difícil formar idea exacta de la ex-

tensión del pueblo. Se puede sin embargo notar que sus habitantes

van aumentando cada día.

Chasuta es uno de los puertos más importantes del río Hualla-

ga; sus moradores se ocupan en el tráfico de este río, sirviendo de
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bogas ó remeros ó también de cargueros, transportando á Tarapo-

to los efectos por el río.

Las mujeres! se ocupan en hilar y formar ovillos de hilo ó en te-

jer tocuvo, sirviendo estas materias de moneda en toda la provincia

• de Mainas. Un ovillo de hilo vale medio y una vara de tocuyo un

real.

Tiene iglesia grande y casa parroquial llamada el convento. El

cabildo v la cárcel son bastante espaciosas y están en la plaza

trente á la iglesia.

El pueblo, que pertenece al distrito de Tarapota, es mandado

por un teniente gobernador.

Tarapoto fue fundado el 20 de agosto de 1782 por el obispo de

Trujillo doctor don Baltasar Jaime Compañón. En 1825 se estrenó

su panteón.

En 1830 que se hizo un censo de Tarapoto con sus anexos Cura-

ba2a y Morales, tenía 3,600 habitantes. En 184-7 se levantó otro

por el misionero fray Ensebio Arias de la Vega, religioso de la or-

den de los franciscanos y fundador del pueblo de Chasuta; en este

censo, Tarapoto y sus mencionados anexos aparecen con 5,574 ha-

bitantes, divididos como sigue:

Asiento de Morales 863 entre blancos y mestizos.

Indígenas del pueblo de Cumbaza 500, Tarapoto 3001 entre

blancos y mestizos y 1 210 indígenas del partido Suchichi.

Llámanse indígenas de Suchichi á los indios de Tarapoto que

habitan un barrio fuera del pueblo.

Se vé por este censo que en el trascurso de 17 años aumentó con-

siderablemente la población.

En 1857 se hizo otro censo el que se halla en el archivo de la

prefectura de Moyobamba, y actualmente se levanta otro.

En Chasuta se vé por la mañana mucha neblina, que se disipa

hacia las 8 cuando la atmósfera se calienta por los rayos del sol.

Esta neblina se debe á la baja temperatura de la noche que conden-

sa la gran eantidad de vapores acuosos que se han levantado del

río durante el día por la acción de los rayos directos del sol.

El pueblo está algo desprovisto de víveres por la escasez de pas-

to y perlas enfermedades queatacan á los animales domésticos; así
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las gallinas no se pueden criar en abundancia por una especie de

granos que les sale al rededor de los ojos y que las mata; los chan-

chos están sujetos á lombrices internas y áuna enfermedad cutánea

que aparece en forma de arvejas sobre todo el cuerpo. Esta enferme-

dad que se conoce allí con el nombre de tomate, impide á los

chanchos comer loque los enflaquece y mata, de manera que en Cha-

suta no se puede obtener manteca de cochino.

El ganado vacuno y lanar no puede prosperar por la falta de

pasto.

El pescado, tan abundante en el Huallaga y Ucayali que es ob

jeto de pesca muy activa, en Chasuta es escaso, de modo que

sus habitantes no tienen el comercio del salado, fuente de riqueza de

todos los pueblos ribereños de la provincia de Mainas.

En esta provincia se viaja en canoa ó á pie porque los caminos

son intransitables para las bestias, si se exceptúan algunos trechos

cerca de la capital.

Los zapatos casi no se conocen: indígenas, mestizos y blancos,

todos viajan con los pies desnudos. Sin embargo, la gente acomo-

dada usa una especie de zapatos de género, si zapato se puede lla-

mar tal calzado, que más bien se semejan á las plantillas ó chine-

las que se usan al levantarse de la cama. Esta clase de calzado se-

hace en el lugar y es conocido con el nombre de zapato de manta.

Para viajar por estos lugares, aunque no dura mucho este cal"

zado, es bastante cómodo, porque siendo flexible se adapta á la

forma de los objetos y la marcha es más segura, principalmente so

bre las piedras y palos siempre mojados y por consiguiente resba-

losos.

Para las cargas se emplean hombres que se llaman cargueros.

Acostumbrados desde niños á cargar, andan con toda seguridad-

por los caminos más escabrosos, donde los hombres que no están

habituados tienen mucha dificultad, aún yendo sin carga. En
efecto, basta andar un poco por esta provincia para encontrar á

cada paso criaturas que todavía no pueden casi sostenerse dere-

chos y sin embargo llevan ya su pequeña carga, la que vá creciendo

en peso á medida que van adelantando en edad. Esta costumbre

hace que consideren la carga como parte de su cuerpo, pudiendo de-
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ducirse de aquí la facilidad con que marcharán cuando están libres de

tanto peso. No es, pues, de extrañar que un indio camine 60 kiló-

metros en un día, cuando con carga hacen 20, 30 y hasta 40 kms.

Si la carga consiste en grandes bultos, tales como petacas, far-

dos, etc. la amarran con una faja de algodón hecha en el lugar, la

que pasan sobre la parte anterior de la cabeza (sobre el frontal) y

llevan la carga sobre el dorso.

En Chasuta hay hombres y mujeres que se pintan con achiote,

y usan poca decencia, pues niños y niñas se bañan juntos enteramen-

te desnudos.

La canoa para ir á Yurimaguas vale un peso y un peso para ca-

da ano de los cinco remeros que la manejan. Los gastos de trasla-

ción de Chasuta á Yurimaguas son de seis pesos.

En cuanto al carguío que hacen los hombres admira ver cómo

pueden resistir por tan largo tiempo una presión tal sobre la cabe-

za y los músculos del cuello; pero se explica que resistan tanto por el

ejercicio que hacen hesde niños.

Las cargas más pequeñas las llevan en una especie de bolsa lla-

mada jicra ó pillaca, asegurándolas del mismo modo sobre la frente

por medio de una faja llamada presilla.

Los objetos frágiles los llevan del mismo modo, pero acomodán-

dolos en canastas hechas de una especie de bejuco llamado tams-

chi.

Las jicras ó pillacas tienen la forma de una red y se hacen de

materia textil sacada de una palmera llamada chanvira, que sirve

también para construir las hamacas.

Los cargueros usan por vestido un pantalón de tocuyo, quedar-

do desnudo todo el resto del cuerpo; solo al entrar á Movobamba
ó los grandes pueblos, se ponen una pequeña camisa.

A los cargueros se les paga poco más ó menos Y2 real por cada

5 kilómetros, de modo que andando la mayor distancia, esto es 40
kilómetros, ganan solamente cuatro reales por día. Verdad es que
se mantienen con muy poco, pues no llegan á gastar en su alimenta-

ción V2 real por día; su principal comida es el plátano cuyo precio

en la provincia es también de V2 real por cada cabeza y en algunas



- 3G3 —

partes menos, pues se dá una cabeza por cualquier friolera tal como
cinco agujas de coser, algunos botones ó anzuelos.

Siendo el plátano su principal alimento, nunca les falta y lo lle-

van siempre atado á la carga. Comen el plátano todavía verde,

pelándolo y azándolo.

Otro alimento que usan casi todos los indios de las orillas del

Huallaga es el masato, que consiste en una pasta de yuca (1).

El río Huallaga en Chasuta tiene casi la misma dirección que el

río de este pueblo, esto es de SO á NE.

Saliendo de Chasuta, después de 10 minutos de navegación, el

río tuerce hacia el E. Siguiendo otros 10 minutos de navegación, la

quebrada de Tonentonero queda á la izquierda, viniendo de N á S

de algunos cerros que no están lejos. El río vuelve á tomar la direc-

ción NE. La quebrada Chipahuta queda á la derecha y á la izquier-

da las de Tumbasino y Escalera}^aco.

Algunas cuadras más allá de Escalcrayaco hay una isla, á la

derecha de la cual el río Huallaga tiene corriente muy fuerte.

En dirección de ENE. se llega al mal paso de Chilca3ro donde se

pierden muchas canoas cargadas de pescado salado.

Este mal paso es debido á que el río se estrecha rápidamente y
las corrientes que vienen de uno y otro lado forman ángulo, se cru-

zan y elevan muchas olas que voltean las canoas con facilidad.

Después del mal paso de Chilcavo, pocas cuadras á la izquierda,

hay una quebradita llamada de Paucarsape.

En dirección E se llega al lugar llamado Geromito que en tiem.

po de baja no presenta peligro; pero cuando el río está crecido, for-

ma muchas olas llamadas borbollones. Este mal paso se debe á la

misma causa, pues el río se estrecha mucho.

Inmediatamente después de Geromito se nota una gran playa

á la izquierda llamada el Cascajo de Pendinse.

Se continua en dirección NE. quedando á la izquierda la que-

brada de Curiaco. En este punto hay un mal paso que cuando el río

está crecido se necesita dos días para llegar á Chasuta, porque se

pasa entre el monte arrastrando la canoa y las cargas.

(1) En la Nueva Granada lleva el nombre de chicheme de yuca.
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Pasado el mal paso (le Curiaco hay un trecho en que el río es

tan manso que parece no tener corriente; se diría que descansa de la

pequeña carrera que ha dado en el paso.

El río sigue al E, después al NE. y por último al NN"E. dando en

este punto una vuelta.

Yo lo pasé cu una frágil canoa de menos de una vara de

ancho por 12 de largo, conducida por cuatro remeros y un popero

semisalvajes, de los que uno entendía algunas palabras de castella-

no y me sirvió de intérprete para entenderme con los demás y para

darme razón del nombre de todos los lugares.

La canoa era hecha de una pieza, pues es un tronco excavado co-

mo las piraguas de los salvajes del Pacífico. Si es verdad que esta

clase de embarcaciones no hacen agua á no ser que se partan por el

choque contra un cuerpo duro, está sujeta á voltearse con mucha

facilidad, como se comprueba por el gran número de cargas que se

pierden remontando el río.

En este punto de Yuracyaco, el río además de estrecharse y dar

una vuelta, tiene también grandes piedras, de modo que es este el

peor de los pasos que tiene el Huallaga después de Chasuta.

Este mal paso está dividido en tres. Se pasa el primero y des-

pués se nota á la izquierda la pequeña quebrada de Yuracyaco; pa-

sada esta se entra en el segundo y después en el tercero distante al-

gunas cuadras unos de otros.

El río en este mal paso parece una gran caldera en ebullición;

por todas partes se levantan numerosas olas que se rompen en la

superficie y poducen ruido igual al de un torrente que corre entre

grandes piedras.

Solo la pericia de estos indios acostumbrados á pasarlo desde

su infancia, hace que la canoa no voltée. Sin embargo de esto, los

naufragios son muy frecuentes y todos los años se pierden gran nú-

mero de cargas de salado que se trasporta por este río. Poco á po-

co el río vuelve hacia el E. y quince minutos antes de llegar á Calla-

nayaco toma la dirección ESE.

En Callanayaco el río dá una vuelta y se dirige al N. y después

al NXO.

La quebrada de Callanayaco está á la derecha y tiene un depó-



sito de sal muy grande que atraviesa el río Huallaga y signe al otro

lado. La sal está cubierta por una formación de \
reso y se halla en

medio de una arcilla rojiza.

De estas salinas se provéén casi todos los habitantes civiliza-

dos ó infieles que viven en la orilla del Marañón,Ucay ali y Huallaga.

En la época en que lo pasé habían algunos indios cocamas de Nauta

trabajando. Para sacar la sal quitan la pequeña capa de arci-

lla rojiza que la cubre y después hacen algunos surcos en la superfi-

cie colocando en una de las extremidades un porongo que tiene un

pequeño agujero en el fondo. Llenan de agua continuamente este

porongo la que escapándose por el fondo del agujero corre por el

surco y vá disolviendo poco á poco la sal hasta formar una grieta;

de este modo dividen l¿i masa de sal en otros tantos panes que des-

prenden de la masa principal golpeándola con una piedra.

Después de Callanayaeo se encuentra el pequeño mal paso de

Cayahuacana. La quebradita de Atunmuyuna queda á la izquier-

da. En dirección NE se llega al mal paso de Arpa donde se voltean

muchas canoas cargadas que surcan el río. En este punto el río for-

ma un codo dirigiéndose nuevamente al N y luego al NE. Se con-

tinúa en dirección N. y se llega al pongo de Aguirre, y siguiendo en

esta misma dirección al mal paso de Huamanhuaso, que es peligro-

so cuando el río está crecido, porque en Aguirre y Huamanhuaso

el río es muy estrecho y las orillas escarpadas, de manera que una

sola peña poco saliente basta para desviar la corriente y determi-

nar el choque de dos fuerzas por donde las canoas pasan con difi-

cultad, volteándose fácilmente si los bogas no son prácticos.

Se sigue al E y luego en dirección N. La quebrada de Yanayaco

queda á la derecha. En esta quebrada hay mucho pescado. En es-

tas orillas no se notan palmeras y ios pequeños techados que hacen

para pasar la noche, son de caña brava.

La quebrada de Achinamisa queda á la izquierda. En Achinami-

sa el río se dirige bruscamente hacia el NE-,de manera que cuando es -

tá crecido las canoas que surcan están obligadas á parar, pues no

pueden torcer el codo que forma el río.

Se sigue en dirección NNE, acabando los cerros.
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En dirección al ENE. el río es manso y tranquilo como un lago,

pues parece no tener corriente.

Se ensancha mucho formando como un lago dejando á la dere-

cha un canal que forma una isla y un poco más allá otra á la iz-

quierda.

El río se divide en dos brazos y se dirige hacia el NE.por el brazo

de la derecha.

La isla grande de la izquierda está dividida en dos por un pe-

queño brazo dejando una grande á la izquierda y otra pequeña á la

derecha.

En seguida el río se dirige al EvSE, notándose á la izquierda mu-

chas pequeñas palmeras de aspecto muy elegante.

En dirección SE. acaba la isla de la derecha, se continúa al

SSE. y luego al S. Se tuerce al E. y luego al NE. y al N. A la de-

recha se observan capas inclinadas de arcilla y gres coloradas al"

temando con otras blanquizcas. En seguida hay dos islas á la dere-

cha.

Las direcciones que se siguen antes de la estancia de Quillucaca

que queda á la izquierda, son las siguientes: NNE., NE., ENE., NE y

XXE.

Después de esta estancia la dirección es al ENE. y luego al E.

En el mal paso de Inacuna el río se estrecha.

Se continúa en dirección NE. observándose á la derecha un ba-

rranco formado de terreno de aluvión amarillento, cuyas capas es-

tán un poco inclinadas en sentido contrario del río.

Pasado el mal paso de Inacuna, el río vá ensanchándose poco á

poco, llegándose á un punto en que se divide en varios brazos,

de manera que presenta el aspecto de una gran plaza á la que vienen

á parar varias calles. Seguimos el brazo de la derecha en la misma
dirección NE.

Las direcciones que se siguen después son: NNO.,0., NE. ,E., ENE.

y E. A la izquierda hay una isla.

Después del río Chipurana que está á la derecha la dirección del

Huallaga es al N., en seguida NO. El río Cainarachi viene del laclo

izquierdo. Después hay un ensanchamiento con islas, se marcha ha-
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cia el XE. y después de algunos minutos al X., volviendo en seguida

á tomar la dirección XE.

Desde aquí á la quebrada de Shanusi se sigue sucesivamente las

direcciones XXO.,XO.,XXO.,0.,OSO.,SO.,OvSO.,SSO.,0.,OXO.,0.,SO.,

0.,XO.,0.,OSO.,OXO.,XXO.,OSO.,N (se termina una gran isla á la

izquierda) XXE., XE., XXO., OXO., O., OSO., O., 0X0. y XO. En este

punto se nota á la izquierda la quebrada de Shanusi. Apenas se pa-

sa esta quebrada se continúa al XXO y después para entrar en Yu-

rimaguas al NO.

En la estancia de Quillucaca hay plátanos, yucas, algodón, pi-

nas, cerbera peruviana, Índigofera, tabaco, chapaca.

En la provincia de Mainas dan el nombre de pamacari á un

pequeño techado que forman sobre las canoas para abrigarse del

sol y de las lluvias en la navegación de los ríos; y pampanilla á

la manta con que se envuelven las indias de esta provincia la par

te inferior del cuerpo, y que sujetan con un ceñidor de algodón

punzó. A una especie de plato hondo de barro en que toman el ma-

sato y echan sus alimentos, llaman mocagua.

De Yurimaguas á Santa. Cruz hay un día de camino de bajada

y tres de subida. Se paga 3 reales á cada peón y tres por la canoa,

abonándose además 2 reales por el arancel.

De Santa Cruz á la Laguna hay un día escaso de camino; se

paga 2 leales á cada peón y 2 por la canoa.

En Yurimaguas se emplean como moneda los anzuelos y las

agujas, por 5 anzuelos ó 5 agujas dan una cabeza de plátanos.

Para poner las cargas colocan en el fondo de la canoa algunas

cañas (que llaman formar el tabladillo). Las cargas las ponen un

poco hacia á la popa para que la canoa pueda marchar con más

facilidad.

Los remeros maniobran muy distintamente de los que navegan

en el mar. Su remo es muy corto y en forma de espátula; el mango

es cilindrico y tendrá cuando más una vara de largo; la extremidad

del mango tiene una parte trasversal sobre la que se apoya una

mano, para hacer más fuerza, tomando con la otra la parte en que

el mango empieza á ensancharse. La parte ancha del remo tiene
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forma casi elíptica, de manera que ofrece gran superficie de contac-

to con el agua. Los remeros se sientan sobre el borde de la canoa

v volteando el agua con estas grandes espátulas, hacen avanzar

la canoa con bastante velocidad.

Si el movimiento fuese continuo se avanzaría mucho en poco

tiempo; pero estos hombres aunque resisten bastante, se ven obli-

gados á descansar, lo que hace que la marcha sea lenta.

La subida ó surcada, como llaman aquí, es peor todavía, por

que con esta clase de remos no pueden vencer la corriente del río

por lenta que sea y se ven obligados á ir muy pegados á la orilla,

sirviéndose para hacer adelantar la canoa de largos palos (*) que

fijan en el fondo del agua y apoyándose con todo el peso del cuerpo

tricen adelantar p >co á poco la canoa, fácilmente se ve que este mo-

do de navegar es mu}T imperfecto, pues el hombre que rema soporta

su peso sin tener punto de apoyo, y además hace frente á toda la re-

sistencia que presenta el agua al remo; el esfuerzo que hace, pues, el

hombre con esta clase de remos, comparado con el que hacen con

los que se emplean comunmente en el mar, se puede comparar

al (pie levanta un gran peso con una mano pudiendo levantarlo

por medio de una palanca. Esta clase de remos es buena para los

ríos muy pequeños y demasiado estrechos, en los que no pueden em-

picarse los ordinarios.

YURIMAGÜAS

Es un pueblecito situado en una mesetaelevada en la orilla izquier-

da del Huallaga, entre la desembocadura del río Shanusi y el Para-

napura. Es uno de los puertos de Mainas que tiene mejor vista al

río. En efecto, desembarcando se sube por un pequeño camino con

palos atravesados á modo de escalones y se llega á la meseta sobre

la que está construido el pueblo. Desde este punto se columbra á
derecha é izquierda el río Huallaga que se desliza tranquilamente á
los pies, presentando una de las mejores vistas que se puede ima-

(*) Estos palos se llaman botadores, y en keshua tángana.
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ginar, y donde sólo falta, para llenar el cuadro, algunos vapores

que lo surquen, llevando el comercio y la actividad á todos los pue-

blos ribereños.

El salado vale en Yurimaguas 2 reales pieza la que varía en pe-

so, no bajando de 3 libras. En el Brasil se vende la arroba á 11 rea-

les. Casi todo el salado se pesca en el río Ucayali, allí se sala y se

seca para enviarlo al Brasil ó á Moyobaniba, donde se vende á 3

pesos la arroba.

El pescado más común en estos ríos es el llamado paiehi en

Malinas y pirarucu en el Brasil. Este pescado llega á tener hasta 2Vfc

metros de tamaño; los de Nauta sacan de este pescado hasta 8 y más

piezas de salado y los demás puebleeitos solamente 1, llamadas pie-

zas brasileras.

Las piezas de salado se venden á 1 real en los lugares donde se

prepara y á 2 reales las brasileras.

Los tocuyos que sirven de moneda son: el inglés, el norteameri-

cano y el fabricado en el país que es muy grueso y doble; el inglés es

más fino pero no tupido y el norteamericano es de dos clases, fino y

grueso. El del país cuesta al por mayor en Tarapoto real y medio y
en otras partes 2 reales la vara (83 centímetros).

El americano es el que se consume más y vale 1 real la yarda

(100 yardas son 108 varas) y se da á los indios á 2 reales vara,

por su trabajo ó por efectos de cambio; así por una libra de cera que

desde Tarapoto vale 4 reales se les da 2 varas de tocuyo americano,

inglés ó del país.

Al comerciante le conviene más el americano, porque lo da á

los indios al doble del valor que le cuesta, mientras que el del país

lo da al precio de costo.

La cera en Moyobamba y Rioja se vende á 8 reales y 1 sol.

En estos lugares se consume mucho la cera ya sea en el alum-

brado de las casas ó de las iglesias porque no se emplea el sebo,

alumbrándose ia gente pobre con aceite de higuerilla que queman

en lámparas ó pequeños platos con una mecha.

Hace como 16 años que el pueblo de Borja fué destruido pol-

los infieles huambisas. Copallín y Puyaya fueron destruidos tam-

bién por los aguarunas, tribu enemiga de los huambisas.
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Los huambisas son de bellas facciones, habitan cerca del pon-

go de Manseriche. Los aguarunas viven en el Marañón cerca del

río San Santiago de Borja.

Los mu ratos habitan el Pastasa y nevegan por el Marañón

hasta la desembocadura del Huallaga. Huambisas, aguarunas y

muratos pertenecen á los jíbaros.

Además de estas tribus hay otra bastante numerosa que vive

más arriba de Santiago de Borja, más allá de la desembocadura del

río Nieva que está situado un día y medio de bajada del pon-

go-

Los antipas viven á 2 días más allá de la desembocadura del

Nieva, cerca de Copallín; parece que ellos son ios que han destruido

este pueblo.

En esta región hay un animal illo parásito llamado isangui, de

la familia de las arañas, que penetra en la carne. Este nombre lo

han tomado los habitantes de la provincia de Mainas de los de

Moyobamba.

En los lagos v pantanos que forman el río Aipena y otros de la

provincia, existe una especie de sanguijuela, que conocen con el nom-

bre de callucnllu.

Saliendo de Yurimaguas en dilección NNO se llega al río Para-

napura eme queda á la izquierda. La dirección del Huallaga es la

siguiente: N, NE, ENE, E, NNO, NO, OXO, O, OSO, (termina una

islita á la derecha) SO, SSO, SO, SSO, OSO, O, 0X0, NO. Después

de la encañada de Parinari se llega al lugar llamado Cuchihuañus-

ca (yeso) que queda á la izquierda. De Cuchihuañusca, surcando

el río, se necesita un día para llegar á Yurimaguas. Después de pa-

sar la isla de Sapoteyaco, se sigúelas direcciones, NE, E, ESE, E,

NE, (fin de la isla de Santa María á la izquierda) ENE, (isla de Sol-

vani á la derecha) XXE, llegándose á Pueabarranquita.

La nueva población de Pueabarranquita fué fundada á fines de

L857 y la destrucción del pueblo de San Antonio por los muratos
fué en el mismo año.

Los pobladores s^n de Borja, de Baisapuerto, de Jeberos y de

San Antonio, llegando hasta á 70 almas.

En este pueblo se emplea la leche de sandí cocida para cubrir el
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filo de los mangos de los cuchillos y de las cerbatanas y para otros

usos. La leche de sandí es blanca, pero cocida se pone negra y

dura.

También se vé una palmera bastante elevada, llamada hutigura-

gui 6 sinani, que da frutos fibrosos del tamaño de un huevo de palo-

ma, que se comen.

Saliendo de Pucabarranquita en dirección N, se tuerce al NO.

para volver á tomar la dirección N. Después de la playa de la isla de

Curuehapa se continúa al NE y luego al ENE. Se conclu3'e la isla

de Curuehapa y se sigue las direcciones siguientes: E, NE, N, NNE,

ENE, E, ESE, y se llega á Santa Cruz.

De Santa Cruz se sale en dirección NE y luego se sigue las si-

guientes: NO, ONO, NE, E, ENE, OSO, NE, SO. Se pasa rápida-

mente de NE á NO y O, NNO, NE, ESE, S, SSE. (Isla de Tambo
Parina.) Se sale de aquí en dirección SE y se llega á Achual Ti-

pischca.

Se sale de Achual Tipischa en dirección NNO, y se cambia luego

al N y NO.

Tipischa quiere decir roto, y se ha llamado así á este lugar, por-

que el Huallaga ha cambiado de lecho en este punto, tomando otra

dirección.

Se sigue las direcciones NNE. y ENE. y se llega á la isla Taesha-

moyuna (1) que queda á la derecha. Se sale con dirección al NO. y
se llega á la isla de Atunmoyuna que también queda á la derecha.

En esta isla ha}' una casa. Después se continua al NE., SE. y ONO.

llegándose á la isla Camarote que queda á la derecha. Se sigue las

direcciones S., E., y luego la de la isla de la Laguna que es ha-

cia el N.

En el pueblo de la Laguna, después de fermentar un poco el nía-

sato, lo hacen hervir.

Se sale del puerto de la Laguna en dirección N. y luego se tuerce

al NE, ENE, E, ENE. y NE.

Se sale del caño de la isla en dirección NE. y se continua al ENE

(1) Tacm> pequeño y utun grande. Moyuna. vuelta.
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v al XXE. llegándose al caño de Paranapura, pasado el cual hay

una playa que lleva el mismo nombre. Las direcciones que se siguen

después son: XXE, XO, XNO. Desembocadura del río Aipena.

La dirección del Huallaga es en este punto al EXE. y luego al

ESE. Se llega al encuentro del Huallaga con el Marañón.

La dirección del Huallaga es al E. y la del Marañón de NNO. á

SSE. continuando después casi en la misma dirección del Huallaga.

El Marañón sigue después las direcciones siguientes: NNO, NNE. Se

llega á la isla de Achuri y se sale en dirección NNO., NE. y NNE. El

río Xocuray queda á la izquierda y la dirección del Marañón en este

punto es al XXE. Casi en frente está la pequeña quebrada de Auca-

tullo (*).

Se continúa al E. y luego al EXE. En este punto el río forma

un recodo llamado de Juan de Lera, dejando una isla á la derecha.

Antes de la quebrada de Oritayaco que queda á la izquierda, se

sigue la dirección X. y XE. y después se continúa en dirección E.

(*) Auca, infiel, y tullo, hueso.



OBSERVACIONES TERMOMÉTRICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAILLOMA, DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

MAYO, 1904 JUNIO, 1904

ir.

I

Máximum
Mínimum Aguacero tr.

Máximum Mínimum Aguacero
tí

n
_T_

Bajo cero Pulg. inglesa

-

—

Bajo cero
-

Pulg inglesa

i 13.5 C° 14.0 C 9 1 11.0 C 9 15.0 C°

,

2 13.0 — 14.0 — 2 11.0 — 15.0 —
3 11.5 - 12.0 — 3 11.0 — 16.0 —
4 13.0 — 12.0 — 4 11.0 — 16.0 —
5 15.5 — 12.5 — 5 10.0 — 16.0 —
6 12.5 — 17.5 - 6 10.0 — 16.0 —
7 10.0 — 15.0 — 7 10.0 — 15.0 -
8 11.0 - 15.0 — 8 10.0 — 16.0 —
9 10.0 — 14.0 — 9 10.0 — 15.5 —

10 13.0 — 13.0 — 10 10.5 — 17.5 —
11 12.0 — 14.0 — 11 11.5 - 18.5 —
12 14 0 — 15.0 — 12 11.0 — 20.0 —
13 13.0 — 15.0 — 13 10.0 — 20.0 —
14 11.0 — 18.0 — 14 11.0 — 18.5 —
15 11.0 - 14,0 — 15 9.0 — 17.0 —
16 12.0 — 13.0 — 16 10.5 — 17.0 —
17 10.0 - 14.0 — 17 7.3 - 17.0 —
18 11.0 — 13.0 - 18 8.0 — 14.0 —
19 12.0 - 13.0 — 19 12.5 — 17.5 -
20 12.0 — 13.0 - 20 9.0 - 17.0 —
21 13.0 — 19.0 — 21 8.0 — 16.0 —
22 9.0 — 18.5 — 22 10 0 — 16.5 —
23 10.0 — 19.0 — 23 8.0 - 16.0 —
24 10.0 — 19.0 — 24 9.5 — 15.0 —
25 9.0 — 17.0 — 25 9.0 — 9.0 —
26 6.0 — 19.0 - 26 4.5 — 10.0 —
27 12.0 — 19.0 — 27¡ 4.0 — 18.0 —
28 12.0 — 19.0 — 28 7.0 — 18.5 —
29 12.0 - 13.0 — 29 7.5 — 18.5 —
30 11.0 — 16.0 — 30 9.5 — 20.0 —
31

I
12.0 — 15.0 —

Máximum 15.5 9C
Mínimum —19.0
Máximum término ra. 11.0
Mínimum ,, ,,

—15.3
Aguacero pulg. inglesas 0.000

Máximum 12.5 9C
Mínimum —20.0
Máximum término m. 9.4
Mínimum ,, —16.4 ,,

Aguacero pulg. inglesas 0.000

Alfred Fox.
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TOMO XV

Al XIV. LIMA, SABADO 31 DE DICIEMBRE DE 1904. TRIH. IV.

Provincia de Camaná

Entre los varios proyectos presentados á las Cámaras legis-

lativas modificando la actual demarcación política de la repúbli-

se envió para informe á la Sociedad Geográfica el que propo-

ne elevar al rango de provincia litoral á la de Camaná del de-

partamento de Arequipa. El expediente pasó á la comisión

Respectiva, tocándole al señor Ricardo Tizón y Bueno, miembro
Be ella, informar al respecto, informe que fué aprobado unánime-

mente por el Consejo Directivo en sesión de 6 de octubre del año
n curso, haciendo así suyas, la Sociedad, las opiniones en él

mitidas.

Además, como en el cuerpo del dictamen se revela claramente el

( ><lo de sentir de la Sociedad, en lo que se refiere á alteraciones

muestra actual división política, acordó el Consejo publicarlo

n el Boletín.

Dicho informe es el que sigue:

Señor presidente:

Habiéndoseme pasado para informe el expediente sobre ele-

'aeión de la provincia de Camaná al rango de litoral, cumplo con

xpresar en seguida mi opinión al respecto.
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Debo hacer presente que en diversas oportunidades he soste-

nido ante la Sociedad la necesidad de que ella manifieste al

congreso los funestos resultados obtenidos, en orden á la geogra"

fía nacional, con el sistema implantado desde los primeros tiem-

pos de la república, sistema seguido hasta hoy y que lleva trazas

de seguirse en mucho tiempo más, consistente en alterar la de-

marcación política sin sujeción á plan alguno, contrariando los

principios de la ciencia geográfica y las más claras conveniencia

de la administración. En esta ocasión no haré, pues, sino repr

ducir mi opinión sobre el particular tantas veces expresada.

Este informe comprenderá, en consecuencia, dos partes. En la

primera haré un resumen, lo más rápido posible, de las razones

de carácter general que militan en contra del sistema actual de

reformas en la demarcación; y en la segunda trataré de demos-

trar que esas razones comprenden al proyecto de elevación de

Camaná á provincia litoral, proyecto que, por consiguiente, á mi

juicio, no debe aprobarse.

I

En nuestra geografía política actual reina un espantoso des-

orden. La multitud de leyes dictadas sobre el particular no dan

luz suficiente para fijar, ni aún vagamente, cuál es esa demarca-

ción. Dictadas esas leyes, en la mayor parte de los casos, sin con-

tar para su expedición con el cumulo de datos precisos para de-

mostrar la conveniencia de cualquier reforma en la materia; obs-

curas en su redacción; deficientes en lo que á fijación de linderos

se refiere; y aún á veces contradictorias, han traído una lamenta-

ble confusión en nuestra división política, al extremo de imposi-

bilitar, como he dicho, la señalaeión de la geografía política de

las distintas circunscripciones.

Ha dominado una tendencia muy marcada á dividir y subdi-

vidir, á retacear políticamente el territorio del país, y no por cier-

to obedeciendo á razones de carácter' científico, económico ó ad-

ministrativo.

En 1821 eran S las intendencias (que después se llamaron de-
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partamentos) 3' 3 los gobiernos ó zonas políticas ele organización

semejante á nuestras actuales provincias litorales; en todo, 12

grandes unidades políticas, (pie abrazaban en total 57 unidades

de segundo orden ó provincias como se les llamó.—Según cálculos

que he hecho, esos números han aumentado en 80 ^ hasta la fe-

cha.

En los últimos cinco años se han dividido otras tantas pro-

vincias en dos cada una, y se ha elevado una al rango de litoral.

Ahora se proyecta la creación de otras provincias más: 2 en

el departamento de Piura [Morropón y Sultana], una en la de

Lambayeque (Chongoyape), una en Caja-marca (Cutervo), una

en La Libertad (Cajamarquilla) y una en Ayacucho (Los Andes),

se pretende dividir en dos los departamentos de ) unín y Loreto y
elevar á departamentos uniprovinciales las provincias de Jaén,

Chancay y C amana.

A este paso, llegaremos á hacer un distrito en cada población,

una provincia en cada kilómetro cuadrado de territorio y un sin

número de departamentos en toda la república.

Y nuestra ya tan defectuosa demarcación política se irá en-

marañando más y más cada día, alejándose así la oportunidad

de una reforma general \r científica cuya necesidad se siente ya

con vehemencia.

Y la Sociedad Geográfica, la más alta institución científica en

la materia, la llamada á defender los principios de la ciencia geo-

gráfica y á velar por su estricta aplicación ¿podrá permanecer in-

diferente ante esta situación que presenta ya ios caracteres de una

verdadera catástrofe geográfica y política? Xo.—Debe hacer oir

su voz desinteresada, serena y respetuosa para manifestar al Con-

greso soberano los inconvenientes que de esa situación se deri-

van, inconvenientes tanto más graves cuanto que la cuestión de

la demarcación se roza tan de cerca con el gobierno político de

las distintas zonas y con la administración general.

Porque precisa no olvidar que el problema de la demarcación

es, antes que geográfico, de política y de administración, esto es un

verdadero problema económico.—Los factores que deben tenerse
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en cuenta para su resolución son, principalmente, étnicos, son de

población, son sociales, son industriales, son de administración y

de gobierno.

Principios estos casi elementales han sido sin embarco olvi-

dados frecuentemente al tratarse de las diferentes reformas par-

ciales que se han hecho en la Geografía Política.

Los principales coeficientes que entran en la fórmula de la de-

marcación pueden enumerarse en este orden: población, estado

social [comprendidos la industria y el comercio], dificultades de

comunicación y en último lugar extensión superficial.—De alterar

este orden se ha desprendido la consideración muy generalmente

aceptada de que la gran superficie de una región cualquiera es ra-

zón, suficiente dicen algunos, principal dicen otros, para dividir

esa circunscripción en dos ó más circunscripciones secundarias.—

Funesto error que ha sido en gran parte origen del lamentable

desorden que impera en esta materia.

La población, ó mejor dicho la densidad de población, afirmo

que debe ser el principal elemento en la apreciación de una refor.

un que se proyecte sobre demarcación, no por lo que la pobla-

ción es en sí, sino por lo que ella representa, principalmente

entre nosotros donde son tan escasos los ciatos estadísticos: de

dos regiones, la más poblada es seguramente la más próspera y

por consiguiente la que exige una organizad ón política más en

aimonía con ese estado de prosperidad.

Error también es á mi juicio hacer depender el cambio de la

condición política de una zona del progreso cierto ó probable que esa

zona está llamada á realizar, ó sostener que con ese cambio tés}

progreso se acelerará ó aun determinará.—Error digo, porque las

necesidades de orden político únicas que están llamadas á satis"

facerla demarcación (pie por tal causa se denomina "política",

son necesidades de momento, de actualidad, muy variables (des"

de luego con la variabilidad aceptable en las cosas públicas), y
deben por lo mismo satisfacerse á medida que se presentan.—Algo
semejante á aquello (pie se cuenta [aunque la comparación pudie-

ra paree jr v ulgar y trivial] de aquel padre de íainilia que antes
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de m in iar á sus niños á la escuela les castigaba rudamente en

previsión de las faltas que pudieran cometer.

Porque, en resumen, la creación de una nueva circunscripción

política, ¿qué significa? Dotar á esa circunscripción de autorida-

des especiales, dándole una administración político-administrati-

va apropiada. Y es sabido, según lo establece la ciencia del dere-

cho constitucional, que entre el número de autoridades y el de po-

bladores en una zona debe existir una proporción constante que

la ciencia de la administración y la experiencia se encargan de fi-

jar' y cuya proporción no puede romperse ni en un sentido porque

peligraría el orden social, ni en el otro, porque el exceso de auto-

ridades hace sufrir á los pueblos, los deprime y los empobrece.

Muchos ejemplos podría citar en apoyo de estas opiniones,

ejemplos que se encargan de presentarnos en nuestro propio país

las múltiples aberraciones que en materia de demarcación se han

cometido; pero no quiero hacer demasiado extenso este informe.

En todo caso, me remito á la disertación que sobre "La demar-

cación política del Perú y medios de asegurar su reforma", publi-

qué en el tomo XII de nuestro boletín, en que cité casos de pro-

vincias á las que no se ha dividido, que han prosperado más,

mucho más que otras á las que se ha dividido pretextando favo-

recer su desarrollo.

Y el caso es explicable.—Si existe un departamento ó una pro-

vincia que empieza á descollar merced á la laboriosidad de sus

hijos, á las riquezas de su suelo ó á otras causas especiales, la ley,

en vez de fomentar ese desarrollo, lo detiene, dividiendo ese depar-

tamento ó esa provincia, haciendo de un organismo político ro-

busto dos organismos débiles, anémicos, no tan aptos por sí como

cuando juntos para realizar los ideales de progreso.

Xo dudo (pie en algunos casos determinados sea necesaria 3'

conveniente la alteración de la demarcación de algunas porciones

territoriales; mas digo eme cuando esa alteración se lleve á cabo

se procure que la ley tenga fundamentos serios y suficientes y fije

al expedirse, con la minuc iosidad y exactitud posibles, la delimi-

tación y la división política de las zonas materia de la alteración



— 380 —

proyectada. Me bastará citar el caso reciente de Loreto, cm^a

división la imponían como indispensable, más que la extensión

superficial ú otras causas puramente geográficas y aún más que

necesidades regionales, lo que es mucho más importante que todo

eso, necesidades nacionales del más elevado orden.

II

Paso ahora á ocuparme de un modo especial, aunque breve-

mente, del proyecto que el Congreso ha enviado á la Sociedad pa-

ra informe.

Dice la parte considerativa:

44 Considerando que la provincia de Camaná del departamen-

to de Arequipa, por su ventajosa situación topográfica, la gran

extensión de su litoral vja riqueza de su suelo, está llamada á un

gran porvenir, por lo que debe fomentarse su desarrollo en todo

orden. "

¿Puede, en buena lógica, deducirse de estas consideraciones la

necesidad de elevar la provincia de Camaná al rango de departa-

mento uniprovincial ? ¿ Pueden, en modo alguno, ser determi-

nantes de un cambio de condición política de una región la venta-

josa situación topográfica, la extensión de su litoral 3' la riqueza

de su suelo ? En la fórmula de la geografía política no entran, no

pueden entrar esos como únicos factores.

Y si el proyecto agrega 41 por lo que debe fomentarse su desa-

rrollo en todo orden ", cabe repetir aquí lo que ya he expuesto

sobre este punto en la primera parte del presente informe: el cam-

bio de condición política de una provincia no determina su desa-

rrollo en ningún orden.

Por muy parecida y en algunos casos más poderosas razones

que las que se alegan para proponer la elevación de Camaná á

provincia litoral, otras provincias merecerían cambio idéntico en

su condición política: Paita tiene ventajosísima situación topo-

gráfica v abundantes riquezas, y si no un litoral tan extenso

como el de Camaná, posee un puerto de importancia mucho ma-
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yor que kis tres ó cuatro caletas que tiene Camaná; Paeasmayo,

Santa, Ckaneay, Cañete, Pisco, Islay, todas son provincias muy
ricas, algunas mucho más ricas que Camaná, todas tienen venta-

josa situación topográfica y más ó menos poseen litoral extenso.

Pero aún cuando no llenaran esta última condición, no concibo

de qué modo pueda ella influir para hacer necesaria la variación

del rango político de una provincia. Quizá solo para justificar

mejor el dictado de litoral, lo que no es ciertamente razón aten-

dible.

Y es ocasión de manifestar aquí lo exótico que resulta en

nuestro mecanismo administrativo la existencia de estas provin-

cias litorales; esto es unidades territoriales de una organización

política absurda, cuyo más saltante carácter es la coexistencia de

autoridades que, siendo distintas, giran sin embargo en un mis-

mo radio de autoridad. La constitución que nos rige sin duda

que estableció tal clasificación geográfieo-polítiea, sólo por res-

petar, no nos explicamos por qué razón, la existencia anterior de

las tales provincias litorales. Mas hoy es fuerza que desaparez-

ca esa anomalía en nuestra legislación.

Continuando con Camaná, esa provincia tenía en 1876, según

el censo de ese año, 17,228 habitantes, y el cálculo que de su po-

blación se hizo en 1896 arrojó un total de 19,696, crecimiento

que no es bastante á justificar la elevación de esa provincia á de-

par tamentó un ipro v inc ia1

.

Excepción hecha de Tumbes, que por razones espeeialísimas,

según se sostiene, es provincia litoral con sólo 8,000 habitantes,

Camaná vendría á ser la unidad departamental menos poblada,

pues las provincias litorales de Moqucgna y Callao tienen más

del doble déla población de Camaná (42,000 la primera 3' 48,000

la última).

Cierto que Camaná es de área superficial extensa, razón que

felizmente no se ha alegado en esta oportunidad. Pero aparte de

lo ya. dicho con respecto á la influencia que el elemento superficie

tiene en la reforma de la demarcación, hay en el Perú provincias

de mayor extensión que Camaná. Esta tiene 18,398 kilómetros
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cuadrados, y Sandia, Huámico, Pasco, tienen de 22 á 34 mil

kilómetros cuadrados; Huallaga, San Martín y Sandia el do-

ble de Camaná; y Bajo Amazonas y Convención como 20 veces más.

El desarrollo de Camaná debe fomentarse por otros medios

que no es de mi resorte señalar; y cuando esa provincia sea, no

esté para ser, sino que sea realmente unidad política vigorosa

por su población y sus industrias, désela nueva organización po-

lítica y administrativa, hágasela departamento si acaso, divída-

sela en varias provincias; pero procédase á ello con fundamento

bastante, basándose en razones verdaderamente científicas, y con-

sultando, no las necesidades futuras, sino las actuales que el de-

sarrollo de esa región imponga.

Tal es mi opinión en este asunto.

En conclusión, pues, opino porque la Sociedad manifieste al

Congreso que no considera suficientemente justificada la eleva-

ción proyectada de Camaná al rango de provincia litoral.

Salvo, por supuesto, mejor parecer de usted, señor presidente.

Lima, 17 de setiembre de 1904.

Ricardo Tizón y Bueno.

El informe que precede, aunque fué aprobado en sesión de

Consejo Directivo de 28 de setiembre, volvió á la misma comi-

sión para que lo ampliara, de conformidad con las ideas cambia-

das en el debate, lo que hizo en los siguientes términos:

Señor Presidente:

Ha vuelto á comisión el expediente de Camaná para quesean

tomadas en consideración las razones de orden económico que pu-

dieran militar en apoyo del proyecto de elevación de esa provincia

á litoral. Pero, como lo esperaba ya el señor Izcue en la última

sesión, los resultados del nuevo estudio han sido completamente

negativos, según paso á demostrarlo.
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Ante todo, debo manifestar que son muy escasos los datos de

que puede disponerse para la fijación, aunque sea aproximada, de

las condiciones económicas de las distintas regiones de nuestro

territorio. Yo he consultado con respecto al asunto materia de

este expediente las matrículas de contribuciones y los presupuestos

general y depa rtamcntal de Arequipa.

Ale parece extraña la teoría de que Camaná debe hacerse en-

tidad política independiente de Arequipa, por razón de que las

provincias restantes del departamento absorben gran parte de

las rentas de aquella. Porque, precisamente, en ese sabio equili-

brio en virtud del cual las provincias más ricas contribuyen al

sostenimiento de los gastos públicos en las más pobres, equilibrio

que el legislador trata de establecer en los presupuestos, es al que

se debe la marcha regular de la administración en las distintas

zonas territoriales. Porque ¿en qué condición quedarían las pro-

vincias pobres de un departamento, si las ricas del mismo invir.

tieran en su propio beneficio los sobrantes de sus entradas? El fis-

co subvendría á los gastos de carácter general, pero nada se ha-

bría avanzado con esto desde que hoy no sucede cosa distinta. Y
en lo tocante á los gastos de carácter departamental, como son los

de instrucción secundaria, beneficencia y obras públicas de cierto

género, no habría cómo hacerles frente.

Pero casualmente el mismo departamento de Arequipa me

ofrece argumento bastante en apoyo de mi opinión. De sus 7

provincias, 2 se hallan en el litoral, Camaná é Islay. Isla}- cuenta

con el puerto de Moliendo, el segundo de la República, y cuyas

entradas se invierten no sólo en el servicio público de las otras

provincias del departamento, sino que aún subviene á los del

Cuzco y Puno, y, según creo, envía un sobrante á la Caja Fiscal

de Lima. Y si Islay se hiciera provincia litoral (que para ello tie-

ne mejores títulos que Camaná) aún esta misma provincia segui-

ría atendiendo á sus gastos de administración general con las en-

tradas de Moliendo, ya que seguramente las entradas propias

que le rinden sus 4 aduanas de 2* ó 3* clase—Chala, Atico, Lo-

mas, Quilca,—no rendirían lo suficiente para sostener los pagos
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del más numeroso personal de que sería menester dotarla, pagos

que según cálculos que he hecho subirían á más de 10,000 soles

al año.

Esto en lo que se refiere á las rentas y gastos generales. Ven-

go ahora á las rentas y gastos de carácter departamental.

El examen de las matrículas de predios publicadas en 1896

me permite anotar las siguientes cifras:

DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

Monto de tos contribuciones departamentales al año

Provincia de Arequipa £ 5,590:274

,, Islay „ 901:150

,, Camaná „ 471:230

Las demás provincias ,, 1,502:860

Como se ve, no es Camaná la provincia que más rinde. Sus

contribuciones alcanzan á sólo 7 ^ del total, en tanto que las de

Islay llegan al 13 ^ y las de Arequipa al 76 ^.

Se ha hecho hincapié en que la renta con que más contribuye

Camaná es la de agricultura. Compararé, pues, las contribucio-

nes rústicas:

La provincia de Arequipa paga en concepto de pre-

dios rústicos, al año £ 1,305.650

La de Islay

„

335:550

La de Camaná „ 310:250

Las demás provincias , 309:760

£ 2,261:910

Tampoco este cálculo es, de consiguiente, favorable á Ca-

maná.

Examinaré ahora el presupuesto departamental de Arequipa

para el presente año:
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Ingresos—No se hallan detallados por provincias. En total

ascienden ala suma de £ 6,529:410, de la que, tomando para fi-

jar lo que corresponde á cada provincia la proporción que dieron

las matrículas de predios, el 7 por ciento que toca á Camaná es

£ 456:358.

Egresos—El presupuesto que me ocupa tiene partidas de ca-

rácter general para el servicio de las 7 provincias, y cuyo monto
puede dividirse en la misma proporción que los ingresos. Estas

partidas son:

Servicio administrativo £ 891:000

Combatir epidemias y sostener insanos de las 7

provincias M 300:000

Imprevistos... „ 126:258

£ 1,317:25«

El 7 tí de esta suma que corresponded Camaná es. £ 92:208

Diversas partidas señalan: Para instrucción en Ca-

maná 200:000

Medico titular en id ,, 210:000

Subvención especial para la Beneficencia de id 50:000

Para la reparación del Cementerio de id ,, 20:000

Total £ 572:208

Y como Camaná rinde ,, 456:358

Queda todavía un saldo á beneficio de esa provin-

cia de £ 115:850

En concepto mío, no hay, pues, tampoco razón alguna de or-

den económico que milite en favor de la elevación de Camaná al

rango de provincia litoral. Y así, me ratifico en el informe que

tengo emitido anteriormente.

Lima, l 9 de octubre de 1904.

Señor Presidente,

Ricardo Tizón y Bueno.
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LA INDUSTRIA GOMERA

Lima, diciembre 24 de 1904.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima.

S. P.

A indicación del Centro Geográfico de Iquitos, al cual perte-

nezco en calidad de socio fundador, escribí un ligero trabajo sobre

la industria gomera. Esos breves apuntes sobre esta importan-

te industria, son tal vez más oportunos en estos momentos en que

muchas empresas van á instalarse en la hoya amazónica y care-

cen de informaciones sobre el estado actual en que se encuentra la

explotación de caucho, jebe fino y del llamado orco-shiringa. Al

mismo tiempo me permito llamar la atención del Supremo Go-

bierno, por medio de la Sociedad Geográfica, al hecho de que mu-

chos países productores de gomas protejen con toda energía el

cultivo en regla de árboles productores de 'goma, esforzándose de

esta manera por alcanzar una posición dominante en el mercado

universal. Como en la región peruana se ha descuidado por com-

pleto dirigir esta industria por la senda de un trabajo racional,

es indispensable que todos los órganos de la Nación se dirijan so-

bre este asunto en que está comprometido el porvenir del Oriente

del Perú.

Acepte U., Señor Presidente, las manifestaciones de la más

afectuosa consideración de su seguro y atento servidor.

Jorge AI. yon Hassel.

LA INDUSTRIA GOMERA

La región del Oriente ó la región de los Bosques, posee una

gran variedad en sus riquezas, especialmente en el reino vegetal;

pero si recién se entra en el período de los estudios geográficos,

menos conocimientos se tendrán sobre la gran variedad de árbo-

les aplicables á la industria.
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Desde los primeros tiempos en que el hombre penetró en esas

regiones llamó su atención el árbol de la goma, y excitando su

interés inició la industria que tantos beneficios había de repor-

tarle y tan incalculables proporciones obtendría más tarde. In-

menso es el valor que representan las riquezas extraídas, y los

bosques antes impenetrables y cuya posesión nadie discutía a\

salvaje, son hoy recorridos en todas direcciones por los buscado-

res de oro negro, como llaman los caucheros al fruto de sus tr¿i-

bajos. Por tal motivo creo oportuno agregar algunas observa-

ciones que he hecho acerca de la importante industria sobre la

que se funda el porvenir del Oriente del Perú.

REGIONES DE LA GOMA

Arboles gomeros pertenecientes á diversas especies existen

muchos y constituyen objeto de explotación en Africa, especial-

mente en el Congo, y en Asia, en Oceanía y en la América del Sur;

en esta última han sido favorecidos con el oro negro: Brasil, Pe-

rú, Bolivia, Ecuador, Colombia, Venezuela, las Guayanas y Mé-

xico; y de una manera particular los países que están situados al-

rededor de las cuencas del Amazonas, Aladre de Dios y Orinoco,

que fueron en tiempos remotos un lago ó parte del gran Océano

Atlántico.

CLASIFICACIÓN

Existe en las regiones mencionadas en el párrafo anterior, un

gran número de plantas que aunque producen leche no entran eo

mo factor de la industria gomera, ya sea por la pobreza de su sa

via, ya porque no se conocen métodos de elaboración convenien-

tes. Las únicas familias de árboles gomeros que hoy por hoy

concurren con su producto al mercado universal, pertenecen á la

serie de Euforbias. La familia de las Euforbiáceas posee dos gé-

neros predilectos en el mapa Amazónico, á saber:

l 9—La Hevea Guyanensis, que tiene un tronco de 15 ó 20 me-

tros de elevación y de 60 á 80 centímetros de diámetro y forma

una columna casi cilindrica coronada por sus ramas; su corteza

es lisa y de un color gris.
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Fam. Euforbiáceas. "Hevea Guyanensis". - Patria: India, Ceilán, Cochinehina, Tonkín y Anam

2 9—La Hevea Brasiletisis, de 18 á 20 metros de alto, tronco tam-
bién casi cilindrico y corteza gris claro cubierta de protuberancias.

Las hojas en las dos especies mencionadas son alternas pecioladas.

FAM. EUFORBIÁCEAS.—"Hevea Brasílensis" iShiringa ó jebe fino) -Patria: Cuenca del Amazonas
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3 9—Hevea Andcncnsc, (1 ) comunmente llamada orco-shirin-

ga ó jebe bravo, y cuyo producto se llama Weak ñnt\ sus seña-

les las mismas del anterior (véase el grabado).

V

Fam. Euforbiáceas.—"Hevea Andenensc" [orco-shiringa, jebe bravo, producto llamado "weak

fine".—Patria: Cuenca del Amazonas hasta línea po ar al pié de los Andes.

49—Hevea lútea, tronco de 18 á 20 metros de elevación, for-

ma cilindrica de 70 á 80 centímetros de diámetro. La leche de

este árbol tiene la propiedad de causar manchas negras.

59—Las Micrandias, familia que tiene cuatro clases de árbo-

les distintos y es originaria de la pampa amazónica.

69—La Manisoba, también originaria de la pampa amazónica.

Siguen luego las Castilloas pertenecientes al orden de las Ul-

máceas (Artocarpus); tronco de 15 metros de alto y de G0 á 90

centímetros de diámetro; corteza semejante á las de las heveas,

hojas grandes pero escasas.

[ 1 ] Especie con caracteres iguales á los de la lleven brasileñas; pero que

se distingue de este respecto á la Cantidad y calidad del látex, que está en rela-

ción como de 3 á 5. La denominamos andenense, por encontrársela hasta más

allá de 600 metros sobre el nivel del mar, y remontando la falda de los Andes.
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Ficns del orden de las Ulmáceas, árboles y arbustos se presen-

tan en gran variedad y se conocen cérea de 620 plantas distintas.

Cecropia, también de las Ulmáceas; ofrece una numerosa va-

riedad en las cuencas del Amazonas y del Orinoco; presenta como

señales características, ramas undosas, fistulosa en los entrenu-

dos y hojas alternas.

Vaheas Urceolas del orden Apocináceas.

LandoJphias, también de las Apocináceas; hay muchas plan-

tas y árboles de esta familia que aún no se explotan como goma

en las pampas amazónicas y que sólo citamos para completar la

nomenclatura.

CLASIFICACIÓN DE LOS ÁRBOLES GOMEROS EX OTRAS REGIOXES

Las Hancornias del mismo orden de las Apocináceas, árboles

3
r arbustos: Hancornia speciosa y Hancornia pnbescensó Manga-

ba, originarias del Africa, particularmente del Congo, está repre-

sentada por familias pertenecientes á las Manihots, Vaheas, Lan-

dolphias y también ficus; pero estos últimos en número muy re-

ducido.

Fam. Apocináceas "Hancornia Speciosa - [Cancho común]. -Patria: Cuenca del Amazonas.

Oceanía.—Está representada por familias del orden de las Vr-

ceolas y muchas clases de las familias de los Ficus y Artocarpus.
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Asia—Como en América del Sur, está representada por fami-

lias del orden Hevea y diversas clases de Ficus y Artocarpus. En
Ceilán, Borneo, Anam, India Inglesa, Cochinchina, Tonkín, &,
están especialmente representadas por la Hevea Guyanensis.

México y la América central tienen como producción especial

de gomas la Castilloa.

REGIÓN DE LA GOMA EN LAS POSESIONES DEL PERÚ ENTRE LOS

72 o—78° O. DE PARÍS V I
o—13° LATITUD SUR

Toda la parte oriental del Perú, partiendo del pié de los At.-

des hacia el Atlántico, y siguiendo el curso del Amazonas y sus

afluentes, es el país de los árboles gomeros: en esta inmensa re-

gión reinan las diferentes familias de la planta que produce el oro

negro ú oro prieto, como llaman los caucheros al valioso produc-

to de sus labores, que cada día encuentra mayores aplicaciones.

Xo obstante la aparente uniformidad de la selva, se encuentra di-

vidida en verdaderas secciones por líneas muy sutiles, división en

la que están comprendidos los árboles gomeros; en la gran plani-

cie de la cuenca del Amazonas se cruzan las líneas polares que di-

viden el mundo vegetal. Dichas líneas divisorias las constituyen

la formación del terreno, sin que á la simple vista se note la dife-

rencia que establecen, porque dos grupos de árboles gomeros se-

parados por ella, son en apariencia de la misma clase y familia;

pero difieren sus respectivos productos en calidad y cantidad. Un

grupo en la zona inferior, por ejemplo, produce el doble en canti-

dad y de muy superior calidad que otro grupo semejante no muy

lejos en la parte exterior de la línea.

La falta de perfecto conocimiento en materia de gomas ha

causado pérdidas enormes á los capitales invertidos en esa indus-

tria, pues ninguna obra de botánica determina con exactitud esta

teoría; al contrario, todos los autores se ocupan solamente de la

definición de las diversas familias de los árboles gomeros, sin

preocuparse del conocimiento más útil, de que tal árbol de goma

de la misma familia y especie, varía en su producción respecto á
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calidad y cantidad, según el lugar de la zona exterior ó interior

que le corresponda en la línea polar en que esté situado.

Como la formación de las inmensas pampas que constituyen

^a cuenca del Amazonas es á la simple vista igualen todas sus

partes, pitdiendo solo después de un detenido estudio fijarse las

líneas sutilísimas que dividen sus secciones, se hace muy difícil to-

do estudio al respecto, el que, por otra parte, es de gran interés

para el desarrollo de la industria gomera; siendo digno de obser-

varse que muchas empresas fracasaron porque la producción no

igualó á sus gastos de explotación, sin que pudiera culparse por

ello á una mala administración, mientras que otras administra-

das negligentemente, daban abundante lucro. Esto me indujo á

hacer estudios concienzudos sobre tan interesante materia y des-

pués de diez años de vida permanente en la región gomera, pro-

muevo esta teoría de las líneas polares que en muchísimos casos

ha servido para predecir el éxito ó el fracaso de muchas empresas.

Una gran parte de la región gomera está hoy en litigio con

los Estados vecinos, Brasil, Colombia, Ecuador, Bolivia. La ar-

teria de vida 3' comunicación de esta inmensa región de los

bosques, es la red de los ríos que se comunican entre sí ó que están

separados por cortos istmos, y la extensa y complicadísima difu-

sión de sus canales es lo que hace posible penetrar en sus tupidos

bosques, y en los que tan difícil es construir caminos que tienen

toda la apariencia de túneles subterráneos.

CONDICIONES GEOLÓGICAS Y CLIMATOLÓGICAS DELA REGIÓN GOMERA

Al pié de los Andes y en dirección al E. se extiende la pampa
en que ha plantado la naturaleza el precioso árbol de la goma,

pampa que va á hallar su confín en las orillas del Atlántico. Los

Andes en su rumbo X. entre los 78 y 79 grados de longitud, han

cercado por el O, como una inmensa muralla, esa pampa que se ex-

tiende en su totalidad en un plano inclinado de 15° y sobre la que

sólo se elevan colinas de 80 á 100 metros de elevación sobre su

base. Las únicas excepciones son las alturas que, como islas en

ese mar de vegetación, se elevan en Contamana.en el Ucayali, ba-



— 393 —

jando hasta las cabeceras del Tapiche, las alturas del Mishagua

y del Acre, y los cerros del Gran Pajonal que más bien son un ra-

mal que una colina aislada.

Dichas colinas forman el clivortium aquarum entre los sis-

temas de ríos que se han formado en su cauce por la acción dé-

las aguas, y que se sigue profundizando más; al mismo tiempo

que las deflegmaciones atmosféricas siguen aplanando las coli-

nas y arrastran al Océano los productos de su continua destruc-

ción.

La formación de la planicie amazónica es una estratificación

de capas de productos de descomposición de la roca primitiva de

los Andes destruida por ataques atmosféricos y llevada allá por

las aguas. Las capas superiores fueron depositadas por las aguas

en tiempos en que aún las cuencas del Amazonas, Madre de Dios,

Orinoco y Río de la Plata, formaban parte ó eran un golfo del

Atlántico. Hoy que los lechos de los ríos están perfectamente

pronunciados, continúa la estratificación en los talwegs y en las

partes de la llanura expuestas á inundaciones. Esta acción es la

que causa un continuo cambio de rumbo en los ríos. Esta forma-

ción constituye una acción muy interesante y casi no observada

y que se puede determinar como correspondiente á tiempos muy

modernos y aún á los actuales. La continua destrucción y apla-

namiento de los Andes observados en la variación de algunas de

sus alturas y explicados por el hundimiento de su masa por efecto

de su propio* peso y por el vaciamiento parcial del interior de

nuestro globo, encuentra otro tactor que resuelve satisfactoria-

mente el hecho observado y da fórmulas para determinar la mag-

nitud del aplanamiento y de sus consecuencias.

Se vé, pues, por lo que hemos explicado, que la masa geológi-

ca de la planicie tiene íntimas analogías con la de los Andes, va-

riando según la sección de éste á que corresponda, lo que es fácil

advertir al buen observador en la propia vegetación de la pampa.

El clima es otro factor en el desarrollo de la región gomera, pues

aunque por el suave declive de la planicie no influye notablemen-

te su variación sobre el nivel del mar, la mayor ó menor aproxi-
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mación de la cordillera alta 3' de sus nevados, influirá proporcio

nalmente en la extensión de la región de los árboles gomeros.

LÍNEAS POLARES

Como resumen de lo anteriormente expuesto, diremos que,

trazadas por la misma naturaleza, existen unas líneas que deter-

minan la división de la vegetación en secciones que están en rela-

ción directa con la formación, clima y situación de la planicie

amazónica; observador fiel de la naturaleza, no hago sino repro-

ducir las líneas polares de la vegetación; falta sólo agregar las

que corresponden á la goma llamada jebe fino, sobre la cual ten-

go mis observaciones hechas y listas para una nueva publicación.

ESPECIES DE ÁRBOLES DE GOMA QUE ACTUALMENTE SE TRABAJAN

De los numerosos individuos de la familia de los árboles gc-

meros, solamente se explotan en la región peruana tres miembros

productores del llamado oro negro; tres especies de árboles que

se distinguen por su robustez, por su número y por la calidad de

sus respectivos productos, y que son: 1.° el árbol del caucho; 2.
0

el del orco-shiringa y 3.° el de shiringa ó jebe fino. Estas tres es-

pecies son las que producen el total de las exportaciones de goma
de la región gomera del Perú. Generalmente se usa para todas

las clases de gomas el nombre de caucho, pero la definición técni

ca en los dos países productores Perú y Brasil, da el nombre de

caucho al producto del árbol perteneciente ála especie Hancornia,

y es el más ordinario. Se obtiene por el sistema de tumbar el ár-

bol para desangrarlo totalmente, y este es el producto de mayor

exportación de la región peruana. La segunda clase ú orco-shi-

ringa, se trabaja en varias partes, últimamente á indicación mía.

(Véase mi conferencia publicada en el "Boletín déla Sociedad Geo-

gráfica de Lima.")

La orco-shiringa tiene su región común con el caucho [véase

plano, líneas polares, publicado en el Boletín año XIV, tomo XIV].

Su producto es superior á éste y pertenece á la familia Heveas; no

se diferencia á la simple vista de la shiringa fina y el modo de tra-
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bajarlo es el mismo; esto es, se sangra por medio de incisiones he-

chas con una hachita que produce cortes de una pulgada más 6

menos; la leche ó sangre se recoge en copas de lata [tejelinas por-

tuguesas] y luego se cuaguía por medio del humo. Los árboles

en cantidad de 80 á 150 están unidos por trocha y forman la uni-

dad llamada estrada. La diferencia verdadera entre la orco-shi-

ringa y la shiringa fina, estriba en su calidad, en su elasticidad y
color. La línea polar de la orco-shiringa está mucho más avan-

zada que la de la shiringa fina y se extiende en partes hasta los

78° 30' de longitud O de París.

El árbol de shiringa ó jebe fino es el que da un producto más

lino y de mayor estimación en el mercado. Su elaboración es

igual á la de la orco-shiringa: se sangra el árbol por medio de una

hachita, se recoge la savia en copas [tejelinas] y se defuma en

seguida. Los árboles se unen también formando estradas. La lí-

nea polar de esta especie es muy inferior á la de la orco-shiringa.

DISTRIBUCIÓN DE LOS ARBOLES GOMEROS EN EL MONTE

Como lo manifiesto en el párrafo Monte real, la vegetación

en la planicie de la cuenca amazónica es un caos; en una cuadra

de terreno pueden haber hasta sesenta árboles de diferentes espe-

cies. En medio de ese caos en grande ó pequeño número, están

sembrados los árboles que dan la goma, como si la Providen-

cia lo hubiera dispuesto así para estimular la codicia innata

del ser humano y atraerlo á las profundidades del inmenso mar

de hojas, como se llama á la región del Monte real.

La aparición de árboles gomeros no es uniforme, en unas

partes se pronun cia más que en otras, y en busca de estas partes

favorecidas están el cauchero y el shiringuero, el primero persi.

guiendo una mancha de caucho. Se entiende por mancha cierta

cantidad de árboles reunidos en un radio no muy extenso. El ár-

bol del caucho se presenta así en toda la extensión de la región

indicada por la línea polar (véase el plano) y de la buena suerte

del cauchero al encontrar estas manchas, depende su bienestar
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v su fortuna, aventuradas como las del minero con el que tie-

ne mucho parecido.

Con mayor uniformidad se encuentra en el Monte real la orco-

shiringa, como lo demuestra la línea polar que le corresponde;

también hay algunas partes más pronunciadas que otras, pero*

en general, hay mayor uniformidad.

Esta especie de árboles ofrece en perspectiva una grande indus-

tria irrealizable por la carencia y lo costoso de los brazos; pero

una vez extinguido el caucho, abundantes y baratos los brazos'

esta industria adquirirá cierta importancia, y aunque con lucro

mucho más reducido que la shiringa fina, puede ofrecer una ex-

plotación respetable. Hoy día está en embrión y casi puede de-

cirse que no renta ninguna utilidad; solo ejercen la industria aque-

llas empresas que lo acometieron invirtiendo sus capitales en la

falsa persuación deque trabajaban en la región del jebe fino y que

solo continúan por no abandonar el capital invertido.

En la región inferior de la línea polar se encuentra la que co-

rresponde á la shiringa ó jebe fino. Representa cierta uniformi-

dad en su distribución y en pos de las manchas más pronuncia-

das está el shiringuero para abrir su estrada y establecer su mo-

rada permanente. En una cuadra puede haber un solo árbol, así

como pueden haber veinte, treinta ó más, y según su acumulación

se abren las estradas de SO á 150 árboles.

MÉTODOS DE TRABAJO EN LA REGIÓN GOMERA PERUANA

El trabajo del caucho.—El cauchero después de surcar en su

canoa los canales que le facilitan el acceso, al llegar á un lugar

virgen de anteriores explotaciones de otros caucheros, instala su

morada principal en la misma orilla del río ó quebrada; empren-

de luego sucesivas excursiones al monte haciendo en cada jorna-

da un campamento provisional que le sirve de centro para explo-

tar los alrededores, marcando al paso con su machete los árboles

de caucho que va encontrando: y esos cortes son un signo de po-

sición religiosamente respetado por los otros caucheros. Bien

explorado el monte, una vez que tiene marcados una cantidad de
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árboles que estima suficiente, se contrae á su explotación. Co-

mienza por limpiar los alrededores del árbol y en seguida sangra

sus raíces y su tronco. Si su objeto es extraer sernambí de cau-

cho deja expuesta para que se coagule por la influencia del aire

la leche que producen las sangrías, que corriendo por canalitos

artificialmente preparados en el terreno, se transforma en cintas

que luego se enrollan y esto es lo que se conoce en el mercado con

el nombre de sernambí de caucho. Si quiere sacar caucho en plan-

chas, entonces, luego de tumbar el árbol y de haber recogido la

leche en baldes, la transporta á una excavación que tiene una

forma casi cuadrada y una profundidad de treinta ó cuarenta

centímetros y allí mezclándola con jabón ordinario ó con una

infusión de vetilla, especie de bejucos (ó Cumalhuciscar en que-

chua) provoca por este procedimiento la coagulación. Tal es lo

que se llama caucho en planchas.

Esta forma de explotación que conduce directamente á la

destrucción y extirpación del árbol del caucho, es muy semejante

á cierto trabajo minero llamado comunmente explotación forzo-

za ó de robo. Inmensas regiones productoras del árbol del cau-

cho han sido ya devastadas y no está lejano el día en que desa-

parezca por completo tan importante factor en la producción de

la goma. Para mejor ilustración manifestaré que la extinción

del caucho en la extensísima región del Madre de Dios, es cuestión

de diez ó quince años; opinión que me manifestaron unos trein-

ta caucheros experimentados de esa región á quienes consulté al

respecto.

EXPLOTACIÓN DE LA ORCO-SHIRINGA Y DE LA SHIRINGA FINA.

APERTURA DE ESTRADAS

Estas dos especies gomeras se trabajan en la forma siguiente:

El shiringuero abridor de estradas, comienza por explotar el te-

rreno, va enlazando por medio de una ligera senda los árboles

que va encontrando hasta que sumado un número que estima

conveniente, abre la trocha definitiva que facilita su explotación.
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Esto es lo que constituye la unidad de árboles de jebe llamada es-

trada. Si los árboles están acumulados en un sitio relativamen-

te reducido, la estrada se compone de 120 á 150 árboles en terre-

nos bastante ricos, las he visto hasta de 200. Si, por el contra-

rio, los árboles están muy esparcidos, la estrada se reduce á 60,

80 ó 100 árboles á lo más. La mira que principalmente se persi-

gue con esta división es que un hombre pueda trabajar por lo me-

nos una estrada al día. Regularmente un hombre puede atender

á dos estradas de 100 á 120 árboles. Dichas estradas están tra-

zadas de manera que la entrada \ salida concurran á un mismo

punto, que es generalmente la choza del shiringuero; es decir en

forma de zig-zag, como un óvalo.

Extracción.—E\ shiringuero encargado de una estrada, parte

muy de madrugada por su trocha, en la que ante cada árbol tie-

ne depositadas de antemano las copas de lata [tejelinas] que han

de recoger el jugo; como herramienta de trabajo lleva una hachi-

ta que causa una incisión de una pulgada más ó menos. Dichas

hachitas han de ser de fierro dulce y no de acero, pues la experien-

cia ha demostrado que el acero perjudica al árbol. Con este ins-

trumento el shiringuero practica en cada árbol cierto número de

incisiones que están en relación con su tamaño, y que, en la orco-

shiringa, varía de cuatro á diez, no siendo conveniente aumentar-

las mucho para no dañar el árbol. El corte es horizontal de aba-

jo á arriba, de manera que se forme una boca donde adapta la teje-

lina ó copa de lata por bajo la corteza. Estas se colocan á la

distancia de un palmo unas de otras y á la altura de un hombre

ó 1.50 m. Allí donde se carece de copas de lata, en las tribus sal-

vajes especialmente, hacen copas de ipa, cortando los tubos bajo

los nudos y los adaptan á la incisión del árbol con barro.

Los propietarios que conocen el valor de estos árboles, cu-

bren la herida con barro una vez practicada la extracción, pero

estos son muy pocos. Es muy importante saber calcular el nú-

mera de incisiones que se ha de hacer á un árbol, pues si se exce-

de en esto puede morir ó por lo menos tardar mucho en reponer-

se. Este es un punto muy importante y se cometen hasta verda-
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dcros crímenes, motivo por el cual algunos Estados como Bolivia

y el Brasil tienen ordenanzas que reglamentan este trabajo v cas-

tigan con multa á los que lo infringen, é imponen la obligación de

sembrar árboles que repongan á loa extirpados. Una ley de am
paro á los árboles gomeros hace falta en el Perú. Los propieta-

rios de grandes shiringales tienen empleados especiales para ins-

peccionar periódicamente las estradas y observar el número de

feejelinas que se colocan en los árboles y el estado de éstos.

Continuemos con el procedimiento. Una vez que el shiringue.

ro ha colocado tejelinas en toda su estrada, sale de nuevo de su

morada llevando un balde, recorre otra vez la trocha y va qui-

tando las copas ó tejelinas, cuyo contenido va vaciando en el bal-

de. Concluido ésto, llega á su choza á cuyo lado hay una rama-

da en la que se encuentra una fogata alimentada con raiz de cha-

paja [palma], ú otras semejantes; sobre dicha fogata se coloca

una chimenea de fierro en forma de embudo, con la parte ancha

hacia el fuego y la angosta hacia arriba por donde despide el hu-

mo concentrado. Horizontalmente, sobre la chimenea, sostenido

en dos horcones, un palo va recibiendo la leche que el shiringucro

va virtiendo sobre él, al mismo tiempo que lo hace girar, movi-

miento que determina la forma que adquiere la goma que es la de

una bola. Tal es la tarea diaria del shiringuero durante su tem-

porada de trabajo, la que fijan y limitan las aguas al tratarse de

jebe fino, por estar los terrenos de estos sujetos á las inundacio-

nes que los cubren con uno, dos ó más piés de agua.

El orco-shiringa se puede trabajar casi todo el año, porque

regularmente crece en terrenos más elevados; pero siempre hay

que tener en cuenta que la vitalidad del árbol se agota forzando

su producción.

MÉTODOS DE ELABORACIÓN EN OTROS FAÍSES PRODUCTORES DE GOMA

Caucho—El el Congo se trabaja el caucho en una forma pa-

recida al jebe. Los caucheros hacen por medio de un machete una

incisión en los árboles, larga y vertical, y cada dos años repiten

la operación. De esta manera se conservan los árboles y se man-
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tiene viva una fuente de riqueza; el trabajo del cauchero Se con-

vierte en una labor de agricultura.

Shiringa.—En algunas regiones, en el Madre de Dios entre

ellas, se trabaja en la forma siguiente: Los poseedores de bas-

tantes terrenos gomeros, pero que no tienen personal suficiente

para un trabajo en regla de todos ellos, explotan los árboles co-

locando doble número de tejelinas del que requeriría una explota-

ción regular, y los dejan en seguida descansar uno, dos 6 tres

años, mientras continúa la misma operación en sus otras estra-

das, hasta que les llegue su turno nuevamente. En varias partes

la técnica ha tratado de introducir nuevos métodos de coagula-

ción, &; pero hasta ahora los cancheros y shiringueros de la cuen-

ca amazónica siguen los sistemas anteriormente explicados.

Producción del árbol.- -Por término medio se calcula la pro-

ducción de un árbol de shiringa en cinco kilos de jebe fino al se-

mestre.

La del orco-shiringa en tres kilos en el mismo espacio de tiempo.

Y del caucho, según sus dimensiones, hasta tres arrobas por

una sola vez.

Precios aproximados de los productos.—En la región ama-

zónica se usa como unidad de peso en el comercio la arroba por-

tuguesa ó sea 15 kilos. Los precios están sujetos á grandes fluc-

tuaciones, y por consiguiente solo pueden darse de una manera

aproximada.

Arroba quince kilos caucho Iquitos $ 40

,, ,, Madre de Dios 10

„ jebe fino iquitos 45 á 50

weak fine

producto del orco-shiringa ,, 35 á &8

CAPACIDAD DEL CAUCHERO

Un cauchero está más sujeto al azar que un minero. Sucede

que muchas veces se interna al bosque y sale á fin de ano sin ha-

ber costeado ni sus gastos; si la suerte lo ha favorecido, saca un
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saldo, como se dice, sobre sus gastos, que es la utilidad. Este ca-

rácter aleatorio del negocio hace difícil juzgar la capacidad indi-

vidual del cauchero. Con condiciones medianamente favoiables,

se pueden sacar en un año, sin contar el tiempo del viaje á la re-

gión del trabajo, de 150 á 300 arrobas.

CAPACIDAD DEL SHIRJNGUERO

Como es más fácil fijar la producción, esto da base para apre-

ciar la capacidad del shiringuero. Un hombre de condiciones nor-

males puede atender á dos estradas de 100 á 120 árboles, que

representan 800 á 1000 kilos de jebe. La mitad del año está

obligado á dedicarse á otras labores, por quedar bajo el agua las

estradas durante el tiempo de las crecientes.

CAPACIDAD DEL SHIRINGUERO QUE TRABAJA EL ORCO-SI I IRI.N< i A

Contando siete meses útiles de trabajo, se puede producir

600 kilos por hombre en circunstancias normales.

FALSIFICACIÓN DE GOMAS

Los falsificadores industriales no se encuentran solamente en

los centros civilizados: también se encuentran culos lejanos rinco-

nes de las pampas de Amazonas. Impulsados por un deseo veda-

do de corregir su mala suerte unos, por instintos de mal carácter

otros, suelen introducir piedras, tierra ó palos en la leche que de-

jan coagular aumentando su peso fraudulentamente. Otros m.

troducen la leche del árbol llamado caucho falso dentro de la

buena; aquella es de difícil coagulación y absorbe mucha agua, lo

que causa también un aumento ilícito de peso. La operación que

consiste en mojar el caucho antes de entregarlo, es también muy

frecuente.

Los compradores se defienden de estas manipulaciones, cor-

tando los bultos de goma para ver su interior y estableciendo un

descuento sobre las gomas húmedas.
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CULTIVO DE ÁRBOLES DL GOMA

Como se demuestra en los diferentes párrafos de que venimos

ocupándonos, la distribución de las gomas es muy caprichosa.

En cíen metros cuadrados, por ejemplo, pueden existir 15 ó 4-0 ár-

boles de goma y 50 pertenecientes á las diferentes familias del rei-

no vegetal. La dispersión de los árboles gomeros en una extensa

superficie dificulta y hace poco utilizable su explotación.

Después de hechas las anteriores observaciones se reconocerá

la ventaja de hacer plantaciones regulares. En el cuadro de cien

metros por laclo que he indicado y en los que solo se encontrarían

de 15 á 40 árboles gomeros, y quizá menos, plantados por la na-

turaleza, podrían existir 1030 ó 1500 plantados por la mano del

hombre,siempre que se tuviera en cuenta la buena propiedad de los

terrenos. El trabajo de explotación se llevaría á cabo con una

economía considerable por demás; un shiringuero sacaría de su

trabajo un producto cinco y Insta dies veces mayor; y en fin son

tan enormes las ventajas que se obtendrían) que saltan ála simple

vista sin necesidad de largos comentarios. Muchos shiringueros

mirando al porvenir, han iniciado ya el cultivo del jebe en el Acre,

Purús, Yuruá y Madera, pero en la región peruana solo tengo

conocimiento de dos q.telo han emprendido en muy limitadas

proporciones. El Gobierno debería estimular con primas ú otra

manera eficaz semejantes cultivos que son de interés sumo, qui-

zá de condición de vida ó muerte para Loreto. No pase lo mismo

que con la casearilla; al principio era una producción exclusiva de

las montañas del Perú y Bolivia; el gobierno de las colonias in-

glesas envió luego comisionados á estas Repúblicas, los que obtu-

vieron una gran cantidad át plantas para emprender cultivos

artificiales, y al cabo de pocos años la producción de la India

era tan enorme que anuló completamente la industria en el Perú

y Bolivia. Cosa igual puede acontecer con el jebe fino: el país que

primero se dedique á su cultivo se llevará la palma y vencerá de

antemano á sus competidores. Hemos dicho que esta especie de

cultivo es de interés vital para Loreto, porque consistiendo la. ex-
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portación de esa parte de la República easi exclusivamente en

caucho, concluido este artículo la exportación disminuirá de ma-

nera tan considerable, que solo el cultivo de jebe en grande esca-

la podrá evitarlo y hasta ocupar con ventaja el lugar de aquel

producto. Se calcula que el árbol de jebe necesita ocho ó diez

años para estar en estado de producción y es circunstancia de vi-

tal importancia la buena elección del terreno en que se plante.

JARDÍN BOTÁNICO ó DE ENSEÑANZA.—PUBLICACIONES

Nacida y desarrollada espontáneamente la industria gomera,

nunca se hizo esfuerzo alguno para encaminarla convenientemen-

te; por esto y por la difícil comunicación con la región producto-

ra, se permitió que se adoptara un método de explotación que es

una verdadera ruina para la aludida región: las expíotac iones

que hoy se practican completarán pronto la ruina del útil árbol

del caucho, si no se toma con tiempo alguna medida que lo impida.

Uno de los medios indicados á ese fin sería el establecimiento de

un jardín de enseñanza en Iquitos donde se demostraría práctica-

mente la existencia de procedimientos menos bárbaros que los en

uso, que encausarían la industria por un camino más sano y en

relaciones mis ventajosas y apropiadas para el país y para su

porvenir. Un Jardín Botánico y un Laboratorio en que se ense-

ñen los nuevos sistemas y méto:los conocidos para elaborar dife-

rentes artículos, asi como para extraer los aceites etérieos (pie

contienen muchas plantas y que hasta hoy no se conocen; el mo
do de aprovechar las plantas medicinales cpie existen en gran-

des masas y que se presentan con una variedad determinada por

su situación geográfica, desde la falda de los Andes hasta la pla-

nicie amazónica; el conocimiento de las diferentes variedades de

árboles gomeros, la gutapercha, entre ellos, y respecto á cuyo be-

neficio se han hecho muchas interrogaciones varios caucheros

(este árbol, advertiré nos de paso, está llamado á una nueva in-

dustria en el país); en fin, publicaciones respecto á los nuevos mé-

todos de beneficio v de cultivo practicados en otros países hechas

en lenguaje popular, de manera que el más rústico cauchero las
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entienda; toilo eso es de mucha importancia para encaminarla

región del oriente por una vía que corresponda á sus riquezas na-

turales y fomente su desarrollo, como lo merece la asidua cons"

taneia de sus habitantes.

PORVENIR DE LA INDUSTRIA GOMERA

En la región gomera peruana se puede predecir un cambio en

este orden. La región del caucho quedará agotada dentro de

unos quince años; los brazos que hoy ocupa esta industria se di-

rigirán entonces, unos á la elaboración del jebe, del orco-shiringa,

de la gutapercha y algunas semejantes; otros emigrarán en bus-

ca de campos aún no explotados fuera de la región peruana, lo

que ya se realiza, pues yo mismo he encontrado numerosos gru-

pos de peruanos dedicados á la industria cauchera en el Madera,

el Toeantines, etc., el orco-shiringa promete un vastísimo desa-

rrollo en la región peruana y aún no están ocupados todos los

terrenos que producen la goma fina. Pero la mira la general debe

dirigirse al cultivo del jebe fino. El temor de que esté próximo á

encontrarse un sustituto á la goma no tiene fundamento; todos

los ensayos practicados al respecto han dado un resultado nega-

tivo y aún en el caso de que se presentara un competidor quí-

mico de los caucheros, éstos podrían contrarrestar siempre con

ventaja á aquel, bajando los precios por medio de economías pro-

cedentes de un trabajo racional, de cultivos ordenados, de méto-

dos modernos y de mayor facilidad en los trasportes.

La colocación de capitales en la industria gomera bajo buena

administración, profundo conocimiento técnico, así como del te-

rreno, ofrece las mismas y tal vez m'is favorables condiciones que

los trabajos de minas.

VIDA DE LOS CAUCHEROS Y DE LOS SHIRINGUÉROS

Acostumbrado desde su juventud el cauchero, así como el shi-

ringuero, á una vida solitaria en"medio de un inmenso bosque, so-

lo en sí confía 3^ siempre está listo para soportar los sufrimientos

crueles con que la naturaleza castiga muchas veces álos que osan
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penetrar sus íntimos secretos. El cauchero como el shiringuero

es un buen cazador, y esta habilid acl que es urna gran ayuda pana

su existencia cuando se encuentra sin medio de comunicación con

el mundo, le sirve también para hacer trente á los peligros que

con frecuencia le sobrevienen. Su centro de reunión y de descan-

so, ó mejor dicho la base de sus operaciones es Iquitos; allí des-

cansa y se divierte, hace su contrato de provisiones y sale conten-

to con su suerte en dirección á las más apartadas regiones; una

lancha lo lleva hasta donde termina la navegación á vapor ó lo

más adelante posible; allí se desembarca del vaporcito con todos

sus cachivaches, se mete en sus canoas con su mujer y sus hijos y
todas sus riquezas, entre las que son parte muy principal el rifle,

la escopetaba máquina de coser y el acordeón, y en seguida surca

adelante. Los hombres con largos palos ó tánganas impulsan la

canoa río arriba; uno de ellos sentado en popa con un remo hace

de timonel, servicio eñ el que muchas veces es sustituido por una

mujer; de esta manera penetra hasta los más remotos confines de

la inmensa llanura amazónica. Después de mucho tiempo, uno

dos y hasta más años, regresa á Iquitos trayendo sus productos,

descansa y se divierte algún tiempo y toma otra vez la misma

vida, porque el cauchero es un nómade, al contrario del shiringue-

ro que conduce su industria como un agricultor, y en tiempo de

avenidas puede dirigirse á Iquitos óá su chácara del Ucayali ó

del Amazonas.

MODO DE CONTRATAR DE LOS CAUCHEROS

El peón cauchero rara vez trabaja por cuenta propia, sino

que tiene un patrón que es ó un comerciante ó un cauchero que tra-

baja en grande escala y con un crecido personal. Este le facilita

las mercaderías, dinero y movilidad, muchas veces sin contrato

previo ni documento, confiado sólo en la buena fe. Así aviado y

después de algún tiempo regresa trayendo el producto para pa-

gar su cuenta, descansa algún tiempo y otra vez vuelve al monte.

Los grandes patrones caucheros que tienen á veces hasta más

de doscientos hombres, proveen á sus peones de todo lo que nece-
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sitan y de tiempo en tiempo recogen el producto; para esto cuen-

tan regularmente hasta con vapores fluviales de su propiedad.

Cosa semejante sucede con el shiringuero peón; á éste les en-

tregan las estradas y él entrega sus productos según los términos

pactados.

CLASE Y NACIONALIDAD DE LOS CAUCHEROS

Los caucheros se reclutar m al principio entre los loretanos

nacidos en la misma región fluvial; en seguida entre los inmigran-

tes de la región de Moyobamba, Chachapoyas, Lamas, Tarapo-

to, etc.; en tercer lugar entre los indios civilizados de la región del

Amazonas, y por último entre extranjeros de diferentes países,

la ma3ror parte de nacionalidad brasilera. Estos últimos son

particularmente solicitados para la industria del jebe fino, que

eons+itirye una especialidad en ellos.

•

ENFERMEDADES Á LAS QUE MÁS EXPUESTOS ESTÁN LOS OPERARIOS

DE LA INDUSTRIA. GOMERA

Reina entre los caucheros y shiringueros y causa grandes es-

tragos entre e los, la terciana y las fiebres palúdicas: las últimas

suelen presentarse con vómitos y hay un caso especial llamado

vómito negro que causa inmensas víctimas. El shiringuero, so-

bre todo, está expuesto á las enfermedades de la montaña,

porque la shiringa tiene la propiedad de crecer de preferencia en

los terrenos inundables 3' por tanto pantanosos, que son criade-

ros de terciana, paludismo, fiebre amarilla, beri-beri, etc. Todos

los que entran á la montaña adquieren un color amarillo al poco

tiempo, sea por efecto de descomposición de la sangre, ocasiona-

da por las fiebres, ó porque lo uniforme ó insustancial de la comi-

da no procura á la sangre los elementos necesarios para su com-

posición. Tanto el cauchero como el shiringuero se reponen fácil-

mente cuando acuden al recurso de cambiar de clima.
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COMPOSICIÓN DEL MONTE REAL

El europeo especialmente, qtte solo conoce los bosques dé su

país compuesto de una extensión de muchas leguas de una sola

especie de árboles, se asombra á la contemplación del caos del

Monte Real de la pampa amazónica. Como lo he manifestado

repetidas veces, con frecuencia en un cuadro de cien metros por

lado se encuentran 50 ó 60 especies distintas de árboles y gran

número de arbustos y bejucos. Después de muchos años de via-

je, cuando el ojo se ha acostumbrado á distinguir las finísimas

líneas que la naturaleza ha trazado para separar sus secciones,

se pueden observar las leyes bajo las cuales se ha desarrollado la

vegetación tan gigantesca y variadamente. La formación del te-

rreno, la altura, condiciones meteorológicas, etc., todo ha contri-

buido á producir esta exuberante vegetación, dando tema al ob-

servador para los más variados cálculos relativos á la misma ve-

getación, á la formación geológica del terreno y vice-versa; y vas-

to campo para inmensos estudios.

Muchas veces se me ha preguntado en qué consiste el fenóme-

no de que la semilla del árbol no arraiga en el mismo sitio en que

ha caído y donde encontró elemento de vida el árbol madre; he

observado que las aguas torrenciales ocasionadas por las lluvias

trasportan muchas veces á sitios distantes del árbol la semilla

que lo ha producido.

CULTIVO DEL CAUCHO EX LA INDIA

En la región productora del caucho en la India, se dedican

desde hace años al cultivo de esta valiosa planta y especialmente

en las islas de Sonda y Málaca [Straits Settlements].

Conocida es la grande atención con que ampara y proteje el

gobierno holandés á la India, y especialmente el Jardín Buiten-

zorg (Java), el cultivo de los árboles productores de gomas. En

la isla de Java existen varias grandes plantaciones de árboles go-

males y entre ellas son las principales los extensos cultivos de en-

señanza del Jardín Botánico de Buitenzorg y después las plan-
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taciones de Panamanoekan y Tjiassembonden. En Deli, estado de •

Sumatra, se han transformado muchas plantaciones de tabaco
¡

en otras que producen goma. Entre estas plantaciones se cultivan

el Ficus elástica así como el Castilloa elástica y la Hevea brasi-

lensis.

Un país que se presta especialmente para la propagación deár-
|

boles de goma es Borneo, que posee inmensas superficies de terrenos I

sin cultivo y clima húmedo. En las provincias interiores del SE.

de Borneo á indicación directa del anterior Residente [Goberna-

dor] de ella, se iniciaron á lo largo de los grandes ríos y por los

indígenas extensas plantaciones de Ficus elástica, que se desarro-

llaron considerablemente. La primera iniciativa llamando la

atención y demostrando la practicabilidad en la isla de Borneo,

la dieron los colonos alemanes ahora doce años. Una plantación

de tabaco perteneciente á un sindicato alemán, paralizó sus la-

bores con la gran baja que sufrió esta industria y se dedicó al cul-

tivo de árboles pertenecientes al Ficus elástica hasta entonces

desconocidos en esa región. En 1899 un alemán gerente de una

plantjeión de café y tabaco en las inmediaciones del río Amandit,

consiguió raíces y semillas del Jardín Botánico de Buitenzorg

é inició el cultivo de los Ficus elástica , Hevea Brasilensis y
Castilloa elástica. En los años 1900 á 1903 fueron introdu-

cidos por otro alemán la Hevea brasilensis y Castilloa clástica

en los ríos de Tabalong. Eas condiciones de estos valles son muy
favorables á estos cultivos. Hoy día se pueden calcular en 40,000

los árboles de ficus en las orillas del Amandit; en Batang Mac tam-

bién unos 40,000, y en los rios de Tabalong cerca de 11 0,000 ár-

boles. En 1903 se cotizó en Hamburgo caucho de árboles de fi-

cus ehistica de cuatro años de edad de los cultivos de los valles de

Tabalong, en G.80 marcos por kilo. Un porvenir brillante tienen

seguro esos plantíos y la existencia de raíces y semillas en los

existentes, facilita la inauguración de nuevos cultivos hasta en

grandes extensiones. Eos árboles de Ficus de más edad produ-

cen frutos (semilla), los árboles de Castilloa dieron este año por

primeraYez fruta con semilla, las que han proporcionado ya nuevas
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plantas, y las Heveas están en flor actualmente (junio de 1004).

En los últimos tiempos mandaron á Alemania raíces de FVcí/spa-

ra su traslación á Samoa alemán, para iniciar un cultivo provee-

tai lo por el sindicato alemán Safata Samoa Gesellschaft.

La exportación de caucho producida por lósárboles silvestres

del sur de Borneo (pie es además falsificado ó mezclado con tie-

rra, se va reduciendo rápidamente por el trabajo forzado, comun-

mente trabajo de robo (llamado así, al igual de otros países pro-

ductores de goma. En 1898 la producción representó todavía

909,532 kilogramos; en 1903 solamente 766,738 kilogramos. La

exportación se efectuó sobre Singapore, y de esta suma fué el

90 P caucho de Borneo. En los años 1883 á 1888, antes (pie en

la India holandesa, se dedicaron al cultivo de gomales en la In-

dia inglesa, especialmente en los Straits Settlements se cultiva

mucho Hevea hrasilensis. Fuera de varias empresas de menor

importancia, existen en el estado de Selangor dos grandes plan-

taciones; los principales accionistas de esta empresa son hacen-

dados de Ceilán. La plantación de la Selangor Rubber C ? Ltd.

que tiene su oficina en Glasgow tiene actualmente más de 200,000

Heveas en cerca de cuatrocientas hectáreas más ó menos. Veinti-

cinco hectáreas son plantadas últimamente y las 375 restantes

tienen plantaciones de siete meses, y otras, unas ochenta hectá-

reas de cinco años. El capital de esta empresa es de £ 30,000

del cual hasta fin de 1902 han depositado solamente 16,500

libras. Los gastos totales, inclusive los de plantación, fueron

£ 15,911 . La empresa tiene fama de ser una de las más ventajo-

sas y seguras especulaciones en gomas del E. de Asia. Las accio-

nes de £ 1 tienen actualmente cotizaciones en la Bolsa de Lon-

dres de £ 3.

La Bukit Raya Rubber C - Ltd. de Londres, fué fundada con un

capital de £ 70,000 en acciones de £ 1. Esta empresa está plan-

tando Ficus elástica y Hevea hrasilcnsis, y para la producción

•de gutapercha el Palaquim bornéense. La empresa citada posee

en eJ estado de Selangor unas 1,200 hectáreas de terrenos.

JORGE M. VON IlASSEL.
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ARQUEOLOGIA PERUANA

ARQUITECTURA INCAICA Y CONSTRUCCIÓN GENERAL

La civilización de un pueblo, su desarrollo, su estado de ade-

lanto, se comprueba generalmente por los rasgos característicos

de su arquitectura y de sus bellas artes, pues ellas presentan un

noble y ancho campo propicio al desarrollo de lo bello y de lo

grande y en el que se prodiga los conocimientos y los recursos

del talento, del sentimiento y del arte en sus grandes y hermosas

manifestaciones. El pintor y el escultor pueden desplegar sus re-

cursos individuales en creaciones de primer orden, pero los gran-

des monumentos del gusto y de la magnificencia arquitectónicas,

son los que llevan el sello del genio peculiar de cada nación.

La arquitectura dfe los antiguo.? peruanos nos muestra, con-

siderándola bajo su aspecto general, un estado imperfecto de civi-

lización, un período en que no se había llegado aún á la madurez,

tanto en las concepciones de composición y degusto artístico, como

en los principios generales de construcción, puesto que la imagi-

nación no estaba disciplinada por el estudio, y si bien tuvieron

métodos admirables en cuanto al labrado de los materiales, que

hoy consideramos- 'como verdaderos secretos, sus conocimientos

no alcanzaban por otro lado el adelanto que se nota en ciertas

partes de sus edificios, y en sus resultados solo se descubren aspi-

raciones mal encaminadas hacia lo bello y que demuestran el es-

tado de Semícivilización de la época incaica, pero que tenía sin

embargo su carácter propio.

Este carácter es tan uniforme; que los edificios de todo el

país, particularmente los que se ven en la región del Cuzco, pare-

cen haber sido vaciados en un sólo molde. Todos llevan la mar-

ca del mismo estilo, como si hubiesen sido concebidos y ejecuta-

dos por el mismo .arquitecto, y á pesar de su relativa perfección',

se advierte las incorrecciones que son inevitables cuando la civili-
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ííz\íi : ireee de principios fundados en el estudio metódico y ra-

cional.

En las construcciones del pueblo no es donde se nota, ni se

puede estudiar estilo alguno digno de formar conceptoy de dar idea

de la arquitectura del Perú. Habitaciones mezquinas, oscuras, sin

ventanas, de barro, caña y piedras, techadas de paja v con peque-

ños agujeros por entrada, no tienen valor alguno. Es el estilo ru-

dimentario y popular q ue aún se usa hoy en las construcciones

de las aldeas de la puna.

Donde se admira ya algo de un gusto formado, concepciones

propias de la raza y aún de la región, es en las obras públicas, pa-

lacios, fortalezas y templos. Aunque, como hemos dicho, el carác-

ter general es la uniformidad en cuanto á la forma, en los deta-

lles varían diferenciándose unos edificios de otros por el mayor

ó menor volumen en el material empleado, por la finura del labra-

do y por lo caprichoso de los cortes irregulares de sus grandes

monolitos de piedra.

Generalmente se construían de pórfido ó granito, como se ve

en todos los actúales edificios incaicos del Cuzco. En algunos lu-

gares parece se empleó el ladrillo ó adobe, es decir trozos cuadra-

dos de dimensiones mucho mayores que las de nuestro ladrillo,

formado por una tierrapegajosa, mezclada con yerbas correosas

que le hacían adquirir la dureza de la piedra. Esto, aunque no es

seguro, parece haber sido uno de los secretos que se perdieron sin

haber llegado á conocimiento de los conquistadores.

Las piedras, en algunos edificios, están cortados con simetría;

casi se diría que conocieron la escuadra y el compás. Son como

especies de adobes de grandes dimensiones, pulimentados y sim-

plemente unidos unos á otros, sin mezcla alguna aparente, como

se vé en las paredes de lo que ha quedado del templo del Sol, en el

interior del claustro de Santo Domingo y en la calle de Atuhuae-

mico que forma una de las paredes del mismo templo.

Igual forma se vé en las paredes del palacio de las Ñus-

tas ó vírgenes del Sol, en el callejón de Loreto en las construc-

ciones que rodean el cuadrante de íntihuatana, [ véase "Las



— 412 —

ruinas de Intihuatana, trimestre 2.°, año XIV, tomo XV
de este Boletín ] y en multitud de construcciones de las que está

sembrado el Cuzco. A un corte completamente distinto obe-

dece la fábrica del palacio de Huaina-Capae en la calle del

Triunfo, uno de cuyos muros es lo más admirable que qui-

zás se puede ver en la ciudad. Está compuesto de enormes

piedras, todas de la forma más caprichosa é irregular, pero los

bordes perfectamente trabajados y unidos sin dejar el menor in-

tersticio. El centro de los blocks presenta un aspecto algo más

rudo y en algunas partes se ha dejado la rugosidad y estructura

natural de granito, formando con los cantos un eonjunto de deli-

cadeza y de tosquedad tan armónico, como la mejor de las formas

decorativas de la arquitectura norte-americana. ¡Qué puede ha-

ber, en efecto, de más admirable en este orden que la "Hatum-

Rumi [la piedra grande!] Es el más notable bloek de

los que forman este hermoso muro; un polígono irregular de doce

ángulos entrantes y salientes que se amoldan con tan rara per-

fección á los ángulos de las piedras vecinas, que causa verdadero

asombro. Hoy el mejor constructor no podría hacer cortes

iguales sin ayuda de la geometría descriptiva y tal vez no tan perfec-

tos. La entrada de este edificio pertenece al estilo español de la

decadencia; hermoso pórtico de grandes y pesadas columnas tor-

sadas y que su propietario ha tenido la inocencia deeubrir de una

capa de horrible pintura gris, imitando la nobleza del material

que se ha encubierto.

Parece que los antiguos albañiles incas no conocieron el uso

de ninguna especie de mezcla y esto es una creencia general, pues

en ninguna parte se vé, ni siquiera, vestigios de mortero alguno.

Sin embargo, en construcciones de orden inferior se notan que es-

tán heehas con piedras y barro arcilloso muy duro, tan resistente

que ha soportado la inclemencia de la naturaleza durante varios

siglos, conservándose intactas. Tal se ve en los edificios secunda-

rios que rodean las faldas y alrededores de la quebrada de Ollan-

taitambo, si es (pie estas fábricas no son posteriores, cuando ya

el secreto de la fabricación de los muros de los portentosos pala-
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cios y fortalezas, se hubiese perdido y olvidado por completo. To
dos los antiguos escritores, y entre ellos (rareilaso de la Vega, es-

tán acordes en creer que emplearon cierto cemento pero en tan

pequeña cantidad que no dejaba señales en la* junturas. Esta
mezcla parece haber sido hecha con un limo muy lijoso, al que se

añadía el jugo de ciertas yerbas especiales, que le hacían adquirir

la tenacidad y resistencia de la piedra. En algunas casas reales

pareceque usaron como mezcla plomo derretido y aún plata v oro,

siendo esta la causa principal, se ;ún cuenta Cieza de León, de la

casi total destrucción de los suntuosos edificios del Cuzco, pues

habiendo encontrado los españoles este cemento tan rico y tan

poco común, su avaricia los condujo á desatar toda albañilería

incaica, que sin embargo aprovecharon para edificar sus propie-

dades con que ensancharon la población, y (pie forman parte del

Cuzco actual.

En cuanto á la forma y distribución de sus habitaciones 3
r pa-

lacios, es casi invariable. Las paredes son bajas y níuy gruesas.

Pocas veces se elevaron á más de 4 ó 5 metros; siempre con un

fuerte talud para darles mayor resistencia, exceso de seguridad

útil en los terraplenes destinados á la agricultura, para resistir el

empuje de las tierras, pero innecesario en los edificios. Estos no

tenían sino un solo piso, la planta baja que ha servido de base á

las construcciones modernas, como las de las calles de San Agus-

tín, Santa Catalina y otras. Las habitaciones no tenían comu-

nicación unas con otras y generalmente todas salían á un patio

interior, como puede verse en los galpones del pueblo de Ollantai-

tambo donde hoy habitan los indígenas del lugar; como no te-

nían ventanas ni aberturas que las reemplazaran, han debido ser

muy pobres de luz, pues la única que recibían era la que podía pe-

netrar por la puerta. Esta última es lo más notable del edificio;

de forma trapezoidal, es decir, el dintel más estrecho que el um-

bral, siendo aquel constituido por una gran viga ó tablón de pie-

dra de una sola pieza y de enormes proporciones. Entre los más

bellos ejemplares se cuentan el pórtico incáico de la calle del Mar-

qués que sirve de entrada á la casa comercial de Lomellini y una
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puerta de kermoso tipo en el interior del palacio de Maneo-Ca-

pac. Aquí el marco de la puerta formado de piedras pulimenta-

das y de corte regular es recto y no trapezoidal. La forma de

trapecio caracteriza las construcciones de Intihuatanay de Ollan-

taitambo y esta notable peculiaridad se encuentra en los me-

jores modelos de la arquitectura azteca, egipcia y asiria.

Xo conocieron los antiguos peruanos las columnas ni los ar-

cos en sus edificios, aunque hay opiniones contradictorias sobre

este punto. Por mi parte, no he podido observar vestigio algu-

no 3
r aunque se acercaron .algo á la forma circular en alguno de

sus muros como en el de la esquina que forman las calles de San

Agustín y Pampa Marure en el Cuzco, y en la rotonda circular del

templo del Sol, que hoy se encuentra en el interior de la iglesia de

Santo Domingo, desconocieron enteramente el principio del arco

que descansa sobre su clave. Tampoco se encuentran en esta re-

gión rastros de adornos exteriores, como estatuas, dibujos ó ge-

roglííicos. No sabemos si ignoraron todo principio de arte deco-

rativo ó si los habitantes de esta parte del Perú fueron de distin-

ta época y raza de los que se establecieron en las alturas de Tia-

huanaco, Bolivia, cuyas ruinas cubiertas de inscripciones é i ni ige-

nes indican un estado de civilización mis avanzado.

En algunas partes del Perú se encuentran restos cuyo estilo

es en gran parte distinto al de la antigua capital; testigos son los

templos aimaraes del lago Titicaca, los monolitos con geroglííi-

cos de Huaitará y la muy conocida piedra de Chavín que se en-

cuentra expuesta en los parques de la Exposición de Lima.

Sin embargo, este sistema de no haber buscado generalmente

los incas la elegancia del aspecto por medio de decoración artís-

tica, no es un defecto, pues sería tener p >ea filosofía acusar á una

nación por su falta de gusto, porque las reglas en que su estilo se

apoya, no son las nuestras.

Con todo, hay en la construcción de los edificios incáicos una

incongruencia que denota un saber muy imperfecto aún en lo que

se relaciona con los principios más elementales de la arquitectu-

ra, pues, como hemos dicho, apesar del fino labrado y composi-
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eión en el dibujo de sus enormes masas de granito y pórfido, eran

incapaces de empalmar sus maderas y de cubrir sus techos con otro

material menos ordinario que la paja. Sus vigas eran sujetadas

con cuerdas de maguey y tiras de cuero, pero ellos mismos com-
prendiendo lo poco seguro y noble del material raramente lo han
empleado. En las alturas de Ollantaitambo, he tenido ocasión

de encontrar restos de maderas en ciertas habitaciones que, toda-

vía, aunque carcomidas, se conservan.

Lo que no se observa ni nunca se ha conocido, son señales de

puertas, y parece, según los historiadores, que acostumbraban

cerrar sus habitaciones con una simple cuerda ó hilo de lana que

atravesaban de un lado á otro, indicando por este medio simbó-

lico que la entrada era vedada. Dado el carácter tímido y sumi-

so del indio, el respeto por la ley y por el bien ageno y el verdade-

ro socialismo, que era la base de sus instituciones, fácil es creer

en una costumbre que hoy, apesar de todo nuestro adelanto

moral, se haría imposible.

Sin embargo, se nota en casi todos los pórticos, va sea al in-

terior ó al exterior, un doble marco de piedra, una de cuyas par-

tes sobresale sobre la otra, tan á propósito para recibir Lis

puertas, que se ha utilizado por los constructores moder-

nos, y los grandes portones que hoy cierran las casas del Cuzco-

parecen colocados exactamente en el mismo sitio que antes debie-

ran ocupar las construidas por los antiguos.

Respecto á la distribución interior ya hemos dicho la poca co-

modidad que existía, en la que sólo se consultó las rudimentarias

necesidades de las familias que vivían en comunidades. De allí,

que todo su plan se reduce á una serie de habitaciones sin comu-

nicación entre ellas, ó inmensos patios parecidos á plazuelas,

rodeados de pequeñas pocilgas sin ventilación ni luz y en cuyo in-

terior se observa á lo largo de los muros una serie de cavidades,

siempre en forma trapezoidal desde 0.50 á 1.50 de alto, dispues-

tas en hilera. Estas cavidades están tomadas en el espesor mis-

mo de la pared, y aunque se ignora su objeto, se supone que sean

alacenas que servían para colocar sus provisiones, útiles de serví
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ció 3' arreos militares, ó tal vez fueron lugares destinados á guar-

dar pequeños fetiches 3' dioses domésticos.

Resultaba, pues, de su falta de conocimientos bien definidos,

estos contrastes entre lo más bello y lo más rudimentario; entre

la perfección en cierto ramo de la cantería y la ignorancia de las

demás artes. Edificios primorosamente labrados eran cubier-

tos de paja, sin aire, ventilación, ni luz, 3' suntuosamente tapiza-

dos en el interior con resplandecientes adornos de plata y oro.

;Tales son las contradicciones que se encuentran en los pueblos

atrasados donde apenas empiezan las artes á desarrollarse!

Mucho podríamos añadir sobre detalles y observaciones reco-

gidas en nuestros viajes por esta región, pero como no pretende-

mos ni somos capaces de hacer un curso de arquitectura retros-

pectiva, limitaremos el presente artículo á estos breves apuntes,

que sin embargo darán alguna luz al anticuario 3' al arqueólogo.

Concluiremos haciendo notar que, como conjunto, la arqui-

tectura incáica se presenta bajo los aspectos de solidez, simetría

y sencillez, rasgos que definen el carácter social del imperio pe-

ruano. Sus formas son cortas 3' macizas; los materiales son de

grandes dimensiones 3' de fuerte resistencia, siendo además la eje-

cución perfecta. Se siente en todas sus obras la preocupación de

transmitir á las generaciones futuras y el ma3ror tiempo posible,

el recuerdo de un pueblo, de una civilización, de una época ó de

un individuo. Por esta razón, cada monarca fabricaba su pala-

cio propio, poniendo en parangón 3^ sobrepujando su obra á la de

su antecesor 3- por eso los restos de las obras de Huayna Capac,

llevan el sello de su poderío 3' de su grandeza.

Xo dejaremos de insistir por iiltimo sobre la necesidad de los

estudios arqueológicos. En esta época que marca nuestro rena-

cimiento, el arquitecto debe conocer todo lo que se ha hecho an-

tes de él en el país, y estos estudios pueden tener gran influencia,

hechos por un espíritu que sepa librarse de la copia servil, pues

son de naturaleza tal que pueden rendir útiles servicios familiari-

zándolo con una multitud de formas é ideas que serán para su

imaginación punto de partida para nuevas y originales concep-
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pones. En apoyo de esto puedo citar el hermosísimo modelo de

arquitectura azteca que figuró dignamente en su originalidad y ar-

monía, como pabellón de México, en la exposición de París

de 1889.

Nuestras ruinas, diseminadas en toda la República, forman

un vasto campo donde el artista, el observador y el arqueólogo,

pueden sacar abundante y provechosa cosecha para la ciencia y
para la historia.

La creación del Instituto Histórico del Perú, feliz iniciativa

de nuestro actual Ministro de Justicia, ha venido á llenar una ne-

cesidad largo tiempo sentida. Bajo sus auspicios 3- mediante las

medidas acertadas que adoptará, se podrán recopilar y reunir mu-

chos datos, estudios inéditos y antiguos manuscritos hasta hoy

perdidos ó dispersos; las bellas é interesantes ruinas que aun que-

dan en pié podrán salir del polvo y del olvido secular, y la des-

trucción que las amenaza y que en muchas partes ha borrdo has-

ta sus huellas, logrará detenerse si con tiempo, que todavía lo

hay, se procede, si no á su restauración, por lo menos á su cuida-

do sistemado y prolijo. El estudio metódico de estos admirables

vestigios, construidos con maestría inimitable, traerán, como con-

secuencia, el resurgimiento de nuestra arqueología hasta hoy casi

ignorada y el conocimiento exacto del misterioso é incomprensible

arte incáico.

Carlos Oyague y Calderón.
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EL BAJO URUBAMBA

TRAZO DEL CAMINO PRELIMINAR ENTRE EL YAYERO

Y EL PUERTO FLUVIAL

I

Paso del Yavero—Abras del "Manitiare" y de "Cachingare"—El "Saneriato"

—

el "Yuyato"—Paso del "Pongo de Mainique" por tierra—Deducciones sobre

el camino—Establecimiento del puerto provisional del "Urubamba"—Veloci-

dad de la corriente.

El 7 de abril logré reunir el número suficiente de salvajes ma-

jhigangas, ó campas por otro nombre, que debían servir de car-

dadores en la expedición y que desde el mes anterior rehusaban

tenazmente salir por lo lluvioso del tiempo. El mismo día tras-

ladamos el bagaje y todo el personal á la margen derecha del Ya-

vero, valiéndonos de una canoa del establecimiento "Cahuide",

donde esperábamos desde febrero el momento oportuno para

salir.

La rápida corriente del Yavero en plena creciente, hizo larga y

peligrosa la operación de trasladar y establecer el primer campa-

mento; no hubo tiempo sino para pasar el bagaje y personal en

cuatro viajes de la canoa y montar los ranchos que acostumbran

los salvajes, instalándolos rápidamente con hojas de palma.

El personal de la expedición se componía del suscrito, el capa-

taz L. Banchero, el guía é intérprete Justo Pereira y doce carga-

dores machigangas reclutados en el alto Yavero, hacia Laceo, en

la quebrada vecina de Pachiri y en la de Maturiato,donde residía-

mos, con el campa Luis, cacique de aquella zona, á la cabeza. La

cantidad y forma en que fué contratada y pagada esta peonada,

así como los demás gastos de la expedición, figuran en las plani-

llas que pasé á la Junta en julio pasado; su inspección muestra
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bien claro cuán económico ha sido el costo total del viaje. A este

personal se había reunido una familia campa que emigraba al

Mantalo; de manera que la caravana se componía de veinticinco

personas, la mayor parte cargadas con el bagaje v los víveres.

El peso de los bultos variaba entre 18 y 23 kilos.

El capataz Banchero y el cacique de los machigangas, Luis,

formaban la vanguardia, abriendo á machete la senda, según pen-

diente y dirección determinadas por mí que iba inmediatamente

tras ellos, haciendo las apuntaciones de distancia, rumbo y alti-

tud. Seguían los cargadores, armados de machetes para ensan-

char el paso, y cerraba la columna el intéprete Pereira, para evi-

tar rezagados. La marcha en estas condiciones era muy lenta;

ningún día, en más de ocho horas de camino, logramos hacer más

de 5,000 pasos, ó sea un promedio de tres ó tres y medio kilóme-

tros de distancia verdadera.

El 11 de abril, después de cuatro dias de marcha, llegamos á

la primera abra ó paso, en el origen de una quebradita sin nom-

bre, afluente del "Manitiare" por la derecha, después de haber ca-

minado más de diez kilómetros, contando dos contramarchas lar-

gas á que nos vimos obligados. Es tan difícil orientarse en el bos-

que y en las muchas quebradas de los flancos de la sierra, que más

de una vez tomamos un afluente por la quebrada principal del

"Manitiare", cuyo caudal y dirección media no conocíamos con

precisión.

Como la apertura de la senda, siguiendo una dirección y pen-

diente fija, se hacía demasiado larga y penosa por la inseguridad

de encontrar agua para los campamentos, sobre todo en los flan-

cos de la parte alta del valle, lo inclinado del terreno cubierto de

densa maleza de altura y el temor de que faltaran las víveres para

los cargadores, calculados solamente hasta alcanzar las primeras

chácaras en el Saneriato, me hizo renunciar á seguir la senda en

estas condiciones desde el tercer dia, abreviando camino por pen-

dientes mas rápidas.

La regularidad con que se estudió la primera sección, hasta

llegar al primer afluente importante del Manitiare por la izquier-
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da, y el estudio del terreno desde la vertiente opuesta á la que ha

de seguir el camino, me han permitido apreciar con bastante apro-

ximación en 9.5 kilómetros la distancia entre el punto donde, por

el momento, creo conveniente establecer el pasaje del Yavero, me-

diante una balsa guiada por un cable, y la primera abra ó paso

señalado, cuya altitud aproximada sobre el nivel del mar es de

1,030 metros: el Yavero está á 470 metros de altitud. La gradien-

te del camino sería, pues, de 560/9.500 ó 0.58, cerca del 6$ .

En el trayecto he podido notar taludes rápidos en las laderas,

sólo en cortos trayectos; y que la pizarra que es la roca dominan-

te en el terreno, recubierto por cascajo arcilloso y la tierra vegetal,

.sale á luz sólo en algunas crestas y en las quebradas donde la ero-

sión ha barrido la capa de tierra. Se encuentran también muchas

aguadas y quebradas secas en las que es forzoso hacer rodeos ó

echar puentes cortos. El bosque es denso y muy tupido de maleza,

sobre todo en las inmediaciones de la abra en que la maleza al-

canza mucho desarrollo.

El paso de que me ocupo es el más bajo, visible en todo el cor-

dón que separa el Yavero del Yuyato, en la zona en que se puede

hacer pasar el camino más corto con dirección al Saneriato ó al

Yuyato.

Después de este primer paso se encuentra una falda bien ten-

dida á manera de meseta, en la que tiene su origen la quebrada

del "Irapitariato." Se la recorrió rápidamente, gracias á su esca-

sa pendiente y la gran uniformidad del piso no cortado sino por

una quebradita; marchamos 1.5 kilómetros, aproximadamente,

hasta llegar á una garganta bien definida, por cuyo fondo corre

una pequeña aguada que conduce al río "Cachingare", afluente

principal del Saneriato. Esta garganta está á 390 metros de alti-

tud, lo que daría 100/1.500 0.06 para la gradiente del camino

entre la primera y la segunda abra, bajando. El terreno, como

antes, es de cascajo arcilloso; el bosque elevado pero sin mucha

maleza; habrán, pues, muy pocos trechos en que cortar taludes

para obtener la trocha en esta sección.

En adelante, seguimos por la quebrada de Cachingare, toman-
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do la derecha del río, donde las faldas son tendidas en general, so-

bre todo en el curso superior del Cachingare, que no tiene mucha
gradiente. El terreno es más arcilloso que en la zona de atrás, v

cortado por numerosas quebradas secundarias, que si bien alar-

gan la distancia, permiten suavizar la gradiente. La pizarra apa-

rece también en las quebradas, es fácil de trabajar y no serán lar-

gos los tramos en que se encuentre.

Ya cerca de su confluencia con el Saneriato, el Cachingare co-

rre en vina sección de gargantas muy estrechas y rocallosas con

mucha gradiente, formando cascadas continuas. Esta sección se

salvará contorneando el contrafuerte á la altura donde terminan

las barrancas, en que los flancos del cerro tienen taludes suaves v

sin rocas, bajando con poca gradiente. Se entra luego por espacio

de algo más de un kilómetro en el valle del alto Saneriato, bajan-'

do con pendiente uniforme hasta ganar el plan del valle, cuya pen-

diente es ya escasa y permite llevar el camino por sus vegas casi á

nivel. Entre la abra del Cachingare á 903 metros y la margen del

Saneriato á 495 metros, la distancia es de 6.5 kilómetros próxima_

mente, lo que daría para la gradiente del camino 408
1
6.500 0.062

algo más del 6%, en terreno practicable todo.

El "Alto Saneriato" corre en angosto cauce sobre lecho de

pizarra, sembrado de grandes rocas 3' es fácil encontrar sitios

apropiados para establecer el puente que debe cruzarlo; el ancho

medio del río es de 15 á 20 metros, y el puente tendría un máxi-

mum de 15 metros de luz.

Desde este puente hasta el valle del Urubamba, el camino se

desenvolverá en las vegas y faldas tendidas que forman el espacio-

so valle del Bajo Saneriato, cuyo ancho oscila entre 500 y 200

metros, casi á nivel y en terreno arenoso ó de cascajo con arcilla

arenosa, en un tra}recto de 5 kilómetros, próximamente. La des-

embocadura del Saneriato queda á 420 metros ele altitud. Xo es

preciso llevar hasta ella el camino que cortará la vega llana com-

prendida entre el Saneriato y el Urubamba, que se empieza á bor-

dear en el codo donde comienzan las caídas de "Sintulini." El tra-

yecto está cubierto de espléndida selva muy abundante en sipho-
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nias; el trabajo en la mayor parte de él se reducirá á la tala del

bosque bajo, á quitar algunos grandes árboles y cortar taludes

sólo en los contrafuertes tendidos que avanzan hasta el río.

Entre el Saneriato y el Yuyato, el camino seguirá unas veces

las vegas altas que se encuentran, otras faldeará laderas que tie-

nen pendientes más ó menos fuertes que llegan á un máximum en

las numerosas quebradas que hay en el trayecto, varias de las

cuales se salvarán con puentes rústicos de 8 á 12 metros de luz.

El terreno es de la misma naturaleza que en la sección ante-

rior; la gradiente no será uniforme, aunque en general á nivel. El

camino se aleja poco del río principal.

El río Yuyato, cuya desembocadura está á 400 metros sobre

el nivel del mar, es el más grande de los afluentes del Urubamba

que el camino tiene que atravesar después del Yavero: recorre un

valle muy estrecho en su cuiso inferior, que se ensancha hacia la

parte alta, según informaciones. Está limitado, á la derecha, por

la alta sierra del Pongo, cuyos flancos son muy escarpados. El

contrafuerte de la sierra que separa el Yuyato del Yavero y del

Saneriato, parece tener faldas tendidas hasta unos kilómetros

arriba de la desembocadura del Yuyato, donde comienzan las

gargantas de este río y del Pongo del Mainique.

En la época en que pasamos estaba muy cargado, arrastran-

do sus aguas cristalinas sobre un lecho de cuarcita, con una velo-

cidad de 8 á 10 millas por hora y con una profundidad media de

1.50, sobre un ancho de 25 metros por término medio; su lecho

está sembrado de grandes piedras y forma caídas arriba del pun-

to donde lo pasamos, situado 390 metros, próximamente, de su

desembocadura: fué necesario hacer una balsa para cruzarlo. A

la vuelta pude observar que su caudal había disminuido mucho.

Las fuentes del Yuyato están inmediatas á las del Ticumpi-

nea, en la alta sierra en que la cadena transversal ó nudo

del Pongo se liga á la cadena de la derecha del Yavero. La reu-

nión de estas sierras da lugar á la presencia de las cumbres más

altas de esa sección. A mitad de su curso, aguas arriba, el Yuyato

se bifurca en dos ramas principales divergentes, la del Norte hacia
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Ticumpinea, la del Sur, hacia el Va vero. El contrafuerte que se-

para ambas ramas es el más elevado de esa zona; sus cumbres, de

flancos abruptos cortados por grietas profundas, alcanzan hasta

2,000 metros de altura, mientras ejue el nivel medio de la sierra

del Pongo pasa muy poco de 1 ,000 metros sobre el nivel del mar

El camino subirá por el valle del Yuyato, en un trayecto de

medio kilómetro, hasta el sitio para hacer el puente, que no ten-

drá menos de 20 metros de luz. Desde este sitio se desenvolverá

sóbrelas faldas casi abruptas que forman ia entrada del Pongo^

ascendiendo con gradiente del 7 al 8%, para salvar la barranca á

pique, alta de 60 metros, que domina las caídas y torno brusco

del Urubamba en Challhuaneani, 4-00 metros abajo de la desem-

bocadura del Yuyato.

Salvada esta altura, el camino continuará bajando suave-

mente en el rápido talud de la montaña, formada de cascajo de

pizarra con arcilla, del que sale á luz la \ izarra más ó menos du-

ra en los crestones de las aristas y en quebraditas lavadas por

muchos torrentes. Hasta el gran torrente de "Megantone" que

desagua en catarata sobre la cascada de este nombre en el Uru-

bamba, el camino recorre la formación de pizarra que no ofrece

grandes dificultades en un trayecto de 1,4-00 metros, desde las

barrancas de "Challhuaneani", atravesando quebraditas ó grie-

tas, y las agudas aristas con curvas violentas, originadas por la

estrechez de las quebradas y los crestones prominentes de las

aristas.

En "Megantone" se presenta la caliza fosilífera incrustante ó

de travertino unas veces, y otras de textura compacta y durísi-

ma, en hiladas verticales que salen á luz, formando crestones pro-

minentes y á pique. Entre el torrente de Megantone y la quebra-

dita de Tonquiniato, media la distancia de algo más de 600 me-

tros e:i que será necesario cortar los crestones de caliza que al-

ternan con trechos en que hay tierra y grandes blocs suecos de

caliza. Se puede calcular en 400 metros el total de cortes en roca;

en muchos puntos será forzoso llenar las grietas con calza las á

piedra seca y en otras levantar muros de sostenimiento, cuidando
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de arreglar bien los taludes en aquellos puntos en que se tema
que las lluvias formen torrentes que arrastren la tierra después

de la tala del bosque.

La quebrada de "Tonquiniato" donde empiézala formación

de grés, dará un desarrollo de 500 metros más, en terreno más ó

menos sólido [el grés es muy deleznable y muy fácil de trabajar]

hasta pasar por encima de la roca de Tonquini, que forma lo que

se llama la portada de este nombre al fin del Pongo, á una dis-

tancia de 400 metros. Esta roca es el término de un bajo contra-

fuerte de flancos tendidos que por el Sur da sobre la quebradita

de Tonquiniato, y por el Xorte, á los llanos que se extienden des.

de allí. La bajada por la roca de Tonquini, llevará á hacer una

curva en el llano, al pié de las colinas hasta el codo del río en

Ocerohuato, donde se encuentra una barranca alta de 10 á 15

metros de talud tendido que termina en la playa donde el Uru-

bamba corre muy tranquilo; sitio que, por el momento, servirá

de puerto provisional, por las razones que expondré oportuna-

mente.

El trayecto entre el Yuyato y la portada de Tonquini, fue uno

de los más penosos de la expedición. La corta distancia de tres

kilómetros que separa estos puntos fué franqueada con fatigas

indecibles en dos días de lucha sin tregua con las barrancas y que-

bradas profundas que nos obligaban á hacer rodeos penosísimos

en las condiciones de fatiga en que estábamos, después de 11 días

de marcha con mal tiempo. Hasta el torrente de Megantone el

terreno no presentaba otra dificultad que el fuerte talud de la

montaña, que nos obligaba á marchary abrir senda asidos de las

ramas y raíces. Para franquear la grieta de calcáreo de paredes

casi verticales, en cuyo fondo saltan entre los peñascos varias

aguadas que forman el torrente de Meg¿intone, hubimos de bajar

ó subir las cargas, pasándolas de mano en mano de los hombres

asidos de las rocas y troncos, escalonados en las salientes de los

muros verticales que forman los lados del torrente, cuyas aguas

en catarata nos bañaban en todo el trayecto de esta honda

falla.
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Como la cresta de caliza en Megantone y la quebrada de Ton-

quiniato era infranqueable al nivel en que íbamos, fué necesario

subir á una altura de 400 metros próximamente sobre el nivel de!

río, para ganar una eminencia que ofrecía flancos más practica-

bles para descender á Tonquiniato. Desde esa altura se observa-

ba un vastísimo horizonte hacia el Norte, sobre los llanos en cuyo

fondo se avistaban los grandes y caprichosos tornos del Urubam-

ba, entre la portada de Tonquini y las barrancas rojas del Ticum-

pinea y el Sarincaveni, formadas por bajas lomas que avanzan

los llanos la sierra del Pongo. En el fondo de la llanura, sobre la

que vagaban grandes sendales de nubes bajas, se destacaba alXE.

la alta sierra del Timpia, ligada por una extensa eresta de ac-

cidentados perfiles á la sierra principal. Atrás teníamos la som-

bría grieta del Pongo, en cuy o fondo eran visibles los raudales es-

pumosos de Challhuancani y Clr.buguni; y á nuestros piés se oía

el fragor de la caída de Megantone.

En cuatro horas descendimos d? esta eminencia á una playa

del río grande, situada á unos 500 metros abajo de la portada de

Tonquini, observando que el terreno de arenisca en todo el tra

.

yecto era fácilmente practicable para el camino que ha de pasar á

una altura de 40 ó 60 metros sobre el río. Al pié de la roca de

Tonquini, ya en los llanos, recorrimos las estradas de gomales,

explotadas por Mr. Revoux, que mostraban bien claras las cica-

trices que deja en el tronco del árbol la hachilla del shiringuero.

En resumen: la distancia entre el Va vero, término actual del

camino y el Pongo, término provisional de los trabajos, puede di-

vidirse en las siguientes secciones:

Distancias Altitudes Accidentes

Río Yavero 0,000 470

T l Abra del 'Manitiare" 9,500 1,030

2* Abra del "Cachingare" 1,500 930

Puente en el "Alto Saneriato" 6,500 495

Caídas de ' Sinlulini" 5,000 420

Puente en el "Yt-Tato" 5,5C0 4€0

Ladera:

Vegas llanas
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Torrente de "Megantone" 2,100 Laderas rápi-

Aguada de "Tonquiniato" 1,000 das y rocallosas

Embarcadero de "Ocerohua-

to", puerto franco para

canoas 1,800 385 Llanos

Total 32,900 metros.

Por lo expuesto se vé que el trazo del camino en la sección del

Pongo, aparece difícil y costoso para su ejecución. Con todo, se-

rá mucho más practicable y económico, que si se tratara de tras-

montar la alta sierra del Pongo, cuya altura media de más de

700 metros sobre el fondo del valle, no ofrece depresión alguna

notable en el largo trayecto que media entre las elevadas cumbres

donde tienen sus fuentes el Ticumpinea á la derecha y el Sarinca-

veni á la izquierda de la garganta del Mainique, que ofrece el paso

más natural. Trasmontando la sierra sería forzoso, talvez, hacer

zig-zag en flancos abruptos y rocallosos, aparte de que se alarga-

ría la distancia enormemente, haciéndola seis ú ocho veces mayor.

Aunque esta sección será la más costosa del camino, su precio

por kilómetro quedará equilibrado en la distancia total, obser-

vando que j1 trayecto de 10.5 kilómetros entre el Alto Saneriato

y el puente del Yuyato, es todo llano y casi no demanda trabajo.

El kilómetro, en todo el trayecto que falta por abrir, se puede ava-

luar por el promedio del costo hasta ahora, que es de S. 300 pró-

ximamente; se necesitarán cien días de trabajo útil para llegar al

embarcadero apuntado con "Ocerohuato", con un promedio cons-

tante de 60 peones diarios, que es el que hemos empleado el año

último para abrir los 42 kilómetros entre el Chapo y el Yavero,

en cinco meses de labor.

Creo inútil volver á insistir en las ventajas que presenta este

trazo sobre el de la ruta del valle de Yiwato, propuesto por el Sr.

Castañeda; pues aparte de que la distancia es menor por la ruta

del Cachingare, se ponen en valor, no sólo las tierras del valle

principal, arriba y abajo del Saneriato, ricas en gomales y aptas

para la agricultura en las vastas vegas del Urubamba, sino tam-
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bien los valles del Maníalo, río importante, rico en gomales; y las

quebradas arriba del Ya vero, perfectamente accesibles en canoas,

porque la navegación en estas embarcaciones por el Urubamba
arriba del Saneriato, no ofrece ya los terribles peligros que pre-

sentan la larga serie de cascadas desde Sintulini hasta Meganto-

ne, que se suceden casi sin interrupción en un corto trayecto. La

simple inspecc'ón del plano que acompaño, basta para demostrar

las ventajas del nuevo trazo que propongo.

' He propuesto también que el camino inicial que se construye

termine en Ocerohuato y no en Sihuaniro, ó en el punto que se de-

signe como puerto definitivo en el Urubamba, que está mucho

más abajo de Sihuaniro, por la razón de que no tratándose, por

el momento, sino de dar al tráfico un camino preliminar, llamado

á desenvolver grandes riquezas y á crear rápidamente cuantiosos

intereses para la industria forestal extractiva, para el comercio y

para la administración, es suficiente, al propósito de crear y de-

senvolver esos intereses, llevar el camino hasta el punto donde la

navegación en canoas no presenta ya las dificultades y peligros

de la sección de Rosalina al Pongo, en que se han perdido cuan-

tiosos capitales 3' muchas vidas en frecuentes naufragios. Es ló-

gico que existiendo el río franco para canoas, nadie gastará en

flete de bestias, mucho más caro que el transporte fluvial, mien-

tras no lo exija imperiosamente un tráfico considerable y regular,

con mucha población en la zona que media entre el embarcadero

propuesto y el futuro puerto definitivo, en el término de la nave-

gación á vapor en el Urubamba.

Además, se crea así una nueva industria, cual es la de los

transportes, que tiende á fijar población en las riberas del río.

que demanda menos capital que la arriería, aparte de que abara-

ta mucho más el flete de los artículos que han de ser objeto de co-

mercio entre la parte poblada del valle del Urubamba y el curso

inferior de este río que empieza á colonizarse, gracias á su riqueza

forestal.

Las sumas que debían destinarse á prolongar el camino al

puerto definitivo, deben aplicarse, pues, á la conservación y en-
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sanchamiento del camino preliminar en construcción, y á coloni-

zar las valiosas tierras que recorre.

Terminando el camino en el presente año, mediante un traab-

jo intensivo en el poco tiempo que falta, el saldo que queda de la

suma asignada por el Congreso para terminar, será suficiente

para su conservación y mejora, dotándolo con buenos puentes y
colonos que den valor á las tierras, lo ménos por dos años más;

pues el presupuesto de la conservación y mejora del camino será

mucho más económico que el de su apertura, no siendo ya necesa-

rio sostener constantemente el personal actual, cu}^o presupuesto

es relativamente elevado. La excelente dotación de materiales y
herramientas con que cuenta actualmente la administración, no

necesitará ser renovada en muchos años, tratándose de la conser-

vación y mejora paulatina déla vía á medida que crezca el tráfico.

En el Pongo terminó el viaje de reconocimiento por tierra,

pues aparte de que no contábamos con elementos para proseguir-

lo hasta Sihuaniro, por la fatiga de los peones y la falta de víve-

res, no tenía ya objeto, teniendo el río francamente navegable pa-

ra canoas. Cuando ulteriormente se prolongue el camino por una

ú otra ribera, con más completo conocimiento del terreno, se se-

guirá por la orilla del río en general, limitándose á enderezar las

curvas y grandes tornos del río, cuyo plano será la mejor guía

para el trazo.

Ignorando si era posible la continuación del viaje por agua,

detuve la partida de los machigangas que nos habían acompaña-

do hasta cerciorarme si en las inmediaciones se podrían encontrar

canoas y tripulación.

Al día siguiente de nuestro arribo á Ocerohuato, se mandaron

comisiones al Ticumpinea, por distintas rutas, en busca de una

familia de machigangas que habitaba allí tierra adentro. Por la

tarde tuvimos la visita de un viejo llamado Catorce, acompaña-

do de tres hijos suyos y otros tres vecinos, los que sugirieron la

idea de bajar al Timpia á llamar al campa Domingo, indio semi-

civilizado, poseedor de canoas y jefe de varias familias de las que

sacaría la tripulación. Catorce y sus compañeros no tenían sino
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una pequeña y mala canoa. Contraté á tres de estos machigan-

gas que al din siguiente bajaron á Timpia, y no volvieron sino el

22 de abril, tres días después, trayendo dos bogas y una canoa

pasable.

El 23 despaché al cacique Luis y su partida al Yavero, condu

ciendo la correspondencia que en aquella fecha dirigí á la Junta

<lesde Mainique. Xo hay palabras para expresar la lealtad y bon-

homía con que se portaron, este salvaje y sus compañeros, duran-

te nuestra penosa travesía desde el Yavero; el conocimiento del

terreno que tenían algunos de ellos, su energía y constante buen

humor, en medio de las pruebas más penosas, hicieron posible lle-

gar al término de la expedición, que tengo para mí, no se habrííi

llevado á cabo con otra clase de gente.

En el intervalo de espera de la gente llamada de Timpia, me

ocupé de preparar el bagaje para el viaje por agua, de ordenar

mis notas y escribir la correspondencia; hice una excursión al Pon-

go á estudiar la posibilidad de establecer un puente en él, si llega-

ba el caso de tener que llevar el camino adelante por la izquierda

del Urubamba, y medí también la velocidad de la corriente y el

ancho del río en el sitio en que estábamos acampados.

El acceso del Pongo era imposible por el río que estaba en ple-

na creciente y tampoco disponíamos de una embarcación. El estu-

dio por tierra demandaba mucho más tiempo del que podíamos

disponer en aquellas circunstancias, y resolví diferirlo para el re-

greso.

La velocidad de la coriente fué determinada midiendo una ba-

se de 100 metros (no había mayor espacio). Primero empleé flo-

tadores de palo de balsa, lastrados con piedras, y pude observar

que eran perturbados en la marcha por el oleaje; luego se hizo la

operación con una balsa bien lastrada, cuya marcha entre los ex-

tremos déla base era observada con un reloj; y finalmente, cuando

tuvimos la canoa que trajeron del Timpia, la largamosen el centro

del río, en las condiciones de carga y manejo que íbamos á tener

durante el viaje. El promedio de estas observaciones dió para la

velocidad superficial de la corriente del Urubamba, al pié de Ton-
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quiñi, 100 metros en 40 segundos, sean 4.3 millas por hora, velo-

cidad que he adoptado para calcular la distancia hasta Timpia,

haciendo correcciones aproximadas para los tramos de corriente

menor y para las correntadas y rápidos del trayecto. Como el río

estaba muy lleno, la velocidad media de la corriente era uniforme

en La distancia hasta Timpia; el espacio en qué se midió la base

abarcaba una sección de poca corriente y la cabecera de un rá-

pido.

Esta misma base me permitió medir el ancho del río con el

sextante, y obtuve 135 metros estando lleno el cauce, al regreso

pude observar una ancha playa en el mismo punto que había re-

ducido á 100 metros, próximamente, el ancho del cauce mojado

por la corriente.

II

Navegación del Uníbamba del Pongo de Mainique

á Mishagua

Navegación del "Uro banal)*''—Los establecí «ni en tos le Mr. Revoux:—Río ' Ti-

cnmpinea"— Aspecto del "Ürubainba"—-VelottU i«l ile la corriente.

El 24- de abril estábamos listos para bajar el río en la peque-

ña canoa que trajeron de Timpia, el capataz Barchero, el guía Pe"

reir¿i, el suscrito, los dos bogas mandados por Domingo y un ma-

chiganga de los del Ya vero, diestro en el manejo de canoas y co-

nocedor del río, que logré reducir á que nos acompañara.

A las 3 horas 4-G minutos estábamos en marcha. Veinte minu-

tos después, llevados por la corriente, sin remar, pues era el úni-

co medio de regularizar la marcha para medir las distancias,

pasamos delante de "Chunguiriare", sitio donde se observan

dentro del bosque las ruinas de una casa y una chácara peque-

ña, completamente emboscada. Era lo que quedaba del esta-
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do Mr. Ch. Revoux, cuyos importantes trabajos para poner en

valor los ricos shiringales de esta zona, terminaron con el fin trá-

gico de este señor y su compañero Air. A. Lemonier, en el sangrien.

t<> drama del 1G de marzo de 1 901 . No es el momento de expli-

car detalladamente las cansas que motivaron estos sucesos, cuyos

pormenores he adquirido; baste decir que se perdió un cuantioso

capital por la falta de camino que salvara las cataratas de Rosa-

lina al Pongo, y que este fracaso ha ejercido influencia desastrosa

en el porvenir de esa zona que se trata de habilitar para la explo-

tación gomera y el comercio.

Pasamos luego por las aguadas de "Quitaplaya" y "Chigue-

riato", por la derecha, llegando á poco á la desembocadura del

"Ticumpinea" que entra torrentoso al pié de altas barrancas en

Ja derecha: se forma allí un codo violento y una fuerte correntada.

No pude entrar en este río á la bajada; de regreso hice una cor-

ta excursión por él, para formarme idea de su caudal. El "Ticum-

pinea" riega la vasta llanura .ancha de 8 á 10 kilómetros entre el

borde del Urubamba y la base de la sierra; corre por un lecho muy
abierto que alcanza hasta 200 metros de ancho, en el cual la co-

rriente varía mucho de curso. Su ancho medio es de 30 metros,

algo menor en su desembocadura; su corriente muy rápida se pue.

de apreciar en 7 á 8 millas por hora; sus aguas son cristalinas con

una profundidad media de 1 metro 50, apreciada en el mes de ju-

nio, al principio de la vaciante. Los rodados que acarrea son de

caliza compacta, algo oscura, fosilífera, poco gres y menos piza-

rra, revelando que la formación del Pongo se continúa hasta en

las fuentes de este río. Sus avenidas deben ser estupendas, porque

*a zona de inundación visible alcanza á otros 200 metros más de

la playa cascajosa que forma el lecho del río en creciente.

Aunque muy torrentoso, lo remontan en canoa por 10 ó 12

kilómetros, penetrando hasta el ancho valle por el que el Ticum-

pinea baja de la sierra. Más arriba de este sitio se dice que el río

se bifurca en dos ramas principales: el Ticumpinea propiamente

dicho, que baja de una laguna rodeada de altas montañas, y ali-
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menta también una quebrada que desciende á la vertiente opuesta

y conduce al Manu. La otra rama se llama "Coshireni", tiene sus

tientes próximas á las del Yuyato, en un núcleo de altas monta-

ñas, las más altas de la cadena entre el Pongo y la continuación

de la sierra principal del Yayero, cumbres visibles de los llanos

y del paso de Tócate.

El Urubamba tiene su canee bien formado entre barrancas de

grés, arcilla endurecida y aluviones de cascajo, con varia incli-

nación que alcanzan alturas de 15 á 20 metros en algunos para-

jes, formando muros verticales que se desploman en ocasiones; es-

tos fragmentos de rocas dan lugar á los tumbos y correntada s

cuando aparecen á flor de agua. Es generalmente al pié de estas

barrancas que originan los codos bruscos del río, donde se presen-

tan las correntadas y los rápidos. Siempre hay paso franco por

estos sitios, porque la corriente alcanza su máximum de velocidad

sólo en la mitad que forma la'parte convexa de la curva originada

por los obstáculos, mientras que la otra porción del lecho, ancho

de 100 metros generalmente, es ocupada por agua muerta ó de

corriente moderada.

Los puntos críticos para la travesía de estos tramos quedan

en la cabecera y al pié de los rápidos y correntadas, en que es pre.

ciso cortar oblicuamente, atravesando de una banda á otra,y pre-

ver la deriva que la corriente imprime á la canoa. Los bogas ma-

chigangas son muy conocedores del río y desplegan admirable

destreza en el manejo de sus embarcaciones. El viaje era así ani-

mado y sensacional, y gozábamos de buen tiempo; solo la peque-

nez de la canoa y lo muy cargada que iba, hizo que embarcára-

mos agua en algunos sitios.

A intervalos se divisan, en una ú otra ribera, bajas lomas que

terminan en las barrancas y con frecuencia se tienen á la vista, ya

los cerros del Pongo que cierran el horizonte por el Sur, destacán-

dose en la llanura con una elevación aparente mucho mayor que

la real, ya la sierra del Timpia hacia el NE. ocupando gran por.

ción del horizonte. Solamente en aquellos parajes en que el lecho

del río adquiere mucho ámbito, como en las bifurcaciones que for-
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man islas sin bosque, se distinguen estas alturas, veladas en ge"

neral por las barrancas que cierran el talweg y las elevadas copas

de los árboles.

A las 10 a. m. pasamos por la boca del "Sarincaveni", afluen-

te de tercer orden, y el mayor que vimos por la izquierda hasta

Timpia. Desciende por un estrecho y hondo vallejuelo, formado

por un contrafuerte de colinas que avanza hasta el río la cadena

del Pongo; arra strarodados de cal y poca pizarra,y en los gruesos

aluviones que forman las paredes de su lecho se encuentra exce-

lente pedernal ó p iedra de chispa y calcedonias. Me refieren que

en su curso superior el valle se ensancha mucho y que es muy rico

en gomales. Nace de un alto pico en la extremidad oeste de la sie-

rra del Pongo, y por sus cabeceras hay senda al valle del río Pa"

rotosi, afluente del Picha, frecuentada por los salvajes.

A unos metros abajo de la desembocadura del Sarincaveni, se

presenta la gran correntada de este nombre, formada por grandes

rocas en el centro del río: hay paso franco por los costados.

A las 11 y 30 paramos en la desembocadura del riachuelo

"Chigueriato" para almorzar. En un momento sacamos más de

cien pescados de diversas especies que allí abundaban.

Siguiendo el viaje, pasamos primero un largo rápido y una

isla considerable, entre las aguadas de "Sambambungari" y "Ca-

pashiare", de la derecha, donde el lecho del Urubamba se abre

mucho. El campo de la visión se ensanchó considerablemente ha-

cia el Sur y pude observ ar la sierra del Pongo en gran extensión

con sus principales accidentes.

La cadena del Pongo que ha sido cortada por el Urubamba
;

se extiende transversalmente al eje del valle y su perfil poco acci-

dentado alcanza una altura que no baja de mil metros sobre el ni-

vel del mar. Forma, pues, un verdadero nudo entre la cadena se-

cundaria que desprende la cordillera real de Villcabamba, divisoria

de las hoyas del Tambo y el Urubamba, y la alta cadena que bor-

dea el Yavero por la derecha que separa la hoya del Urubamba de

las del Manu y Madre de Dios. En los puntos de contacto de la

sierra del Pongo con estas dos cadenas que limitan la cuenca del
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Bajo Urubamba, se presentan altas cumbres bien definidas de las

que arranean valles importantes; en el crucero del Este se forman

los valles del Yuyato, del Ticumpinea y los afluentes del Alanu en

la vertiente opuesta. En el otro extremo se desprenden los valles

del Sarincaveni y del Parotosi, afluente del Picha y hacia el Sur el

valle de Mantalo y sus afluentes. Este nudo que podemos llamar

del Mainique, tiene pues una gran importancia en la orografía de

la vasta zona al Sur del Pongo, cruzada por numerosos valles y
una intrincada red de contrafuertes. Su formación parece haber

obedecido á un levantamiento posterior entre las dos cadenas

principales que acabo de señalar; la sierra del Pongo está forma-

da por el gres y la caliza, mientras que en las otras predominan

*as pizarras y los pórfidos que se recuestan en ella por el Sur.

De este punto se observa también la sección de la cadena en-

tre el Ticumpinea y el Timpia, en que tiene sus fuentes el Sihuani-

ro. El curso de este río forma un ángulo agudo con el Urubamba,

cuyo vértice está en su desembocadura, y entre ambos valles co-

rre un bajo cordón de colinas que no son muy visibles.

En la ribera derecha se divisa á unos 5 ó 6 kilómetros otro

cordón, cu}-a altura no pasa de 300 metros sobre el fondo del va-

lle, y separa el Urubamba del Parotosi. Esto explica que entre el

Ticumpinea y el Timpia no hayan afluentes considerables siquie-

ra más numerosos; pues las aguas que bajan de las cadenas late-

rales son reunidas por los valles del Sihuaniro y del Parotosi.

El ancho medio del valle en esta sección es de 10 á 15 kilóme-

tros próximamente, con tierras enteramente llanas que nunca al

canzan las grandes inundaciones; de manera que tienen gran por-

venir en la agricultura venia explotación délos gomales que

abundan. La selva es magnífica y sólo en trechos, sobre todo a*

borde del río, es interrumpida por las largas franjas de hipa les

(bambú) que hacen difícil la penetración del bosque y ahogan la

vegetación.

Minutos después nos encontramos en la cabecera de la corren-

tada de Simateni, formada por un codo brusco, casi en ángulo

recto del río que se lanza contra una alta barranca al pié de un
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morro. Aunque los bogas aseguraban que el paso no ofrecía pe-

ligro, el guía y el capataz pretirieron salvar este trecho por el bos-

que. Habíamos tenido la precaución de hacer embalsar la canoa,

es deeir, amarrarle á los costados gruesos palos de balsa que no

solo aumentan el poder flotante de la embarcación, sino que impi-

den las viradas que son de temer en el fuerte oleaje de los tumbos-

El trayecto crítico que, tiene unos 400 metros de extensión, los

bogas volvieron á insistir en que no había peligro y nos lanzamos

en el torbellino, bordeando la orilla de los tumbos que corríamos

después oblicuamente: en tres minutos estuvimos lucra del codo

en un remanso, frente al islote de Erotipanco, roca de gres aisla-

da que se alza á la izquierda, al pié de la correntada donde el río

se estrella con furor.

Unos cien metros más abajo entra por la izquierda el Simate-

ni, afluente de tercer orden que baja por una angosta cañada en-

tre barrancas de grés. Después del Simateni, penetramos en un

hermoso y largo remanso entre barrancas altas de 6 á 8 metros

que cierran el cauce á 80 metros por término medio. El rumbo

varía poco en este pintoresco estrecho que tiene algo más de

dos kilómetros, hasta que haciendo codo á la derecha donde ter-

minan las barrancas, forma una isla y una correntada, pasando

la cual aparecen como á dos millas los cerros altos del Timpia y

poco después la boca misma de este río por la derecha.

A las 2.44 fondeamos en la boca del Timpia. En la derecha

de este río, sobre una meseta alta de 8 metros, se avistan la casa

y la chácara del campa Domingo, desde la cual se goza de un es-

pléndido golpe de vista sobre el Sihuaniro y el Timpia, sobre e^

río grande y los llanos vecinos.

Habíamos navegado 17 kilómetros 480 metros, en 2 h. 30

m. 50s., en la forma siguiente:
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Embarcadero de Tonquini 0 0 0
4

'Chunguire" ó "La Hermita".... 20 m. 10 s. 2.320 mt. 2.320

Boca del "Ticumpinea" 24 m. 10 s. 2.810 5.130

Id. del "Sarincaveni" 13 m. 00 s. 1.200 6.330

Riachuelo "Chigueriato" 39 m. 00 s. 4.930 11.260

Fin déla correntada"Simateni". 25 m. 00 s. 3.020 14.280

Bocadel 'Timpia" 29 m. 30 s. 3.200 17.480

2. h. 30 m. 50 s.—17.480 mt. 17.480

Altura del Timpia: 385 m. sobre el nivel del mar.

En el trayecto se encuentran seis rápidos y cinco correntadas;

de éstas las más notables son las del Sarincaveni y Simateni. La

sonda daba siempre de 6 á 9 brazas de fondo en el canal principal

que es muy bien formado; al regreso pude observar que la profun-

didad había disminuido braza y media por término medio.

A la vuelta empleamos más de ocho horas en subir este mismo

trayecto en dos días, debido á la lentitud de la marcha con tan-

gana, á las frecuentes paradas de los bogas para cazar ó pescar

y principalmente en la demora para salvar las correntadas que

exijen gran gasto de energía de parte de los bogas que empujan á

pulso las pesadas canoas marchando en el agua, mientras que

otro tira de una cuerda á proa.

III

Permanencia en «Timpia»—Informaciones sobre el río de este nombre y el «Si

huaniro»—Partida para «Misbagna»— «Capanasbiare», puerto del «Urubam-

ba», según el señor Samanéz—Correntada de «Tamalohuato»—Itinerario de

«Timpia» al «Camisea».

El campa Domingo es un salvaje semi-civilizado que entiende

el español; viste generalmente de calzón, camisa y gorra, y mane-

ja con gran destreza las armas de fuego como la ma^^oría de los

salvajes que han estado en contacto con los blancos; su mujer ha-
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bla perfectamente el español. Es el único morador de las riberas

del río grande en todo el trayecto del "Pongo" á "Mishagua".
Posee un rancho y una chácara y reúne en ocasiones á su rededor

muchos salvajes del "Alto Timpia" y de las quebradas vecinas.

El establecimieato y chácaras que Mr. Revoux montó en este

lugar, han desaparecido. Me enseñaron el sitio en que el y su so-

cio Lemonier fueron enterrados; y oí minuciosos detalles de cómo
los asesinó el italiano Ar. Janone, y de cómo Domingo con otros

compañeros tramaron y llevaron á efecto la muerte de aquel, por

temor de ser muertos ó vendidos en el "Ucayali".

Cuatro días permanecimos en "Timpia" esperando la conclu-

sión de una canoa grande que á la sazón construía Domingo y
debía servirnos para el viaje á "Mishagua",pues las otras que ha-

bía eran pequeñas y de poca estabilidad.

Contraté con Domingo el viaje redondo de bajada á "Misha-

gua" ó "Sepahua" y la vuelta al "Yavero" por el río, pues el via-

je por tierra era ya imposible.

"Timpia" fué considerado como el puerto fluvial del 'Tru-

bamba" por Mr. Fórbes, ingeniero que el Gobierno mandó en co-

misión para estudiar la vía del "Urubamba" el año 1871; pero

como se verá, todavía hay muchos puntos problemáticos para el

paso de un vapor hasta "Timpia"; la navegación en época de

crecientes podrá llegar hasta muy cerca de este punto y en la va

ciante quedará limitada á la boca del "Camisea", al menos con

el estado actual del río, cuyo lecho cambia con frecuencia en al-

gunos puntos.

Durante mi permanencia en "Timpia" hice algunas observa-

ciones sobre el curso de este río y el "Sihuaniro",su afluente de se-

gundo orden, que desagua por la izquierda, unos 40 metros antes

de la desembocadura de este río en el "Urubamba"; obtuve tam-

bién algunas valiosas informaciones.

Pretendí remontar el "Timpia" hasta unas famosas aguas

termales que se encuentran á medio día de surcada; según refie-

ren, poco más arriba de este sitio el "Timpia" tiene una catarata

muy alta en una estrecha garganta, pasada la cual vuelve á ser
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navegable en canoas hasta el pié de la sierra principal. Desgracia,

clámente aquellos días llovió mucho y el río en plena corriente te-

nía tanta velocidad que después de subir dos tornos renuncié pro-

seguir. Emprendí entonces la surcada del "Sihuaniro" de corrien-

te mucho más tranquila por espacio de dos horas, hasta que su

valle empezaba á estrecharse entre altas colinas.

Cada torno está formado de un remanso más ó menos largo

que se vierte por una correntada en el remanso siguiente. Su lecho

está formado por una arenisca de poca cohesión, que más parece

arena comprimida y acarrea rodados de caliza y pórfidos. Sobre

esta arenisca reposan las arcillas arenosas endurecidas en estra.

tificaciones variadas y sobre ellas los aluviones de cascajo menu-

do y la tierra vegetal. Su caudal es comparable al del "Yu3'ato"

y debe considerarse entre los grandes afluentes de segundo orden.

La sección recorrida era muy pintoresca; el lecho está encajonado

entre barrancas por ambas riberas en las que la corriente ha ca-

vado la roca en formas caprichosas: el denso bosque se refleja so-

bre aguas que parecen estancadas. El ancho del lecho varía de 12

á 18 metros con profundidad media de un metro y corriente insen-

sible. Los machigangas remontan el "Sihttaniro" por dos días en

canoa y de allí tienen una senda terrestre que conduce al alto

"Ticumpinea", poblado por gente todavía muy salvaje que no

frecuenta el río grande para tratar con los blancos.

También el "Timpia" es bastante poblado en su curso supe-

rior; corre en un espacioso valle limitado á la derecha por la alta

sierra de su nombre, de la cual hemos dicho es la más alta que

avanza á los llanos. De la vertiente septentrional de ella nacen los

principales afluentes del "Camisea", cuyo curso superior se inclina

hacia el "Timpia" y hay sendas cortas que comunican ambos va.

lies. Así, á pocas millas arriba del "Sihuaniro" se encuentra una

pequeña quebrada por la cual se pasa á la de "Cashiriare" ó "Ser-

japa"(río de la luna) una de las principales ramas del "Camisea".

El caudal del "Timpia" antes de su unión con el "Sihuaniro", es

algo mayor que el "Ticumpinea" y acarrea caliza, pórfidos, grés y

cuarcita. Después de la unión de ambos ríos, tiene un ancho me-
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dio de 45 m. con profundidad de 27c y corriente de 4 á 5 millas

por hora. La cuenca de este río es muy vasta y sus avenidas ex-

traordinarias son estupendas: la última del 1
(

- de mayo llenó to-

do el lecho de cerca de 100 metros de ancho y el agua subió seis

metros próximamente, inundando todo el bajo bosque de la ribe-

ra izquierda, más baja que la ocupada por la casa y chácaras de

Domingo.

El 28 de abril estaba lista la canoa y le pusimos el nombre de

Sihuaniro. Nos acompañaban en otra pequeña canoa dos mu-

chachos y una mujer; en la canoa grande íbamos: Domingo co-

mo popero ó piloto, su mujer, dos bogas y los que veníamos del

"Yavero".

A. las 10.24 nos pusimos en marcha y en cuatro minutos se

recorrieron los 400 metros que median hasta la boca del "Tim.

pia"; luego nos echamos sobre la izquierda del "Urubamba" para

evitar la gran correntada del codo de "Yaiiirini" que pasamos

con felicidad. Quince minutos más tarde pasábamos por la des-

embocadura del "Saveti", afluente de tercer orden por la izquier-

da, donde hay un rápido y por otros pequeños afluentes. A las 11

20 llegamos á la boca del "Concaliato" que entra por la derecha

con igual caudal que el "Saveti", á la entrada de un hermoso es-

trecho, donde el río se reduce á 80 ó 90 metros de ancho, ence-

rrado entre muros de arenisca, cor una elevación media de 10 me-

tros que en ciertos puntos pasa de 15, fluye allí el río mm- tran-

quilo entre senos ó islotes muy pintorescos, con profundidad de

12 metros. Hasta la entrada de este estrecho se pasan cinco rá-

pidos y pude observar que á la vuelta, en bajas aguas, eran

más fuertes y marcados.

Aparece después á la izquierda la desembocadura del "Chopi-

rohuato", afluente de tercer orden. Baja por un estrecho valle-

juelo cuyas paredes están formadas por gruesos aluviones; arras-

tra pórfidos variados, una roca granitoide con poca mica, encon-

trándose trazas de cobre en el pórfido y de oro en las arenas.—

Aquí paramos á almorzar.

Hasta aquí el tahveg del "Urubamba" es relativamente es-
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trecho, cerrado por colinas que aparecen en "Saveti", "Kimaloa-

to", "Concaliato" y "Chopirohuato". De este punto adelante se

ensancha considerablemente y se abarca vasto horizonte en la

inmensa llanura. Se presenta la primera, grande y boscosa,

seguida ó poco más de un kilómetro de otra de las mismas condi-

ciones; y después del codo y barrancas de "Quilohuato" , se avis-

tan las islas y correntada de "Saboroari", donde el río se divide

en tres brazos; el canal principal va por el centro con un rápido

que va á estrellarse contra las colinas que bordean al "Saboroa-

ri''; salvando este puntóse continua por otro estrecho con co-

rriente de 3 millas máximum sin interrupción hasta la correnta-

da de "Tamalohuato", en la desembocadura del río de este nom-

bre por la izquierda. Se forma allí un bajo entre la boca del afluen-

te y la cabecera de una isla de cascajo sin vegetación, donde el río

se ensancha mucho, para verterse en seguida por la izquierda en

angosto lecho formando una fuerte correntada que tiene sólo 100

metros de extensión. El brazo de la derecha presenta piedras

grandes y poco fondo.

Este trecho creo que es el único obstáculo serio para que lan-

chas de gran velocidad puedan subir no sólo á "Capanashiare"
T

41/2 kilómetros antes de "Tamalohuato", sitio señalado por el se-

ñor J. Benigno Samanez Ocampo, como límite de navegación á

vapor en el "Urubamba", sino más adelante. A la bajada con río

lleno, este obstáculo no era visible y sólo se observaba un ligero

rápido. Creo que en la creciente se podría subir á vapor hasta el

"Concaliato" por lo menos, á siete kilómetros de "Tinpia".

De "Tamalohuato" el le:ho continua cerrado por las colinas

que lo bordean, terminando en barrancas á pique. Las playas

son raras y las islas no se presentan sino cerca del "Camisea". La

primera ofrece platanales; se observan rápidos en el canal al lado

de estas islas.

A 5 kilómetros de "Tamalohuato" entra también por la iz-

quierda el "Potogohuato" de igual volumen: aquí las colinas de

la derecha tienen de 120 á 150 metros de elevación y terminan en

barrancas de 20 á 30 metros, formadas por la arenisca friable en



— 441 —

!a cual se ven troneos de árboles convertidos en lignita, que

ha sido tomada por carbón de piedra ó hulla. Estos troneos se

encuentran aislados en la formación cuaternaria moderna que es

*a de todo el valle del Bajo Urubamba.

A las 9 a. m. del 29 llegamos á la boca del "Camisea" donde

hicimos alto para almorzar y hacer algunas observaciones. An-

tes de la boca de este río se forma en el "Urubamba" una corren

tada de 250 metros de largo con velocidad que calculo en ocho

millas, por una medida ligera que hice al regreso; esto motiva el

estancamiento del "Camisea" que por un kilómetro próximamen-

te no tiene más de una milla de corriente.

En el trayecto recorrido desde el "Timpia" el bosque délas

márgenes es magnífico y se dice tener mucha shiringa, sobre todo

en las zonas donde se presentan colinas. Los hipales sólo se ven

en las vegas bajas y abundan menos que río abajo. El cordón de

colinas de la izquierda que separa el "Urubamba del "Parotori",

queda muy alejado para ser visible, y lo mismo sucede en la dere-

cha, después que se pierde de vista la sierra del "Timpia". Llama

la atención que en esta banda no haya ningún afluente importan-

te después del "Conealíato" y es que las aguas se dirijen en la

vertiente opuesta á la cuenca del "Camisea" para formar la que-

brada del "Cashiriare"de los campas ó "Serjapa" de los piros. El

cauce del rio es de 100 á 120 metros de ancho, excepto en los es-

trechos citados; donde aparecen islas llegan á 200; la profundidad

nunca bajaba de 8 á 12 metros.

Del "Timpia" aquí se cuentan 34 kilómetros 729, en la for-

ma siguiente:
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Boca del "Timpia". 0 0 0

Río "Saveti" . 16 m. 0 s. 1,977 1,977

Arroyo "Ouimatohuato".... 9 m. 30 s. 1,084 3,061

Río "Concanato" 36 m. 50 s. 3,949 7,010

Río "Chopirohuato" . 25 m. 30 s. 2 471 9,481

Río "Saboroari*' 44 m. 50 s. 4,299 13,780

Río Capanashiare" 44 m. 30 s. 5,070 18,850

Correntada"Tamalohuato" 2S m. 30 s. 4,399 23,249

Río "Patogohuato" 60 m. 30 s. 4,848 28,097

l íl Isla boscosa 40 m. 30 s. 4,112 32,209

13 m. 30 s. 1,380 33,589

Boca del "Camisea" 9 m. 30 s. 1,140 34,729

5h

"Camisea": 371

. 39 m. 40 s. 34,729 34,729

metros sobre el nivel del mar.

IV

El fCamisea>: Sus afluentes é importancia de su cuenca que comineo al «Manu»

—Islas y correntada decTayonalohuato»— El «Picha»—Tornen—vtorrentadas

«Quirignit.ini» y «Maniotine»—Los afluentes notables—La gran inundación

del I
o de mayo—Itinerario del iCamisea> al Huitincaya».

El "Camisea" es más caudaloso que el "Timpia". Por las ca-

beceras de este río hay paso al "Manu"; por él hizo Fiscarrald el

primer viaje que dió á conocer la riqueza de este río y la existencia

y subsecuente explotación del varadero de "Mishagua" que ac~

tualmente mantiene activo tráfico entre Iquitos,el Aladre de Dios

y el Tambopata.

En su desembocadura este río tiene algo más ele 100 metros

de ancho, profundidad media de dos metros y medio y corriente

insensible, estancado por la correntada en el "Urubamba". Su

caudal revela un largo curso que no debe bajar de 50 á 60 kilóme-

tros. Los salvajes y los caucheros lo surcan en 8 ó 9 dias hasta
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el varadero. Está formado por tres ramas principales: la quebra-

da de "Cashinare" llamada "Serjapa" por los piros, de que ya
hemos hecho mención. Más arriba se sub.livide en otras dos ra-

mas: el
uCamisea"propiamente dicho y la quebrada de "Cuterija-

pa". Yo lo subí por dos horas; después del primer kilómetro apa-

recen una correntada y una isla, luego el lecho continúa como en

escalones por remansos más ó menos largos que se vierten por

correntadas y rápidos en el remanso siguiente. Su lecho es de are-

nisca blanda, en la que se observan empotrados fragmentos de

verdadero grés rojo redondeado por el acarreo: los rodados mues-

tran grés, pórfidos y caliza.

Bordean al "Camisea" por ambas riberas, cordones de coli-

nas que ganan en altura al aproximarse á la cadena central, que

en esta sección ya es muy baja y continúa deprimiéndose hacia el

Norte. Las fuentes del "Camisea" se inclinan hacia el "Timpia" y

el "Ticumpinea". Su valle está bastante poblado por maehigan-

gas en la parte alta, y actualmente se refugian en la quebrada de

"Cashiriare" muchas familias de piros, fugitivas de "Mishagua"

y "Sepahua", huyendo de los caucheros que no les permiten repo-

so, por no pagar las grandes deudas que han adquirido.

Del "Camisea" adelante, el "Urubamba" más tranquilo y más

ancho, no presenta dificultad alguna. Su lecho tiene de 150 á 180

metros de ancho, con un canal bien formado: y la velocidad de la

corriente medida abajo de la boca de aquel río, dio tres y tercia

millas por hora y no varía sino en pocos sitios.

El primer afluente que encontramos fué el "Capariato", de

tercer orden, por la derecha; abajo de la boca de este río se pre-

senta una isla en el codo que forma el "Urubamba" desviado al

oeste por las barrancas de "Apiropitare" (salida de loros en Cam-

pa) al pié de las cuales se forma un rápido que tendrá cosa de 5

millas de velocidad. Estas barrancas son de arcilla arenosa de

distintos colores: se cuentan quince entradas bien distintas en

una altura de 20 á 25 metros y aparecen dislocadas en los extre-

mos, mientras que en el centro se han mantenido horizontales.

Luego el río cambia de rumbo echándose abiertamente al Sur



— 444 —

para torcer de nuevo al Norte, al pié de las barrancas de "Sehuan-

cori". Se observan colinas en ambas riberas y á unos seis kilóme-

tros de "Apiropitare", se avista el gran grupo de islas abajo del

"Cayonalohuato", afluente de tercer orden de la derecha. En este

sitio el álveo se ensancha notablemente y se presentan siete islas

de cascajo con poca ó ninguna vegetación. El canal principal va

por el centro con inflexión ligera sobre la derecha, donde choca la

corriente con las márgenes dando origen á una fuerte correnta-

da en un trayecto de 200 metros próximamente: la corriente es

menos violenta á la cabecera del rápido. El brazo de la derecha

que costea las barrancas es pequeño y más correntoso; en la iz-

quierda se presenta otro brazo formando codo, donde la correnta-

da tiene corta extensión aunque más violenta. La longitud de es"

te tramo es de 600 metros y la velocidad de la corriente se puede

apreciar en 5 ó 6 millas á la cabecera y en 7 ú 8 al pié de la co-

rrentada: la profundidad me dijeron los bogas, nunca bajaba de

1 metro en el canal central, con la más fuerte vaciante. El ancho

del álveo en este trecho pasa de 500 metros.

Este sitio, como se vé, puede presentar sérias dificultades á

embarcaciones que no sean de fuerte andar. Antes de entrar en la

serie de islas mencionadas se presentan otras dos grandes y bos-

cosas con platanales; los brazos que las forman no tienen impor-

tancia 3
r se vSecan en el verano. Es posible que el régimen de los

varios canales se modifique con las inundaciones anuales que se

aprovecharán ulteriormente para componer tramos semejantes*

Dos y medio kilómetros adelante se llega al rápido de "Sintu_

lini", formado por una isla de cascajo al pié de la boca del río

"Malamquiato" que entra por la derecha. El canal principal for-

ma codo bordeando altas barrancas de la derecha, los tumbos se

presentan en la ribera, en el resto del álveo la corriente de 5 á 6

millas es uniforme.

Pasado este punto, la corriente vuelve á ser de tres millas

máximum; el álveo se ensancha, no se ve sino el alto bosque de

las riberas, y en la izquierda se avista un cordón de bajas colinas

en dirección al SO. muy alejado déla costa. Se encuentran tres
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islas más que no alteran el canal ni modifican la corriente; v ocho
kilómetros adelante, pasamos por la boca del "Cahuarja" afluen

te de tercer orden por la derecha; en sus márgenes, tierra adentro,

existía antes un caserío de piros qui fu! abandonado por esta tri-

bu errante, en la época de los graneles trabajos de Fiscarrald en

el "Manu".

Minutos después llegamos á la desembocadura del "Picha"

que entra por la izquierda torrentoso y turbio, cargando paliza-

das. Estaba de gran avenida con todo el álveo lleno, su corriente

empujaba y teñía de rojo las aguas del "Urubamba"; tiene más
de 150 metros de ancho en su desembocadura. Este río que es el

más grande afluente del "Urubamba", riega una vasta zona del

inmenso valle central completamente desconocida en la geografía,

á la cual da acceso por sus varios afluentes navegables todos en

canoa. Su importancia me deeidió á emprender un reconocimien-

to de cuyo resultado daré cuenta luego.

Después de recibir al "Picha" el "Urubamba" aumenta consi-

derablemente su caudal: el ancho del río llega á 300 metros en al-

gunos parajes, con profnndidad que no baja de 10 á 12 metros.

Tuerce al Norte primero, luego al NO. y sobre la derecha se avista

un cordón de colinas á cuya base forma -el codo y correntada de

"Quiriguitine". Antes de este punto echa un brazo pequeño á la

derecha que rodea una pintoresca isla boscosa. El canal principal

se lanza contra altas barrancas que originan un codo, desviando

bruscamente la corriente al SO., se forma allí una larga correntada

que da mucho que hacer á las canoas, particularmente subiendo.

Los tumbos se inclinan á la margen izquierda; de bajada se diri-

gen las canoas para cortar oblicuamente la corriente de 5 á 6 mi-

llas y se vira rápidamente sobre la izquierda en la punta misma

del codo para evitar los remolinos y hervideros de la contraco-

rriente que retienen ó hunden las canoas. Este pasaje no presenta

dificultad alguna á los vapores.

Navegando al Sur se encuentra á poca distancia una gran isla

boscosa; el brazo menor va por la derecha yes casi rectilíneo,

mientras que el canal forma á la derecha un codo, entre el cual y
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la cabecera de la isla se forma un fuerte rápido de velocidad me-

nor que en "Quiriguitine". Vuelve el rumbo á cambiar al Norte y
se presenta la desembocadura del río "Httipaya", cuyo curso bor-

dea un cordón de colinas que terminan en barrancas.

El "Huipaya" de los piros ó "Aguieni ,, de los machigangas, es

un gran afluente de segundo orden; se remonta en canoas por tres

ó cuatro días hasta un punto en que se bifurca en dos ramas: el

/Aguiteni" hacia el Norte cuyas fuentes están próximas del "Hui-

tiricaya", pues hay una corta senda de salvajes que comunica am-

bos valles, y el "Choguieni" que se inclina hacia el "Pagoreni",

afluente del "Picha". Las cabeceras de estos ríos están habitadas

por machigangas muy tímidos que tienen comunicación con la

hoya del "Tambo" y son víctimas de las correrías de campas y

piros. En su desembocadura el "Huipaya"tiene cerca de 50 me-

tros de ancho y sus aguas estancadas vimos los primeros bufeos

ó vacas marinas que suben hasta el "Camisea"; asi como los la-

gartos ó caimanes se ven ya desde "Timpia" aunque muy peque-

ños.

En la boca de este río existía hasta hace poco un importante

establecimiento agrícola cuyo propietario era el guía que nos

acompañaba, don J. Pereira; abandonólo cuando comenzaron á

decaer los trabajos de Fiscarrald. Todavía se ven entre el bosque

o s platanales, cafetales y otras plantas útiles.

A menos de dos kilómetros, aguas abajo, se encuentra la fa-

mosa correntada y remolino de "Mamiotine", muy temido por

jos bogas; fué necesario mandar al piloto de descubierta en la ca-

noa pequeña á explorar ese paso que es peligroso para las ca-

noas, sobre todo, cuando el río está cargado; y como el "Picha"

estaba de gran avenida la corriente había aumentado considera-

blemente aquella tarde. Una hora después volvió asegurando que

el paso era franqueable y su opinión alentó á los bogas, á las mu-

jeres y al guía Pereira mismo, que temían un percance por los va-

rios que sufrieron en otras ocasiones.

El "Mamiote" ó "Mamiotine" es un paraje semejante al ante-

rior, situado exactamente en el extremo opuesto de un gran toi-
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no casi circular del "Urubamba", al rededor de un cordón de coli-

nas; de manera que la distancia al "Quiriguitine" por tierra v en

linea recta, no llega a un kilómetro y por el río pasa de siete. El

lecho forma un codo muy agudo que desvía el curso bruscamente

del SO. al NO. la corriente de 6 millas tiene tumbos en la ribera

izquierda y va á formar un gran remanso con remolinos y contra-

corrientes que han socavado cavernas en las altas barrancas del

codo; el lecho se angosta á cien metros entre barrancas rojizas,

desnudas de vegetación, con 30 metros de altura que imprimen al

paisaje un aspecto sombrío é imponente. Una vez lanzados en la

corriente, empezamos á cortarla oblicuamente desde unos 500

metros atrás del codo y viramos después rápidamente sobre la

izquierda, á todo remo, bordeando los hervideros y remolinos

muy cerca de la costa.

Después de unos minutos de gran sensación en que el piloto

daba órdenes con acento vehemente y á media voz, instándonos

á remar sobre la izquierda, se salvó el apuro y nos vimos en un

hermoso remanso sombreado por las altas barrancas de la dere-

cha. El entusiasmo del piloto subió entonces de punto y con la

mayor ingenuidad nos pedía que en otra ocasión le trajéramos

una caja de dinamita, cuyo efecto en los peces conocía, para ma-

tar á la gran boa ó impositone, que estaba seguro habitaba el

remolino y era el monstruo que sumergía las canoas: se guardaba

bien de hablar en alta voz por temor de despertarlo. Esta creen-

cia es general entre los salvajes para todos los sitios difíciles. En

''Yañirini", abajo del "Timpia", es un mono aluato jigante (ya-

ñiri) el que saca en veces un enorme brazo velludo para hundir las

canoas. Y cuando en estos sitios les acontece ser vencidos por la

corriente y arrastrados por los remolinos, la fascinación del pre-

sunto monstruo los confunde: abandonan los remos y la canoa á

su suerte, buscando salvación á nado; el viajero que sufre un per-

cance de éstos, puede darse por perdido.

Pasado el estrecho, aparece inmediatamente una isla á la de,

recha y el río que se encamina al NE. tuerce luego hacia el O. so-

bre las barrancas y colinas de "Huaramehue", que aparecen en el
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término de un largo tramo casi recto, donde se presentan una

tras otra dos islas medianas con carrizales y sauces pequeños á

la derecha del canal y otra grande de cerca de un kilómetro con

denso bosque sobre la izquierda: en la cabecera de la primera hay

un corto rápido sin importancia.

Al pié de estas barrancas que contienen excelente arcilla plás-

tica empleada por los salvajes para fabricar sus hermosos ties-

tos (mocahuas de los piros) el río adquiere mayor velocidad y se

dirige al N. para volver al E. al abandonar las barrancas, y luego

otra vez al N. hasta la boca del "Huitiricaya" que aparece por la

izquierda á 5 kilómetros de "Huaramehue".

Un torno antes de aquel río encontramos una colonia de piros

acampada, compuesta de diez personas mayores entre hombres y
mujeres, varios muchachos y animales domésticos que viajaban

al "Camisea" en tres canoas. Nos llamaron y nos hicieron la más

cordial acogida. Llama la atención la arrogancia y franqueza de

esta gente, tanto los hombres como las mujeres preguntaban y
curioseaban todo con gran entusiasmo, ofreciéndonos sus provi-

siones en buen servicio de fierro. Subían al "Camisea" fugitivos,

quejándose de los caucheros y nos rogaban no diéramos razón de

ellos en "Mishagua" y "Sepahua". Los machigangas y sobre to-

do sus mujeres, son el tipo de la timidez.

El "Huitiricaya" es un afluente de segundo orden, que tam-

bién es navegable por tres días en canoas; sus fuentes están veci-

nas á las del "Huipaya" y por ellas hay comunicación con el "Si-

ma", afluente del "Tambo". Hicimos alto en la desembocadura

de este río la tarde del 30 de abril, y en la noche fuimos sorpren-

didos por una tormenta, seguida de la extraordinaria inundación

del l 9 de mayo.

Cerca de las 10 y 30 p. m. fuimos despertados por los gritos

de: kimoata! kimoata! dados por los bogas, anunciando que el

agua inundaba ya la playa. Hasta ese momento la creciente ha-

bía subido 1.50 metros sobre el nivel de la tarde; la lluvia y el

viento se desataron y se oía una formidable tronada en la sierra

del Sur hacia el "Mainique" y el "Picha". Embarcamos rápida-
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mente nuestro bagaje y nos refugiamos en una pequeña eminen-

cia, dos metros más alta, donde los bogas instalaron sus rama-

das. A las 2 a. m. el agua cubrió también este punto; se apagaron

las hogueras que teníamos encendidas á despecho de la lluvia y
en las tinieblas tuvimos que embarcarnos y bogar río arriba,

arrimados á los carrizales para atracar en el bosque inmediato

ya inundado, amarrando las canoas á los árboles. Al amanecer

el agua había subido 1.50 metros más; los árboles estaban plaga-

dos de insectos y alimañas que invadían la canoa para escapar á

aquel diluvio, y pudimos darnos cuenta de la magnitud enorme

de la creciente que había llenado todo el lecho del "Urubamba",

ancho de más de 600 metros; los bosques de las márgenes pare-

cían surgir de la superficie agitada de las aguas, cuyo color uni-

forme con el oscuro del horizonte cargado de densas nubes de tor-

menta, mostraba el cieno espeso que acarreaban. La corriente se

había declarado también en la ribera; costeándola cruzamos la

vasta playa de la boca del <íHuitirica\'a", ancha de 300 metros,

cubierta con 5 metros de agua estancada por la corriente del

"Urubamba" 3' buscamos refugio en una barranca alta de 2 me-

tros sobre el nivel del agua. Desde ella pudimos observar el pro-

greso de la creciente y los principales fenómenos de estas grandes

crisis de la circulación de las aguas, que subían no de una manera

continua sino por saltos, como las pulsaciones de una vena colo-

sal, á medida que llegaban unos tras otros los afluentes lejanos.

La lluvia no cesaba torrentosa y general en toda la inmensa co-

marca al X. del Pongo: después supimos que llovió también to-

rrencialmente en todo el Sur, por el valle de la Convención y en el

Alto Urubamba, hacia sus fuentes. El centro del río mostraba

aquella convexidad propia de las corrientes en avenida y por ese

lomo fluido, erizado por el oleaje, pasaban en inacabable sucesión

troncos colosales y extensas balsas de árboles con velocidad que

pudimos apreciar en 12 á 15 millas por hora, observando con el

reloj que el espacio visible de la corriente de 800 metros próxima-

mente, era recorrido por los troncos en menos de dos minutos.

Las márgenes se derrumbaban por la erosión y se veía el derrum.
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be de grandes tramos de bosque, arrastrado luego por la corrien-

te que iría á varar esos despojos arrancados á todos los ámbitos

del territorio cuzqueño, mezclándolos en el limo fecundo de esta

tierra privilegiada. Y era sugestivo meditar que este eterno pro-

ceso de las aguas, demoliendo grano á grano los Andes para cu-

brir las llanuras de los valles, era el preludio de ese otro proceso

sociológico que lanzará los habitantes de las tierras llevadas y
pobres de la cordillera para concentrarlos en este feracismo valle

donde se encuentran reunidos ingentes elementos de riquezay acti-

vidad de todo orden. Siempre elürubamba me ha parecido la arte-

ria vital de la vida económica y social del Cuzco, la llave de su por-

venir; en sus márgenes está concentrada actualmente la mayoría

de su población culta y activa;sus aguas parecen murmurar la his-

toria de las varias civilizaciones que tuvieron por teatro su mag-

nífico valle, lleno de tradiciones gloriosas y de promesas para el

futuro no lejano, pero en aquella imponente inundación el rumor

de las aguas del gran río, se me figuraba la voz profética de la

divinidad que encamina nuestros destinos. Afortunadamente la

presente época de tendencia á tomar posesión de las grandes vías

fluviales, es de momentos solemnes para el Cuzco: se abre el cami-

no del Urubamba y los de Paucartambo y Marcapata para el

Madre de Dios y el Inambari, y es imposible prever las grandes

sorpresas que estas vías guardan para el porvenir del departa-

mento y de la república.

Nos preparábamos á almorzar, cerca de las 10, cuando una

nueva hinchazón de la creciente alcanzó rápidamente el sitio en

que estábamos acosados por toda suerte de bichos; fué forzoso

embarcarse nuevamente y subiendo por el "Huitiricaya" encon-

tramos á medio kilómetro otra barranca donde, bajo lluvia cons-

tante, montamos la carpa y se improvisaron ramadas para pasar

^a noche. Las palizadas no cesaban de bajar y la creciente toma_

ba proporciones que nos dieron serios temores.

Pensamos en las dificultades que semejantes crisis opondrían

á la navegación; un vapor sorprendido por una creciente semejan-

te debe buscar el mejor fondeadero y ponerse al abrigo de las pa-
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lizadas que no solamente lo arrastrarían, sino que también pue-

den hacerle serias averías en el casco: la navegación debe cesar

forzosamente en cierto límite que la práctica hará conocer. Nos

creíamos seguros en el nuevo campamento, cosa de dos metros

de alto sobre el agua, pero no fué así; á las 2 p. m. no había más

que 20 centímetros á flor de agua: se mandó á buscar sitio segu-

ro y una hora después las canoas encostaban las carpas. Nos

embarcamos por cuarta vez y fué necesario subir dos kilómetros

más por el "Huitiricaya" para llegará una playa cascajosa en

seco: internándonos un poco por ella para buscar sitio donde ins-

talarnos, vimos que el agua turbia del Urubamba avanzaba aún

por allí. Era el colmo! nuevo embarque para ir á la ribera opues-

ta, más arriba, donde nos instalamos á las 5 p. m. decididos á

pasar otra noche más á flote y en vela si llegaba el caso. Feliz-

mente, el cielo se despejó y á las 9 p. m. el agua tendía á bajar

después de haber subido algo más de 9 metros en 20 horas y de

haber inundado cerca de tres kilómetros de la margen donde es-

tábamos y probablemente otro tanto en la ribera derecha que es

igualmente baja. Los bogas y el guía aseguraban que esta cre-

ciente era de las raras que ocurren con muchos años de intervalo

y hacían memoria de otra mayor ocurrida diez años atrás; por

las señales que dieron, el agua debió subir catorce metros inun-

dando una zona muy extensa.

El trayecto recorrido desde el "Camisea" es de 41 kilómetros

820 metros, con el itinerario siguiente:
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Tiempo. Diat. parciales. Dist totales.

Uncí rlíd íl
( ^üniKCíi "

0 0 n
KJ

Río "Pana ría to" 37 m. 0 s.

02 m. 30 s. 1 O 3S4

T?ír» " \/T a 1 íi n mi i q + r»" 21 m. 30 s. 9 ^40 1 9 Q94

Río "Cahuaya" 1 h. 11 m. 30 s. 7,974 20,898

Roca del '•Picha" 51 m. 20 s. 4,950 25,848

Correntada "Quiriguitine". 16 m. 30 s. 1,990 27,838

Río "Htápaya" 25 m. 0 s. 2,710 30,548

Correntada " Mamiotine".. 17 m. 30 s. 1,890 32,438

Arrovo "Huaramehue" 36 m. 0 s. 4,450 36,888

Río "Huitiricaya" 44 m. 30 s. 4,932 41,820

6 h. 33 m. 20 s. 41,820 41,820

"Huitiricaya", 354 metros sobre el mar.

V

De tHuitirieiya» al «Mishagua»— tUiiión Loretana>—Naufragio del «Sanango»

—Gran evolución comercial qne se inicia en el «Madre de Dios>, vía del

«Bajo Urubamba»—Provecho que puede derivar el departamento del Cuzco

—Vapores llegados á «Mishagua» en el último invierno—Artículos de co-

mercio—El caucho y ei jebe—Utilidad culminante del camino a «Sihuaniro»

—Medidas gubernativas propias á desenvolver y colonizar el «Bajo Uru-

bamba»—«Sepahua»—El río "Mishagua"'—Navegabilidad del "Urubamba''.
t

El 2 de mayo, al amanecer, estaba el bosque envuelto en la

densa neblina que se observa diariamente hasta las 8 ó 9 a. m.,

hora en que se disipa con el calor del Sol. Llegando á la boca del

''Huitiricaya" pudimos notar que la situación había cambiado

notablemente desde la tarde anterior: el agua había bajado cosa

de cuatro metros, no era ya tan impetuosa la corriente ni aca-

rreaba árboles.
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A las 9 á. ta. con buen sol y fresca brisa saturada de hume-

dad, nos echamos á medio río para continuar la bajada con una

velocidad de 5á6 millas por hora. El agua parecía cieno, forman-

do en las orillas y codos fuertes correntadas y saltos, donde cho-

caba en los árboles ó en las barrancas, y los aluviones de las már-

genes continuaban derrumbándose; todas las playas aún estaban

bajo el agua y solo el bosque y las altas barrancas limitaban el

cauce que adquirió 300 ó 400 metros de ancho.

' Desde el "Huitiricaya" el "Urubamba" tuerce francamente al

E. hasta la desembocadura del "Yamehua" y en esta distancia

de cerca de 5 kilómetros, tiene un rumbo fijo casi en linea recta.

El "Yamehua" es un gran afluente de segundo orden que se

remonta en canoas por varios días; no pude obtener infoimes de

su curso ni de sus afluentes: estaba deshabitado y no le frecuen-

tan. Sus aguas estaban completamente estancadas; á la vuelta

noté en su desembocadura ancha de 40 metros, una capa de lodo

de 6 m. 50 c. de espesor depositado por la creciente última.

Minutos después se pasa por la boca del "Piyoya", afluente

de tercer orden por la izquierda. Desde este punto se avista hacia

atrás, en dirección SSO. una vasta sección de la sierra del "Pon-

go" hacia el "Picha", cuyas cumbres de accidentado perfil se in-

clinan notablemente á la hoya del "Tambo", alejándose cada vez

más del "Urubamba": su rumbo general desde el Pongo es al XO.

Seguimos primero al X; luego al XE. y otra vez al X. hasta las

barrancas de 'Tncanipanco" (casa délas lluvias) al pié de unas

colinas. Desde aquí se sigue al EXE. hasta la aguada de "Tn-

huaya": se pasan dos islas con carrizales y bajo bosque y aparece

á la derecha la boca del "Pacria", afluente de segundo orden muy

importante, con un caudal comparable al "Huipaya" y que se re-

monta en canoas por cuatro días. En su desembocadura tiene al-

go más de 50 metros de ancho y ofrece la particularidad de que

su último tramo trae rumbo opuesto al del "Urubamba" con

el que forma un ángulo agudo. Baja de un cordón de colinas

no visibles que separa la cuenca del "Mishagua" de la del "Uru-

bamba". Sus cabeceras antes pobladas por piros están hoy de-
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siertas. Se dice que existen en ellas vastos shiringales que ten-

drían la enorme ventaja de ser perfectamente accesibles por la na-

vegación en canoas.

Unos 200 metros abajo de este río se presentan tres brazos en

el "Urubamba"; el canal va por la izquierda y tiene en la cabecera

un bajo seguido de un rápido; hay siempre bastante fondo sobre

la ribera izquierda y la corriente tal vez no llega á 6 millas sobre

un tramo de 200 metros; á la bajada este accidente no era visible.

En el horizonte cada vez más abierto no se ven ni colinas; el

campo de la visión se extiende más alta de las riberas á perderse

en el horizonte sin accidentes, donde se apiñan nubes brillantes

irisadas por el sol que cae á plomo sobre la vasta superficie de las

aguas y su reflejo fatiga fuertemente los ojos. No se observan ya

los caprichosos y pintorescos tornos de atrás que dan variantes

al escenario en general uniforme; los tramos muy largos entre los

codos son rectilíneos y desde un extremo se percibe, á dos ó tres

kilómetros, el codo próximo formando con el anterior ángulos

muy abiertos. En la vasta soledad no se percibe ni la huella del

salvaje, y el rumor del bosque no llega al centro del río cuya co-

rriente es la única animada de vida.

Abajo del "Pacria" aparece un codo violento del río desviado

por las altas barrancas en la derecha, hacia el NO. En el ángulo

mismo se alza el peñasco de "Quimpone", aguja de gres que la

erosión ha separado de la costa. Este accidente no modifica la

corriente: sobre la izquierda se observa una isla boscosa.

Tres kilómetros más abajo se presenta por la izquierda la

boca del "Sencha", que un cordón de colinas bajas bordea por el

N. Este río tan importante como el "Pacria", también es navega-

ble en canoas hasta la base de la sierra: se han sacado de él gran-

des cantidades de caucho y es rico en shiringales.

El ' 'Sencha" desvía el curso del "Urubamba" hacia el NNO. y
abajo de su desembocadura se presentan dos islas boscosas: al pié

de la segunda entra por la izquierda el pequeño "Cipria", bordea-

do también por colinas bastante alejadas. Mas, luego se observa

á la derecha otra isla pequeña con un yucal y una casa sin habi-
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tantes; en la otra ribera se presenta también una isla grande y
boscosa, á cuyo pié vuelve á avistarse otra chácara habitada, de

donde los piros nos gritaban en español y con insistencia: atra-

ca aquí! atraca aquí! Quisimos abordar, pero la velocidad de

la corriente imprimió á la canoa una deriva tan grande al virar

hacia la costa que fuimos arrastrados cerca de la boca del "Mia-

ría", más grande que el "Sencha", afluente de la izquierda, de lar-

go curso, poblado actualmente por algunas familias piras que se

ocupan de la extracción del caucho.

En la boca de este río se pretendió, en 1860, fundar una mi-

sión por los franciscanos de la Recoleta del Cuzco, con el padre

Sabaté, como prefecto. Antes de un año había desaparecido todo;

el motivo principal fué la versatilidad de los piros que todavía no

tenían trato frecuente con los blancos como al presente, aparte

de ser muy apegados á sus costumbres, altivos é independientes,

vagabundos y viajeros, poco dispuestos á la vida sedentaria y la-

bor continua de esa clase de establecimientos: todos los de coloni-

zación requieren, como garantía de subsistencia y progreso, ve"

cindad de centros poblados unidos á ellos por vías prácticas, y

además, personal estable de gente blanca ó mestiza, bien discipli-

nada, capaz de llenar los múltiples servicios que demandan las

instalaciones de esta índole en las selvas. En aquella época no se

pensaba aún en el camino actual á Sihuaniro; ni siquiera tenía el

Urubamba con el Ucavali la comunicación frecuente establecida

de 1880 acá, por la industria del caucho que se inició entonces en

el Ucayali y sus afluentes.

Dejamos á la izquierda un brazo pequeño que forma la gran

isla de "Pusitale"; un cordón de colinas que viene desde el "Mía.

ría", bordea esta sección de la costa hasta muy abajo. Como una

milla después avistamos á la derecha un brazo que pretendimos

alcanzar á todo trance sin lograrlo, observando que desde allí la

corriente adquiría mucha velocidad é iba á estrellarse casi en ma-

sa contra unas barrancas al pié de la isla, formando grandes tum-

bos. El peligro fué notado inmediatamente por todos, y se enta-

bló durante algunos minutos una lucha tremenda con la corrien-
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te de 7 á 8 millas por hará, que procuramos cortar hacía la ribe-

ra derecha á todo remo; la gran anchura del rio y la deriva que

la corriente imprimía á la canoa, nos hizo dudar unos momentos

de evitar el baño mayúsculo que nos esperaba en los tumbos; no

alcanzamos la ribera sino en el codo mismo donde fué necesario

asirnos á las ramas y carrizos, virando completamente para de-

tener la embarcación lanzada con la gran velocidad de la corrien-

te y la que le imprimían los remos. La pequeña canoa que venía

tras de nosotros, logró tomar el brazo, salvando así de un sinies-

tro seguro,pues como no tenía sino un boga á proa yle habría sido

imposible sustraerse á la corriente. Me pareció que en aquel mo-

mento llegaba la marejada de una nueva corriente, porque tras

de nosotros, pasaron troncos y la corriente adquirió mayor velo-

cidad.

Orillando el bosque bajamos á tomar otro brazo que se des-

prendía á la derecha y 18 minutos después desembarcamos en el

establecimiento de La Unión Loretaxa, que se instalaba en un

ángulo de terreno entre el Urubamba y el rio Mishagua que co-

rre unos 300 metros al N. de la casa.

Desde el "Huítirícaya" recorrimos 29 kilómetros 710, en 3 h..

7 m. 10 s., con el itinerario siguiente:

Tiempo. Dist. parcial. Dist. total.

Boca del "Huítirícava" 0 0 0

Río "Yamehua2
' 24 m. 0 s. 4,725 4,725

Río "Pacría" ,
40 m. 30 s. 6,075 10,800

Peña "Quimpone" , 12 m. 0 s. 1,800 12,600

Río "Sencha" 22 m. 40 s. 3,895 16,495

Río "Miaria" 50 m. 0 s. 7,510 24,005

Codo y rápido "Pusitale" 10 m. 30 s. 2,925 26,930

"Mishagua" 18 m. 30 s. 2,780 29,710

3 h. 07 m. 10 s. 29,710 29,710

Altura de "Mishagua": 345 metros sobre el nivel del mar.
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En "Mishagua" encontramos una colonia de 30 personas,

ocupada de rosar terreno y de reconstruir la casa abandonada

dos años antes por los sucesores de Fitzcarrald.

Habían llegado allí en marzo último, en el vapor "Sanango"

que hacía su segundo viaje á "Mishagua", y se fué á pique una

milla abajo de "Sepahua"; falto de práctico abordo (que mal

puede haberlo en un río todavía poco frecuentado 3' sin pobla-

ción) chocó en una palizada que le abrió el costado; se fué al

garete y quedó varado en un cascajal. No hubo desgracia per-

sonal alguna y la carga fué salvada completamente y transpor-

tada á su destino, gracias á que entonces se encontraba en "Se-

pahua" la lancha Ida: sólo se malogró el cargamento de fariña y

paiche. Traía á bordo más de 150 personas sin contar la tri-

pulación, y entre ellas, 100 y más caucheros 3' trabajadores con

mujeres 3- niños, con destino al Madre de Dios 3' al Tambopata,

á donde se dirigen por cuenta, unos de la casa Luis F. More3' &
C 9 de Iquitos, que reorganiza "Mishagua" ó "Unión Loretana"

como estación de tránsito; 3^ otros, por cuenta del señor Adriel

Montes, cuzqueño, radicado en el Ucayali. La mayor parte de

este personal estaba aún en el sitio donde varó el "Sanango
1

",

ocupado de construir canoas para continuar por el varadero del

"Mishagua" al "Manu" y "Madre de Dios". Había en almacén

un abundante cargamento de mercaderías 3
r provisiones.

Actualmente las miras de los caucheros y aviadores del Uca-

yali, se dirigen á la hoya del "Madre Dios", en la que se han

descubierto vastísimos y ricos cauchales; y como en las cuencas

del Ucayali, del Yavarí y del Yuruá, el árbol está agotado, se en-

caminan á esta nueva zona que promete provechosa explotación

por varios años. Han pasado cerca de 600 caucheros y se calcu-

lan en más de 2,000 los que se trasladarán allá en los inviernos

próximos; esto ha decidido á la casa Morey á transportar una

lancha al "Manu" que sirva la carrera al "Tambopata". Se

prepara, pues, en aquella zona de nuestro territorio, una de esas

grandes emigraciones de industriales que movilizan cuantiosos ca-
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pítales creando grandes fortunas privadas, además de preparar

la colonización de aquellos ríos.

Una parte de este tráfico, la mayor tal vez, pasará por -'Mi-

shagua" que adquirirá mayor importancia que en la época de

Fitzcarrald,por ser el depósito obligado de todas las mercaderías

y abastecimientos y de la exportación del caucho que debe ser en-

tregado en Iquitos.

Bien se comprende que tan importante movimiento que en

parte se ha de encaminar igualmente, vía Tambopata por Puerto

Markham á Arequipa y Moliendo, despertará gran actividad, no

sólo en la hoya del Urubamba y el departamento del Cuzco, sino

también en las del Madre de Dios é Inambari y en los departa-

mentos de Puno y Arequipa, mediante los caminos de Sihuaniro

y Tambopata que construye actualmente la casa Forga. Se abre

también halagador horizonte para las vías de Marcapata 3- el

Inambari en construcción. Procediendo simultáneamente por estas

varias rutas, es lógico esperar que, en breve, la vasta zona orien-

tal que abarcan estas operaciones será completamente conocida

para dar lugar á una producción cuato monto escapa por el mo-

mento á toda previsión.

Baste decir que 3,000 caucheros producirán cada año 150,000

arrobas de caucho, cuyo valor en el teatro de los trabajos repre-

senta 3.000,000 de soles y casi el doble puesto en Europa. El con-

sumo anual en mercaderías y víveres de esta población se puede

considerar igual, por lo menos, al de la producción in situ. La

industria de los transportes sea á vapor ó por acémilas hasta la

estación del ferrocarril ó los embarcaderos, alcanzará una cifra

importantísima dando ocupación á mucho personal. De aquí se

desprende la necesidad de prestar atención particular é intensa á

los caminos de Sihuaniro y Tambopata y procurar se concluyan

los del Marcapata é Inambari.

Desgraciadamente no estamos aún bastante preparados para

tomar parte activa y provechosa en este torneo de actividad para

los brazos }
r el capital y una gran parte del movimiento pasará

por la tangente de nuestra zona productora y poblada; pero no



— 459 —

es menos cierto que derivarán provecho inmediato, siquiera sea

limitado, no sólo las provincias del sur del departamento que han
visto acrecer enormemente su exportación de víveres con las ins-

talaciones gomeras en el
4i San Gabán" y el "Inambari", que sólo

el departamento de Puno no basta á abastecer, sino que también
mediante el camino de Sihuaniro, las provincias de Convención y
Calca, particularmente, derivarán enormes provechos, no sola-

mente porque estableciéndose el tráfico entre ellas y el Bajo Uru-

bamba, vía obligada al Madre de Dios, se podrán colocaren "Mi-

shagua" y "Sepahua" muchos de sus productos, sino porque

gracias á este tráfico se fijará en esa sección del territorio parte-

de la población flotante que se dedique á la explotación del jebe

que existe en el Urubamba y sus afluentes en grandes cantidades,

y cuya explotación más lucrativa que la del caucho y más fácil,

dará ingentes rendimientos á los capitales y brazos en ella em-

pleados.

Actualmente los artículos similares á los del Cuzco, importa-

dos á los establecimientos del Urubamba y por ellos al Purús, Ma-

dre de Dios y zonas intermedias, tienen precios tan subidos, que

la competencia y posesión de esos mercados sería inmediata, aún

con los recargados transportes terrestres,

De Iquitos á Mishagua el flete se cobra gravando el valor de

factura con el 60%, sin que haya compañía que arriesgue pólizas

de seguro sobre las embarcaciones ó la carga, flete que parece in-

concebible en transporte fluvial; pero median como causas princi-

pales de este enorme costo, el alto precio del caucho que aún así

da grandes utilidades; la falta de competencia, los riesgos que co-

rren los vapores en la navegación de un río desconocido, se puede

decir, por la falta de prácticos; la ausencia de población en sus

riberas que aumente el consumo y provea de combustible á los

vapores á poco costo 3' con seguridad; los largos plazos á que se

hacen las transacciones que varían de uno ó dos años, la carencia

de metálico que aleja la competencia, transformando el comercio

en simple cambio de mercaderías dadas á largo plazo por cauch ()

A pesar de estos obstáculos en el invierno último de noviem-
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bre á abril, llegaron á "Sepahua" y "Mishagua", que son los cen-

tros únicos de consumo y depósito en todo el "Urubamba", los

siguientes vapores que hicieron nueve viajes con plena carga:

Vapores. Tonelaje. Calado. Andar. X 9 de viajes.

"Sanango" (de 2 hélices) 150 6 pies 12 millas 2

"Ida" 40 7 „ 14 „ 2

"César" 40 7 „ 12 „ 1

"Clara" 40 7 „ 14 1

'Tsabelita" (lancha) 20 4 12 „ 3

Estos nueve viajes representan un total de 520 toneladas para

proveer solamente dos puertos y á un tráfico naciente, puesto que

el gran movimiento que se espera ha de ser comparable al que tu-

vo lugar en el Yuruá, apenas principia á iniciarse con la emigra-

ción de los 500 ó 600 caucheros que ya han pasado al Tambo-
pata.

Hé aquí la lista de precios de los principales artículos de con-

sumo, precios comprobados en parte con la factura original que

pedí al señor Sthal, gerente de la"Unión Loretana" en Mishagua,

y que figura entre los comprobantes de gastos de la misión:

Artículos Unidad Precio Procedencia

Pólvora libra S. 4 00 Inglaterra

Munición kilo 1 00

Escopetas 1 cañón c/u. 50 00

Rifles Winchester... ,, 80 00 Estados Unidos-

Millar de balas 25 00

Hachas c/u, 5 00

Machetes ,, 5 00

Fariña 30 kilos 20 00

Arroz de la India.. 50 ,, 20 00 Inglaterra

Azúcar refinada.... libra 1 00

Café kilo 1 00 Iquitos
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Artículos Unidad
] 'reeio Procedencia

Tabaco 5 00 AI oyobamba
l

>aichc pieza 2 00 1 cayali

\ crii n Vf\ 1 PV1 tp cu l KJ t J cl 10 00 Cumaria

T^fpi oí p <; 4 00

> >
10 00 CfSLcKios l nidos

Vmo pn era rro fotlP^« J X X V-/ V. 11 ^ Cl 1 1 Cl X V7 llvO 18 00 Portugal

Síi rrl ina s 30 00
>>

IXcllILLclií letLct LIC.. 5 00 Estados Unidos

Cerveza botella 4 00 Alemania

Cognac 6 00 Francia

Chocolate lata de.. V2 libra 1 50 Estados Unidos

Los géneros en su mayor parte de algodón, la ferretería, el

cordaje, las hamacas, tenían precios exorbitantes. Pagué 50

centavos por vara de tocuyo común, de 27 pulgadas de ancho.

Las medicinas, generalmenne específicos americanos, y las conser-

vas, tenían precios fabulosos.

Generalmente estas mercaderías se dan recargadas á los cau-

cheros que no observan los precios 3' entregan en cambio los 15

kilos ó arroba portuguesa de sernambí de primera calidad, á 25 y

á 20 soles el caucho en plancha. En realidad, al patrón ó aviador,

el caucho le sale por la mitad. Cada cauchero recibe al enganchar-

se un equipo de armas, herramientas, mercaderías y víveres que

importa, por lo común, 800 ó 1,000 soles para cada verano ó por

seis meses 3' la riqueza de un patrón ó su producción anual, se

avalúa por el número de peones que posee á S. 1,000 cada uno.

En una zona abundante en árboles de caucho, el trabajador ex

trae en un verano ó seis meses SO á 100 arrobas de 15 kilos. Los

trabajadores de "Mishagua", enganchados la mayor parte en

Huánuco, ganaban en labores agrícolas un sol diario y la ali-

mentación avaluada en 50 centavos diarios por persona.

Bien se comprende que llevando estos artículos por el camino

de Sihuaniro, cl éxito de la competencia, sabiéndola hacer, no se-
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ría dudoso, y el primer resultado de ella sería la rebaja de fletes

en los vapores, que tendería gradualmente á nivelar los precios

y á disminuirlos grandemente por esa ruta que á la larga sería

^a obligada para la importación y la exportación en elürubamba

y aún para las provincias de la Convención y Calca. Organizan-

do establecimientos de explotación de jebe que demandan trabajo

sedentario, menos azaroso y más remunerador con elementos del

departamento, otro resultado de la competencia sería la localiza-

ción de gran parte de la población flotante que recorre todas las

zonas en busca de caucho y el crecimiento de estas colonias singu-

larmente favorecidas por la bondad de un clima sano, la ausencia

de mosquitos que son un obstáculo en el Bajo Uca\r
ali, donde

también son escasas las tierras elevadas para la agricultura. Que

esto es posible, queda demostrado con el éxito sorprendente de

las instalaciones del Inambari y Tambopata,y el malogrado pero

fecundo ensayo de Revoux en el Urubamba.

El desiderátum del problema de dar valor y colonizar la in-

mensa zona del Bajo Urubamba se resuelve por los caminos, con-

servando y mejorando con atención é intensidad el camino en

construcción que será no sólo una arteria comercial de primer or-

den, sino de grandes trascendencias para la administración inter-

na del país, puesto que liga los extremos sur y norte de la repú-

blica por el corazón del territorio. La importancia extraordina-

ria de esta vía tampoco se limita exclusivamente á la zona que

sirve directamente, porque mediante ella se controla también co-

mercial y políticamente el movimiento del Madre de Dios y del

Purús.

Toca á la EL Junta del camino á Sihuaniro, particularmente

á la ilustrada y progresista autoridad que hoy la preside, hacer

valer ante el supremo Gobierno y el Congreso, la influencia que

le clan los méritos adquiridos en su desinteresada y paciente labor

por la realización de esta magna obra, para que se imprima vue-

lo á la actividad que pronto se despertará en el Bajo Urubamba,

dando amplias facilidades á la colonización y al comercio.
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Considero como facilidades de grande necesidad y fecundo re-

sultado las siguientes:

El establecimiento de una Comisaría y guarnición con perso-

nal suficiente en el término provisional del camino, al otro lado

del Pongo; puerto al que debiera llamarse "Puerto Castilla" en

memoria del Presidente que primero ordenó y dió los recursos v

apoyo para la primera exploración del Urubamba, mediante las

comisiones peruana y francesa, encabezada por el conde Cas-
telnau;

La adjudicación gratuita de lotes de 10 á 15 hectáreas de

terrenos, de gomales ó no, -á todo inmigrante y colono que quiera

establecerse en el Bajo Urubamba;

La exención de derechos á las herramientas y maquinaria

destinada á estas colonias por un tiempo prudencial;

Una prima considerable á la primera embarcación ó vapor

que remonte e! "Urubamba" hasta el "Camisea", por lo menos;

ó en cambio:

Mandar explorar el río por una comisión técnica especial, en

embarcaciones apropiadas;

Organizar con personal suficiente una Comisaría en "Misha-

gua", con guarnición y servicio de navegación, mediante embar-

caciones nacionales ó subvención á empresas particulares.

Es, pues, un deber de todos cooperar á la realización del gran

porvenir que el Cuzco tiene planteado en la hoya del "Urubamba"

Muy distinta sería hoy la situación del camino y la de los

grandes intereses comerciales y administrativos llamado á servir

si se hubiera adelantado su construcción desde el año 1898, en

que se proyectó como de necesidad vital por la sociedad "Sihua-

niro". Aún existían entonces los establecimientos de Fiscarrald,

y numerosa población flotante en el "Bajo Urubamba" que se ha-

bría localizado; acaso tendríamos ya navegación regular hasta el

"Camisea", buenos núcleos de población en las riberas y en el pa-

so franco por el interior del país desde el Titicaca hasta Iquitos.

*
* *
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Habíamos navegado desde el Pongo en 17 horas 50 minutos,

la distancia de 123 kilómetros 739, sean 67 millas próximamente-

Este trayecto, segim relaciones del guía, ha sido recorrido en va-

rias ocasiones en las 12 horas del día, por caucheros que monta-

lian canoas ligeras y sin carga.

Esta distancia da en el plano 41'01" de diferencia en latitud,

entre "Mishagua" 3- el Pongo. La misión La Combe al istmo de

Fitscarrald da para las coordenadas de "Mishagua" 11° 10'33,

latitud sur, 3^ 74° 27'22, longitud W. de París. El Pongo queda-

ría entonces á los 11° 51'34, de latitud sur. Como no ha3' posición

intermedia ninguna determinada entre "Mishagna" 3' Santa Ana,

en el valle de la Convención, la verificación de este dato es imposi-

ble por el momento. La diferencia de latitud entre Santa Ana y el

Pongo, sería de 56'26 que por la medida del camino corresponde

con la citada diferencia con un error de más ó menos 5'.

De "Mishagua" á la confluencia Tambo—Urubamba, se baja

en tres días, empleándose 7 ú 8 para surcar, hablo de viaje en ca-

noa. El señor J. B. Samanez hizo el viaje en ocho días, los cauche-

ros echan hasta diez días. Para los vapores el tiempo se reduce á

la mitad, con algunas variantes.

Xo me fué posible bajar á "Sepahua" donde residía un señor

Collazos, con el carácter de Comisario del "Urubamba", aunque

el trayecto no era sino de media hora de bajada. La creciente no

había bajado aún y la surcada habría sido más difícil, teniendo

por delante el largo viaje de vuelta al "Yavero'^ sin tener la pro-

babilidad de cambiar la tripulación fatigada.

"Sepahua" situado en la desembocadura del río de este nom-

bre, ruta del tráfico con el "Purús", está habitado por unas trein-

ta personas dedicadas al rescate del caucho; se encuentran cháca-

ras 3' dos tiendas con regular surtido.

El "Sepahua" es un afluente importante de primer orden por

la derecha del "Urubamba"; se remonta en canoas hasta el vara"

dero del "Purús" 3^ en invierno por lanchas á vapor, hasta cierta

distancia.

El "Mishagua" se surca por 25 días en canoas, hasta el vara-
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dero que conduce al "Manu"; en la creciente la navegan lanchas á

vapor hasta la boca del "Serjalí". El curso de este río y el del

"Urubamba", abajo de "Mishagua", han sido estudiados por la

comisión La Combe, que recorrió también el "Manu", el "Madre

de Dios" y el "Tambopata", que subió la expedición para salir

vía Puno á Moliendo.

Las embarcaciones á vapor que actualmente surcan el "Uca-

yali" y el "Urubamba" hasta •'Mishagua", en invierno, no pueden

hacerlo en tiempo de vaciantes, sino hasta "Cumaria" en el Alto

Ucayali, pues desde allí empiezan á encontrarse las palizadas y

los bajos y rápidos fuertes. Xo se han introducido aún las lan-

chas de poco calado y fuerte andar que tan importantes servicios

prestan ya en el "Pichis" y el "Pachitea" 3' que en breve harán

una realidad la navegación de ríos rápidos como el "Tambo" que

hoy pasan por innavegables.

La lancha "Urubamba" que antes se llamaba "La Onza",

comprada en Iquitos por la misión La Combe, no llenaba los re-

quisitos que pide el "Urubamba",para ser recorrido en todo tiem-

po; no tenía sino un andar de siete millas por hora 3^ no pudo pa-

sar algunos bajos donde no encontró cuatro pies de agua que era

su calado medio, en el mes de diciembre de 1901. La lancha "Ma-

nu" que acompañaba á la "Urubamba", era muy pequeña y muy

inferior.

De "Sepahua" abajo comienza el río á explayarse, formando

numerosas islas y muchos bajos. Para arriba hemos visto que el

canal está muy bien formado, que no hay palizadas en el lecho

del río, que las correntadas y los rápidos, por lo menos hasta el

"Camisea", no son infranqueables y no falta nunca 1 metr;) 50

centímetros de fondo.

El gran porvenir que promete el "Urubamba" requiere un es-

tudio especial de las condiciones de su navegación para que se

construyan embarcaciones apropiadas. Los datos anteriormente

consignados, tomados en época de creciente y en condiciones poco

favorables y muy someramente, no pueden servir sino para hacer

premiosa la necesidad de este estudio por un personal competente.
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VI

La vuelta—Excursión al cPiel«a»: sus afluentes; belleza é importancia de este

valle—Informaciones sobre sus fuentes—Permanencia en *Timpia»—Pa-

so del Pongo de «Mainique» por agua—El trayecto de las cascadas del«Uru-

bamba» arriba del «Pongo—Malanquiato»— tMantalo»—Surcada del «Ya-

vero»—Encuentro con el P. Zubieta; deducciones del viaje de este misione-

ro—Itinerario del Pongo á «Cahuide», término de la exploración.

El 4 Ú2 mayo emprendimos la vuelta que duró 35 días, harto

más penosos que los de bajada, en que el ansia de lo desconocido

nos hacía olvidar todo, manteniendo el espíritu en constante ten-

sión.

La surcada término empleado para expresar la navegación

de un río contra corriente, es no sólo larga sino penosa y difícil

con río lleno. Ya no se va por el centro sino por las riberas, im-

pulsando las canoas con largas cañas [tángana to] que se ap03ran

en el fondo ó en las barrancas: en aquellos sitios en que no hay

fondo y representa una corriente fuerte es necesario chimbar, es

decir cruzar á la ribera opuesta. Mas de una vez hubo que abrir

paso á la canoa con la hacha y el machete por entre el bosque

inundado y frecuentemente remolcar la canoa desde la orilla ha-

lándola con una cuerda.

Seis días empleamos para llegar al "Picha". No podíamos

salir muy temprano á causa de la densa neblina que hasta las 8 ó

9 a. m. cubre el terreno y no permite ver á cinco metros; general-

mente se viajaba de 7 á 8 a. m. hasta las 4 ó 5 de la tarde ó an-

tes, si era necesario secar el bagaje, tras uno de aquellos torren-

cialez chubascos. Además, era forzoso detenerse á coger caza cuan-

do se presentaba, pues nuestros escasos víveres no eran suficien-

tes para el largo viaje de vuelta. Los salvajes cuando sirven de

bogas ó cuando viajan por su cuenta, nunca llevan provisiones

consigo; la escopeta ó las flechas, el anzuelo y el machete se las

proveen abundantemente.
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Había que detenerse á cazar ó pescar y á buscar plátanos en

las islas. Las piezas más comunes consisten en tapires, chanchos

de monte 6 pécaris, ronsocos, lobos marinos, dos especies degran-
des monos.paujiles y otras parasóe monte del género penélope: las

perdices, espátulas, patos, ibis y otras especies de ribera. Hubo
ocasión que después dedos horas los bogas volvieron con dieciseis

grandes piezas. La pesca provee desde el umani, gran pez que pe-

sa 70 á 100 libras, el paco de 10 á 12 libras, hasta los medianos

mamores y sábulos y las pequeñas sardinas. Las especies de plá-

tanos más comunes son el hartón, el guineo grande v chico v los

colorados. La caza y la pesca debidamente practicadas y conser-

vando el producto por la salazón y el ahumado, pueden propor-

cionar á precio ínfimo la carne á los colonos.

A medida que subíamos aparecían las pla^-as con vastos v es-

pesos arenales; á veces los bancos de arena sin piedras forman ba-

rrancas de cuatro metros de altura; el cascajo y las piedras sólo

aparecen en los bajos del río donde se encuentran rápidos y co-

rrentadas y en la cabecera de algunas islas; son más frecuentes

del "Camisea" arriba. Cuando la arena que forma totalmente el

lecho \r las pla3ras, empieza á quedar en seco, aparecen las tortu-

gas á depositar sus huevos agradables y nutritivos.

Para dar tiempo á la vaciante que nos permitiera pasar el

"Pongo' 1

y atraído por la importancia del 4 'PichaM resolví em-

plear una semana en reconocerlo; y el 10 de mayo que nos detuvi-

mos en la boca del "Picha" enganche dos piros de la partida que

remontaba al "Camisea" acampados allí; nos dieron también

una de sus ligeras canoas. Al día siguiente emprendí el viaje

con el guía é intérprete Pereira, el piloto Domingo, su mujer y los

dos bogas piros quedando el resto de la tripulación á descansar

val cuidado del bagaje. Los bogas se mostraban reeelososde algu-

nos salvajes del bajo Ucayali perseguidos por asesinos y que se

decía estaban refugiados en el Picha, cuyo acceso no permitían.

Con todo, el viaje fué felicísimo. Estábamos desde el primer

día encantados con la belleza del río, de sus paisajes y de la gran

facilidad que presta para la navegación en canoas. Las embar-
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caciones á vapor no podían subir por él más de cinco kilómetros
hasta an caprichoso torno al rededor de una colina, donde se

presentan dos correntadas violentas, á poca distancia de la de-

sembocadura del Pagoreni, gran afluente por la izquierda, de

caudal comparable al Timpia, después de su unión con el Sihua-

niro.

Arriba de este afluente el Picha no parece disminuir de cau-

dal, su curso se hace más tortuoso y son más frecuentes los rá-

pidos 3' las correntadas en las costas, seguidos de hermosos y
largos remansos: tiene un ancho que varía de 70 á 100 metros y
se encontraba constantemente 2 á 3 metros de fondo.

Sus aguas eran perfectamente limpias, de color verdoso claro

que contrastaba con el fondo oscuro de la gran selva de sus ribe-

ras, con las pedregosas playas calcinadas por un sol abrazador

y el cielo límpido y ardiente de aquel primer día de viaje. La for-

mación es la misma que en el río grande: bancos ele arenisca

deleznable de mucho espesor que contienen troncos convertidos en

lignito, hiladas de arcilla arenosa con varias inclinaciones, sobre

los que descansan espesos aluviones con cascajo y la tierra vege-

tal, formando altas barrancas al pié de las colinas.

La correntada más notable que encontramos aquel día fué la

de Chamirini, un poco abajo de la aguada de Hirumani, donde

acampamos á 10 kilómetros de la boca del Picha. El sol era tan

intenso que fui atacado de fiebre y me volvieron á repetir en los

días siguientes fuertes accesos de terciana que me habían dejado

desde que empezó el viaje fluvial: del Yavero al Pongo me ataca-

ba alternativamente; todos los demás gozaron de buena salud.

La terciana es más frecuente en las quebradas inmediatas de la

sierra que en el bajo "Urubamba."

El lecho del río, limitado por la alta creciente ó las barrancas

no deja mucho horizonte visible, á lo que también contribuyen los

tramos cortos entre las vueltas sinuosas;de manera que desde la bo-

ca del Picha, donde aparecen bajas colinas inmediatas á la ribera

izquierda,no se ven eminencias hasta el torno abajo del Pagoreni.

Tampoco hay afluentes importantes arriba de este río, hasta la
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boca del pequeño Chígueriato que entra por la derecha, bordeado
por bajas colinas, desprendidas del cordón divisorio del Picha y el

Urubamba, como á un kilómetro de la ribera.

Un kilómetro adelante del Chígueriato avistamos de lejos una

canoa que remontaba el río: su aparición introdujo el desorden y
el temor entre los bogas que saltaron á tierra y empezaron á ob-

servar agazapados en la orilla: creían ver varias canoas v á los

famosos cugapacoris 6 bandidos de que tan preocupados estaban.

A instancias enérgicas se resolvieron ir por tierra conmigo á cor-

tarles el paso y momentos después nos encontramos con un mu-

chacho y una chiquilla que andaban pescando, más asustados

aún que los bogas. Su encuentro nos fué muy útil, porque gracias

á ellos que se prestaron gastosos á acompañarnos encontramos

otras familias que facilitaron mucho el viaje y la adquisición de

datos sobre el país. Estos muchachos tenían familia numerosa

en una chácara "Chingueriato" adentro.

De este punto adelante el Picha ensancha mucho su cauce en

un trayecto de 2 kilómetros, adquiere hasta 130 metros de ancho

las playas son extensas, cruzadas por pequeños brazos; los bos-

ques de las márgenes aparecen tupidos de hi pales y se observan

colinas por ambas riberas; las de la izquierda separan el valle de

Pagoreni que corre casi paralelo, muy bajas y más cubiertas de

hipales que las de la derecha. Los rápidos y las correntadas con-

tinúan y en general la corriente se hace más fuerte adquiriendo

una velocidad de 4 á 5 millas por hora.

Cuatro kilómetros adelante se encuentra el "Mamoriato, '

afluente de tercer orden por la derecha, con un hermoso vallejue-

lo ancho, bordeado de colinas. Aquí se nos reunieron cuatro ma-

chigangas más que tenían su chácara como á un kilómetro tierra

adentro. El "Mamoriato" corre casi paralelo al "Picha" con es-

pléndido bosque que decían tener mucho jebe (Conori.)

Xo aparecen otros afluentes importantes hasta el "Manichi-

riato" también por la derecha é igual al anterior. El lecho vuelve

á estrecharse en el trayecto. Un kilómetro adelante aparece por

la izquierda el "Xiantuari," igual á los otros, en cuya desemboca-
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dura hay una chácara y casa que encontramos deshabitada.

Aquí se dañó la brújula y las indicaciones adelante son inseguras:

felizmente aconteció ésto al término del viaje y tenía otra de re-

puesto en el campamento del "Picha."

Del "Niantuari" arriba aumenta la corriente, el lecho se abre

y aparecen muchas islas:el valle más abierto deja ver en dirección

al sur una alta sierra como á cinco kilómetros y se puede seguir

su dirección y accidentes en una extensa zona.

Hasta Ja confluencia "Pieha-Paratori" se recorre cerca de tres

kilómetros más, con varios rápidos, muchas islas, pla}ras de cas-

cajo extensas, y bajas riberas donde el cruce de la corriente se ha-

ce indeciso corriendo por un brazo y por otro. Vimos la antigua

confluencia "Picha- Paratori" situada cerca de 2 kilómetros más

abajo que la actual. El horizonte es muy vasto y sobre la vasta

llanura se halla pintoresca y elevada la sierra del "Picha", de

flancos surcados por numerosos vallejuelos y cuyas cumbres acci-

dentadas de ondulados perfiles se extienden al este hasta el"Pon-

go", con una altura que varía de 1500 á 1000 metros sobre el

nivel del mar; por el norte se avistan las fuentes del "Pagoreni",

relativamente próximas, en varios valles bien marcados y la con-

tinuación 'de la cadena hacia el XO. deprimiéndose en altura

cuanto más avanza hacia el "Tambo."

Después de la confluencia "Picha Parotori",el "Picha" propia-

mente dicho, baja bordeando el pié de la sierra muy explayado y

eon muchos brazos con rumbo SE. XX. por cerca de 8 kilómetros

y luego se observa su valle en el macizo de la sierra con rumbo

franco al S. Esta sección de la sierra es la más elevada, sus cum-

bres alcanzan 2500 metros próximamente sobre el nivel del mar,

deprimiéndose hasta la mitad de esta altura hacia el "Tambo".

Avanzan hasta las inmediaciones de la confluencia contrafuertes

tendidos y bajas colinas cubiertos en vasta extensión por den-

sos hipales, cuyo color amarillo semejante al de la paja, se destaca

alegremente en el fondo oscuro de la selva. Frescas brisas que

bajan de la sierra atemperan el calor sofocante de las playas

calcinadas por el sol. Esta sección fué la más pintoresca de todo

el viaje. El aneroide marcaba 314 metros de altitud; no pude
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obtener temperaturas porque el termómetro se quebró en «tltrayec-

todel "Ya\ero" al "Pongo". Ya he dicho que el curso de la sierra

se inclina al NO. hacia el "Tambo", alejándose del "Urubamba";
esto explicaría el porque los valles de! Apurímac,el Encyel Tambo
son más estrechos y accidentados que el gran valle del Urubam-
ba. Del "Picha" adelante adquiere éste una anchura que no debe

ser menor de 30 kilómetros entre las sierras que lo limitan al B.

y al N., vasta llanura que el Urubamba divide casi por mitad y
accesible por los numerosos afluentes que hemos citado.

El piloto Domingo que es oriundo de esta zona, refiere haber

viajado una vez por el "Picha" arriba, el cual recibe tres afluen-

tes notables por la izquierda que son el "Mayapu", el Manugali'*

y el "Puguiene", comparables al "Sihuaniro": qUe por la derecha

no recibe afluentes importantes. Que arriba del "Puguiene" has-

ta donde se surca en canoas por cuatro ó cinco días, á pesar de

las caídas, el Picha tiene un pongo infranqueable por agua, que

se salva por una alta montaña recallosa, al otro laclo de la cual

vuelve á ser navegable con un volumen de agua comparable al

Timpia hasta muy arriba, donde el temperamento es frío, y en

)a sierra de donde baja se observan pajonales [keshi] y

altos cerros con nieve [sharak a],por donde hay paso por un lado

hacia las cabeceras del "Mantalo" que están vecinas y por otro

hacia el Ene ó Apurimac. Hablaba de una montaña que echa

humo en ocasiones y de los habitantes que se alimentan de otras

raíces que la yuca porque esta ya no se produce.

Sorprende esta relación, que ya había oído yo de un machi-

ganga natural del Picha que habla el español, porque revela que

entre el Apurimac y el Urubamba corre el importante valle inter-

medio del Picha,que debe tener sus fuentes en un ramal que avanza

muy al N. la sierra de Vilcabamba con nevados y pajonales, vi-

sibles en días claros, de la cumbre ele Tócate, por donde pasa el

camino hacia el Yavero: punto dominante de donde se distinguen

no solo los nevados y pajonales, sino también todos los valles

afluentes del Urubamba al N. del Compirusiato,eomo el de Manu

gali y el Mantalo que en realidad bajan de esa sierra con pajo-

nales . Se avistan también la abertura del Pongo en la cadena
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de este nombre, que se extiende del Pieha al Ticttmpinea y su con-

tinuación al S. por el ramal que bordea el Yavero ó Paucartam-

bo por la derecha.

Y se explica que el Picha tenga un curso tan largo porque

antes de su confluencia eon el Farotón arrastra mayor volumen

que el Camisea. En un ancho de 60 metros eon corriente de 6 á

7 millas por hora tenía una profundidad media de una braza to*

mada cruzando el río de una ribera á otra por 12 sondajes; que

que el menor dio media braza y el mayor dos y media de profun-

didad.

Sus rodados son principalmente de calcáreo fosilífero cerno el

de Megantone, gres ó asperón rojo duro, algunos pórfidos y poca

pizarra; encontré también un fragmento de roca porosa como

ladrillo cocido, que tal vez era de procedencia volcánica. Tuve

que volver después de haberlo surcado por algo más de medio ki-

lómetro, porque su corriente demasiado rápida era un obstáculo

para avanzar y el tiempo para reconocer el "Parotori" no sal-

valia.

Pasé al Parotori por un brazo que lo comunica al Picha, unos

100 metros antes de la unión de los canales principales. Ha}' va-

rios brazos de esta clase más arriba y el terreno que separa ambos

ríos es tan bajo que no pasará de un metro sobre el nivel de las

playas. Es de aguas más claras, de volumen algo menor é igual-

mente rápido. Como á un kilómetro arriba de su desembocadura

en un tramo de poca corriente dió dos y tercia millas por hora y

en un ancho de 50 metros próximamente se obtuvo por 11 son-

dajes la profundidad media de 1 metro 40 centímetros, siendo la

cota mayor de 2.75 y la menor de 0.25 en los extremos. Los

rodados consisten en cuarzo abundante, cuarcita, pizarra, grani-

to, pórfidos y poca caliza.

Este río se remonta en canoas por cuatro á cinco días más y

recibe por la izquierda, del lado de la sierra, tres afluentes impor-

tantes: Ouintaplaya, Casantoari y Manitiare, este último igual

al Sihuaniro. Un poco más arriba entra por la derecha el peque-

ño río Yechehua, por cuyas nacientes hay una senda terrestre

bastante frecuentada, que en un día conduce al "Sarincaveni",
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por canoa hasta el pequeño río Magonato afluente de la izquier-

da, de donde parte una senda que en dos días conduce al Puguiri"

timari, afluente del Mantalo, al otro lado del Pongo. El rumbo
general del Parotori es de SE. á NO. bañando la base de la sierra

principal entre el Pongo y el Picha. La parte alta de este río es

bastante poblada por machigangas industriosos que proveen de

tegidos á los de otras localidades. El piloto Domingo y uno de

los, bogas habían recorrido varias veces el trayecto de este río a^

Alantal o.

Las crecientes del Picha y del Parotori deben ser considera-

bles é impetuosas por las huellas que dejan en sus playas y en e^

bajo bosque de sus riberas. En los tramos angostos del Bajo Pi-

cha se veía que la altura que las crecientes ordinarias han dejado

en las barrancas es de 2.50 sobre el nivel de entonces.

El "Pagoreni", la otra rama principal del Picha, tiene sus ca-

beceras más al NO. del alto Picha y tiene como principal afluente

de la derecha al Cochiri. Se dice que es poblado.

El 16 de mayo emprendimos la vuelta desde la chácara de

Niantuari y en 5 horas 40 minutos recorrimos el trayecto hasta

el Urubamba. Entonces quedé sorprendido de la audacia y admi-

rable destreza del piro pasando sin detenerse, unos tras otros, rá"

pidos y correntadas en que la canoa era lanzada como un proyec-

til; el piloto obedecía impasible las órdenes del puntero que en-

vuelto en su larga cushma negra á cada golpe de pica esquivaba

las piedras 3^ adivinaba los bajos convirtiendo la embarcación en

un animal dócil, identificado con la voluntad de este señor de las

aguas; habían maniobras que parecían verdaderos milagros.

En las inmediaciones de los ríos Parotori, Niantuari y Ma-

moriato, encontramos siete individuos machigangas adultos que

decían tener sus familias, encabezados por un viejo llamado Lo"

renzo. Tímidos 3^ recelosos estos salvajes hacen sus chácaras y

grandes casas en el interior de las quebradas, donde es imposible

seguirlos ó adivinar sus huellas: en las márgenes del río grande

tenían chácaras ocultas en el bosque y ranchos miserables que
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les sirven cuando bajan al río grande á cazar ó pescar. Tenían

dos canoitas en extremo pequeñas ocultas en el Mamoriato.

A las 4 y 30 p.m. llegamos á la boca del Picha que unos 200
metros antes de su desembocadura medía 83 metros de ancho v

corriente de 3 y % millas por hora; quince sondajes hechos cru-

zando el río dieron una profundidad media de dos metros 60 cen-

tímetros: á la orilla había 50 centímetros de fondo 3' cerca de la

ribera izquierda 6 metros. Este punto está á 360 metros sobre

el nivel del mar.

El siguiente es el itinerario aproximado del trayecto reco-

rrido:

Dif tpardalea Dist.totales

Boca del Picha 0 0

Ir. rápido 1.840 1.840

Gran torno y correntadas 3.560 5.400

Boca del Pagoreni 1.310 6.710

Arroyo Hirumani..... 980 10.090

Río Chigueriato 3.230 13.320

Río "Mamoriato" 4.070 17.390

Río Mapichiriato 7.650 25.040

Río Xiantuari 960 26.700

Arroyo Parariato 1.250 27.950

Antigua boca del Picha 300 28.250

Confluencia Picha Parotori 1.200 29.450

Ultima estación en el Picha 650 30.100

Pítima en el Parotori desde la boca 1.000 30.450

El 17 continuamos la surcada hacia el Timpia en la que

empleamos seis días de marcha en extremo lenta, porque toda la

tripulación y el personal cayó enfermo con un fuerte catarro; en

los salvajes que no pueden prescindir de bañarse esta enfermedad

es casi mortal. El 22 llegamos á la casa de Domingo imposibi-

litados para continuar inmediatamente, porque era preciso ade-

más renovar la tripulación y tomar otras medidas para el paso

del Pongo y la surcada del A avero.
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Al día siguiente enganché dos campas del "Ucayál?', refugia-

dos allí, para que adelgazaran la canoa nueva, cuyas paredes que-

daron muy espesas por no influir en nada bajando el río; pero que

la hacían sumamente pesada para los rápidos y cataratas que te-

níamos que vencer del Pongo para arriba. Por otra parte, al día

siguiente de nuestro arribo, regresaron del Pongo los señores A.

Montes y L. Astete, procedentes de "Sepahua", que se nos habían

adelantado durante la excursión al ''Picha"; les fué imposible sal-

var la primera catarata de "Megantone" y tuvieron que volver á

esperar mayor vaciante.

Siete días más permanecimos en eP'Timpia' 1 ocupados en arre-

glar las canoas, buscando bogas y observando el nivel del río

grande por medio de señales. Serias dificultades tuve con el piloto

Domingo que se negó á continuar el viaje y dejarnos en el "Yave-

ro", como fué convenido antes de bajar á "Mishagua". La sagaci-

dad y un poco de energía obligaron al salvaje á cumplir su com-

promiso; y el 30 de mayo partimos para acampar al día siguiente

por la tarde en la ent. ada del Pongo.

Llenos de incertidumbre al penetrar en aquel sombrío pasaje,

preludio de grandes peligros, no podíamos menos de volver los

ojos para decir adiós al ambiente amplio de los llanos, á los vas-

tos horizontes y á los sentimientos de libertad y expansión que

inspira aquella naturaleza exuberante, animada por las magní-

ficas corrientes del Urubamba navegable.

Desde la portada de "Tonquini", formada por dos contrafuer-

tes de arenisca que se alzan en ambas riberas, el cauce del río que-

da reducido á 50 metros próximamente: la altura de las paredes

verticales y agrietadas, completamente desnudas de vegetación en

partes, es de 30 á 40 metros. La roca de la izquierda se llama

"Macanapero" ó "Megantone" (nido de guacamayos); la nom-

brada "Yonquini",á la derecha, ofrece en las entradas de arenisca

varias cavernas, habitadas por los osos,maine en campa, de don.

de viene el nombre de "Mainique" aplicado á esta garganta, es-

tupendo trabajo de erosión con que el Urubamba se abrió paso á

través de la sierra.

Dos quebraditas que afluyen por ambas riberas aislan la por-

B. S. G.— l
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tada del resto de la grieta que se avista en un trayecto de 400

metros en línea recta, formando un sombrío callejón de 30 á 35

metros de ancho, limitado por muros verticales que en la izquier-

da alcanzan 10 metros y 15 ó 20 metros de altura en la derecha;

desde el borde superior de la muralla el talud, aunque muy rápido,

se abre cubriéndose de espeso bosque. Es imponente este pasaje

sombríamente pintoresco que se empieza á recorrer pegando la

canoa á las paredes 3' apoyando los botadores en las puntas sa-

lientes que alternan con faldas de la ribera opuesta, semejando

una doble cremallera entre cu\~os dientes rebota la corriente de un

lado á otro, para formar hervideros y remolinos que mantienen

el agua en continuo movimiento. Cada instante guarda una sor-

presa en que al temor de estrellarse en las puntas se auna intensa

curiosidad y admiración. Un escalofrío recorre los nervios al dar-

se cuenta del trance y cada uno piensa para sí como en aquel ver-

so del Dante:

ORA INCOMINCIANO LE DOLEXTI NOTE

Xo se puede avanzar á solo remo; es preciso asirse á las pun-

tas, empujar con las tánganas. En las aristas de la muralla, la

corriente se desdobla, vertiéndose una parte por el borde en caída,

mientras que el resto forma contracorriente y un remolino en ei

seno que media entre dos aristas. Cada punta de éstas es más di-

fícil de salvar en cano 1 que la doblada de un cabo á un velero con

viento contrario. Y es forzoso seguir todas las sinuosidades de

esta cremallera de gres recubierto en partes de calcáreo incrustan-

te por arroyos que desde lo alto del muro caen como mantos de

agua, por chorros ó en lluvia, vertidos por caprichosas estalacti-

tas suspendidas de las grietas; en varios puntos hay que pasar

bajo estos fantásticos juegos de aguas, donde se forman iris cir-

culares cuando el sol cruza aquella atmósfera de agua atomizada.

Se tuerce ligeramente sobre la derecha y en el fondo de la gar-

ganta, más estrecha aún, aparece el salto de "Megantone" y el

formidable oleaje que le sigue; el fragor de la caída ahoga el voce-

río de los salvajes que avanzan contra la corriente cada vez más
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agitada, ganando terreno lentamente hasta llegar anuos cincuen-

ta metros del salto, donde la muralla de la derecha cesa para dar

mgar á una especie de seno formado por la quebradita de "Me-

gantone" que desagua allí. Saltamos á tierra y en el continuo

vaivén de la canoa se saca rápidamente la carga para transpor-

tarla á espaldas hasta la parte superior de la caída pasando los

planos inclinados y las aristas de la peña bruñida por las aguas;

un resbalón terminaría fatalmente en las turbulentas aguas. Co-

mienza en seguida una labor hercúlea; los bogas que han cortado

algunos palos los cruzan éntrelos pedrones al borde de la cascada,

hasta cuyopié tiran las canoas. Se desnudan para entrar al agua

que les llega al pecho ó á la cintura y se pegan á los costados y á

la popa armados de palancas, mientras algunos tiramos de la

cuerda de proa; se hace cabalgar ésta sobre los palos para hacer

resbalar la canoa por esfuerzos sucesivos prolongadísimos, hasta

que la embarcación queda nuevamente á flote en el borde superior

del vertedero. La caída tiene 150 metros de desnivel en un tra-

yecto de 80 metros próximamente y está formada por una gran

roca suelta en el fondo del rio, sobre la cual salta la enorme masa

de agua con una airosa curva. La tradición refiere que á princi-

pios del siglo pasado un violento temblor de tierra precipitó gran

cantidad de rocas que obstruyeron el canal casi por completo; las

crecidas posteriores arrastraron la mayor parte dejando el lecho

en el estado actual que no varía hace muchos años.

Se vuelve á cargar; un hombre encaramado en las salientes

de la peña tiene la cuerda de proa hasta que la embarcación con

la primera aviada de los remos y los botadores y halada por él se

pone bajo sus piés y salta en ella. Sigue un momento de ansie-

dad para salvar á todo remo la zona crítica encima del vertede-

ro; un metro perdido del primer impulso precipitaría infalible-

mente la canoa. Continuamos por un tramo donde los muros

vuelven á elevarse y el álveo se estrecha más, ganando contra co-

rriente por bordadas de una á otra ribera, siempre bajo los cho-

rros de agua irisados que decoran este antro habitado por el ge-

nio turbulento de las aguas.

Desde el pié de "Megantone" aparece la formación de calca-
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reo fosílífero en hiladas verticales; como es muy compacto hace

las aristas más pronunciadas y más profundos los senos. Tras un

codo se presentan la caída y remolino de "Chibuguni" (el cafre en

campa), unos 4-00 metros arriba del salto anterior. La corriente

atormentada en la grieta reducida á 24- metros de ancho se re-

tuerce allí para formar el vértice; se diría que es el último deses-

perado esfuerzo de aquel río vencedor de las cordilleras. Hay que

pasar bajo el pico saliente de una roca para aproximarse al pié

de la corrida; el piloto vá y viene observando el paso, tiene largo

consejo con los bogas y decide no descargar. Saltamos á tierra

par i pasar por encima de la roca á tirar de otro, queda un hom-

bre á popear y bordeando el remolino bien pegado á la roca se

para al pie del salto que no tiene menos de 70 centímetros; se ha-

ce encaramarla proa para virará viva fuerza la embarcación que

flota en momentos con el reflujo; estábamos en la maniobra, cuan-

do se abrió el remolino hundiendo la popa y un grito de ansiedad es-

talla entre nosotros aferrados á la cuerda; el popero remaba de-

sesperadamente para mantenerse á flote hasta que después de

largos instantes de ansiedad el reflujo que volvió á llenar el va-

cío hinchándose hasta el borde de la caída lanzó adelante la ca-

noa, como un proyectil, hasta el pié del salto siguiente que pasa-

mos fácilmente.

Al terminar esta maniobra declinaba la tarde y momentos

después quedamos en las tinieblas que envolvieron la grieta en-

sordecida por el fragor de las aguas, refugiándonos en un peque-

ño arenal. Los bogas sin perder su buen humor habitual impro-

visaron una hoguera ateridos por el viento que empezó á soplar

acompañado de garúa y densa neblina. Habíamos avanzado

1,150 metros próximamente en diez horas de incesante bogar y

se apoderó de nosotros la fatiga con la sensación de la espada de

Damocles, suspendida sobre nosotros en lo que restaba aun de

este trayecto imposible en que la vida y la propiedad dependen

de la buena voluntad de la Fortuna. Y no se puede menos de sen-

tir un efusivo sentimiento de simpatía hacia aquellos hombres in-

génitos, identificados con el peligro, siempre alegres y festivos,

ágenos al temor, impasibles en la desgracia, que no esperan ni
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tienen idea de otro auxilio que el esfuerzo cíe sus brazos, de su ha-

bilidad y audacia sin igual. En semejantes crisis el blanco y el

mestizo invocarán el cielo cuando el salvaje rete impasiblemente
la naturaleza. Mostraban curiosa admiración al saber que ha-

bíamos pasado por las barrancas que dominan el río abriendo

sendapara hacer un camino: y ellos, que tienen supei stieioso rece-

lo de ese bosque suspendido sobre los abismos, nos recomendaban

termináramos pronto la obra, pero sin que les hiciéramos trabajar

en ella; tampoco ellos querrán saber más de las cascadas, que den-

tro de poco tiempo serán vistas de lejos por el viajero que califica-

rá de insensatalocura el aventurarse en aquellos horrores con una

canoa.

Al día siguiente continuamos hacia "Challhuancani", série de

tres saltos en que el rio va á estrellarse contra una barranca ver-

tical de 60 metros de altura, antes de penetrar en las gargantas

del Pongo, formando un codo violento.

La pizarra cuarzosa que comienza á presentarse desde "Chi-

buguni" forma esta eseai'pa que muestra bien claro cuanto ha ga.

nado la erosión que abrió la grieta del "Manrique." Habría sido

interesante sondear el canal para conocer la profundidad del agua

y el desgaste del lecho; no pudimos satisfacer esta curiosidad poi-

que habría sido necesario estar anclado y sondear con varas: la

cuerda de la sonda tomaría todas las direcciones menos la nor-

mal. Un remo que se nos escapó se hundió inmediatamente para

salir después arriba, ganando contra corriente, daba caprichosas

vueltas y continuó bajando por momentos en posición vertical;

tal es la cantidad de remolinos y contra corrientes. Aquello nos

mostraba bien claro que hom bre al agua sería allí hombre per-

dido.

Vencida la última catarata paramos á almorzar á las dos de

la tarde frente al rio "Yuyato", 800 metros adelante de nuestro

punto de partida, habiéndose renovado en este trayecto la misma

lucha del día anterior. Sigue un tramo fácil hasta "Pamoreni",

quebradita de la izquierda donde acampamos á las 4 p. m., com-

pletamente rendidos. No habiéndose encontrado caza desde "Tim-

pia" tuvimos que partir las provisiones que tocaban á su fin con

B. S. G.—

2
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lus bogas que no tenían ninguna. Desde "Challhuancani" el lecho

se abre adquiriendo un ancho ma3ror de 100 metros y deja playas

extensas dominadas por colinas boscosas que terminan en barran-

cas. Las quebradas de "Pamoreni" y "Yuyato", acompañan la

sierra del pongo formando valles profundos entre flancos casi

verticales.

Al dia siguiente después de una vuelta en remanso nos encon-

tramos con las caídas de "Mapirontone" que son dos principales

bien marcadas, sobre todo á la orilla. El centro del rio es una

gran correntadacon varios bajos diseminados á flor de agua. Las

riberas mismas están llenas de estos grandes blocs de cuarcita du.

rísima teñida de negro brillante, haciendo la marcha por ellas len-

ta y penosa; esta roca forma el lecho desde "Yuyato".

En "Mapirontone" cruza el cauce un manto de tierra negra

arcillosa que ha sido tomada por carbón de piedra. La creencia

de encontrarse carbón mineral en esta zona se ha generalizado sin

fundamento alguno, porque aparte de la lignita de los bancos

abajo del Pongo, por aquí no hay ni trazas. En la quebrada de

"Sancriato" encontré hiladas de pizarra arcillosa bituminosa que

tiñe el papel como carboncillo; contiene mucha pirita con cuarzo

en las fisuras 3' reposa sobre la cuarcita. Creo que éste no es te-

rreno carbonífero, porque las solas rocas que la forman son la

cuarcita y la pizarra cuarzosa y común sobre la que reposan alu-

viones modernos. Los rodados de las quebradas no muestran tam-

poco otras rocas. Sólo se encuentran fósiles en la caliza de "Ale-

gantone", consistiendo en conchas como almejas, otras en espi-

ral y pequeños animales que parecen radiarios, pero sin huellas

de plantas.

Después de recorrer un estrecho de corriente moderada se pre-

sentaron las caídas y correntadas de "Patirini"y "Sintulini" que

abarcan un tra3recto de algo más de un kilómetro casi en línea

recta; esta sección era tan peligrosa comn todo lo demás costán-

donos enorme trabajo recorrerla, remolcando desde la pla3ra llena

de pedrones. En el codo de "Sintulini" es forzoso hacer la más

estupenda arriesgada cortando los tumbos enormes para encos-

tar en la ribera izquierda un poco arriba de la segunda catarata;
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un metro perdido lanzaría la canoa en el torbellino que se conti-

núa por cerca de un kilómetro hasta el pié del "Patirini". Esta

sección ha causado más desgracias que el Pongo mismo; y en me-

dio de las penosas sensaciones que despierta este trayecto, se pre-

gunta uno cómo han habido hombres que arriesgaran fuertes ca-

pitales en empresas, no contando con otra vía que ésta, en la que

las probabilidades fatales son de 99 f>. Casi todos los años pa-

san viajeros subiendo ó bajando y la mayoría ha sufrido por lo

menos la pérdida de su bagaje en la aventura. La más notable-

de éstas fué la del coronel americano Joseph Orton Kerbey que sin

conocer el rio y abandonado por los bogas en "Mantalo", se em-

barcó en una balsa con dos compatriotas suyos: se ignora cómo
pasaron el trayecto hasta "Tonquini", después se supo que fueron

recogidos exánimes, aferrados á la balsa y en completa inanición

en "Huipava", 130 kilómetros abajo.

Una nueva sorpresa nos esperaba al llegar á la boca del
kl Sa-

neriato". El viejo Catorce, que tan importantes servicios nos

prestó á la ida, yacía cadáver en la playa al lado de su mujer ase

sitiada también y quemada por un salvaje de "Tieumpinea"; los

gallinazos hacían presa de ellos; en seguida descubrimos dos mu-

jeres 3' tres chiquillos lastimosamente heridos todos y medio agu-

sanados, que bestializados por el terror no sabían dar razón de

nada; después de unos disparos se presentaron varios salvajes

que reconocieron sus mujeres é hijos: habíanse separado á conse-

cuencia del sangriento drama de dos días antes y unos 3' otros se

daban por muertos.

Poco después llegamos á "Alalanqniato", antiguo establecí,

miento de cultivo de cacao que fué habilitado últimamente por un

Ardiles, blanco, procedente de Santa Ana que residía ahí con su

familia cuando pasamos. Nueva decepción! perseguido por los sal"

vajes que cansados de sus abusos quisieron matarlo, tuvo que

huir. Contaba tomar allí algunas provisiones, pues las que

traíamos estaban casi agotadas.

Por fortuna con la demora obligada de dos días para buscar

otra tripulación supimos de la existencia de tres bultos con pro"
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visiones remitidos del "Yayero" y el 5 de junio fuimos á acampar

en la boca del "Mantalo", afluente de primer orden por la dere-

cha, con un caudal comparable al "Timpia", cujas fuentes inme-

diatas alas del "Picha", nacen en la sierra vecina de Vilcabamba.

Se dice que su valle superior abierto y rico en gomales está habita-

do por varias familias de machigangas. Doskilómetros antes de su

desembocadura recibe al "Puguintimari" por la izquierda. Sus ro-

dados consisten en granito, pórfidos, cuarzo, cuarcita y algo de

cal 3' pizarras. Lo remontan en canoas por dos días á pesar de ser

muy torrentoso.

Al día siguiente, después de pasar la caída de "Quillanearuni
,,

con grandes piedras en el lecho, llegamos á las 9 a. m. á la boca

del "Yavero". Allí estaba Ardiles con su mujer y tres niños que

recogimos en nuestras canoas, conduciéndolos al "Yavero" de

donde tomaron el camino de tierra.

Xo pude descubrir en esta sección unas peñas que se dice tie-

nen geroglíficos, como otras que se encuentran arriba de la boca

del "Y^avero" donde 3^a no me era posible ir. Me han hablado de

figuras raras talladas. en las rocas que acaso ciarían alguna luz

histórica.

Aquella tarde acampamos "Yayero" adentro, á2.5 kilómetros

de su desembocadura. En ella se presenta muy cerrado entre mu-

ros de pizarra con un ancho de 50 metros próximamente. Su cur-

so sumamente sinuoso en todo el tra\-ecto recorrido, está limita-

do en ambas riberas por empinadas colinas cubiertas de sombría

y densa vegetación; el valle no ofrece vegas importantes y es no-

table la carencia de afluentes que se reducen á meros arroyos has-

ta el "Maturiato", de segundo orden, siguiéndole en importancia

el "Manitiare" y el "Trapitariato" por la derecha; corre forman-

do zig-zags mtty abiertos de tramos cortos y á cada trecho de po-

ca corriente sucede en los codos una correntada ó un rápido. Los

más notables son los conocidos por los nombres de "Quiringana"

"Mahuasiare","Chumbarini"y"Chigueriato"; los tres últimos son

verdaderos saltos, difíciles de vencer.
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El 8 de junio nos encontramos unas cuadras arriba del salto

de "Chumbarini", con el Reverendo P. Fr. Ramón Zubieta, Pre-

fecto de las misiones dominicanas del Urubamba, que bajaba des-

de la población de Paucartambo. Tan agradable sorpresa noshi

zo ver próxima la etapa final. Nuestro encuentro confirmaba de

una vez para siempre el hecho de ser el "Yavero" la continuación

del "Paucartambo" que se consideraba antes como el "Camisea"

ó el "Mano", hasta que los importantes documentos reunidos por

el doctor Romualdo Aguilar, la expedición Castañeda y el testi"

monio de numerosos vecinos, demostraron lo erróneo de esas con-

jeturas. En una hermosa monografía del valle de Laceo, inserta

en el Boletín del Centro Científico, el señor Benjamín Mendizábal

Y., volvió á llamar la atención sobre este error que ha seguido

perpetuándose en mapas y documentos oficiales muy posteriores;

y hace un excelente bosquejo de la topografía del valle hasta La-

eco, que puede aplicarse perfectamente al bajo "Yayero". El via-

je simultáneo del P. Zubieta y el mío resuelven de hecho el proble-

ma. Las fuentes del "Mano", que aún la última misión La

Combe refiere al Paucartambo, deben buscarse, pues, en otra zo-

na, probablemente la comprendida entre la cadena del "Yavero'

hacia "Laceo" y la sierra del "Piñipiñi" ó "Pantiacalla", en la

hoya del Madre de Dios. Es sumamente interesante á este respec-

to el trabajo del doctor Aguilar. Los datos que publique el atre-

vido misionero completarán el conocimiento de toda la hoya del

Paucartambo.

El curso del "Yavero" hasta el "Maturiato" y más arriba corre

en un paralelo invariable de E. á O. sobre el cual se desarrollan las

sinuosidades del lecho. La formación es de pizarra cuarzosa y ar-

c
illosa, y de cuarcita; en largos trayectos la ribera está formada

por un conglomerado de pizarra con base de hierro y son frecuen-

tes también los mantos de arcilla como los de "Mapirontone". La

corriente en la generalidad de los tramos no pasa de 4 millas por

hora, mucho menos en los remansos; queda dicho que los rápidos,

las correntadas y los saltos son frecuentes en los tornos. Los sal-
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vajes recorren frecuentemente la distancia del "Maturiato" al

''Maníalo" en cinco ó seis horas, de las que tres por lo menos se

emplean en salvar los malos pasos.

Hé aquí un itinerario desde "Tonquini" con distancias que en

el trazo del plano se verificaron con poca diferencia del camino por

tierra:

Pist. pardales ftist. totales

0 kilómetros 0
\ yf\ +-4- o r \ r-\ r\o ^ ' '

1
^ t1 r i i -# 1 11 1 ^ ' 430 430

680 1110
~\r t*pmolinri ' ^Í^Viíln-f cruiií 370 1480

' li 1 1 Vi i -i o n o ti 1 ' ^ P i~\i í^* rl
~~\

4-50 1930

380 2310

910 3220

Laida superior de "Mapirontone ... 1150 4370

Codo de "Sintulini" 2290 6660

750 7410

"Malanquiato" 1200 8610

Boca del "Mantalo" 3580 12190

Boca del "Yavero"..., 2220 14410

Rápido de ''Ouiringana" 2530 16940

Arroyo y salto "Mahuasiare" 2470 1941o

Saltos del "Chumbarini" 3140 22550

Riachuelo "Manitiare" 3530 26100

1950 28050

El 2 de junio llegamos al establecimiento "Cahuide", en el

"Maturiato". Había terminado nuestra larga peregrinación, y

nada faltó para hacer felicísimo el término de ella; pues, á la ho.

ra de nuestro arribo, vi llegar á mi anciano padre, que como no

volviéramos después de 40 días que había fijado yo para la dura-

ción del viaje, desde que nos embarcamos en "Tonquini", se deci-

dió á ir sobre nuestros pasos, hasta encontrarme; había hecho 55

kilómetros á pié.
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Ocho días después supimos la llegada del primer contingente

de peones para el camino; y no quedaba sino continuar la labor

para coronar la magna obra, cuyos beneficios puso en relieve la

expedición.

Luis M. Robledo.

Cuzco, setiembre 18 de 1903.
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eJioies

/CTonvocada esta junta general conforme al reglamento,

para renovar en parte el consejo directivo que cesa

hoy en sus funciones, cábeme la honra de dirigiros la

palabra, en su nombre, á fin de someter sus actos á vuestra

deliberación, rememorando en seguida Jos sucesos de este

año relacionados con nuestra sociedad ó que hayan contri-

buido al progreso de la geografía en nuestro país.

Dos son las monografías departamentales que hemos

principiado á redactar este año: las ele Piura y Lima. La

primera encomendada al señor Ricardo García Rosell y cu-

ya parte histórica estamos publicando en el Boletín, y la

segunda encargada al señor Carlos B. Cisneros. Ambas

mongraíías, según los contratos, deben hallarse terminadas

en 1905, de modo qneá fines de ano puedan encontrarse lis-

tas para su impresión.
.

En 1905 principiarán las de Tea, Ancash y Lajamarca.

La primera será redactada por el señor J. A. de Izcue, según

acuerdo del consejo, la de Ancash, la arreglará el coronel

Samuel Palacios Mendiburu, sirviéndole de base la que Kai-

moncli publicó en Lima en 1873, y- la tercera ha sido con-

fiada al señor F. Málaga Santolalla.
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Además, la Sociedad ha decidido con estas monografías
por base, escribir ana obra de ''Geografía General del Pe-
rú", que contendrá unas mil páginas con profusión de foto-

grabados, mapas, cortes, diagramas, etc., obra de que ca-

recemos, pues la de Paz Soldán además de ser antigua, ca-

rece de muchos datos y tiene otros errados y omisiones no-
tables.

Con este trabajo, además que se hará conocer á nuestro
país en el extranjero, se va á prestar un servicio á los au-

tores de textos geográficos de enseñanza, que contarán en-

tonces para la redacción de los suyos, con una fuente de in-

formación valiosa, tanto por la gran variedad de datos que
contendrá como por la mayor exactitud de ellos.

El doctor Alejandro Ingram, médico de la compañía
minera inglesa de Cailloma, nos ha comunicado por inter-

medio de nuestro socio señor Hopc Jones, que va á empren-
der algunas observaciones sobre el efecto de la residencia á
grandes alturas en los constituyentes de la sangre y en
la respiración. El referido médico recibido en la facultad
de Edimburgo, y con permiso de la Facultad de Medicina
de Lima, tiene bajo su cuidado unas mil personas, entre in-

dios, mestizos, costeños \
r europeos y vigila un hospital con

tres salas, botica, etc., en un punto situado á 4876.71 metros
de altura y para llevar á cabo sus estudios ha encargado á
Inglaterra, entre otros instrumentos, un microscopio con
lente en baño de aceite, un kymógrafo, un sphysmómetro y
un hemoglobinómetro.

El doctor Ingram ha tenido la amabilidad de ofrecer-

nos que nos comunicará sus observaciones á fia de publicar-

las en el Boletín.

Esa clase de estudios iniciados ya por nosotros en la ex-

pedición que, presidida por el inolvidable doctor Luis Ca-
rranza, marchó á la Oroya en julio de 1896, son de gran in-

terés, y al insertar en nuestro Boletín [Trimestre II, año
VII, pág. 141] el interesante informe que presentó entonces
el Dr. Ignacio La Puente, el Dr. Carranza, jefe de esa excur-



- 3 -

sión á Matutearía y Oroya y presidente de la Sociedad, pre-
cedía (helio artículo, entre otras, con las siguientes palabras:

"Este estudio, importante por sí mismo, lo es aun más
por las aplicaciones aereoterápicas de que es susceptible, so-
bre todo para el tratamiento higiénico de las afecciones pul-
monares, pues si de una manera hasta cierto punto empíri-
ca se había aconsejado los climas de altura parala curación
de la tisis pulmonar, después de estas operaciones rigurosas
no cabe duda del beneficio que ciertas estaciones sanitarias
están llamadas á producir en determinados afectos del pe-
cho."

Aunque son tan frecuentes los movimientos de tierra en
Lima, se carecía de un instrumento que indicara la dirección,

intensidad y naturaleza del movimiento. El consejo direc-

tivo, á iniciativa del señor Felipe Barreda y Osma, apre-
ciando la importancia de este género de estudios, encargó á
Londres un sismógrafo sistema Mime, el que hemos ya re-

cibido, y se ha comisionado al socio, ingeniero señor Santia-
go Basureo, para que haga el presupuesto de la instalación

en lugar aparente, entre el jardín botánico y la escuela de
medicina.

Nuestro anhelo es poder contar con algunas estaciones

sismográficas en elterritorio nacional para determinar el área
de conmoción de los temblores, velocid¿ul y demás datos
que son hoy tan solicitados en el mundo científico, y poder
en lo sucesivo suministrarlos con tocia precisión. Ya hay
una estación en Arequipa, y bastarían otros cuatro apa-

ratos auxiliares del sistema Bertelli que son mucho me-
nos costosos, para emprender un estudio serio del misterio-

so fenómeno que tanto preocupa á la humanidad toda y
que interesa particularmente á nuestro país en que se reali-

zan frecuentes y violentos temblores.

Cuestión ardua ha sido la elección del lugar donde colo-

car nuestro sismógrafo.

Los RR. PP. descalzos tuvieron la amabilidad de ofre-

cernos un lugar en el patio de su convento con ese objeto y
aún se ofrecieron para cuidarlo; pero convencidos nosotros
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que las reglas del convento no nos permitirían vigilar con
libertad el sismógrafo allí, nos fijamos después en el terreno
que rodea á la nueva escuela de medicina, con cuyo fin nos
hemos dirigido á la facultad solicitando el espacio necesa-

rio para la instalación, pero reflexionando en la distancia

á que se hallaría el sismógrafo y dificultad para vigilarlo

pensamos ahora establecerlo en la exposición, para lo cual

nuestro socio, el señor Federico Elguera, alcalde de Lima,
nos ha ofrecido toda clase de facilidades.

Por'su parte la dirección general de correos \r telégrafos

ha continuado remitiéndonos los telegramas que los jefes de
las estaciones telegráficas de la república le envían, cada
vez que ocurre algún temblor en su respectiva localidad, lo

que nos permite llevar con proligidad el libro de movimien-
tos sísmicos locales, que hemos abierto en la secretaría y
que completan el paciente trabajo que desde el principio del

coloniaje hasta 1898 hiciera el vocal del consejo don José
Toribio Polo y que hemos complementado en la memoria
correspondiente al año 1903.

En el curso de 1904 tenemos noticias de haber ocurrido
los temblores que se consignan en uno de los anexos de la

presente memoria.

El mapa mural que hemos enviado á Europa para su
impresión por intermedio de la casa editora Gil, con la que
hemos celebrado un contrato, probablemente quedará á dis-

posición del público á fines del año en curso. En él, como
sabéis, se han consignado todos los datos obtenidos por los

viajeros y exploradores de que nos ocupamos en otro lugar.

A fin de compensar en algo la pérdida que sufriríamos
caso de extraviarse el original, el consejo acordó asegurar-
lo en £ 1000, lo que se hizo en la compañía "Rímac" antes
de remitirlo á Europa.

Además la Soeiedad se propone aprovechar las piedras
litográfieas que han de emplearse en el mapa para hacer ti-

rar un juego de cartas escolares, que constará de tres car-

tas: una política, otra orográfico é hidrográfica y otra mu-
da. Esto llenará un notable vacío en las escuelas.



También ha resuelto la junta directiva la reducción de
nuestro mapa con el objeto de darlo á luz en uno denuestros
Boletines y á la vez llenar la necesidad de un buen mapa de-

car tera para los viajeros.

*

En una de las sesiones de mediados del año, el doctor
Joaquín Capelo, llamo la atención del consejo directivo so-
bre la conveniencia de que la Sociedad incluyera entre sus
temas de estudio un punto central estratégico de nuestro
oriente llamado río Cunha y que se halla tan admirable-
mente situado, que se comunica fácilmente por medio de
istmos con las hoyas del Yuruá, Punís, Ucavali y Madre de
Dios, punto muy adecuado para una colonia militar.

Este asunto, así como la exploración del inmenso terri-

torio al oriente de la provincia de Patas, bañado por el río

Hua3^abamba y que aún figura en el mapa como región in-

explorada, serán temas de investigación en el año actual.

Ya nuestro socio el señor Germán Torres Calderón ha
escrito un artículo al respecto en nuestro Boletín y hemos
dirigido notas á los ministerios de relaciones exteriores }

r

fomento para que la comisión consultiva de límites y el cuer-

po de ingenieros de minas contribuyan con nosotros á su-

fragar los gastos que demande esta última, exploración.

Habiendo contestado afirmativamente ambos ministerios,

veremos de dar los pasos preliminares para llevarla á cabo,

para lo cual contamos con la importante cooperación del

ingeniero de minas y socio corresponsal nuestro, don Felipe

de Lucio, que algo se ha ocupado ya de la materia y quien

está llano á formar parte de la comisión que se designe.

*
* #

El centro geográfico de Arequipa viene prestando eficaz

colaboración "en orden á conocimientos científicos útiles á

ese departamento . El presidente de ese centro y director

del observatorio astronómico de Harvard instalado en esa
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ciudad, nos ha enviado los resultados definitivos de sus es-

tudios respecto á la posición geográfica de dicho observa-
torio, oue son:

Posición astronómica: Long. \Y. de Oreen. 71°33'.—Lat.
S. 16°22'28"

Y el R. P. Marchant, miembro de dicho centro y direc-

tor del observatorio meteorológico del instituto agrícola
salesiano establecido en esa ciudad, nos ha favorecido con
dos trabajos sobre el clima de Arequipa, según las observa-
ciones practicadas en los años de 1902 y 1903, que ha es-

crito especialmente para nuestro boletín y que se hallan en
prensa para salir en el próximo níírnero con los diagramas
correspondientes

.

El consejo, á nombre de la Soeiedad, cumple con mani-
festar, pues, su agradecimiento á dichos señores, y envía
una palabra de aliento al centro de que ellos forman parte,

confiado en que se ocupará con igual celo y entusiasmo de
los demás trabajos que le tiene encomendados.

El centro de Iquitos ha proseguido también sus labores,

y uno de sus miembros, el capitán de navio don F. Enrique
Espinar, nos ha enviado un estudio del río Igara— Paraná
con el plano respectivo, que insertamos en nuestro boletín.

En Huarás acaba de instalar nuestro socio, coronel Sa-
muel Palacios Mendiburu, por encargo del consejo directivo,

el centro geográfico de Ancash, bajo la presidencia del se-

ñor Juan M. Loli y con el personal que veréis entre los

anexos á esta memoria.
Mucho espera nuestra Sociedad, en el curso del próxi-

mo año, de sus centros geográficos de Arequipa, Iquitos, y
Huarás y no excusará esfuerzo alguno para que sus traba-
jos sean fructíferos para el mejor conocimiento de la geogra-
fía nacional. Próximamente nos hallaremos en aptitud de

organizar los centros del Cuzco 3' Puno.

Como en nuestra biblioteca existen gran número de
obras científicas modernas escritas en alemán, idioma, por
desgracia, poco conocido por nuestros socios, acordó el con-
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sejo hacer traducir al español las parles principales de di-
chas obras, tarca que se ha encomendado á nuestro conso-
cio señor Germán Torres Calderón, quien de esta manera
presta nuevo y utü servicio á la institución.

Recordaréis que en mi memoria anterior os di cuenta de
que el H. congreso, á insinuación del ministerio de relacio-

nes exteriores, que trascribió la solicitud que suscrita por
todos los miembros del consejo directivo le elevamos, acor-
dó consignar en el presupuesto de 1904 una partida extra-
ordinaria de £ 3000 que ai nivelar el presupuesto fué reba-
jada á £ 2000, para que la Sociedad emprendiera traba-
jos especiales del mayor interés, como son, rectificar y fijar

posiciones geográficas, redactar monografías departamen-
tales y otros más.

Corno para llevar á cabo este programa eran necesarios

instrumentos científicos apropiados, los encargamos á Eu-
ropa por conducto de nuestro cónsul en Londres, asesora-

do con el sabio presidente de la real sociedad geográfica de
Londres y socio honorario nuestro, señor Clemente R. Mark-
ham, á quien le estamos sumamente agradecidos por la be-

névola deferencia con que ha accedido á la solicitud que ledi-

rijimos al respecto. La lista de ellos fué hecha por nuestro

entusiasta consocio, contralmirante M. Melitón Carvajal.

Dichos instrumentos que fueron pedidos por intermedio del

ministerio de relaciones exteriores, llegarán este año y hoy
se ocupa el consejo de organizar la expedición que ha de em-

prender la tarea de tomar las coordenadas de los puntos de

nuestro territorio que están ligados por telégrafo con la

capital, lo que permitirá corregir el mapa nacional.

Para dar cima á este trabajo en el menor tiempo posible,

contrataremos en Estados Unidos un especialista en geodesia

á la vez que geólogo, con un cartógrafo, porque no hallaría-

mos aquí persona disponible, pues se hayan ocupados en los

trabajos de la comisión hidrográfica encargada de rectificar

la carta de la costa y de estudiar los puertos. Dicho espe^

cialistá dirigiendo á algunos de nuestros jóvenes marinos é
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ingenieros, al poco tiempo de práctica nos dejaría un perso-
nal adecuado para continuar la labor.

Además de las £ 1100 que importan los instrumentos

y del gasto que ocasionará la venida 3^ contrata del geodé-
sico, el consejo lia acordado hacer otro gasto para instala-

ciones magnéticas á fin de estudiar la inclinación y declina-

ción de la aguja imantada, en relación con los movimientos
sísmicos, pues parece, según estudios hechos en Chile por el

padre Enrique Cappelletti, que la aguja sufre marcadas per-

turbaciones horas antes de iniciarse un movimiento terrá-

queo. La comprobación de este hecho sería de la ma3^or
importancia, y útil sobre todo en nuestro país tan visitado
por los temblores, pues arrojaría nueva luz sobre, las causas
de este fenómeno a

t acaso permitiría predecirlo, aunque no
fuera sino con ligera anticipación.

También hemos resuelto adquirir algunas máquinas fo-

tográficas Kodaks para que nuestros socios encargados de
escribir las monografías departamentales puedan obtener
vistas con que ilustrar dichas publicaciones.

Entre los instrumentos pedidos vendrán, además de
cronómetros sextantes, brújulas, barómetros, pluvióme-
tros, podómetros, etc., varios juegos de termómetros con
que la Sociedad piensa establecer estaciones meteorológicas
en las capitales ele departamento, aprovechando de la bue-

na voluntad de nuestros socios y de los profesores de los

colegios de instrucción media de la república.

•X-

El 22 de noviembre de 1893 el ministerio de relaciones

exteriores dio un decreto para que no circulara ninguna pu-

blicación geográfica en que se señalaran los límites interna-

cionales, sin que fuera antes revisada por la Sociedad Geo-
gráfica, Este decreto ha sido ampliado con otro de fecha

2 de agosto de 1904, disponiendo que sin perjuicio de tra-

zar los límites internacionales del Perú conforme á los títu-

los de derecho que los sustentan, se exprese en las secciones

correspondientes el carácter de disputadas qne tengan, in-

dicando, además, el país que las pretende.



Como el gobierno cL Chile expidiera un decreto eon fe-
cha 4 de mayo de 1904 anexando indebidamente á Pisagua
[Tarapacáj territorios pertenecientes á la provincia de Ari-
ca, el señor Carlos Larrabure y Correa, jefe del archivo es-
pecial de límites, hizo trazar un croquis de la provincia de
Arica, marcando sus verdaderos límites, así como los qué
fijaba á Pisagua el gobierno de Chile en el referido decreto,
según el cual una gran zona de terreno, inclusive las valio-
sas borateras de Chiicava, serían anexadas á Tarapacá.

El señor Larrabure nos ha enviado 1000 ejemplares de
ese crocpiis que, junto con la interesante nota que los acom-
paña, serán insertos en el numero correspondiente de nues-
tro Boletín.

*

En el curso del año fuimos invitados á dos congresos
científicos, en los que hemos estado representados por dis-

tinguidos miembros de nuestra sociedad. Ante el VIII con-
greso internacional celebrado en Washington, en setiembre,
nombramos corno nuestro delegado al señor Alejandro
Garland, y ante el congreso de americanista, que se reunió
en Stuttgart del 18 al 23 de agosto, nos representó el doc-
tor Pablo Patrón.

Ambos socios, como veréis al revisar los anexos, han
llenado su delicada misión de ha manera más satisfactoria,

haciéndose acreedores, una vez más, á la gratitud y congra-
tulaciones de nuestra institución.

Entre los manuscritos dejados por el profesor Raimon-
di, existía un cuaderno en el que aglomeró cuantas obser-

vaciones barométricas, termométricas, pluvio métricas, etc.

iba tomando en sus diversos viajes por el territorio de la

república. La Sociedad, en vista de la importancia de tales

datos, ha deseado publicarlos en un tomo, coordinándolos,

anotándolos y corrigiéndolos debidamente. Puedo anuncia-
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ros ho\r que pronto quedará satisfecha esta exigencia, pues
nuestro socio, el doctor Federico Remy, se ha encargado
espontáneamente de ese trabajo que vendrá á constituir otro
tomo de la obra "El Pera", dedicado exclusivamente á la

meteorología.
El doctor Remy va á prestar con esto un servicio más

á la meteorología nacional y á nuestra institución.

Con motivo del encargo que la Sociedad recibiera del

supremo gobierno para formular un nuevo proyecto de de-

marcación general de la república, lá comisión que se nom-
bró entonces y que presidió el contralmirante Carvajal, re-

dactó 5 cuestionarios para que las autoridades políticas re-

mitieran los datos que en ellos se solicitaban. Colecciona-

dos estos datos, apenas pudimos completar y encuadernar
5 tomos correspondientes á otros tantos departamentos,
siendo sensible no haber podido hacer lo mismo con los de-

más por no tenerlos completos.
A pesar de esto, el cúmulo de datos que por ese medio

logramos reunir, han sido muy útiles para las labores de la

oficina, como fuentes de información, y en nuestro deseo,

tanto de completar todos los departamentos como de com-
pulsar las anteriores referencias y aún aumentarlas, el con-

sejo ha comisionado á la secretaría para que mande hacer
mapas provinciales á grande escala y redacte nuevos for-

mularios, los que distribuidos por intermedio de la direc-

ción de gobierno, y llenados por los funcionarios políticos,

serán devueltos á nuestra oficina, donde acopiaremos datos
que facilitarán en mucho nuestras labores, aunque no sean
del todo perfectamente exactos, y los. que de otra manera no
podríamos conseguir sino á costa de grandes esfuerzos y co-

misiones especiales 3
r después de dilatado tiempo.

Aunque por lo general adolecen ele algunas inexactitudes
las informaciones reunidas por este medio, nos sirven mu-
cho como base para rectificaciones posteriores, para la no-
menclatura de puntos de referencia y de orientación y para
conocer la deficiencia en el conocimiento de muchos lugares.
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Como tuviéramos conocimiento de que los prefectos ele-
van sus memorias al gobierno y entre ellas no pocas de
gran interés quedan inéditas y pueden perderse, nos hemos
dirigido al ministerio de gobierno para (pie nos remita co-
pia de ellas á fin de aprovechar de los datos (pie contienen.
De este modo podremos también apreciar el progreso rela-
tivo de cada departamento.

*

Causas diversas no nos han permitido, como estaba
acordado, otorgar la medalla de oro que la Sociedad ha re-

suelto dar cada dos años á la mejor exploración científica

en el territorio de la república 6 á la mejor obra geográfica
nacional, alternativamente. Los trabajos que el gobierno
tiene encomendados al contralmirante Carvajal, presidente
de la comisión de premios, no le han permitido permanecer en
Lima de manera estable, y debido á esto el señor Car-
vajal vióse obligado á renunciar ese cargo, privando así á
sus compañeros del importante contingente de sus conoci-

mientos y experiencia.

El consejo tuvo, pues, que reconstituir esa comisión, es-

tando formada hoy por los señores Carlos Larrabure y Co-
rrerá, Ricardo García Rosell, Juan Pardo, J. A. de Izcue y
Carlos A. Romero, quienes han designado al primero como
presidente. El informe que esta comisión expida, deseamos
sea leído en sesión pública, en cuyo acto se entregará la me-
dalla al explorador que la haya merecido, á juicio de la co-

misión.

Esta justa recompensa á los que con peligro de su vida

contribuyen al adelanto y conocimiento de nuestra geogra-

fía ha de estimular las exploraciones en nuestro territorio.

Con el otorgamiento de estos honrosos premios la sociedad

no hace más que seguir las prácticas establecidas en insti-

tuciones científicas análogas de Europa y Estados Luidos

y propende al mejor conocimiento del país, cuyas riquezas

en los tres reinos de la naturaleza son de universal Hom-
bradía.

*
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Vanos han sido hasta ahora los esfuerzos que hemos
hecho por ensanchar nuestro local 6 adquirir otro más am-
plio ó adecuado. A todos vosotros consta cuan reducido
resulta ahora el que ocupamos, donde nos hemos visto obli-

gados á colocar estantes hasta en la sala de conferencias,

por no tener sitio alguno pa-a ponerlos. No tenemos ha-

bitación para archivo y las colecciones de nuestro museo,
que van aumentando, carecen de estantes apropiados, se ha-

llan hacinados en cajas inaparent.es y expuestos á la polilla.

Muchas obras empastadas y gran numero de folletos se en-

cuentran amontonados en diferentes rincones, destrozándo-

se sus cubiertas y haciendo muy morosa y casi imposible su

consulta, y la estrechez en general de cada una de las dife-

rentes oficinas hace imperiosa la necesidad de buscar un lo-

cal más amplio.
Toca al consejo este año proseguir con la neeesana

constancia las gestiones que tenemos iniciadas hace ya tiem-

po, á fin de subsanar estos inconvenientes . que son de vital

importancia para el futuro desenvolvimiento de nuestra

Sociedad.
Ensanchando el local con los sajones adyacentes, ten-

dríamos un desahogo conveniente por unos pocos años.

Con este fin se mandó hacer un presupuesto y plano de la

alteración de la fachada general del edificio de la biblioteca

nacional, que daría á ésta el aspecto que se merece. Des-

graciadamente esta obra se halla fuera del alcance de nues-

tros medios, y además no contamos todavía con este local

que pertenece al ministerio de justicia é instrucción.

Si se llevase esta obra á cabo, no habría mejor local pa-

ranuestro observatorio quela coronación del nuevo edificio.

i»

* *

Nuestro consocio el Sr. j. A. de Izeue cuando estuvo de
prefecto del departamento de lea y el contralmirante Car-
vajal cuando, no ha mucho, residió allí algunos meses, nos
enviaron para que las hiciéramos analizar algunas botellas
de agua de las seis lagunas minerales que hay cerca de lea,

en el lugar que se conoce con el nombre de baños de Huaca-
china, cuyos efectos en el tratamiento de ciertas enfermeda-
des cutáneas ó del estómago son de gran íeputación. Con-
tando con la amabilidad del Sr. Habich, director de la Es-
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cuela de Ingenieros y vocal de nuestro Consejo Directivo, le
remitimos dichas aguas para que fuesen analizadas en el la-
boratorio de la Escuela.

Nuestro modesto museo ha aumentado muchodurante el
año que acaba determinar. Hemos adquirido más de 50 hua-
cós de la costa norte del Perú, algunos de verdadero mérito
y hemos recibido como obsequio otros objetos de la época
incaica y aun de la preincaica; de éstos, nueve entre anzuelos
é instrumentos déla edad de piedra que nos ha regalado
nuestro consocio el Sr. Ií. Hope jones, extraídos en Punta
Pichala, cerca de Pisagua.

^Además el socio activo Sr. Manuel Montero y Tirado
fStá arreglándonos una colección de las diversas sales del
Perú, tomándolas del magnífico muestrario que posee la

Compañía Salinera de la que es gerente. También nos ha
proporcionado el Sr. Montero para que saquemos copias,
los cuadros ele distancias itinerarias de los caminos que re-

corren sus empleados en los diversos departamentos déla
república, cuadros que contienen además otras informacio-
nes titiles.

*

La Sociedad recibirá sin duda con regocijo la noticia de
haber sido honrados algunos de sus miembros con el nom-
bramiento de socios honorarios de instituciones geográficas
extranjeras, pues esas designaciones refluyen de manera di-

recta en prestigio de la institución.

La Sociedad Geográfica de Bogotá, que no ha mucho se

ha establecido en la capital de la república de Colombia, ha
querido hacer más estrechas sus relaciones con la nuestra, y
ha enviado diplomas de miembros honorarios á nuestros

consocios Sres. Melitón Carvajal, Joaquín Capelo, Federico

Villareal, José Toribio Polo, Sebastián Barranca, Ricardo

García Rosell, Pablo Patrón, al secretario de nuestra Socie-

dad Sr. Scipión E. Liona y al que suscribe.

La Real Sociedad Geográfica de Londres, cuyo presiden-

te el Sr. Clemente R. Markham es socio honorario de la
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nuestra, ha querido manifestar sus simpatías por la de
Lima, honrándome, como presidente de ella, con el título

de socio corresponsal honorario; siendo así tres los pre-

sidentes de nuestra Sociedad que han merecido esta dis-

tinción, con los Sres. Carranza y contralmirante Car-
vajal.

*

No han sido pocas las publicaciones geográficas que so-

bre el Perú se han hecho durante el año. Extinguida la jun-

ta de vías fluviales por resolución suprema, quedó encar-

gado el secretario de ella señor Larrabure y Correa, de ter-

minar las publicaciones que estaban pendientes, y acaba de
dar á luz en folletos semejantes á los anteriores, y con pro-

fusión de fotograbados y mapas, informes que sobre el ist-

mo de Fitzcarrald han presentado los señores Ernesto de
la Combe, jefe de la expedición, el doctor Luis Pesce, médico
de la misma, sobre climatología y meteorología de esa re-

gión, el señor J. M. Torres, ingeniero de la misma; y los

presentados por los señores Ontaneda, Stiglich y Villalta,

sobre sus exploraciones en el Madre de Dios.

El ministerio de fomento ha publicado, entre otros, los

siguientes opúsculos: "Las colonias de Oxaparnpa y Pozuzo
y los ríos Paleazu 3' Pichis", informe del ingeniero Augusto
E. Tamayo, Lima 1904 y varios números de los boletines

de dicho Ministerio, en los que se insertan buenos trabajos
geográficos y mineralógicos sobre diversas localidades.

El cuerpo de ingenieros de minas ha continuado publi-

cando sus boletines, hasta el N9 17, dedicado cada uno de
ellos al estudio de una provincia ó de una región minera.

El señor Gerardo Vargas H.,un opúsculo titulado "Tac-
na y Arica" Lima 1903.

El señor Eugenio Larrabure y Unánue, "Incahuasi"
[Ruinas del siglo XV] Lima 1901.

El señor Luis M. Robledo, un folleto sobre el "Río Uru-
baniba" Cuzco 1901.

El señor Carlos Paz Soldán, "Límites entre Arica y Ta-
rapacá" Lima 1901; y "Tacna y Arica y la quebrada de Ca-
marones" Lima 1903.

El señor Pedro Lávalos y Lissón, "Las vías de comuni-
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cación en el Perú" Lima 1904; y "Lima de 1894 a 1904"
Habana 1904.

El R, P. M. M. Marchant 4l
El clima de Arequipa" Are-

quipa 1904.
11 '

El señor Alfredo Saehetti, 'Inmigrantes para el Perú"
Turín 1904.

1

El señor Carlos B. Cisneros tiene en prensa "Cartogra-
fía escolar" y "Geografía General" para instrucción secunda-
ria, y dentro de poco saldrá á luz la "Historia de la demar-
cación política del Perú" por el subsecretario de la Sociedad
Geográfica don Carlos J. Bachmann.

La casa Boix ha publicado también un mapa del Perú
á la escala 1:2.000,000, y la de Sanmartí editará próxima-
mente otro á la escala de 1:1.500,000.

Cuanto al que la Sociedad ha enviado á Alemania para
su impresión quedará listo para la venta en el curso de este
año, habiéndose hecho en él notables correcciones y muchí-
simas adiciones, algunas de las cuales se enumeran al ha-
blar de la sección de cartografía.

Pía quedado terminada la compra de la biblioteca Rai-
mondi, que desde hace 12 años guardábamos en depósi-

to. El gobierno, accediendo á la solicitud de la viuda de ese

sabio, previo informe de nuestra Sociedad, ha decretado que
en el presupuesto general para 1906, se consigne una parti-

da de £ 500 para la cancelación del precio de venta de la re-

ferida biblioteca.

El catálogo de nuestra librería ha sido aumentado con
G30 volúmenes y se han inscrito 511 títulos en tarjetas que
corresponden á los folletos llamados Ynricdnclcs. Se han ad-

quirido por compra 92 obras, con un total de 20S tomos,
l?s ingresadas por canjesy donación alcanzan á 223, lo que
dá un total de 431 como ingreso en 1904.

El numero de folletos ingresados en igual período es de

230, entre los cuales hay 38 que son catálogos de libros en

su mayor parte. El ingreso total de obras y folletos ha as-

cendido, pues, a 067.
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Se ha continuado el arreglo de revistas y obras por en-

tregas para enviarlas al empaste, y es Sensible que la es-

trechez del local no permita proceder con la brevedad que
el buen orden reclama, á la ordenación metódica de folletos

y papeles de diverso orden, que, hacinados, dificultan el ac-

ceso á los estantes del archivo é imposibilitan el definitivo

arreglo de la biblioteca.

Durante el año se han empastado en las encuademacio-
nes de Gil v de Aponte 322 volúmenes.

Las obras pedidas por los socios ó por personas reco-

mendadas por estos han sido 152, además de las consultas
de libros, folletos ó mapas hechos en la misma oficina, que
pueden co montarse en 10 por día 6 sea cosa de 3500 al

año.
El servicio de canjes con publicaciones científicas ex-

trangeras ha si lo atendido minuciosamente, y en el año
que ha comenzado el número de las que se reciban será doble
ele las 128 á que llegan en la actualidad, pues el aumento
en la tirada del Boletín ha aumentado también la lista de
canjes.

Del último número del Boletín se han repartido 800 ejem-

plares, de los que 600 han marchado al extrangero.
Se han enviado al gobierno, instituciones, congresos

científicos y á personas que lo han solicitado, 239 números
atrasados del Boletín, 157 fojas del mapa Raimondi y 33
volúmenes de la obra C

'E1 Perú
11

del mismo autor.

Algunos de nuestros consocios han iniciado trabajos
verdaderamente útiles, tendentes a fijar las bases para un
censo general, al conocimiento científico de la ubicación de
los pueblos del Perú y á la ampliación y corrección del dic-

cionario gcográfico-estadístico de Paz Soldán.
El señor Ramírez Gastón presentó al consejo un plan

para obtener los nombres todos de las poblaciones con los

distritos 3
r provincias á que pertenecen. Esto á la vez que

facilitaba en mucho el levantamiento de un censo de los lu-

gares habitados del país, permitía completar la nomenclatu-
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ra geográfica tanto del mapa como del diccionario. El se-

ñor Ramírez Gastón acompañó á su plan ima muestra de esc

trabajo que había terminado referente al departamento de
Piltra y provincia litoral de Tumbes, en el que aparece que
en el censo de 1876, en el diccionario de Paz Soldán y en el

mapa Raimondi, habíanse omitido más de 300 nombres de
lugares que, por consiguiente, carecían de censo y eran com-
pletamente desconocidos para los autores de las obras per-

tinentes. Los señores Cisneros y García Rosell, por sn par-
le, presentaron una moción para cpie se hiciera y publicara
el catastro de la repnbhca, ofreciendo ellos suministrar pa-

ra sn inserción en el Boletín, los de los departamentos de Li-

ma y Piura que tenían conchudos para las monografías de
esas circunscripciones territoriales de que respectivamente
se hallan encargados.

Al llevarse á cabo estos trabajos se tendría conocimien-

to de un número casi el doble de poblaciones de las que ac-

tualmente se conocen y no pasarían 3
ra desapercibidos en

cualquiera operación estadística que se hiciera sobre la por-

ción poblada de nuestro territorio.

*

El señor Hope Jones se ha hecho cargo espontáneamen-

te de la paciente labor de determinar la posición geográfica

de todos los lugares indicados en el mapa Raimondi, refi-

riéndolos todos á un solo meridiano, el de Greenwieh. Con-

cluido este trabajo que exije mucha contracción jr no poco

tiempo y copiados esos nombres en orden alfabético, ten-

dremos un documento de fácil manejo, en que se hallarán

reunidos datos tan importantes, que son buscados diaria-

mente por todos aquellos que se dedican á cualquier género

de investigaciones geográficas.

El señor Enrique Swayne ha llevado á cabo otro traba-

jo también muy paciente y de utilidad manifiesta. Ha revi-

sado cuidadosamentclos trece tornos ya publicados de nues-

tro Boletín, así como el mapa Raimondi, y ha ido agrupan-

do por orden alfabético todos aquellos lugares cuyos nom-

bres faltan en el diccionario de Paz Soldán ó en el mapa re-
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ferido, dando esta labor como resultado más de 2000 nom-
bres escapados en una ú otra publicación. El señor Swayne
no ha dado por terminada su tarea, pues ahora se ocupa de
revisar poco á poco todas las publicaciones de índole geo-
gráfica que se han hecho sobre el Perú, para seguir ano-
tando los nombres faltos en las obréis mencionadas.

Los trabajos que apuntamos son para la Sociedad de
importancia capital, }

T deber nuestro es tributar aquí nues-

tro vivo agradecimiento á los socios nombrados, de cuyo
entusiasmo espera aún mucho la institución.

*

Nuestra sección de cartografía ha visto recargada sus

labores eñ el curso del año. Además de terminar las últimas
correcciones en el mapa que la Sociedad ha mandado impri-

mir á Europa y de sacar una copia del mismo, ha concluido

las siguientes cartas, algunas de las cuales van insertas

en esta memoria:
Mapa de la región del Huayabamba publicado en nues-

tro Boletín como ilustración al artículo sobre esa importan-
te é inexplorada región que redactó nuestro consocio el se-

ñor Germán Torres Calderón.

Mapa de la región del Madre de Dios.

Mapa de los valles del Paucartambo.
Mapa de los ferrocarriles del Perú en explotación y

proyectados, y de las regiones gomeras de nuestro oriente.

Croquis del Oriente (leí Perú para la conferencia del se-

ñor Von Hassel, sobre límites.

Croquis de Tacna y Arica para la conferencia del doctor
Wiesse.

Reducción del mapa del río Igara—Paraná del capitán
de navio donF. Enrique Espinar, que se inserí ó en el Boletín.

Mapa del departamento de Piura á la escala de 1:2(50000
para la monografía de ese departamento que está redactan-
do el socio señor García Rosell.

Actualmente se está reduciendo á la escala de 1:15,000
el mapa de las regiones comprendidas entre los meridianos
68 á 70 de longitud W. de Greenwich y los paralelos I o

lati-
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tud norte a 7
o

latitud sur traído por el coronel Pedro
1 ortillo ven el cual se encuentran Ina sustanciales rectifica-
ciones de los nos Amazonas, Marañón, Putumavo, Ngpo
Luraray, Tigre, Pastasa, Morona y Bajo ücavali.

Entre las correcciones que se ha hecho en nuestro mapa
y que desde luego no están consignadas en ningún mapa del
Perú de los últimamente impresos, citaremos ios siguientes:

El trazo del Paucartambo corregido según carta del pa-
dre Zubieta, quien lo recorrió hasta su desembocadura en
el Umbamba con el nombre de Yavero

Se ha rectificado el trazo del Manu.
Se han consignado las tres principales vías al oriente:

la de Paeasmayo y Moyobamba á Yuri maguas, la central
O del Pichis, y la del sur hasta el Tambopata v Aladre de
Dios, Sicuaní y Cuzco, hasta Sihuaniro en el ürubamba.

El río Cotuhé ha sido corregido en su desembocadura,
conforme á los trabajos del explorador ron Hassel.

Las nacientes del Yavarí, han sido modificadas de con-
formidad con los datos del archivo de límites, fijándolas á
los T^l'lT'W" latitud S. y 74 o0S

,

27
,,

(}7
,,,

long. \V. de
Greenvvieh, desde cuyo punto parte la línea de fronteras con
el Brasil hasta la semidistancia del Madera,

El río Coccahui que desemboca en el lago Titicaca ha
sido puesto conforme á los datos del archivo de límites.

Se han modificado las coordenadas geográficas determi-
nadas por el señor Espinar de los ríos siguientes: Confluen-
cia del Gregorio con el río Yuruá 6°57'36" lat. S. y 71°37'
46" long. W. de Greenwich; confluencia del Tarahuacá con el

Yuruá 6°43' lat.S.y 69°33'45" long. AV. de Greenwich; con-
fluencia del alto Yuruá con el Ipixuna 7 Í)16

,

30
,

' lat. S. v
72 c09

,

21
,,

long. W. de Greenwich.
En la región oriental se han hecho notables 3' numero-

sas adiciones y correcciones, de conformidad con las recien-

tes exploraciones llevadas á cabo por orden de la junta de
vías fluviales, por le s señores Yon Hassel, Stiglich, Torres,

Yillanueva, Brüning, Vallejos, Yaldizán, etc.

La demarcación política se ha fijado conforme al estu-

dio histórico hecho por nuestro subsecretario, señor Carlos

J. Bachmann, hallándose por consiguiente con el día.

Los límites internacionales están consignados según da-

tos del archivo de límites.
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En resumen, el mapa de la Sociedad reúne un cúmulo de
datos, de los que, por supuesto, carecen los demás publicados
hasta hoy.

* *

En nuestro local se han dado tres conferencias, siendo
una sola organizada por la Sociedad: la de nuestro conso-
cio señor Yon Hassel, sobre límites, conferencia que fué es-

crita especialmente para los representantes á congreso. Las
otras dos fueron una pedagógica sustentada por el doctor
Agustín T. Whilar, y otra medica del doctor Alberto Har-
tón, para la cual solicitó nuestro salón la dirección de salu-
bridad.

En la actualidad nos ocupamos de preparar otra que
dará el mismo señor Yon Hassel sobre las hoyas del Madre
de Dios y Paucartambo, la que será ilustrada con proyec-
ciones de linterna mágica.

Voy ahora á indicaros los trabajos que han efectuado
dos instituciones cuyos estudios nos interesan en sumo gra-
do: la Comisión Hidrográfica del Ministerio de Marina y el

Cuerpo de Ingenieros de minas.
Definitivamente organizada la Comisión Hidrográfica,

lia iniciado sus labores en el último trimestre del año. El
presidente de ella, contralmirante Carvajal, se dirigió á
Chimbóte á bordo del "Constitución" á fin de preparar el

personal que debía efectuar los estudios hidrográficos. Lá
comisión se ocupó allí en determinar la latitud á la vez que
de establecer la escala de mareas y efectuar sondeos que sir-

vieran para rectificar el plano de dicha bahía.

Dirigiéndose luego el "Constitución" á Supe, se levantó
el plano de este puerto y se practicaron á la vez estudios de

mareas y sondas. Después de calcular su latitud se determi-

nó, por telégrafo, la diferencia de longitud con Chimbóte.
De Supe, la comisión regresó al Callao, en donde ha se-

guido los estudios de mareas y sondeos á la vez que deter-

minaba ñor telégrafo la diferencia de longitud entre Lima
y Chimbóte y entre Lima y Supe.

Como la posición geográfica de nuestra capital se co-
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noce con la exactitud necesaria, esas longitudes de Sitpe y
de Chimbóte han venido á aumentar el numero muy redu-
cido aún de las que deben inspirarnos la más completa con-
fianza para la rectificación del mapa del Perú.

Una vez terminados los cálenlos y conocido así el resul-
tado definitivo, se publicarán en nuestro Boletín, y lo mismo
haremos con los demás estudios que deben realizarse en el
próximo año.

Como veis, la Comisión Hidrográfica aunque sólo cuen-
ta con pocos meses de labor electiva, ha prestado ya servi-
cios de la más alta importancia á la geografía nacional.

* *

El Cuerpo de Ingenieros de Minas ha seguido impulsan-
do con éxito completo el conjunto de estudios que su regla-
mento orgánico le tiene señalado.

La comisión que desde hace dos años se ocupa en el le-

vantamiento del plano catastral del Cerro de Paseo, ha ter-

minado prácticamente sus labores; la foja central á escala
de 1 : 6000 ha sido entregada y se halla en las oficinas del

Cuerpo y en el Ministetio de Fomento á disposición de los

particulares. De o ero lado el plano catastral de Yauli que
abarca una superficie de 112 kilómetros cuadrados ha sido

igualmente presentado al Ministerio de Fomento, y puede
estimarse que el topográfico se hallará concluido á media-
dos de 1905.

Las seis comisiones enviadas para estudiar la minera-
logía y geología de Patas, Huallanca, departamento de Apu-
rímac y provincias de Sandia y Carabaya, han regresado á
esta capital y están redactando sus informes con excepción

de la última, que ha quedado en el departamento de Puno
reconociendo las arcillas de Pucará. Además los estu-

dios geológicos efectuados este año en los alrededores de

Lima por el ingeniero José J. Bravo, constituyen el tema de

un informe que está redactándose también.
Los trabajos de investigación que la comisión hidroló-

gica del Cuerpo efectuó de modo preliminar en Piura, alre-

dedores de Lima v valle de lea, han continuado durante el
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presente año en este ultimo lugar. Una brigada de ingenie-

ros se ocupa de levantar con ese objeto el plano topográfico
que abarca va unos 2(30 k.

2 de ese valle y estudia á la vez la

dotación de agua del río que la baña y la posibilidad de au-

mentarla aprovechando las vertientes y lagunas de la cordi-

llera de Castrovirreina. Dichos estudios y sus presu pues-

tos se publicarán en 1905, cuando sea terminado el plano
de todo el valle, para lo que falta levantar otros 200 k.

2

apróxim ad am ente.

Por su 'parte el Jefe de la comisión hidrológica ha efec-

tuado reconocimientos geológicos y fisiográficos de áreas
cultivadas ó que pueden irrigarse con aguas subterráneas ó
superficiales, en Tumbes, Chira, Piura, lea, Pisco, Supe, Pa-
tivilca, Fortaleza y Huaura. Los informes respectivos verán
la luz á medida que se vayan publicando los estudios de las

cinco grandes zonas en que, á fin de mejor sistemar sus labo-

res, ha dividido la comisión la costa del Perú.
Debemos también considerar como trabajo del Cuerpo

el reconocimiento geológico que por encargo suyo efectuó el

notable sabio Gustavo Sleinmann en un viaje de ida}' regre-

so que emprendió con ese objeto entre esta capital y Chan-
chamayo en febrero del presente año. Como era de esperar-

se, dada la competencia de este renombrado geólogo, el tra-

bajo que presentó como resultado de su excursión y que ha
sido publicado en uno de los Boletines del Cuerpo, constitu-

ye un estudio, aunque breve, del más alto valor científico y
que dá los principales rasgos y grandes líneas déla geología
de esa zona, pudiendo eon-iderarse como sólida base para los

estudios posteriores que en ellas se emprendan. Además di-

cho ^rabajo al indicar la verdadera naturaleza de los llama-
dos cascajos del Cerro de Paseo, ha venido á resolver la tan
debatida cuestión de la génesis de ese inmenso yacimiento.

A principios de este año fuimos honrados con la visita

del barón Erland Nordenskjold, hijo del insigne explorador
ártico, y jefe de una expedición científica que se dirigía á la

región de Apolobamba en Bolivia y del Alto Inambari y Al-
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ro Tambopata en el Perú, con el fin de practicar serios estu-
dios sobre la geología, etnología, zoología y paleontología
de toda esa zona.

Como sabéis, no es esta la primera vez que el barón de
Nordenskjold visita Sud América, y sus publicaciones ante-
riores sobre la paleontología de la Patagonia que el visito
en 1899 y sobre la etnología y paleontología del Chaco en
donde permaneció por los anos de 1901 y 1902, permitían
esperar que esta nueva exploración sería fecunda en re-

sultados.

De Lima el barón de Nordenskjold se dirigió á La Paz por
Moliendo y siguiendo las orillas del Titicaca atravesó la cor-
dillera oriental para llegar á Mojos por Pelechuco.

Durante varios meses estableció su cuartel general en
ese pueblo, mientras el zoólogo de la comisión Dr. Holen-
grem estudiaba detenidamente la fauna de esa región. Nor-
denskjold se dirigía á Aten después de visitar Apolobamba
en donde pudo formar un vocabulario del idioma lapachou
próximo á extinguirse. En una segunda excursión pasó á
territorio peruano recorriendo los valles de Puina, Saqui y
Sina á fin de estudiar sus tumbas; de Sisima sedirigió á Co-
jata por Poto y regresó á Mojos por Pelechuco y Amántala.
En una tercera excursión dirigióse á Santa Cruz y Baturo
en donde descubrió restos muy interesantes de habitaciones
antiguas.

Penetrando luego recientemente en las montañas del Pe-

rú la comisión ha visitado el alto Tambopata trazando un
pequeño mapa del famoso valle de San Juan del Oro hasta
Vaeamayo y practicando estudios sobre la geología, arqueo-

logía y biología de toda esa región, sobre las tribus salvajes

que vivían entre el Tambopata y su afluente el Vaeamayo.
Subiendo luego hacia la puna hallaron muchos restos

de mamíferos fósiles, cutre los cuales el barón de Nordensk-

jold cita los siguientes en carta dirigida al Ministerio de Fo-

mento: un onophidium [caballo muy curioso], [1] un sce-

Udotherium íedentado gigantezco ] , un zorro gigantezeo,

un mazc¿inche [especie de camello] ,
fuera de infinidad de res-

tos de animales pequeños.

[ i ] Nos hace recordar esto la noticia publicada por el explorador Sr. Vpn Ha-
ssel, de existir en él un depósito de restos paleontológicos, entre los cuales observó

algunos huesos semejantes á los de un caballo gigantezco.
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Pasando luego á Chaquimayo y mientras el Dr. Holen-
grem llevaba á cabo estudios biológicos que una vez publi-

cados interesarán mucho é los especialistas, Nordenskjold
visitaba una tribu salvaje que reside entre el Tambopata 3'

el Inambari en Chaspi y Malinowski.
Esta última excursión tuvo un fin desgraciado, pues el

distinguido viajero tomo en ella el germen de una malaria
que poniendo en peligro su vida lo ha obligado á regresar á

Tirapata, debiendo pronto dirigirse á Europa á fin de clasi-

ficar detenidamente los fósiles que lia recogido y publicar los

estudios hechos por la comisión.

La gran importancia de los estudios etnográficos que
viene efectuando en el Perú el profesor Max. Uhle, nos impo-
ne la tarea, por cierto muy grata, de consignar algunos da-

tos respecto de ellos.

Máximo Uhle llegó al centinente sud americano en
1892 enviado por el gobierno alemán para estudiar la civi-

lización antigua de la Argentina y las huellas que en toda
esa región ha dejado la dominación de los Incas. Después
de recibir gran número de apuntes inéditos pasó por Jujuy
á la altiplanicie boliviana, visitó Potosí y Oruro y persi-

guiendo kis huellas de los Pros pasó á Lipes, donde compro-
bó que, aunque extinguidos allí hace masó menos¡tres siglo?,

han dejado en el lugar tipos antropológicos de cruzamiento.
Pasando nuevamente por Potosí y Oruro visitó La Paz y
se dirigió al Desaguadero en busca de los Uros, allí lo mis-

mo que en Pasaeara, Ocumavo y Carangas siguió sus in-

vestigaciones etnográficas, tomando apuntes sobre las la-

gunas y monumentos antiguos, á la vez que practicaba ex-

cavaciones y remitía al gobierno alemán colecciones que
existen en el Museo de Berlín.

Su primer viaje al Perú tuvo lugar en 1896 por cuenta
de la Universidad llamada de Pensilvania en Filadclfia. Lle-

gando á Lima en cuero de ese año se ocupó durante diez

meses, desde fines de febrero hasta diciembre, en estudiar Pa-
chaca 111ac practicando excavaciones y reconstruyendo el pla-

no de esa antigua ciudad á la escala de 1 : 500. En marzo
de 1897 hizo rápidas visitas al valle de Santa, á Lambayc-
que y Eten é inmediatamente después se dirigió á Estados
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Unidos para arregla!* y clasificar sus colecciones v escribir
su obra sobre Páchacamac, tarea que termino en 'diciembre
ele 1898, entregando á la Universidad sus manuscritos en
alemán.

Como la pnblieación debía haeerse en idioma inglés se

designó á la señorita Charlotte Grosser, secretaria del depar-
tamento alemán de la Universidad y actualmente esposa
del Sr. Uhle,para que hiciera la traducción \^ vigilara en se-

guida la impresión de la obra. Lo primero quedó termina-
do en 5 meses de asiduo trabajo, pero la publicación demoró
mucho á consecuencia de cambios que se efectuaron enton-
ces en el régimen interno de la Universidad, de modo que sólo
últimamente ha quedarlo concluido.

Mientras t into el Sr. Uhle regresaba al Perú en 1899
por cuenta de la Universidad de California, y á fines de agos-
to se dirigía al departamento de La Libertad á estudiar las

ruinas de Chacchán (1) á unos 5 kilómetros de Trujillo y
muy especialmente las de Moche. Durante 6 meses trabajó
allí tomando apuntes, levantando planos de las ruinas y
monumentos y practicando excavaciones.

Dirigiéndose luego á Huamachuco pasó dos meses en

el cerro de Marca Huamachuco estudiando esa forta-

leleza antigua á 3800 metros sobre el nivel del mar, que
dispone de un surtidor de agua en la cumbre y desde

la cual se domina todo el valle en una extensión de 150 ki-

lómetros. Bajando estudió igualmente las ruinas de "Vira-

cocha pampa" situadas al pié del cerro. En seguida regre-

só á Trujillo por Chuquisongo y de allí á Lima.
En setiembre de 1900 fué al valle de Chincha y Tambo

de Mora y estudió las ruinas que hay en aquella región le-

vantando planos de ellas 3' haciendo excavaciones. En di-

ciembre visitó las ciudades de lea y de Fisco, teniendo oca-

sión de ver en la península ele Paracas el gigantezco signo

llamado Tres Cruces por los habitantes del lugar y trazado

ahora 1500 años más ó menos en el pórfido del cerro y que

el tiempo ha cubierto de una costra de sal. Mide 130 metros

{ 1 j
_ £sta oran ciudad Chimu constituye una de las vastas aglomeraciones de

ruinas que hay en la costa del Perú, pues se extiende desde la orilla del mar hasta la

falda del cerro Campana en una extensión de 15 kilómetros más ó menos. La ciu-

dad estaba rodeada de una doble muralla, las que se conservan intactas en centena-

res de metros longitudinales, afectando la sección vertical de e'stas 1:; forma de los

sólidos de igual resistencia.



— 26 —

ríe largo por 75 de ancho y la profundidad de la excavación
en la roca es de 0.50 centímetros.

En lea, después de visitar la laguna de Huacv china en
donde hallo indicios de que ha sido utilizada por los Incas,

estudió las civilizaciones antiguas del valle, 3- cruzando 60
kilómetros de arenales bajó hasta la boca del río en donde
descubrió dos inmensos cerros de conchas que han servido
para alimentación, y restos de habitaciones humanas, obser-

vando ademásen pleno desierto, 30 kilómetros más abajo de
Ocucaje ruinas de pueblos 3^ acequias antiguas en lugares en

donde hoy sería knposible todo cultivo. Cerca de Ocucaje
vio un cementerio de la última época preineáica y en cuyas
tumbas se ven palos y señales que aún se conservan intac-

tos debido á lo seco del clima.

Recorrió también el sur del valle de Chincha para estu

(liar las grandes huacas de Santa Rosa y de Hoja redonda.

Al pasar por el valle de Pisco estuvo en Tambo Colora-
do, donde existen las ruinas de un palacio incáico muy inte-

resante. Servía para el descanso del inca en sus viajes del

Cuzco 3
r A3^acucho á lea 3- está perfectamente conservado;

es la ruina de adobe más perfecta de las que ha visto Uhle
en la costa del Perú.

De allí siguió el camino de los Incas valle arriba á Huai-
tará en donde vio las ruinas de un templo del sol que los

conquistadores transformaron en iglesia; debido á esto han
sido respetadas por el coloniaje 3^ se conserva el trabajo in-

cáico de piedra que es tan perfecto como el de algunos mo-
numentos del Cuzco.

Pasó 15 kilómetros más arriba hasta Incahua si, lugar si-

tuado en el camino á A3^acucho y 3^a en media puna: allí pu-

do estudiar tres palacios incáicos, en parte con trabajo fino

de piedra, 3' que servían de estación á los soberanos del Cuz-
co en sus viajes á la costa.

Por todas estas quebradas vio interesantes petroglifos

muy anteriores á la civilización incáica.

Habiendo reunido tan abundante material regresó en
noviembre de 1901 á Estados Unidos por San Francisco 3'

escribió allí los originales de tres obras que se llamarán: í?

Las ruinas de Moche, 2 9 Huamachuco, Chincha é lea, 3' 39

Las ruinas incaicas del valle de Pisco; estas obras compren-
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derán en todo unas 1000 páginas de texto v se publicarán
ilustradas por 49 planchas con grabados y 20 planos.

En Estarlos Unidos contrajo matrimonio con la señorita
Charlotte Grosse, quien hoy, adémasele acompañarla en to-
dos sus viajes y excursiones, colabora en sus estudios. Junto
con ella regreso al Perú en diciembre del año pasado, por
cuenta deja universidad de California, para seguir estudian-
do los orígenes de la antigua civilización peruana.

Desde enero hasta marzo del. presente año ha estado en
Ancón y Chanca}' practicando excursiones tan penosas co-
mo interesantes y estudiando todas las quebradas próxi-
mas á esos lugares; y según compromiso con la universi-
dad de California su viaje actual á nuestro país debe durar
tres años.

Como veis, los trabajos del señor Uhle representan ho\-

el esfuerzo más vasto y metódico que se haya hecho para
reunir materiales que proporcionen una sólida base á la his-

toria de los pueblos que han ocupado nuestro territorio

antes de la conquista española.

El señor Augusto Weberbauer ha continuado este año
sus laboriosas investigaciones sobre la flora del Perú.

Después de efectuar en la región de Yauli estudios mi-

croscópicos de la vegetación en las punas, regresó á Lima y
en marzo dirigióse á Pacasmayo para comenzar una serie

de viajes y excursiones en los departamentos del norte.

De Pacasmayo se dirigió á Hualga^'oc y Bambamarea
por San Pablo y San Miguel, deteniéndose una semana en

cada uno de estos dos últimos puntos á fin de mejor estu-

diar su flora.

De regreso de Hualga\Toc excursionó por los alrededores

durante dos semanas y en seguida dirigióse á Chota por Xi-

nabamba, Santa Cruz y Huambos, regresando nuevamente
á Hualgayoe por el mismo camino para trasladarse á Caja-

marea.
En esta última ciudad permaneció 10 días estudiando la

flora de los alrededores y luego por Celendín y Balsas se di-

rigió á Chachapoyas en donde sus estudios le detuvieron

un mes.
De Chachapoyas pasó á Moyobamba y quedó allí tres
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meses estudiando esa flora tan variada como extraña é in-

teresante y que abunda en plantas no clasificadas aún.
Luego por Balsapuerto y Yurimaguas llegó á Iquitos.

Allí solo permaneció diez días emprendiendo viaje de regre-

so á Chachapoyas por Tarapoto, en donde juzgó innecesa-
rio detenerse, pues supo que ahora dos años el botánico
Uhle del Museo de Berlín había subido el Amazonas y llega-

do hasta esa región formando colecciones de su importante
flora.

De Chachapoyas continuó por Colcamary Tupen á Bam-
bamarca 3

r Hualgayoc, de CU3-0 punto ha salido este mes con
el objeto de regresar á Lima por Quilcate, Cushuru, Chepén
y Pacasmayo. Llegará á esta capital en el próximo mes de
enero.

Además de las colecciones que ha remitido á Alemania
el señor Weberbauer, trae una completa para el ministerio
de Fomento, al que debe entregar un informe sobre los estu-

dios realizados en este viaje de nueve meses.
El doctor Weberbauer ha seguido, pues, desarrollando

con toda felicidad el vasto plan de estudios botánicos que
le ha trazado, al enviarlo á nuestro país, la Academia de
Ciencias de Berlín.

*
* *

Nuestro socio el conocido explorador de las montañas
de Ayacucho y río Apurímac, coronel Pedro Portillo, nos ha
comunicado que muy pronto enviará el nuevo plano del de-

partamento ele Loreto con numerosas adiciones y correccio-

nes al mapa de Raimondi.
Desde que se hizo cargo en 1900 de la prefectura de esa

vasta é interesante sección que abarca gran parte del orien-

te del Perú, el coronel Portillo se trazó y ha seguido con la

más laudable perseverancia un plan general de estudios y
reconocimientos del Amazonas peruano 3^ río Marañón 3" de

sus ' afluentes, especialmente de los que desembocan por la

orilla izquierda desde el pongo de Manseriche alPutuma3ro.

Con ese fin, durante cinco años los distinguidos oficiales

de la marina peruana que se hallan bajo las órdenes de esa

prefectura, han explorado los principales afluentes trazando
cartas parciales 3

r obteniendo datos, que unidos á los que
han proporcionado otros viajeros y algunos capitanes de
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buques mercantes, han permitido trazar una carta de Lore-
to mucho más completa y en la que se ha fijado por prime-
ra vez el curso exacto de algunos ríos, ñutes solo conoci-
dos de nombre en la geografía.

Para que podáis apreciar la suma de informaciones nue-
ras que esta carta representa, voy á reseñar brevemente los

viajes 3' estudios que han permitido reunir los datos que
contiene.

En la memoria correspondiente al año último he men-
cionado ya los viajes que en enero de 1901 efectuó el explo-
rador ingeniero von Hassel al Putumayo; en marzo del mis-
mo año, el capitán de navio F. Enrique Espinar y el señor
Ramírez del Villar á las nacientes del Yavary; en agosto el

señor Manuel Pablo Villanueva al alto Yuruá, \- á fines de di-

cho año el prefecto coronel Portillo al Alto Marañón. To-
das estas expediciones proporcionaron datos para las cartas
parciales en las regiones en donde se efectuaron.

En 1902 el prefecto Portillo y el oficial de marina Buena-
ño emprendieron un viaje por el Putumayo en la lancha de
guerra "Cahuapanas" hasta la boca del Igara-Paraná . En
este viaje que duró mes y medio se tomaron los rumbos con
gran cuidado, se reconoció el canal mediante sondeos metó-
dicos, se averiguó los días de navegación en canoa de cada
afluente y la distancia que miden los varaderos al Caquetá.

La expedición no pudo subir más allá del Igara-Paraná por-

que el río principal se hallaba muy bajo y no ofrecía fondo

suficiente para la lancha "Cahuapanas" á causa de la extra-

ordinaria sequía de ese año.

Al año siguiente el capitán de navio F. Enrique Espi-

nar estudió el mismo río también hasta la desemboca-

dura del Igara-Paraná y éste desde su boca hasta el esta-

blecimiento peruano déla Chorrera. Meses después el ofi-

cial de marina don Numa Pompilio León en la lancha á

vapor "Iquitos" renovó el estudio del Putumayo hasta la

desembocadura del Igara-Paraná y en seguida el señor Ro-

sel, capitán de la lancha mercante ' 'Huitota" déla casa

Arana v Cia. de Iquitos, continuólos estudios hasta el lí-

mite de" la navegación á vapor en tiempo de aguas. Dichos

trabajos han permitido, pues, rectificar en los mapas el curso

del Putumayo, río de gran importancia por ser de todos los

afluentes septentrionales del Amazonas peruano el que oiré-
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ce mayor extensión navegable, \r porque no teniendo cachue-
las como el Gaqueta permite la cómoda extracción del cau-
cho de este último río mediante los varaderos ó istmos que
los unen.

En 1902 el ingeniero von Hassel por una parte y el ofi-

cial de marina Numa Pompilio León por otra, levantaron
el plano del Curaray hasta la confluencia del Conomata y
reunieron informes exactos sobre los varaderos del i~ío Tigre.

De 1902 á 1903 fué estudiado el Yavarí por el oficial de-

marina Buenaño y por el capitán de navio Espinar quien
surcó el río en canoa hasta las nacientes, determinándose
rumbos, distancias, posiciones geográficas y datos sobre la

hoya superior del Yavarí.
Recordaréis que en el mismo año el ingeniero Jorge von

Hassel realizó dos importantes viajes de estudio por cuenta
de la prefectura de Loreto; en el primero recorrió elUca3^ali,

Urubamba, Mishagua, Serjalí, Caspajalí y p^rte del Mann,
estudiando con gran detención los istmos Fitscarrald, Colla
zos y Tama3ra que unen respectivamente la hoya del Ucaya
li con la del Madre de Dios, Purús y Yuruá. En el segundo
acompañó al coronel Portillo en un viaje al Tamava y lue-

go siguió por elUcayali, istmo de Fitscarrald, Manu, Madre
de Dios y Tambopata, llegando á Lima por Arequipa y
Ouilca. Ambas expediciones fueron consignadas en mi últi-

ma memoria anual.
En setiembre de dicho año 1903 el oficial de marina don

Oscar Mavila á quien la Sociedad Geográfica es deudora de
varios trabajos muy interesantes, hizo un viaje de estudio
en el río Ñapo como comandante de la lancha á vapor "Ca-
huapanas'\á crryo bordo iba el prefecto coronel Portillo. Se
levantó el plano del río hasta la boca del Aguarico. De ahí el

prefecto siguió surcando el río en la lancha "Ñapo" hasta la

hacienda Florencia, obteniéndose datos minuciosos sobre es-

ta sección alta del rio Ñapo.
Al siguiente año el mismo entusiasta é inteligente oficial

de marina Mavila llevó á cabo en la lancha á vapor "Iqui-

tos" la exploración completa de los ríos Tigre, Pastasa,
Morona, Apaga, Potro y Cahuapanas. Levantó el plano de
todos ellos, hizo observaciones astronómicas, calculó la ve-

locidad de la corriente y profundidad del cauce y obtuvo
informes sobre todos sus afluentes y varaderos. Como veis,
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ha sido este uno de los viajes de estudio más importante que
señaran efectuado en los últimos años, el que ha proporcio-
nado datos de gran valor y viene á llenar un vacío conside-
rable, pues algunos de esos ríos no habían sido jamás estu-
diados de un modo científico.

En la misma época el oficial de marina Nicolás Zavala y
Zavala había levantado el primer plano gu£ se conoce del

Aguaitía, afluente del Uca3rali. Surcó aquel río en lancha
á vapor dos días y siguió en canoa hasta las cabeceras. No
pudo explorarlas porque esa región en su parte alta es peli-

grosa á causa de la tribu feroz de los cashibos que allí se ha
refugiado. Sobre esa parte obtuvo datos de los "chancas" ó
sean de conibos y shipibos, semi-civilizados.

En resumen, el plano general que está terminando la pre-

fectura de Loreto será el resultado de varios años de reco-

nocimientos v viajes efectuados por diversos exploradores
á los principales ríos de ese inmenso departamento. Así la

sección del Amazonas peruano de Iquitos á la frontera será

rectificada seg«n estuoios y planos de los capitanes de la

compañía inglesa de vapores Booth-Line. El mismo río des-

e Iquitos á la boca del Ueayali, según planos de los oficia-

les de marina Oscar Mavila y Pedro Buenaño. El alto Ma-
rañón desde la boca del Ueayali al pongo de Manseriche, se-

gún planos del mismo oficial de marina Buenaño. Bajo Uea-

yali desde su confluencia con el Marañón hasta la boca del

Pachitea, según los planos de los oficiales de marina Buena-
ño y Mavila» El alto Ueayali y río Urubamba, según planos

del ingeniero Jorge von Hassel y del oficial de marina don
Pedro Márquez, bl alto Purús y sus cabeceras, según pla-

nos del capitán de navio F.Enrique Espinar. El alto Yuruá
según el mismo capitán de navio Espinar. Los varaderos

del Partís al Urubamba, según planos del ingeniero von
Hassel y datos del señor M. P. Secada y dei señor La Fuen-

te, propietario en esa región. Los varaderos entre el Yuruá

y el Ueayali y afluentes navegables en canoa de ambos ríos,

por planos del ingeniero von Hassel y datos obtenidos por

el coronel Portillo y el señor Yillanueva. Los varaderos en-

tre el Urubamba y el Manu, según planos del ingeniero von

Hassel y datos del señor Eduardo Cancino, capitán de un

buque en el Alto Amazonas y segundo de Fitscarrald en los

viajes que éste hizo al istmo que lleva su nombre. El río Ya-
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varí hasta sus nacientes, según el capitán de navio Espinar,
el oficial de marina Pompilio León y señor Ramírez del Vi-

llar. El río Tapiche, según planos del oficial de marina don
Nicolás Zavala y Zavala y del ingeniero von Hassel, y el río

Aguaitía, según planos del mismo oficial Zavala y Zavala.
De los afluentes setentrionales del Amazonas peruano el

Putumayo será trazado según los planos del capitán de na-
vio F. Enrique Espinar,' del ingeniero von Hassel, del ofi-

cial de marina Numa Pompilio León y del capitán Rossel.

El Igara-Paraná, según el capitán de navio Espinar. El
Ñapo, desde su confluencia con el Amazonas hasta la boca
del Aguarico, según planos de los oficiales de marina Bue-
naño 3' Mavila 3^ desde el Aguarico hasta la hacienda Flo-

rencia, según plano levantado bajo la dirección del coronel
Portillo. El Curara3T hasta la confluencia con el Canoma-
co, según planos del ingeniero von Hassel 3

T del oficial de
marina Pompilio León, 3' finalmente los ríos Tigre, Pastasa,
Morona, Apaga, Potro 3' Cahuapanas, según los planos pre-

sentados por el oficial de marina Oscar Mavila.

Sabéis que el estudioso 3
r activo viajero señor Rebuchón

lia sido enviado por algunas sociedades de Francia para
hacer estudios antropológicos y botánicos 3

r reunir fotogra-

fías de tribus indias 3' lugares interesantes del departamento
de Loreto.

Subiendo el Amazonas llegó á Iquitos en 1903 3
r ha he-

cho desde entonces varios viajes al Putuma3ro, Igara—Para-
ná, Ñapo 3' Alto Marañón, en los cuales ha reunido colecció-

nesele insectos y orquídeas y una espléndida de vistas. Es-

ta última es especialmente valiosa é interesante para la

etnografía por las numerosas fotografías de las tribus sal-

vajes que viven en las proximidades y afluentes de esos ríos,

las que perseguidas por los caucheros ó mezclándose con
ellos, tienden á desaparecer.

*
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La sentida muerte del Excmo. Señor Candamo acae-
cida el 7 de mayo de este año, fué doblemente dolorosa
para nuestra sociedad, porque enejas horas amargas en
que el patriotismo acongojado consideraba fatal este suce-
so corno una desgracia nacional, nosotros deplorábamos
además la desaparición del compañero (pie ha dejado en
nuestras filas un vacío difícil de llenar.

El ilustre hombre de estado, el querido y respetado pre-
sidente cuyo título mejor será siempre ante la historia que
su partida haya sido lamentada no como la de un manda-
tario sino como la de un amigo por todos sus conciudada-
nos, pertenecía al gi upo de antiguos compañeros nuestros
que ingresaron á la sociedad geográfica poco tiempo des-

pués de organizada en 1888, y por Lo tanto le considerába-
mos como socio fundador.

Sobre ese grupo selecto recayó la árduay honrosa labor
de sostener á la naciente sociedad, de proteger su desarro-
llo, de vencer las primeras dificultades hasta colocarla en el

puesto que hoy ocupa entre las instituciones científicas de
la América del Sur.

Consecuente y generoso por carácter, admirador inteli-

gente de toda labor científica, el distinguido estadista

acompañó á nuestra institución en aquella época difí-

cil de su desenvolvimiento y contribuyó con su presencia en

nuestro consejo directivo al acierto de sus deliberaciones y á

cimentar su prestigio.

La gran influencia que ejercía como resultado de sus

dotes personales, de su encumbrada posición política y de

los elevados puestos que ocupó en las cámaras y en el poder

ejecutivo, estuvo en toda época á disposición de nuestra so-

ciedad. Las medidas que podían favorecernos contaron

siempre con su apoyo y así contribuyó al éxito de las ges-

tiones tendentes á proporcionarnos elementos de estudio y
á ensanchar nuestro radio de acción.

Su especial deferencia por Jas iniciativas de esta socie-

dad en favor del progreso geográfico quedó de manifiesto

no hace mucho en una última oportunidad que debo

recordar aquí. Deseando continuar la rectificación del ma-
pa nacional v de acumular datos (pie nos permitieran pu-

blicar una geografía moderna del Perú, solicitamos que el

5
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Supremo Gobierno incluyera en el presupuesto general de la

República una partida destinada á esos trabajos. El presi-

dente Candamo, absorbido entonces por las múltiples aten-
ciones del cargo que investía, y luchando secretamente y con
tranquila entereza contra la enfermedad qui lo ha llevado
á la tumba, atendió sin embargo de preferencia al pedido de
nuestra institución y se dirigió á las cámaras por oficio

especial, de modo que la partida figuró en el presupues-
to de 1903; á esa eficaz solicitud debemos, pues, en gran par-
te, haber podido iniciar este año los importantes estudios
proyectados.

La Sociedad Geográfica de Lima no olvidará los servi-

cios que le ha prestado su ilustre socio y al borrar pesarosa
del cuadro de miembros activos ese nombre que la honraba,
lo ha inscrito en la lista de sus benefactores \r de los manda-
tarios que han protegido el desarrollo de la geografía na-
cional.

Con sentimiento os recordaré oue hemos perdido tam-
bién otros socios que honraban á nuestra institución.

Entre los corresponsales honorarios: el caballero de
Shertzer; entre los honorarios el Dr. Aníbal Galindo; entre
los activos, el Dr. Enrique Perla y D. Tadeo Terry; y entre

los corresponsales, D. Emilio Lizárraga 3^ D. Javier Swayne.
Han ingresado como socios las siguientes pernonas:

ACTIVOS

D. Eugenio Larrabure y Unánuc.

,, Baldomero Aspillaga.

,, Fermín Málaga Santolalla ( ingeniero.

)

„ Alfred L. M. Gottschalk, cónsul de los EE. UU, en el

Callao.

,, Antonio Klobukowski, Ministro de Francia en el Perú.

Barón d'Andrée, miembro de la misión militar fran-

cesa.

,, Alejandro Agnus.
,, Julio Becker, director del colegio de Guadalupe.
Enrique Swayne.

,, Salvador Solar, ingeniero civil.

Juan E. Durand, diputado á congreso.
Dr. Alfredo Laffose.
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Dr. Manuel O. Ta mayo.
Aníbal Maúrtua.

D. Jorge Adams, ingeniero hidrólogo.

CORRESPONSALES

Dr. Nilo Holmgren, socio del instituto zoológico de
Estokolmo.

D. Didrik de Bildt, teniente del primer regimiento de la

guardia de S. M. el rey de Noruega.
Pierre Foncin.
León Dufourmantel
Carlos Torres Calderón.

Dr. Achilli Cavalli, médico del buque de S. M. el rey de

Italia " Liguria.

"

D. Benjamín C. Dublé, senador de la República.

Reginald Enock, ingeniero civil.

José D. Espinar, en Iauli.

Luis Felipe Ulloa, en Madrid.
Lorenzo Pérez Roca, en París.

,, Carlos E. Porter. director del musco de Valparaíso

y profesor de la escuela naval
Juan Pedro Paz Soldán, en Buenos Aires.

Augusto E. Tamayo, ingeniero de minas.

,, Ricardo Codorniu, ingeniero de montes en Murcia,

(
España.

)

Rodolfo E. Bernal, en Cajamarca.
Ricardo Desmaison, en Pacasmayo.

,
Baldoniero F. Maldonado, en Huánuco.

HONORARIOS

Barón Erlaud Nordenskjold.

Duque de los Abruzos.

* *

La diversidad de maneras con que se escriben los nom-

bres geográficos periuiiios, ya sea atendiendo á su etimolo-

gía, ó á la manera como el uso las ha consagrado, determi-

naron al señor Primitivo Sanmartí á redactar un trabajo
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fijando las reglas á que esa ortografía debería sujetarse y
sometió el punto al estudio déla sociedad. El consejo, apre-
ciando debidamente la conveniencia de establecer regias al

respecto, paso la proposición del Sr. Sanmartí á informe de
los señores Barranca y Whilar.

*

Tanto las cámaras legislativas como el gobierno, nos
han pasado para informe, en el curso del año, los siguientes

expedientes:

Anexando el distrito de Guillo á la provincia de Santa.
Creando la provincia de Cutervo en el departamento

de Cajamarea.
Elevando á Jaén á la categoría de provincia litoral.

Anexando varias haciendas al primer distrito déla pro-

vincia de la Convención.
Elevando á la provincia de Camaná á litoral en el de-

partamento de Arequipa.
Creando el distrito de San Pedro en la provincia de

Lucanas.
Creando el distrito de Imperial en la provincia de

Cañete.
Anexando el distrito de Cabana á la provincia de

Lampa.
Dividiendo el distrito de Colea de la provincia de Huan-

eayo.

Elevando á pueblo el caserío de Chontapampa, del dis-

trito de Ouinjalca de la provincia de Chachapoyas.
Trasladando al pueblo de Margos la capital del distrito

de Higueras, de la provincia de Huánuco
Trasladando á Velinga, la capital del distrito de Gue-

chualla, de la provincia de la Unión.
Anexando al departamento de Lima la provincia de

Cajatambo.
Creando en Huancayo el distrito de Chongos Alto.

Creando el distrito de San Juan de Salinas, en la pro-
vincia de Ázángaro.

Creando el distrito de lilim o, en la provincia de Lam-
bayeque.

Creando el distrito de Chócope, en la misma provincia.
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Elevando á pueblo el caserío de Reqtie, de- la provincia
de C hiélayo.

Anexando el distrito de Lluta, ele la provincia de Cai-
lloma á la de Arequipa.

Dividiendo la provincia de Pataz.

_
Anexando el caserío de Quihuay y la hacienda de Ta-

quilpón á la villa de Mácate, de la provincia de Huailas.
Creando la provincia de Snllana, en el departamento de

Piura.
Autorizando al ejecutivo para que encargue á la Socie-

dad Geográfica estudie y presente un proyecto de nueva
demarcación de la República.

Sobre una solicitud de los padres redentoristas en que
piden que el Gobierno les obsequie algunos instrumentos
científicos para tomar datos en sus viajes de misioneros.

Pidiendo la Dirección de Fomento que la Sociedad pon-
ga á su disposición los datos que sobre demarcación tiene

coleccionados, á fin ¿le utilizarlos en la estadística agro-pe-
cuaria de la República que está arreglando.

Pidiendo la misma dirección datos sobre las regiones

amazónicas para remitirlos al Sr. Alfonso Pinart, comisio-

nado por una sociedad científica francesa para hacer estu-

dios en el Perú, quien los ha solicitado de ese despacho.
Anexando el pueblo de Yn ram arca de la provincia de

Pallasca, al distrito de Huailas, de la provincia, del mismo
nombre.

Anexando el balneario y los caseríos de Yumiua grande
del cercado de Arequipa, al distrito de Sabandía de la mis-

ma provincia.

Anexando á la provincia de Pacasmayo y al distrito de

San José, los caseríos de Tolón, Ventanillas, Monte Grande

y Yonán.
Sobre los pueblos que se hallan en la costa y en la sie-

rra del Perú, á fin de aplicarles el cobro de los impuestos al

consumo de los alcoholes.

Declarando á Pacaipampa capital del distrito de su

nombre.
Sobre distancias entre Oroya y Surco y entre Oroya y

San Bartolomé.
Sobre distancias de algunos puntos septentrionales del

Perú: dato pedido por el H. diputado Sr. Ocampo.
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Pidiendo copia ampliada de un mapa antiguo del Ca-
llao, pedido por el señor Tomás Valle para apoyar sus de-

rechos á unos terrenos.

Solicitando datos sobre la historia de la Sociedad Geo-
gráfica de Lima, para la obra que se titulará " El Perú Inte-

lectual" que piensan publicar en Límalos doctores Agustín
T. Whilar y A. C. Altamirano.

Debemos manifestar aquí nuestra gratitud hacia las

siguientes personas que nos han favorecido con los obse-

quios que se indican:

El socio Carlos A. Romero, una colección del diario de
debates del Brasil.

El señor Temístocles Derteano, copia de su interesante
memoria que elevo á la prefectura de Lima, como subprefecto

de Cañete.
El coronel Pedro Portillo, tres fotografías de la piedra

que se halla al medio del pongo de Manseriehe, en el Mara-
ñón.

El señor Alberto Divizzia, cuadros de temperaturas ho-

rarias de Chiclayo.

El señor Enrique Brüning, cuadros de distancias, obser-

vaciones meteorológicas y presiones barométricas de Chi-

clayo.
El archivo de límites varios clisés con vistas de la re-

gión oriental.

Carlos G. Estenos, cónsul del Perú en Glasgow, dos

volúmenes de la " British Association for the advancement
of Sciences."

Va tenemos listo el texto del volumen VI de la obra "El

Perú" de Raimondi que trata de la Etnografía, para entre-

garlo á la prensa. Si no se ha hecho aíín, es porque el costo

de su publicación se halla más allá de nuestras fuerzas fi-

nancieras. También está al terminarse el volumen Y, que

se ocupa de la geología del Perú.
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Por el balance de tesorería os informareis del movi-
miento ele caja habido en el año que termina y el cual reve-
la que abrimos el nuevo año eeonómieo con un saldo de Lp.
313.4.91.

Deseando el consejo que la contabilidad se llevara por
partida doble, proponíase tomar un tenedor de libros, pero
el vocal señor Hopc Jones se ofreció espontáneamente á
desempeñar ese cargo sin remuneración alguna, prestándo-
nos así un nuevo y valioso servicio.

*

El útil é importante trabajo sobre bibliografía geográ-
fica nacional que dentro de poco daremos á en nuestro
boletín y en folletos, pues ya está al terminarlo D. José
Toribio Polo, debemos completarlo con otro análogo sobre
mapoteca peruana. Impresas estas dos obras, se habrá
prestado al país inapreciable servicio, toda vez que ellas

han de ser fuentes imprescindibles para todos los fine se

dedican á estudiar el Perú, fuentes de que antes carecíamos,

haciendo incompletos unos trabajos y erróneos otros.

Esta separación y acumulación de datos sobre los di-

versos puntos que se relacionan con la geografía es de vital

importancia, 3' debemos propender á que se lleve á cabo
paulatinamente, recopilando en trabajos separados cnanto
se ha3Ta publicado respecto á alturas, coordenadas, hidro-

grafía fluvial, movimiento sísmico, meteorología, distan-

cias, etc., etc., á fin de facilitar la busca de cualquier dato

que puede hallarse pronto y seguro, teniéndolos ordenados
por materias.

*
* *

Habiendo quedado vacante el puesto de bibliotecario

por renuncia del señor J. T. Polo, que estaba encargado de

su arreglo, el consejo nombró para desempeñarlo al auxi-

liar del mismo Sr. Carlos Arellano, designado á ese puesto,

quien ha continuado el catálogo numérico y va á dar prin-

cipio al de materias y autores.

*
* *

Nuevamente se ha presentado al Congreso un proyecto
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de ley para que se encargue á la sociedad la facción de un
plan general de demarcación política, proyecto que nos ha
sido remitido para informe.

Ya en otras ocasiones nos hemos ocupado de la impe-
riosa necesidad de dar nueva ley al respecto, y en 1897
presentamos un proyecto de demarcación departamental,
que aún no ha sido sometido á la deliberación del Congre-
so. De desear sería, pues, que ese proyecto, fuera aprobado
cuanto antes con las modificaciones que juzgaran conve-
nientes introducir los HH. Representantes, á fin de proceder
en seguida á la demarcación provincial y luego á la dis-

trital.

En resumen, el mapa de la Sociedad reúne un cúmulo
de datos de los que, por supuesto, carecen los demás publi-

cados hasta hoy.

*
* »

En nuestro local se han dado tres conferencias, siendo
usa sola organizada por la Sociedad: la de nuestro conso-
cio Sr. Yon Hassel, sobre límites, conferencia que fué escrita

especialmente para los representantes á congreso. Las
otras dos fueron una pedagógica sustentada por el Dr.
Agustín T. W hilar, y otra médica del Dr. Alberto Barton,
para la cual solicitó nuestro salón la dirección de salubri-

dad.
En la actualidad nos ocupamos de preparar otra que

dará el mismo Sr. Von Hassel sobre las hoyas del Madre de
Dios y Paueartambo, la que será ilustrada con proyeccio-
nes de linterna mágica.

*

Tales son, señores, los acontecimientos y los actos del

consejo de que deseaba daros cuenta, á fin de solicitar que
los últimos queden ahora sancionados por vuestra apro-
bación.

Eulogio Delgado







PRESENTADA AL "CENTRO GSOGRAFICO DE AREQUIPA"

POR SU yiCE—PRESIDENTE

SEÑOR SOLÓN I. BAILE Y
ENCARGADO DE LA PRESIDENCIA

— Y —

CORRESPONDIENTE AL AÑO DE 1904

Señores:

Honrado por vosotros con la Yice-presiclcncia de este Centro, y
por haberse ausentado de esta ciudad el Presidente del mismo, señor

Dr. Jorge Polar, quien actualmente desempeña en la capital de la

República el Ministerio de Justicia, Instrucción y Culto, llego el caso

de que, conforme á nuestros Estatutos., asumiera yo la presidencia

á mediados del mes de agosto del año que va a terminar; y ai pre-

sente, en cumplimiento de un deber inexorable, os presento esta lige-

ra memoria que dará á conocer la marcha de esta Sociedad hacia la

consecución de sus laudables fines.
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Necesario es advertir que si las labores de este centro, desde su
instalación hasta ahora, no han podido regularizarse del todo, ello

ha obedecido á causas independientes de nuestra voluntad, entre
las cuales deben tenerse en consideración, principalmente: el tiempo
trascurrido entre la aprobación de nuestros Estatutos por el Cen-
tro, y su sancionamiento por la Sociedad Geográfica de Lima; la
falta de los elementos indispensables para nuestras labores, y, de un
modo especial, de los fondos que eran absolutamente necesarios; y
de la frecuente 3' á veces prolongada ausencia de un buen número de
nuestros consocios; ya por razón de los cargos públicos que desem-
peñan, como los representantes en las Cámaras legislativas; ya por
motivos profesionales ó por las labores de sus empleos, ó por aten-
der á sus intereses particulares, que los han obligado á cambiar de
residencia temporalmente.

Procuraré ser breve y proceder en el orden que conviene.

ORIGEN Y PERSONAL DEL CENTRO

La "Sociedad Geográfica de Lima", que tan importante papel
desempeña entre las instituciones nacionales, ya porque sirve de
auxiliar poderoso á la acción gubernativa, en lo que se relaciona
con la demarcación administrativa de la República, ya por lo que se

refiere á la garantía de los derechos territoriales de la misma, ya en
lo que toca al fomento y progreso de las ciencias, en su noble deseo
de propender al mayor y mejor cumplimiento de sus elevados fines,

resolvió formar en las principales ciudades "Centros Geográficos '

corresponsales, como un medio de adquirir informaciones seguras,
geográficas, estadísticas, 3' para ello se fijó, entre otras, en Arequi-
pa, la histórica ciudad del Misti, que es considerada generalmente
como uno de los puntos geográficos más importantes del Sur de la

República, 3
r que á su excepcional y privilegiada situación topográ-

fica, reúne condiciones muy' favorables para ser tenida, á la vez, co-

mo un Centro Científico; tanto por el progreso que en ella ha alcan-
zado la instrucción pública, como por las dotes intelectuales de sus
hijos, y por otras causas, ya climatológicas, 3

ra sociales, 3
ra de di-

versos órdenes, todas apropiadas á constituirlo.

Al efecto, la "Sociedad Geográfica de Lima" designó para for-

mar el "Centro Geográfico de Arequipa", á los señores Dr. Jorge
Polar, Víctor F. Lira, ingeniero Mariano Bustamante y Barreda,
Dr. Manuel García Calderón, Dr. Pedro J. Ramírez Broussais, R. P.

Alfredo Sacchetti, Dr. F.Javier Delgado y al que habla, comunicán-
doles su nombramiento por circular de 20 de marzo de 1903; de-

biendo servir de base este personal á la formación del Centro, el cual
habrá de aumentarlo hasta el número de 25 socios y darse la orga-
nización especial conveniente, teniendo por norma los Estatutos de
la Sociedad Geográfica mencionada. Por renuncia del señor Dr. Gar-



- 45 —

cía Calderón, nombró ésta para reemplazarlo, al señor ísaae LY.ee-
res Bedoya.

_

El R. P. Sacchetti, que había recibido encargo especial de la So-
ciedad Geográfica, convocó en 22 de abril del mencionado año de
1J(,:v' 1 I()S señores expresados, á reuniones preparatorias para cons-
tltutr el Centro, la primera de las cuales se realizó el 2 1- del mismo
mes, en que aquel quedó instalado, habiendo sido ele-idos Presiden-
te y Secretario provisionales, respectivamente, los señores Dr. Jor-e
Polar y Dr. F. Javier Delgado; y nombrándose en comisión especial,
á los señores R. Padre Sacchetti y Dr. Delgado, para One presenta-
Sen un proyecto de Estatutos del Centro, el cual se presentó, en
efecto, y fué aprobado con ligeras modificaciones, en sesión de 23
del propio mes de abril y remitido á la aprobación de la Sociedad
Geográfica de Lima. En esa misma sesión fueron nombrados socios
los señores Dr. José Moscoso Melgar, Dr. Mariano T. Doearmo, Dr.
Carlos ü. Arévalo, Dr. Jesús A. D. Canseeo, ingeniero Francisco Mén-
dez, Dr. José S. Osorio, Dr. Francisco Gómez de la Torre, agrimensor
Baltazar J. Zapater, Dr. Teodcso C. Bailón, Dr. Valentín' Ampuero,
ingeniero Gustavo Moller, ingeniero Germán L. Remy, v Roya! M.
Frost, del observatorio astronómico.

Traseurrió el resto del año de 1903 permaneciendo las cosas en
ese estado, hasta que se recibió un oficio de la "Sociedad Geográfi-
ca", fechado el 22 de diciembre, en el que se nos comunicaba que los
Estatutos de este Centro habían sido aprobados, lo cual consta en
la respectiva resolución de 19 de junio del mismo año; enviándonos
150 ejemplares impresos de aquellos, de los que se dio uno á cada
socio.

A mérito de la aprobación de los Estatutos, se procedió en se-

sión de 26 de enero de 1904, á la elección definitiva de los cargos
del Centro, conforme al articulo 9" de aquellos, de entre los ocho
socios nombrados por la Sociedad Geográfica; pero después de efec-

tuada, se recibió otro oficio de la misma Sociedad, fecha 15 de enero,
comunicando (pie había acordado aumentar un soeio más al Direc-

torio, para que se pudiera elegir un pro-secretario, conforme al ar-
tículo 15° de los Estatutos, siendo ese soeio el señor Dr. Bailón,

quien fué incorporado en el Directorio en sesión de l'-' de febrero. Bn
esa misma sesión fué elegido pro-secretario el señor Isaac Cáceres
Bedoya, se completó el personal de los socios hasta el número de 25,

nombrándose al efecto, á los señores E. S. Manson,del observatorio
astronómico, J. Domingo Velando, Dr. A. Gustavo Cornejo y Dr.

José María Talavera, agrimensores; y quedó terminada la organiza-

ción del personal del Centro, con el nombramiento de las cuatro co-

misiones ordinarias que prescribe el artículo 21 de los Estatutos; y
además, una especial, para el levantamiento del mapa de esta pro-

vincia.

Debido á legítimos y plausibles motivos, de que me ocuparé

más adelante, fué nombrado por el Centro soeio honorario, el R. P.

Víctor Marie Marchant, sacerdote salesiano, en sesión de 26 de

mayo del presóte año.
Asimismo, es de advertirse que por licencia otorgada al señor
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Víctor F. Lira, se eligió, provisionalmente, al Sr. Dr. Teodosio C.
Bailón, para tesorero, con el carácter de auxiliar, en sesión de 11 de
noviembre último, dándose cuenta de este procedimiento á la "So-
ciedad Geográfica de Linía", por no estar previsto el caso en los

Estatutos; y se acordó además: l 9 que se solicite de la misma la au-
torización necesaria para elegir, en lo sucesivo, un tesorero auxi.
liar, con el carácter de permanente, aunque no forme parte del

Directorio, sino sólo cuando deba reemplazar al principal, en los

casos de enfermedad, licencia ó cesación de este en el cargo; y 2 9
,

autorización, también, para nombrar miembros suplentes de Direc-
torio, en cada caso en que sea necesario, por ausencia, licencia ó im-
pedimento de los titulares, á fin de que se halle siempre completo el

número de nueve miembros de dicho Directorio, para obviar las difi-

cultades que pueden ocurrir por falta de quorum para sus sesiones.
Estos dos puntos podrán considerarse como modificaciones de los
Estatutos.

Finalmente, me ha parecido necesario hacer constar, que como
queda ya insinuado, se han hallado ausentes de esta ciudad, la ma-
yor parte del tiempo de (pie me ocupo, los señores, presidente Dr. J.
Polar, tesorero V. F. Lira, y socios, P. J. Ramírez Broussais, A. Sac-
chetti, J. Moller, G. L. Remy, J. Moseoso Melgar. V. Ampuero, AI.

Bustamante y Barreda y F. Méndez.
El personal del Centro y el de sus comisiones, aparece en los

anexos números 1 y 2.

A pesar de los inconvenientes que han provenido de las circuns-
tancias desfavorables de que ya me he ocupado, y que no han permi-
tido una labor permanente y de resultados inmediatos, son de sig-

nificativa y relativa importancia los estudios que se han hecho y
que se están haciendo por algunos señores socios en los diferentes

ramos que son de nuestro objeto, principalmente en lo relativo á la

formación del mapa correcto de esta provincia, á lo cual tienden los

esfuerzos de la Comisión especial que presido y de las de Informacio-
nes y de Demarcación territorial, aparte de las labores que para ese

mismo objeto ocupan á los señores Secretario y Pro-seeretario.

Mucho habrán de servirnos para nuestros estudios la obra com-
pleta de "El Perú" por Raimondi y la colección de mapas por el mis-
mo autor, que nos tiene ofrecida la Sociedad Geográfica, en su oficio

de 22 de diciembre de 1903, y la colección de instrumentos, que
también nos ofreció por órgano del R. P. Sacchetti, según lo mani-
festó éste en la sesión que celebramos el 24 de enero del año que
va á vencerse. Hasta ahora sólo hemos recibido el "Boletín de la

Sociedad Geográfica", correspondiente al cuarto trimestre de 1903

y primero de Í90P.

También debe alentarnos en el cumplimiento de nuestra misión
el ofrecimiento que la misma Sociedad nos hizo en su mencionado
oficio,de pedir al supremo Gobierno que los miembros de este Centro
gocen de las mismas prerrogativas que las de ella, para poder con-
tar con el apoyo de las autoridades en todo lo que se relacione con
nuestras labores. Si esto conseguimos, habremos obtenido muchas
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facilidades y ahorrado no pequeños gastos, para el cumplimiento de
nuestros fines. Ojalá que lo veamos realizado.

En sesión de 26 de mayo de este año, el R. P. Víctor Marie Mar-
ehant, sacerdote salesiano, presentó una monografía ó "Estudio
Meteorológico de Arequipa", sobre las observaciones en el año 1903)
en el Instituto á que pertenece; estudio que acredita no sólo la nota:
ble competencia y laboriosidad de su autor, sino también su vivo
deseo de contribuir al buen éxito de los fines que persiguen la Socie-
dad Geográfica de Lima y sus Centros corresponsales; y con tal mo-
tivo fué nombrado, por unanimidad de votos, miembro honorario
de nuestro Centro, en la sesión mencionada, habiéndose puesto este
hecho en conocimiento déla Sociedad Geográfica, remitiéndole esa
monografía para que fuese publicada en su Boletín, con el cual ob-
jeto había sido escrito.

Grato ha sido para mí presentaros también, en sesión de 28 del
actual, un "Informe" de los estudios preliminares que he practicado
con la cooperación de Mr. E. S. Manson, para determinar con exac-
titud la posición geográfica de un punto y la orientación de una li-

nea que sirva de base para el levantamiento del mapa de esta pro-
vincia, refiriendo á esa linea la posición y distancias de varios luga-
res que hemos visitado, en circunvalación, hasta la distancia máxi-
ma de 6S.72 kilómetros del centro, en algún caso.

Las labores de la Secretaría no han sido escasas, relativamente,

y tendrán que ser abundantes tan luego como queden definitiva-

mente organizados los trabajos del Centro y de sus oficinas; siendo
de advertir que no han causado ningún gravamen á los fondos con
que hoy se cuenta, si se exceptúa un pequeño gasto hecho última-

mente para la provisión de útiles de escritorio; pues han sido atendi-

dos por el señor Secretario.

PARTE E CONOM IC

A

La Sociedad Geográfica había ofrecido al Centro, en oficio de 22
de diciembre de 1903, que le enviaría doscientos soles para gastos

de instalación v un subsidio de ciento cincuenta soles mensuales,

para los que ocasionasen los objetos de su institución; y ese ofre-

cimiento ha sido cumplido.
En efecto, en el mes de noviembre último, se recibió un oficio de

dicha sociedad, con notable retardo, y que lleva la fecha de 15 de

julio, avisando que remitía por órgano del "Banco del Perú y Lon-

dres", la suma de S. 750.00, de los cuales eran aplicables 200 soles á

los gastos de instalación del Centro; y el resto de S. 550, al subsidio

de Í50 soles mensuales, por mayo, junio y julio y parte del de agos-

to de 1904; v posteriormente, con sus oficios de 12 de noviembre y
6 de diciembre que va, á terminar, ha remitido las sumas, respectiva-

mente, de S. 200.00 v 300.00, con las cuales queda cubierto el resto

del subsidio por agosto, v pagados los de setiembre, octubre y no-
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viembre. Ha recibido, pues, el Centro, 200 soles para gastos de ins-

talación y S. 1,050 para los de sus labores, ó sea un total de 1,250
soles.

En cuanto á los gastos, han sido abonados, previos los respec-

tivos acuerdos, las cantidades que aparecen del manifiesto presenta-
do por la Tesorería, y que va como anexo á esta memoria con el nú-
mero 3.

Aún no se ha hecho gasto ninguno para la instalación de una
oficina y de un salón de sesiones, por no estar definitivamente re-

gularizadas las labores del Centro, de sus comisiones y de su des-

pacho ordinario; pero ya se impone la satisfacción de esa necesidad,

y creo que ha llegado el caso de alquilar un local apropiado, de
proveerlo de muebles y de adquirir los útiles, instrumentos y demás
objetos que sean necesarios á las labores del Centro; lo cual debe
hacerse previo el correspondiente presupuesto á los comienzos del

año próximo entrante.
Xo ha sido posible formular todavía un presupuesto anual de

ingresos y egresos, que normalice la administración económica del

Centro, por no estar definitivamente organizadas sus labores; pero
tan luego como se conozcan aproximadamente los gastos normales
y los que puedan demandar las labores de las Comisiones, se pro-
cederá á la formación del referido presupuesto.

CONCLUSION

Al terminar esta breve memoria, creo indispensable manifesta-
ros que, si durante el pequeño tiempo que he presidido este ilustrado
Centro, no se ha hecho en él más de lo que se ha efectuado, ha sido
por las causales expresadas, y porque mis labores como Director
del Observatorio Astronómico y mi residencia en él, que tan distan-
te se halla de esta ciudad, no lo han permitido por la parte que á mí
me corresponde.

Hago votos porque renovado el personal del Directorio y de los

cargos para el año que va á comenzar, las labores del Centro sean
más provechosas, y que su progreso sea efectivo, para corresponder
á los fines de su institución, y á las esperanzas que en él tiene' cifra-

das la Sociedad Geográfica de Lima.

Arequipa, 30 de diciembre de 1904.

[Firmado]

—

Solón I. Bailky.



— 49 —

ANEXO N 1

NÓMINA DEL PERSONAL

Nombrados por la Sociedad

Geográfica de Lima: Fecha del nombramiento

Bustamante y Barreda—Mariano 20 de mayo de 1903
Bailey—Solón I

Cáeeres Bedoya—Isaac
Delgado—F.Javier
Lira—Víctor F
Polar—Jorge „
Ramírez Broussais—Pedro José
Saechetti—Alfredo

Nombrados por el Centro Geográfico

de Arequipa

Ampuero— Valentín
Aréva lo—Carlos U
Bailón—Teodosio C
Cornejo—Gustavo A
Diez Canseeo—Jesús A
Docarmo—Mariano T
Frost—Royal H
Gómez de la Torre—Francisco
Manson—E. S
Méndez—Francisco
Moller—Gustavo.,
Moseoso Melgar—José
Osorio—José Segundo
Remy—Germán L
Talavera—José María
Velando—José Domingo
Zapater—Baltazar J

Socio honorario

Víctor Marie Marchant 26 de mayo de 1904.

28 de abril de 1903

1? de febrero de 1904
2S de abril de 1903

»»

l 9 de febrero de 1904
28 de abril de 1903

>

»

I
o de febrero de 1904

28 de abril de 1903

Arequipa, 30 de diciembre de 1904.
F. Javikr Delgado

Secretario
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ANEXO Nc 2

CENTRO GEOGRAFICO DE AREQUIPA

CORRESPONDIENTE DE L V SOCIEDAD GEOGRAFICA DE LIMA

Personal de la Junta Directiva y de las Comisiones para el año de 1004

JUNTA DIRECTIVA

Presidente
Vice -Presidente
Tesorero
Secretario
Pro-Secretario
Vocales

Jorge Polar
Solón I. Bailey
Víctor F. Lira
F. Javier Delgado
Isaac Cáceres Bedoya
Teoclosio C. Bailón
Pedro José Ramírez Broussaís
Alfredo Sacchetti
Baltazar J. Zapater.

COMISIONES ORDINARIAS

1 ? De Informaciones

Pdte.—Teodosio C. Bailón
Socios—Carlos U. Arévalo

., Gustavo M611er

Germán L. Remy
Francisco G. de la Torre

3* De vías ele comunicación

Pdte.—Alfredo Sacchetti
Socios M.Bustamante y Barreda

Francisco Méndez
José S. Osorio

.. Roval EL Frost

2* De Propaganda Geográñca 4' 1 De demarcación territorial

Pdte.—P. J. Ramírez Broussaís
Socios—José Moscoso Melgar

„ Mariano T. Docarmo
Valentín Ampuero

» Jesús A. Diez Causee* >

Pdte.—Baltazar J. Zapater
Socios—E. S. Manson

y j
José Domingo Velando

,, Gustavo A. Cornejo
José María Talayera.
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COMISIÓN EXTRAORDINARIA PARA LA FORMACIÓN DEL MAPA
DK LA PROVINCIA DLL CERCADO

Presidente- Solón I. Bailey
Socios E. S. Manson

» Carlos l
:

. A-róvalo
>» José vS. Oso rio

>f Baltasar J. Zapater

Arequipa, I o de febrero de 1904.

V.° B.°-Polar.

F. Javier Delgado
Secretario.

ANEXO N° 3

MANIFIESTO de los Ingi'esosy Egresos de la Tesorería del Cen-
tro Geográfico de Arequipa, en 30 de diciembre de 1904.

INGRESOS

A instalación del Centro

Los fondos para los gastos que ella

demande, remitidos por la Sociedad
Geográfica de Lima S. 200 00

Subsidio

Remesa de la misma Sociedad, como
sigue-

Las mesadas de mayo, junio, julio v á

cuenta de agosto," á S. 150*c/u..~.... S. 550 00
Cancelación de agosto y mesada ínte-

gra de setiembre 200 00
Las id. de octubrey noviembre últimos. 300 00 1,050 00

Total S. 1,250 00
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EGRESOS

Por estudios geográficos

Al señor S. J. Bailey, por gastos de mo-
vilidad para estudios en Ubinas S. 40 00

A R. Alvareda, por el Atlas del Perú
por C. B. Cisneros, para la Comi-
sión de Informaciones., 12 00 52 00

Imprenta

A la Administración de "La Bolsa",
por impresión de la nómina del

Centro 3^ esquelas de citación 7 00

Por gastos generales

Al Secretario del Centro, para útiles de
escritorio, correspondencia, etc. del

despacho de su cargo 10 00
A R. Alvareda, por un libro para la

cuenta de Caja 1 00
Al Banco, por timbres de cobro de fon-

dos y de cheques para giros 75 11 75

Total 70 25

COMPARACÍOX

Total de ingresos S. 1,250 00
Id. de egresos 70 75

Existencia en Caja S. 1,179 75

Asciende la existencia á mil ciento setentinueve soles veinti-

cinco centavos.—S. E. ú O.

Arequipa, diciembre 30 de 1904.

T. C. Ballón
Tesorero Auxiliar.



COMISIÓN DE IxNFORMACIONES DEL CENTRO GEOGRÁFICO

Señor Presidente:

El corto tiempo de que hemos dispuesto para cumplir el cometi-
do bastante amplio que se nos impusiera v la circunstancia de haber
funcionado la Comisión sólo en minoría, no han permitido que trai-
gamos al ^Centro" sino muy escasa labor, < n este primer año de su
funcionamiento.

Los pocos datos que hemos podido colectar, se refieren á tres
puntos determinados por los Estatutos del "Centro"; el mapa de la
provincia, la demarcación territorial de la misma y la estadística.

MAPA DE LA PROVINCIA

Encomendada la formación del mapa de la provincia de Arequi-
pa á la comisión que preside el señor presidente del Centro, cumple
á nuestra comisión hacer tan sólo indicaciones generales respecto dé-

las principales correcciones que se hacen necesarias en el mapa pu-
blicado por la Sociedad Geográfica de Lima, sobre la base de los es-

tudios del señor Raimondi.
El primer defecto que salta á la vista en el indicado mapa, con-

siste en la posición geográfica de Arequipa, ó sea su longitud y lati-

tud, como base p¿ira determinar la ubicación precisa de los demás
lugares déla provincia. Ese defecto ha sido ya subsanado por la

comisión que con tanto acierto preside US., según puede verlo el Cen-
tro, en la interesante monografía que le fué presentada en sesión del

2S del mes corriente.

El segundo defecto se refiere á la altura que el mapa de Raimon-
di asigna á los diferentes lugares. Observadas esas alturas por aquel

geógrafo, á favor de las indicaciones equivocadas de un aneroide,

necesitan una corrección total, lo que también se está haciendo por

la comisión que preside US; ya á favor de las medidas dadas por la

nivelación que formara parte de los trabajos del ferrocarril, ya me-

diante las indicaciones de un barómetro de mercurio bien compro-
bado.

En torno de esos dos defectos capitales, nótase en el mapa de

Raimondi multitud de errores que saltan á la vista de cuantas per-

sonas han recorrido la provincia, relativos unos á la ubicación de

los lugares, y los otros á las distancias calculadas entre los mismos.

Hé aquí algunos de los errores que de presente hemos podido

notar:
El distrito de San Juan de Siguas debe estar al Sur del de Santa

Isabel y no al Norte, como equivocadamente se le ha puesto.

El yacimiento del borato de Salinas debe ubicarse entre los picos
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Alisti, Pichu-pichu v Ubinas, quedando al Norte del último, aproxi-
madamente, y de manera que la linea divisoria entre Moquegua y
Arequipa, atraviese el yacimiento por easi el medio de la llanura,

siguiendo una dirección trazada del Ubinas al pieo central del Piehu-
piehu. En el mapa de Raimondi aparece el yacimiento con una ubi-

cación equivocada, y como si todo él estuviera situado en Arequipa.
El pueblo de AÍata, situado en el mapa al este del río Chili, debe

ser puesto al occidente, que es donde se encuentra.
Análogos defectos nótanse en las otras provincias del departa-

mento hasta las cuales se extiende la acción del "Centro''.
En la provincia de Condesuyos, el distrito de Yanaquigua debe

colocarse al este de Río Grande, y no al oeste como aparece en el

mapa.
El distrito de Cayarani debe colocarse en los confines con la pro-

vincia de Chumbivilcas, y no cerca de Yanaquigua y Chuquibamba,
como aparece en el mapa.

Salamanca debe estar al sudeste y casi á las faldas del volcán
Solimana, y Chichas debe estar en la misma posición, cerca de Sala-
manca.

La corrección de estos errores y de otros más que se advierten en
el mapa del departamento, no puede hacerse sino mediante trabajos
técnicos, organizados y dirigidos por el "Centro", á cuyo fin podría
aplicarse los fondos con que cuenta la institución.

DEMARCACIÓN TERRITORIAL

La depuración del mapa del departamento ha de conducir natu-
ralmente á la corrección de la demarcación territorial; la cual debie-

ra hacerse obedeciendo á un plan general trazado por la Sociedad
Geográfica cié Lima, en el cual sería preciso que se tratara de unifor-

mar la demarcación política con la judicial y eclesiástica; porque esa
falta de uniformidad es grave inconveniente para la administración
pública.

En la actual demarcación de Arequipa, saltan á la vista algunos
defectos muy notables.

Se hace preciso trasladar á Yanque la capital de la provincia de
Cailloma, porque colocarla como está en el extremo NO. de la pro-

vincia, la administración política y judicial se dificulta en extremo,
separado como se halla el pueblo de Cailloma del resto de los pue-

blos de esa circunscripción por una ruda cordillera.

Dada la distancia de veinticinco leguas que media entre Cayara-
ni y Chuquibamba, sería preferible que ese distrito se segregara de
la provincia de Condesuyos, para anexarlo á la de Castilla.

En la provincia de la Unión es asimismo conveniente (pie el dis-

trito de Savia se anexe á la provincia de Parinacochas, porque no
se halla en la quebrada de Cotahuasi, sino en las de Corocollo y
(>yolo, distando de estos pueblos tan sólo tres ó cuatro leguas de



regular camino; mientras quedel inmediato distritodela Unión
que es Cnarcana, cu aquella quebrada, dista ocho leguas de intran-
sitables cordilleras, como las de Zomica v Huaillura; fuera de la
gran distancia y pésimos caminas que separa á Savia de la capital
de la provincia de la Unión.

El distrito de Ubinas de la provincia de Moquegua, debería tam-
bién anexarse á Arequipa, porque la administración de la primera
no se deja sentir en él, á consecuencia de la enorme distancia que lo
separa de la capital de esa provincia litoral; mientras que desde
Arequipa es más fácil atender á ese servicio público, va por la menor
distancia, ya por los mejores caminos.

Hacemos por ahora solamente estas indicaciones sumarias so-
bre puntos tan importantes, con el propósito de reunir para nuestro
segundo informe, datos más concretos v detallados.

ESTADÍSTICA

Acompañamos á este informe dos cuadros anexos: uno que de-
muestra el movimiento de importación y exportación habido en el

puerto de Moliendo, durante los años 1902 y 1903, tanto respecto
del comercio nacional como del boliviano que se hace por esta vía;

y otro relativo á la estadística escolar de la provincia en el año
vil timo.

El primero de esos anexos nos ha sido suministrado por el señor
Abel J. Méndez, de Moliendo, tomándolo de la estadística que lleva

la Cámara de Comercio de ese puerto; y en él puede verse el monto
de las mercaderías importadas para él consumo nacional y para Bo-
livia; el detalle del tesoro exportado durante aquellos dos años, la

exportación nacional con especificación de los diferentes artículos, y
la exportación boliviana con igual especificación.

Para completar esos datos con otros exclusivamente referentes

al consumo y exportación de la provincia del cercado, se nos ha ofre-

cido informaciones que esliéramos recibir pronto; pero que no han
llegado á tiempo de ser insertadas en este informe.

En cuanto á la estadística escolar, los datos reunidos los debe-

mos á la bondad de los directores de colegios y de la inspección de
instrucción del H. Concejo Provincial.

A fin de poder consignar en este informe «algunos apuntes relati-

vos á la cuantía del capital movible déla provincia, la renta que
produce, el monto de las contribuciones que paga la misma y demás
datos que pudieran suministrarse por la Compañía Nacional de Re-

caudación, solicitamos permiso de la gerencia de esa compañía en

Arequipa, para tomar de sus matrículas de contribuciones esos da-

tos; pero nos fué negado aquel, por cuanto se nos dijo—estaba pro-

hibido á las dependencias de la oficina de Lima dar ninguno de esos

informes. Entendemos que el supremo gobierno recibe datos comple-

tos de la Compañía Nacional de Recaudación sobre el monto de los
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impuestos que ella recauda en las diversas circunscripciones territo-

riales de la República; de manera que la Sociedad Geográfica de Li-

ma puede tener esos datos completos, solicitándolos de aquel poder
público.

En cuanto al valor del capital inmueble, hemos querido tomarlo
del Registro de la propiedad inmueble del departamento; pero sus in-

dicaciones son todavía insuficientes, porque existen muchas propie-

dades, tanto urbanas como rústicas, que aún no se han inscrito allí,

lo que manifiesta que todavía no han comprendido la totalidad de
los propietarios las ventajas que proporciona esa institución.

El movimiento industrial de la provincia puede apreciarse apro-
ximadamente por la matrícula de patentes, de la cual acompañamos
un ejemplar impreso.

La demografía del cercado consta en el cuadro estadístico que
asimismo acompañamos y que nos ha sido suministrado por la ins-

pección de estadística del H. Concejo Provincial. Xo hemos podido
todavía conseguir datos análogos de los distritos.

Por lo que hace á la industria agrícola, no existe una fuente de
información para poder apreciar su entidad; pero sabemos que el so-

cio del "Centro", señor BaltazarJ. Zapater, trata de formar el ca-

tastro de todas las propiedades rústicas con sus producciones, lo

que dará toda la luz necesaria sobre rama tan importante de la in-

dustria local.

En cuanto á la industria minera, el número de minas empadro-
nadas en la provincia no puede servir de dato para calcular su enti-

dad, porque la mayor parte de ellas no se trabajan. Donde se vé
gran porvenir para Arequipa, es en las borateras de Salinas, si vuel-

ve la "Bórax Consolidated Limited" á establecer sus trabajos con
la amplitud que tuvieron al principio, y en las tierras micáceas de
Islav y Ouilca, descubiertas últimamente en las lomas que recorren
la costa comprendida entre las puntas de Camanáy de Islav, uno de
cuyos yacimientos es actualmente objeto de explotación por la Com-
pañía Internacional de Mica establecida en Antofagasta.

Rogamos se excuse la deficiencia del precedente informe, en con-
sideración á las circunstancias indicadas al principio, y esperamos
poder ampliar los datos en él consignados en otra oportunidad.

Arequipa, diciembre 30 de 1904.

(Firmado)

—

T. C. Baeeón.
Francisco Gómez de ea Torre.
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ANOTACIONES

1—En el cuadro de instrucción media faltan los datos de los cole-
gios de "San Vicente de Paul" y del "Americano", que no han
podido conseguirse.

2*—En el de instrucción primaria faltan los datos de la escuela mu
nicipal de "Santa Isabel de Siguas", que no se han remitido to
davía.

3*—En el mismo, faltan los datos de los colegios y escuelas particu-
lares, que tampoco se han conseguido por la premura del

tiempo.
4^—Del número total de alumnos aprobados en las escuelas munici-

pales, sólo han terminado el estudio del primer grado, 172 varo-
nes y 98 mujeres.

5*—Del número total de alumnos matriculados en las mismas escue-

las, saben leer 2,017 varones y 1,482 mujeres; saben escribir

1,450 varones y 1,001 mujeres.

6—El número total de esas escuelas que sostiene la Municipalidad
en la capital de la provincia y sus distritos, es de 75; y

7"—El número total de alumnos matriculados en las escuelas par-

ticulares fué en el año de 1903, de 1,043 varones y 1,024 muje-

res; habiendo sido examinados 719 varones y 682 mujeres; y
concluido el primer grado, 315 de ambos sexos.

Arequipa, diciembre 30 de 1904.
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El mapa de la provincia de Arequipa

INFORME PRESENTADO AL "CENTRO GEOGRÁFICO DE AREQUIPA" EN LA
ULTIMA SESIÓN DE 1904, POR SOLÓN I. BaILEY, PRESIDENTE DE LA
COMISIÓN EXTRAORDINARIA PARA LA FORMACIÓN DEL MAPA DE LA
PROVINCIA DEL CERCADO.

Scñoi'cs:

Para la construcción del mapa de la provincia de Arequipa, co-

mo para cualquier otro, es necesario determinar con exactitud la

posición geográfica de, á lo menos, un punto del terreno, y la orien-

tación de una linea por lo menos. Estos datos juntamente con la

triangulación que se practique, son suficientes para el propósito.
La posición del observatorio astronómico de Carmen Alto fué

determinada con gran cuidado en los años 1896 y 97, por el profe-

sor Winslow Upton, asistido por otros miembros del mismo obser-

vatorio. La determinación de longitud fué llevada á cabo mediante
un cambio de señales telegráficas con Arica, cuya posición es conoci-

da con la exactitud suficiente. La posición consiguiente al obser-
vatorio, es en longitud 4 horas, 46 minutos, 11.73 segundos oeste

de Greenwieh, ó sea 4 horas, 55 minutos, 32.70 segundos, oeste de
París. Su latitud es S. 16°, 22' 28". Con esto, por medio de una
triangulación, la posición de otros puntos puede determinarse, si se

desea. Por ejemplo: la longitud de la torre oeste de la catedral es, 4
horas, 46 minutos, 11.5 segundos, oeste de Greemvieh ó 4 horas, 55
minutos, 32.5 segundos, oeste de París. La latitud de la misma
es S. 16°, 24', 12". La posición de Arequipa, según Paz-Soldán, es

4 horas, 57 minutos, 24 segundos, oeste de París.

En 1892, una linea de base fué trazada por Mr. A. E. Douglass,
en el campo del observatorio, como paso preliminar para la trian-

gulación del valle de Arequipa y la región circunvecina. Esta linea

es algo pequeña, pero ha sido medida con muchísimo cuidado; y era

la intención de Mr. Douglass conectarla con una extensa linea de
base locada en la vía del ferrocarril. Esta segunda parte es proba-
ble que no se haya realizado nunca; sin embargo, el señor Baltazar J.
Zapater tiene el plan de efectuar semejante trabajo y si éste llega á
cumplirse, servirá como valioso control para comparar los resulta-

dos obtenidos con la base actual.

Aún sin esto, en todo caso los resultados prometen ser satisfac-

torios para el propósito del mapa. La linea-base del observatorio
fué vuelta á medir por mí mismo, hace algunos años, y el valor que
determiné para ésta, difería del obtenido por Mr. Douglass solamen-
te en 5mm; la longitud total de la linea existente es casi 50 metros,
ó más exactamente, 49,957.8. mm.
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Como un comprobante ulterior de la exactitud en los resulta-
dos que se obtuvieran en esta linea-base, en 1897 el profesor Upton
y el Dr. Stewart, determinaron la distancia desde el observatorio
á la casa de campo situada al OSO. y conocida con el nombre de
"Casa de Quintana". Esta distancia no sólo fué determinada por
triangulación desde la linea-base del observatorio, sino también por
mensura directa. La distancia obtenida por triangulación rué de
702.6 metros, y por medición directa, 702.70 metros. El promedio
de ambas, dá pues, 702.38 metros. Con esta nueva base la distan-
cia de muchos otros puntos se ha determinado. El error en los resul-
tados obtenidos creemos no puede ser mayor que uno en mil.

Durante el presente año Mr. E. S. Manson y yo hicimos un via-
je al volcán y pueblo de Ubinas; en este viaje llevamos un teodolito

y un barómetro de mercurio "Fortín". Ascendimos hasta el borde
del cráter del volcán Ubinas J, desde aquel elevado punto, hicimos
observaciones á fin de determinar la posición de las diferentes cimas
del Pichupiehu, Misti, Chaehani y Coropuna. También tomamos
lectura del barómetro de mercurio en la cima y en varios otros lu-

gares, para la determinación de estas alturas.

La altura de este voleán, según nuestra observación, es de die-

ciocho mil doscientos pies ingleses ó sean 5.500 metros; esto hace
apareeer á la montaña considerablemente más alta de lo que se ha
ereido hasta ahora; pero las leeturas barométrieas en la cima se han
hecho independientemente por Mr. Manson y por mí, siempre eon la

mayor exactitud y cuidado postbles. Las leeturas del barómetro,
antes y después de la ascención, en varios lugares dieron resultados
en buen acuerdo con ha altura conocida de los mismos, y el baróme-
tro de regreso á Arequipa, llegó en perfecta eondieión.

Entiendo que no se han hecho antes observaciones de precisión

en esta cima para determinar su altura, al menos que yo conozca.

El resultado obtenido está también en perfecto acuerdo eon nuestra

apreciación de la altura por la impresión individual, cuando hemos
dado vuelta al rededor de su base v subido á la cima en comparación
con nuestras ascenciones al Misti. Los resultados que se dan, pues,

son, á nuestro juicio, tan aproximados, que su error no puede ser

mayor de 200 ó 300 pies.

La apariencia de este cráter es, en muchos respectos, igual á la

que presenta el del Misti, pero es considerablemente más chico. Po-

dría decir que estimo su diámetro de 600 á 700 metros.. Su forma
como aparece á nuestra vista, es irregularmente circular, talvez li-

geramente elíptica. La pared que lo forma es más ó menos continua

y, en su mayor parte, casi perpendicular, variando su altura casi

aproximadamente, de 25 hasta 75 metros por apreciación.

El descenso al fondo del cráter principal no presenta dificulta-

des de importancia por su lado norte: este fondo es un plano hori-

zontal en el que podría pasearse muy cómodamente á caballo ó en

coche, si pudiera tenérseles allí á la mano. En el extremo sudeste de

esta área plana se encuentra un profundo abismo que constituye el

centro ó foco de toda su actividad volcánica. Al tiempo de nuestra

visita, la única evidencia de actividad consistía en pequeñas canti-

M. S. G.—

b
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dades de vapor sulfuroso que salían de esta cavidad, de cuando en
cuando, con cierto olor que á veces se hacía muy desagradable. Este
abismo ocupa sólo una pequeña purción del gran fondo plano, y es-

tá situado directamente en la pared interior del gran cráter al sud-
este.

Hace algunos años, este volcán fué visitado por el ingeniero se-

ñor Francisco Alayza y Paz-Soldán, el cual publicó en el "Boletín
del Cuerpo de Ingenieros de Alinas" N C)

3, muchas interesantes no-
ticias respecto de él. Sin embargo, el dibujo de la sección vertical de
este volcán, en el mapa que acompaña dichas noticias, no corres-

ponde á la forma del cráter por nosotros observada, desde que la

pared del cráter principal no desciende en gradiente más ó menos
uniforme hasta terminar en el citado abismo, como el dibujo repre-

senta; por el contrario, este gran borde se eleva bruscamente y de
un modo casi vertical, al rededor de la planicie que constituye su
fondo, y en el que está situado el abismo ó cráter activo á que me he
referido, como puede A-erse fácilmente en las fotografías que hemos
tomado de dicho lugar.

Como resultado de diferentes expediciones y estudios practica-

dos en estos últimos años, estoy en aptitud de dar algunos datos, y
con el ma}Tor gusto incluyo la siguiente lista de altitudes y distan-

cias en líneas de aire.

La computación concerniente á estos resultados, así como la

mayor parte de las observaciones, son trabajo de los señores Upton
y Man son.

DISTANCIAS DE LA TORRE OESTE DE EA CATEDRAL DE AREQUIPA

,

EX LINEA RECTA V EL AZIMUT

Lugar. Dist. Kilómts. Azimut.

Observatorio 3.19 N 1? 55.6' Oeste

Chachani, cima más alta.. 22.41 1 14.5 Este

Misti : 17.55
j > »

»

50 8.4 „

Ubinas 68.72
ts

84 9.7 „

Pichu-pichu, cima central.. 32.00
} i

S 81 27.2 „

7.10
1 » > j

69 7.1 „

Iglesia de Characato 9.61
i » j >

35 35.5 „

Paucarpata, iglesia 5.22 >> j >
42 31.6 „
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Lugar Dist. K¡Intuís.
. \ zimut*

Panteón O.OQ
,, s 3 83.3 Este

Ferrocarril n^iiletuMM a,.i

Superintendente 1.64 ')•> 43.4 Oeste

Iglesia de Tingo 4.57
,, 35 5.1 „

Id. de Sachaca 4.35 „ „ 47 10.1 M

Id. de Caima 2.10 X 27 1.1 „

Id. de Yanahuara 1.22 „ „ 26 52.2 „

Alturas sobre el nivel del mar

El Chachani

Misti

Ubinas

Pichu-piehu

Las Salinas, oficina

Ubinas, pueblo

El observatorio "Carmen

Alto"

20,000 pies

19,200 „

18,200 „

17,800 ,,

14,200 „

11,100 ,,

8,043 „

7,000 metros

5,850

5,550

5, t25

4,310

3,370

2,451

Para la construcción del mapa general de esta provincia, los

datos anteriores sirven bien como principio, pero muchos más se

necesitan; muchos que son de gran valor é* importancia: especial-

mente los del trazo del ferrocarril de Moliendo á Timo, y que indu-
dablemente se conservan en el archivo oficial de la Empresa; Ja cual,

es de suponer, los suministraría gustosa á la Sociedad.
Algunas expediciones más se hacen necesarias para determinar

con exactitud la posición de muchos puntos en las vecindades de
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Chiguata, Yura y Sumbay y las montañas adyacentes; como tam-
bién otros puntos al sur y al oeste de Arequipa.

También para completar el estudio geográfico de esta región
muchos otros datos se requieren, que sólo pueden obtenerse con la

activa labor de las comisiones nombradas á este fin. Muy especial-

mente, serán de gran valor los informes que suministre la "Comi-
sión de la Demarcación Territorial", no solamente para los límites

de la provincia, sino para la subdivisión entre los diferentes distri-

tos, pueblos, etc. Igualmente, son de mucho valor los datos que
puedan obtenerse respecto á las vías de comunicación.

Unicamente con la cooperación decidida de todos nosotros, con-

seguiremos el fin que nos proponemos; lo cual redunda en honor de
nuestro "Centro Geográfico", como también en el de la Sociedad
Geográfica de Lima, que bondadosamente nos proporciona los ele-

mentos pecuniarios necesarios.

(Firmado).

—

Solón I. Bailey.



CENTRO GEOGRAFICO DE fQÜITOS

En la ciudad de Iquitos, capital de la provincia de Bajo Amazo-
nas 3- del departamento de Lóreto, á los veintisiete días del mes de

julio de mil novecientos dos y 81 9 de nuestra independencia nacional,

reunidos los que suscriben en el local de la Cámara de Comercio á ho-

ras 4 p. m., con el fin de instalar en este puerto la Sociedad Geográ-

fica de Loreto, correspondiente de la de Lima.— V, teniendo en con-

sideración:—

1

? Que tal evolución viene á satisfacer una apremiante
necesidad local, há tiempo reclamada por el rango político que esta

capital y departamento tienen, por la superabundancia de riquezas

que la bondad del Creador derramó en su superficie, por las indus-

trias 3
r comercio que alimenta, por su fácil comunicación con cuatro

repúblicas vecinas y la Europa y America toda y por su anchuroso

porvenir; y 2 9 Que conviene dejar constancia autógrafa de dicho

acontecimiento, que, á medida que el tiempo trascurra, tendrá que

ser más significativo y fecundo en todo linaje de bienes para Loreto,

la Ciencia y el Perú todo; y constituir, desde luego, el Consejo Direc-

tivo que presida sus trabajos de un modo regular y permanente.

—

Acordaron:

—

l 9 Constituir dicho Centro Geográfico de Loreto, co-

rrespondiente del de Lima, con la misma organización, fines, estatu-

tos v reglamento interior que los de ésta, en cuanto sean adapta-

bles á las especialísimas condiciones de este departamento; siguien-

do, además, en ello las instrucciones recibidas del centro matriz resi-

dente en la capital de la república;—

2

9 Nombrar un Consejo Direc-

tivo que será compuesto, por ahora, de un presidente, un vicepresi-

dente, un secretario, que será á la vez bibliotecario, y un tesorero;

debiendo quedar los demás socios aquí residentes en la condición de

vocales; y hecha la elección en la forma usual, dió el siguiente resul-

tado:—Presidente honorario, coronel D. Pedro Portillo.— Presidente

efectivo, capitán de navio F. Enrique Espinar.—Vicepresidente, D.

Benito E. Lores —Secretario, Dr. D.Jenaro E. Herrera.—Tesorero,
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capitán de navio D. Eduardo Ravgada. — Vocales: Dr. Claudio
Osambela.—Id. ingeniero G. M. von Hassel.—Id. D. Pablo Yillanue-

va; y 3 o Sentar la presente, por duplicado, para la debida cons-

tancia de la instalación de este Centro, debiendo uno de los ejem-

plares enviarse al Centro matriz de Lima, y el otro quedar en este

puerto con las firmas autógrafas de todos los corresponsales exis-

tentes en él; los que quedan así en la categoría de fundadores.—Y la

firmaron.—Benito E. Lores—Eduardo Ravgada.—Claudio Osambe-
la.—Pablo Villanueva.—Jenaro E. Herrera.

Es fiel copia del acta original, á la que me remito en caso nece-
sario.

Iquitos, á 29 de agosto de 1902.

Jenaro E. Herrera
Secretario.

Discurso leído el día de la instalación del centro geográfi-
co DE IQUITOS, POR SU SECRETARIO DOCTOR JENARO E. HE-
RRERA.

Señores:

Derruidas las murallas de las ciudades, rotas las fronteras de
las naciones, cortados los istmos, unidos los mares, y debiendo, en
breve, besarse los océanos en íntimo ósculo de paz y unión, gracias
al formidable ariete del progreso y el osado espíritu del norteameri-
cano; contando el hombre con agentes tan poderosos é impondera-
bles, como el vapor ¡y la electricidad, la loc omotora y la mongolfie-
ra, el aire impalpable y el aire líquido que han aproximado las dis-

tancias y fusionado á todos los pueblos de un modo que antes nun-
ca se imaginó, perforando los montes ó escalándolos, salvando las

depresiones ó construyendo sobre ellas puentes jigantezeos, minan-
do las tierras y haciendo en ellas túneles y galerías subterráneas
que facilitan la comunicación, el homo sapiens, de individuo de una
nación ha pasado á ser ciudadano del mundo; y la Geografía que
estudia la tierra, vasto escenario en que aquel vive y se desenvuelve,
de particular que ha sido, se ha hecho universal, importantísimo ra-

mo del saber que, en los tiempos que alcanzamos, ha cobrado un de-

senvolvimiento que en la historia jamás tuvo, para mayor prove-
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chodd individuo y de la humanidad, mutua ventajé de fa ciencia v
del arte y común desarrollo del comercio, de la navegación y de la
industria.

De aquí que la importancia de la Geografía nadie pueda remitir-
la á duda, hoy que la aproximación y no el aislamiento, hoy qué la
solidaridad y no el egoísmo, es la característica tendencia de todos
los pueblos de la tierra; y que el imperio moscovita tres siglos antes
que el Japón, que el Mikado, ocho lustros antes cjue el imperio
chino, y que éste, apenas lince un semestre, aleccionado, sin du -

da por duro golpe sufrido, abjura solemnemente de su tradicional
política, para entrar de un modo resuelto en la comunión del pro-
greso y en relaciones mutuas y recíprocas con todas las naciones del
orbe; hoy que los rails, hilos telegráficos y telefónicos v cables sub-
marinos, son los brazos materiales que la sustentan, estrechando á
todas las latitudes y á todos los climas; y que el comercio, la nave-
gación y la industria, son los vínculos morales que la fortifican,
dando energía al abrazo más íntimo y pábulo á la más perfecta so-
lidaridad, entre todos los hombres, razas y países del cosmos habi-
tado.

Si las ciencias físicas, las matemáticas y las naturales de la Geo-
grafía reciben todo su aliento, las sociológicas, morales y políticas,
tienen aún más clara dependencia de ella, pues, como observa juicio-

samente el ilustre Jovellanos: "¿Pueden por ventura sin su conoci-
miento organizarse las sociedades, ni regularse su gobierno? Ella es

la que fija sus límites y las subdivide; la que determina los objetos
de las leyes y su conveniencia; y la que señala la necesidad y el pro-
vecho de sus instituciones.—Sin ella, no puede la política combinar
sus empresas, la magistratura dirigir su vigilancia y providencias;
ni la economía perfeccionar su sistema y sus planes. La agricultura,

la industria y el comercio, deben consultarla á todas horas, ya sea

para dirigir sus operaciones, ya para rectificar sus cálculos, ó ya
para buscar, determinar y extender la esfera de los consumos; y si

es cierto que las ciencias morales se apoyan principalmente sobre el

conocimiento del hombre, ¿cuánta luz, cuánto auxilio no podrán es-

perar de la Geografía histórica, la única que le puede presentar en

todas las épocas, en todos los climas, en todos los estados y en to-

das las situaciones de la vida publica y privada?"
Según anota J. Valera, propensión casi irresistible que la moda,

ó más bién, cierta melancolía que va haciéndose endémica y está en

el aire que respiramos, imprime en el día á los ingenios, es la del pe-

simismo antes cpie el optimismo, á tal punto, (pie diríase (píenos

complacemos en pintar más lo horrible que lo agradable, lo enfermo

que lo sano, lo feo (píelo hermoso, y lo descompuesto y sombrío

más que lo explendente y bien ordenado.—Lo mismo, exactamente

lo mismo, pasa con la topografía.

De manera que, achaque común á Ja Europa y América, lia sido

V es el de estudiar mejor los hechos y fenómenos distantes y extra-

ños que los que son propios y próximos, y esto, cuando tal vez los

últimos, de preferencia á los primeros, hieren más los sentidos y ejer-

citan más la atención. Así, vemos que el duque de los Abrnzzos to-
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nía como teatro de sus viajes las friísimas é inhospitalarias regiones
del Polo Norte, en la América, á las amenas y fecundas del Amazo-
nas; y que el vankee Henry Stanley explora, de preferencia, el inte-

rior del Africa, que el del continente de Colón, al que pertenece, y
que, á no dudarlo, en más profusión que aquel, regiones ignotas y
comarcas virginales inmensas á la investigación científica ofrece.

En el Perú, y con especialidad en Loreto, ese achaque parece que
aún fuera mayor y que constituyese estado patológico mórbido,
desde que observamos en ellos que, tanto las instituciones como los

particulares, estudian con más tesón y detenimiento las historias de
Grecia y Roma que la de la República, el idioma latino que el incai-

co, la Geografía de América que la de Tahuantisuyo, y la Mitología
pagana que la historia de nuestra propia religión: yendo tal tenden-
cia hasta el extremo de que en nuestros colegios nacionales y escue-

las públicas, se descuide el estudio de la historia y geografía especia-

les del departamento de Loreto, por la historia y geografía genera-
les del Perú.

Y es señores que, propensión constante, casi inevitable, á la que
la mente no puede sustraerse, es la de escudriñar siempre, con más
atención y anhelo, al cielo que á la tierra, á la vida que á la muerte y
á la metafísica que á la fisiología; dando de continuo secreta prefe-

rencia á lo abstracto é ideológico, sobre lo concreto y real, á la ge-

neralidad sobre la especialidad, á lo importado sobre lo autóctono
y á lo ageno por lo nuestro; posponiendo, con bastante frecuencia,
sino siempre, el conocimiento de nuestro propio territorio por el co-

nocimiento de regiones extrañas y remotas. Y al paso que podemos
precisar con el índice de la mano el sitio que ocupa en el cielo una
pequeña estrella, y determinar con un puntero en el mapa una sola
isla inhabitada en el Océano Pacífico que ningún interés ofrece al

comercio ni á la industria, ignoramos talvez el origen de nuestros
principales ríos, los clivortia aquarum que separan á nuestras hoyas
hidrográficas orientales, la precisa situación de nuestras seis provin-
cias, la delimitación fija del departamento con los seis departamen-
tos vecinos y con las cuatro repúblicas que nos circundan, las raíces
de nuestros principales macizos, las comunicaciones mútuas que
existen entre casi todas las cuencas de la jigantezca hoya amazóni-
ca, por medio de varaderos—llamados en portugués igarapés—3^ ca-

nales fluviales

—

furos—y lacustres naturales, la estadística de sus
habitantes, industrias, producciones y comercio, 3^ acaso, siendo este

puerto el principal asiento de nuestras autoridades y el obligado
centro de nuestra circulación política, financiera y mercantil, quizá
si no conocemos bien el punto que él ocupa en el departamento y
en el Perú todo; punible abandono que parecería inverosímil, si pro-
pio de nuestra humana condición no fuese inquirir de ordinario lo

que menos nos importa, que el estudiar lo que más nos interesa.

Y á corregir esta flaqueza, viene precisamente la organización
de este Centro, que siguiendo una marcha similar al de Lima y pro-
curando dar perfecta unidad á los trabajos que allá se envíen de esta
región, á la par que el mayor impulso posible á este género de inves-

tigaciones en Loreto; tiende, además, á borrar el anatema de des-
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cuido que sobre la institución toda puede lanzarse, por éste ó aliranos otros inexplicables vacíos.
V á purgar tal abandono viene la creación de esta sociedad co-

rrespondiente, que cabalmente se establece en el día más clásico dé-
la libertad nacional, vinculando así la idea de la Patria á la de la
ciencia, con el laudable fin de hacer estudios prácticos v sobre el te-
rreno, á cerca de esta vasta cuan rica zona, para darla á conocer
debidamente, así en el interior como en el exterior; y atraer por esc
medio la inmigración espontánea, mil v:ces más" dicaz y menos
onerosa que la inmigración contratada, que nos ha originado tan-
tos gastos perfectamente estériles y que han sido en d hecho com-
pletamente infructuosos; levantando la preocupación de creer que
nuestro clima sea malo ó pueda ser contrario á la aclimatación de
las razas europeas; y siendo así (pie, lejos de ello, él es bueno y pro-
picio siempre á su mayor desenvolvimiento, al extremo de que \Y.
H M. Battes (1 ) lo certifica de—"delicioso y siempre igual"—naci-
da, sin duda, de generalizar las condiciones "del medio ambiente del
Para, á las especial ísimas (pie rodean al departamento v en particu-
lar á este puerto, las que son esencialmente diferentes, como (pie
dichas ciudades distan entre sí más de dos mil millas geográficas.

Y tan amplias son las instrucciones que tenemos de nuestra ma-
triz al respecto, y tal la liberalidad coi; (pie en Lima se ha visto este
asunto, y tal el grado de confianza ({tic tienen nuestros principales,
respecto de todos y cada uno de nosotros, (pie ellos nos han dejado
la más absoluta libertad de acción para dar á este centro la organi-
zación que mejor consulte las especialísimas condiciones de esta cir-

cunscripción territorial y sea la más apropiada al carácter de las
personas á quienes aquí tengamos que dirigirnos en demanda de
cooperación y número, erigiéndonos así en árbitros de la situación;

y ni siquiera se nos ha determinado la clare de relaciones que deben
existir entre este centro filial y la Sociedad matriz de la capital de la

república, ni menos se nos ha impuesto, como modus vivendi el re-

glamento interior de ésta; amplitud de organización y vida, tanto
interna como externa que, á la par que empeña nuestra más viva
gratitud hacia nuestra progenitora, nos estimula aún más, si cabe,

á aumentar nuestra delicadeza y á proceder con toda actividad, tino

y prudencia en el lleno de nuestro vasto programa.
Sociedades de esta clase ya han sido organizadas y establecidas

en algunos departamentos del norte, centro y sur de la república,

de conformidad con el artículo 12 de los estatutos que nos rigen,

tocándonos ahora nuestro turno, á fin de corresponder á la con-

fianza que sobre nosotros ha depositado la principal de Lima, de

donde hoy nos dimana el primer impulso y de donde nos vendrá ma-
ñana los buenos modelos y las mejores inspiraciones, junto, tal vez,

con el aplauso benévolo, acompañado todo de aquella dulce solici-

tud v tierno afán con que una experta y amorosa madre encamina
siempre á su vacilante hija por la senda de la verdad, que es vida,

(1) «The naturalist of the river Amazona».

M. S. G,—
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constante acción para conseguirla y continuo movimiento para de-
purarla; como al vehementísimo deseo que tenemos todos nosotros
de ser útiles á nuestro país en la medida de nuestras pequeñas apti-
tudes y escasos merecimientos.

Los centros sucursales con relación al centro general geográfi-
co que existe en Lima, á no dudarlo, que tienen que significar un
visible progreso respecto de la geografía departamental con rela-

ción á la geografía general ele la república, y el que se instala hoy
en este puerto, está llamado á proyectar muchísima luz respecto de
aquella, y de múltiples é intrincaclos problemas que hoy ofrece su
administración pública y su mejor gobierno.

Nada importa que seamos pocos los que nos dediquemos á tan
fructífera labor, si el espíritu de unión y concordia domina en nues-
tros trabajos, si la verdad es nuestro constante objetivo, si la fé nos
acompaña siempre, si el deseo de ser útiles al centro á que pertene-
cemos y al Perú todo impele á nuestra voluntad y ejercita á nues-
tro cerebro y si tenemos anchurosísimo campo donde dar pábulo á
nuestras elucubraciones científicas; aparte de que, el número no ha-
ce al caso, sino la calidad del personal.

Bien sabéis que, en esto como en todo, lo que más cuesta es el

primer paso, que dado se encuentra ya; y una vez iniciada la senda
ella será muy pronto con ventaja recorrida, ó por nosotros mismos
ó por muchos más, que no trepidarán en colaborar en tan benéfica
obra.

En cuanto á mí, que he nacido en estas regiones, me hallo obli-

gado más (pie otro alguno, á darlas á conocer fuera, de un modo
prolijo é in extenso, si no por cumplimiento de un deber reglamen-
tario que pesa sobre todos los corresponsales de la Geográfica (ar-

tículo 6o de los Estatutos), por amor al país en que he visto la pri-

mera luz, por exigírmelo así Moyobamba, mi madre-tierra, hoy tan
postrada, como digna de mejor suerte; y Loreto, mi circunscripción
política, destinada á reemplazar, con ventaja, á la del Tarapacá
perdido.

España, que es uno de los países más calculados por su atraso
en Europa, creó su sociedad geográfica de Madrid sólo en 1876; es-

to es, nuestra madre patria dió este paso 55 años después que la

Francia lo diera, erigiendo la Geográfica de París; y 54 años más
tarde que el Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda á su vez lo

diera, inaugurando la Real Sociedad Geográfica de Londres. De ma-
nera que la sociedad de esta especie más antigua del mundo, es la

de París, constituida en 1821; en seguida viene la de Inglaterra fun-

dada en 1830; y en ultimo término la de Madrid, instalada en 1876.
El Instituto geográñeo y estadístico de Madrid, creado por real

decreto de 27 de noviembre de 1856; y la Sociedad española de Geo-
grafía comercial, constituida en 1884, no tienen la importancia, ni

la organización de la Real Sociedad Geográfica de Aladrid.
Sin duda que, para la historia y geografía nacionales marcó un

progreso, no pequeño, la constitución de nuestra Sociedad Geográ-
fica de Lima, significativo hecho que tuvo lugar el 22 de febrero de
1888; y aun cuando él se realizó nueve años más tarde de la crea-
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ción.del Instituto Geográfico argentino que inauguró sus labores d
25 cíe mayo ele 1879; y 32 años después del establecimiento del Ins-Muto histórico y geográfico de Bahía, inaugurado en 1856 por el
arzobispo Romualdo Antonio de Seijas; y 49 más tarde de la insta-
lación del Instituío histórico geográficoy etnológico de Rio deJa-
neiro, fundado bajo la protección de S. M. el ex-Emperador don
Pedro II, á quien todos, coetanosy pósteros, han convenido en darle,
con justicia para él y merecimiento suyo, el dictado de "sabio", que
lo confirmarán los que en lo futuro vengan; con todo, tal evolución
que para nosotros, según lo expuesto, y con relación á la de esos
países, nos vino algo tardía, no solo era* necesaria á la cultura del
país y favorabilísima al mejor conocimiento de su suelo y produc-
ciones, sino que también se recomendaba por su misma utilidad pa-
ra la ciencia en todas sus fases y la administración pública en to-
dos sus ramos.

Yo me permito, pues, hoy, recordar esta efeméride, con tanta
mayor satisfacción, cuanto con algunos nombres muv caros para
nuestra amistad, presento á vuestra gratitud, los del ilustre ge-
neral Andrés A. Cáceres, presidente en ese entonces de la República
y los de los doctores Alberto Elmore y Luis Carranza, como
quien dice, el brazo, el iniciador y organizador de la robusta insti-
tución que el mundo hoy admira, y la ciencia reconoce gran ofren-
da, á quienes Lima debe esta Sociedad, y nosotros, el altísimo ho-
nor de representarla en esta ciudad.

El general Cáceres comprendiendo, sin duda, la significación é

importancia de este centro, llamado á dar animación y vida á la

geografía é historia patrias, las que yacían antes adormecidas y
anémicas; siguiendo las insinuaciones de un celoso é ilustradísimo
ministro suyo, nuestro maestro y particular amigo el doctor El-

more, supo organizado convenientemente, reuniendo en un haz y
con la concentración de un espejo ustorio, con un plan fijo y un
rumbo seguro, tantas luces y experiencias que diseminadas yacían
antes; tantas aptitudes y energías que trabajaban sin mayor estí-

mulo y de un modo aislado, á cerca de nuestra geografía é hidro-

grafía nacionales.

El doctor Carranza, dividiendo casi todo su tiempo entre las la-

bores del periodismo y la dirección de la Geográfica, en los dos últi-

mos lustros de su vida, fué infatigable por el progreso de ambas ins-

tituciones, y trabajó en ese sentido con el mayor tesón y empeño,
no omitiendo nada, absolutamente nada, de su parte, á fin de dar-

les el mayor lustre y prestigio posibles; vuestros consocios que vie-

ron tal entusiasmo y consagración le dieron un sucesivo voto de

confianza en cada renovación anual del Directorio, llegando á ser,

para honra su\Ta, progreso de la ciencia y buen nombre de la insti-

tución, que manifestaba así tener gratitud, su presidente perpetuo,

decirse puede: él le dió vida, y ella le vió morir y honró convenien-

temente su memoria, euando"sus despojos pidieron el último abrigo

de nuestra madre-tierra

Señores: regocijémonos, pues, en lo más íntimo, de esta instala-
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ción; que ella servirá para dar á conocer mejor á esta zona, rectifi-

car muchos errores, determinar las coordenadas geográficas de sus
principales lugares, corrigiendo la carta seccional de Raimondi y
llenando sus innumerables vacíos; para fijar la constitución médica
de esta zona y sus condiciones meteorológicas y climatológicas, es-

tableciendo el observatorio del ramo; su etnografía y geología; su
antropología y arqueología prehistóricas; su agricultura y arbori-
cultura; su caza, pesca, comercio é industrias; su sociología colonial;

su educación tísica y social; colonias penales y militares; caminos te-

rrestres y fluviales; extensión navegable de sus principales ríos y la-

gos; plantas medicinales y maderas de construcción; cultivo crecien-

te del jebe, caucho, tabaco, zarzaparrilla, copaiba, mandioca, café,

cacao y vainilla; los lavaderos de oro del Ñapo, Pastaza y Alto Ma-
rañón; para corregir los vacíos y defectos de que adolece la ley de
adjudicación de terrenos de montaña; á la vez que para ser oficina

obligada de informaciones útiles, dentro y fuera de la República, en
todo lo cinc concierne á la vida de Loreto, precisamente en lo que
tiene de más importante, como son su topografía, principales acci-

dentes físicos, fenómenos meteorológicos, producciones, razas, len-

guas é industrias extractivas; y más que todo, procurando la per-

fecta delimitación de su vasto territorio, sea con las cuatro repúbli-

cas vecinas, ó sea con los seis departamentos contiguos.
En la Amazonia todo es vivido, misterioso, fecundo y gigantes-

co, y al p r que todo eso, nuevo, completamente nuevo y primitivo;
los ríos son océanos y los lagos mares mediterráneos; ostentando
unos y otros, todos los accidentes posibles y conocidos de la hidro-
grafía.

Los valles son praderas interminables en que el horizonte se di-

lata en proporción al escenario que lo rodea y á veces ofrecen hasta
3 mil millas de navegación; y las islas, hállense estas aisladas ó en
grupos, son tan grandes y numerosas, que muchas de ellas remedan
continentes y otras pueden servir de morada á algunos Estados;
exhibiendo tanto aquellas como éstas, casi todas las formas déla
geognosia.

La flora y la fauna son creaciones virginales del mundo edénico;
el suelo, tesoro inealenable de riquezas vegetales; el agua, perenne
manantial de lozanía; el lodo une arrastran los ríos gérmenes de
proficua fecundidad; y hasta el aire saturado de vapor de agua, car-
bono, hidrógeno y oxígeno, elemento de impalpable vitalidad que
reina por doquiera; lo único pequeño que en ella existe son los fac-

tores homb re y capital] y por eso, nunca tendrán en parte alguna
más fuerza que en el Amazonas, los lucidos principios de gobernar
es poblar y de que capital es vida; debiendo, en su virtud, dictarse
en ella ó para ella, leves atinadas ó protectoras que á todo trance
estimulen el libre acceso del dinero y de los brazos, de la plata que
es sangre y de los colonos que son acción, lejos de cohibirlos ó po-
nerles trabas, á cualquier título que sea.

Con ambos factores y una buena administración fiscal, política

y judiciaria, llegará un tiempo que se realice en ella las sentencias
que los sabios Humboldt y D'Orbigny, lanzara el primero á los cua-



tro vientos ha más ele un siglo; y el ségundo más de cincuenta años,
de que el Amazonas será elgranero del inundo entero — y ano de
los grandes centros futuros de la humana civilización;-—con ellos es-

ta zona muy pronto será, á no dudarlo, el famoso El Dorado de los
tiempos que pasaron, por las riquezas iio tanto minerales, sino ve-
getales espontáneas de todo orden que alberga su próvido suelo, v
la abundancia de sus seringueiras, verdadero árbol de oro de esta
comarca, cabalmente por la estima y valor que tiene la savia que de
ella se extrae; y el paraíso vivo y realizado de las generaciones que
vendrán, por ía dulzura y relativa bondad de su clima, que entre
los tropicales es uno de los mejores, apesar de ser húmedo, modera-
damente caliente, regular y constante, y tanto que el inglés YV. Ba-
ttes, califica tal vez con cierta emulación de clima delicioso (1 ); con
ellos, por último, había visos de que se realice, algún día, en este va-
lle típico de nuestro planeta, el vaticinio que hizo Flammarion, ese

gran profeta del porvenir y filósofo de los astros, en su preciosa
obra El fin del mundo— de que la última etapa del humano progreso
se localizará en la Amazonia.

La geografía é historia de Loreto, bien podemos decir que aún
se halla en estado de embrión; y tan inmenso es nuestro territorio,

y tan ricos son los veneros que hay que explotar en esos órdenes en

el departamento, que dichas ciencias se encuentran todavía en su in-

fancia apesar de los progresos y descubrimientos hechos en los últi-

mos 20 años, más que por todas las legiones de padres jesuítas que
durante 133 años hemos alimentado en Mainas, por los salvajes,

esos rudos y fornidos hombres del bosque que naciendo á la intem-

perie v llevando una vida siempre nómade y aventurera, con nece-

sidades primitivas y exigencias limitadísimas, hacen de la guerra su

principal ocupación, de la caza un simple entretenimiento, de la pes-

ca una diversión y de los viajes y correrías todo su encanto; más
que por los padres misioneros, que así ogaño como antaño, hemos
sostenido estérilmente en esta comarca, por los cazadores, esos indó-

mitos y audaces peones de la industria y del trabajo, para los que

los bosques no tienen ya más obstáculos, ni salvajes, ni fieras, ni

peligros, ni lianas, ni pacas, ni espinos; plantas que son el te-

rror v la mortificación de ellos porque punzan y cortan el cuerpo á

la par que los vestidos; v los caucheros, esos pioneer del progreso

de Loreto, que tan pronto vadean los ríos como los grandes lagos,

valiéndose para ello de fragilísimas embarcaciones y salvando con

la misma facilidad las eminencias como las hoyadas, cuyas vidas

son un constante peligro v sus alimentos solo privaciones, por cu-

vo motivo, sin duda, cuando salen á las ciudades y centros pobla-

dos, gastan sin pena y con verdadero derroche y prodigalidad el di-

nero así adquirido con tantos sacrificios y con continuo nesgo de la

existencia; más que por los conquistadores primitivos de cota en el

pecho v armas en puño, v las comisiones científicas que después vi-

nieron; por esos conquistadores de las selvas, que avasallan y tran-

sitan en todas direcciones, sin llevar más armas que el machete, el

(1) The naturalist of thc river Amazons.



- 80 -

rifle y su propio coraje, haciendo desaparecer los misterios que aque-
llas han guardado durante siglos y recolectando, junto con el valio-

so producto de la goma elástica, verdadero oro vegetal que entre-

gan al comercio y á la industria, portentosos descubrimientos con
que sorprenden al mundo y regalan á la ciencia que á ellos en puri-

dad de verdad muchísimo debe; de los caucheros, repito, esos boers
de nuestros bosques que llevando la misma vida errante y ostentan-
do de continuo la propia valentía y heroismo que los del Transvaal,
no se cansan de librar permanente y ruda batalla con la naturaleza,
el hombre y los animales, de un lado, y con el clima, la intemperie y
las enfermedades de otro; y no obstante todos esos esfuerzos, y no
embargante todos esos trabajos que han hecho y hacen los salvajes,

cazadores y caucheros, de una manera anónima ó estimulados, ó por
la guerra ó por la ley del hambre ó por las exigencias de la industria,

nuestro vasto suelo no es aún bien conocido, existiendo en él toda-
vía ríos ignotos que explorar, comarcas completamente vírgenes que
recorrer, valles cerrados á toda investigación, lagos cuyas límpidas
aguas no han sido hendidas aun por ningún vapor, 3' centros salva-

jes recónditos y ocultos todavía para los civilizados, como son los

del AgUcdtía, Tamaya, Inambari, Manu, Sepahua, Alto Urubamba,
\lorona, Pastaza, Putumayo, Tigre, Chinchipe y Santiago.

El origen, curso, tributarios y confluencia del Madre de Dios,

las comunicaciones fluviales naturales del Alto Urubamba con el

Manu y Alto Purus, y las del Ucayali con el Yuruá y Purús, y los

orígenes de estos dos últimos ríos; estos y otros muchos descubri-

mientos de la misma importancia de los señalados debidos son á los

caucheros; habiendo habido uno de ellos que, en once días de viaje,

por varaderos, tributarios y zacaritas ha salvado la enorme distan-

cia que hay entre el río Gregorio, afluente del Yuruá y nuestro puer-

to de Caballo-cocha, la que, descendiendo la arteria principal y sur-

cando el Amazonas hasta encontrar el caño que conduce á dicho
püerto, el tiempo que naturalmente ha debido gastarse en recorrer-

la nunca ha podido ser menor de 45 días que son los que se preci-

san para navegar más de 4,500 millas geográficas que existen entre

ambos puntos extremos. (1)

Señores:

Hagamos, pues, votos porque este Centro llene cumplidamente
su programa; y porque así él, como el principal de Lima, el Supre-
mo Gobierno, las autoridades, instituciones y particulares, concen-
tren todos su vista hacia la pronta colonización de su suelo, hacia
el incremento indefinido de los capitales, desarrollo de nuevas indus-

trias extractivas y hacia la mejor exploración de su territorio, fac-

tores á los que, á no dudarlo, se halla.n vinculados el inmenso futu-

ro del departamento v de la República toda.
Iquitos, á 27 de julio de 1902.

Jenaro E. Herrera.

[1] El cauchero á que aludimos es don Ezequiel Dávila, hoy vecino de Caballo-
cocha.
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CENTRO GEOGRÁFICO DE ANCASH

Huanís, 11 ríe enero de 1905.

Señor Presidente de la Soeiedad Geográfica de Lima.

Tiempo ha que en esta ciudad se hacía sentir una institución que,
por su objeto y fines, extendiera en el departamento de Ancash su
benéfica acción, llamado por mil títulos á figurar en primera línea
entre los de la República; el progreso y adelanto en todo orden, es-

pecialmente las industrias, hállanse postergados por la falta de ele-

mentos que hagan más próspero y eficaz su incremento y desarrollo.

El ramo de minería tan extendido en esta jurisdicción territorial,

tan importante como los demás, se encuentra sometida á la inacción;
los factores esenciales que han de darle el impulso creciente, alejados
de este centro por la falta de comunicación y otras causas que están
de manifiesto en presencia de las dificultades que superan á los es-

fuerzos de la actividad individual, parece y hay posibilidad de creer

que en adelante todos los obstáculos desaparecerán ante los esfuer-

zos y los trabajos adunados de los que, cobijando la noble y adelan-

tada idea de la formación del Centro Geográfico sea ésta una reali-

dad.
Estas convicciones arraigadas en la junta directiva, en el perso-

nal todo del Centro Geográfico y en las personas ilustradas, hace

esperar, por nuestra parte, muchos y buenos resultados; pues del

trabajo práctico y del estudio científico (pie en lo sucesivo se realice

á mérito del objeto y fin principal de la institución y contando con
el apovo de la sociedad que U. dignamente preside, este Centro al-

canzará, no lo du:lo, preponderancia, y tendrá, como toda institu-

ción, una existencia duradera.

M. S. <>.—10



— 84 —

La organización del Centro Geográfico de Ancash, correspon-
diente de la Sociedad Geográfica de Lima, fué iniciada por el delega-
do de esa sociedad, señor coronel Samuel Palacios Mendiburu, cuyo
entusiasmo y cu}ra actividad en los trabajos preliminares, vio coro-
nada su obra el 6 de enero, fecha de la solemne instalación.

Al tener el honor de participar á U. la formación delCentro
Geográfico de Ancash, cábeme la complacencia de mantener con esa
presidencia estrechísimas relaciones que darán firmeza, constancia y
resultados positivos á esta naciente institución.

Con tal motivo, dígnese aceptar las muestras de distinguida
consideración.

Dios guarde á U.
(Firmado)

—

Juan M. Loli.

Centro geográfico de ancachs, correspondiente déla sociedad
GEOGRÁFICA DE LIMA, INSTALADO EL DÍa 6 DE ENERO DE 1905,
EN HUARÁS.

JUNTA DIRECTIVA
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SINOPSIS DE TEMBLORES DEL PERÚ

Como complemento al interesante trabajo que con este mismo
título publicó en los tomos VIII y IX de nuestro Boletín, el socio

señor José T. Polo, consignamos en seguida algunos fenómenos sís-

micos que se omitieron en esa relación, así como los que hemos po-

dido anotar desde 1898 que abraza dicho trabajo, hasta 31 de di-

ciembre de 1904; y en lo sucesivo continuaremos publicando, como
anexo á las memorias anuales, los temblores que ocurran en el terri-

torio peruano durante cada año; datos que galantemente nos sumi-

nistran por telégrafo los administradores délas diversas oficinas

telegráficas de la República, por orden de nuestro socio el capitán de

navio D. Carlos Ferrevros, director general del ramo, á quien en es-

ta ocasión le tributamos nuestro más vivo agradecimiento por tan

importante servicio.

1647

El 13 de mayo á las 10V2 de la noche, hubo en el reino de Chile

un terremoto tan horrible, que asoló y derribó la ciudad de Santia-

go, en menos de cuatro credos, con muerte de más de mil personas,

y según otros, de cerca de dos mil, y con ruina de los mejores tem-

plos? Repitiéronse más de 120 temblores en el espacio de 2* 2 meses,

después del terremoto que se sintió en gran parte del Perú.

1649

El l 9 de marzo, entre 10 v 11 de la noche, acaeció en estp ciudad

un temblor de tierra vehemente, y á poco rato repitieron otros con

la misma fuerza.

m. s. G.—11



1650

El jueves 31 de marzo, estando la luna en conjunción—que pasó
á las 11 y 10 minutos del día—en el signo de aries, el día claro con
algunas nubes blancas y trasparentes, acaeció en esta gran ciudad
del Cuzco y sus provincias, un terremoto el más formidable de cuan-
tos se habían experimentado en estas partes. Acerca de la hora va-
ría la relación en el cuadro que, para memoria de este lamentable
caso, mandó pintar don Alonso Cortés Monroy,y está en la entrada
de la iglesia catedral á mano derecha: se lee haber sido á la IV2 de la

tarde. En el libro tercero del cabildo eclesiástico se dice que fué co-

mo á las dos, y frai Diego de Córdova y el maestro Gil González Dá-
vila, escriben igual hora. El licenciado Antonio Robles Cornejo, pro-
tomédico de su majestad, natural de Salamanca, en su tratado de
temblores que, con ocasión de este terremoto sacó á luz, en 1651,
afirma y certifica que fué entre las dos y tres de la tarde. La dura-
ción, según el mismo Robles, fué de dos credos rezados; aunque la

relación del referido cuadro la extiende á tres. Frai Diego de Córdo-
va dice haberse continuado por el tiempo casi de un cuarto de hora,

y añade lo siguiente: fué tan horrible que, en breve tiempo, echó por
tierra los mejores edificios de aquella nobilísima ciudad, sus casas,

los conventos y las iglesias suntuosamente fabricadas. No se puede
explicar humanamente la turbación de este conflicto, porque fueron
muchas las pérdidas que ocurrieron para hacerle de todas maneras
espantable; pues se vieron los hombres tan repentinamente desalo-
jados de sus haciendas y asaltados de la muerte, que apenas tenían

lugar de llamar la madre al hijo, á la mujer el marido y el amigo á

su compañero. Uno salía cubierto de tierra; otro estropeado; aquel
desenterrado; todos atónitos y despavoridos. Si atendían á sus ca-

sas las veían caídas; y faltos de éstas corrían sin respiración, apre-

surando sus pasos para entrar en los templos, donde pedían auxilio

á Dios. Aquí se multiplicaba la confusión de voces, lágrimas y ge-

midos. Golpeábanse en los pechos; heríanse los rostros, confesando
que la causa de aquel daño era la iniquidad; y exclamando todos:
misericordia! pedían humildes no acabase Dios de descargar su azo-

te. Repetían los temblores por horas, aunque no tan grandes como
el primero, afligiendo al pueblo que á voces se confesaban, unos de
pié, otros de rodillas, causando horror y espanto al corazón más
duro.

Hasta aquí el P. Córdova, y más abajo inserta una relación que
le enviaron, del tenor siguiente: ya el vivir en esta ciudad es morir
en medio de tantos temores y sobresaltos, sin poder dar paso que no
sea con riesgo de la vida y ni hallar lugar seguro. Treintieuatro
días para treinticinco corren, sin que en todo este tiempo haya ha-

bido día ni noche que no se hayan sentido tres, cuatro, cinco tem-
blores, y algunos tan fuertes como los primeros. Toda la provincia
está arruinada, con las indecibles pérdidas y desolación que se sabe
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entre los mayores prodigios quejamás oíros tales se han YÍsto de
abrirse la tierra, despedazarse los montes, sepultar huacho número
de gente y animales, reventar volcanes de fuego, piedra, arena yagua de diferentes eolores, eerrarse los caminos v desbordarse los
nos. Todos los hombres cuerdos juzgan que esta ciudad pierde más
de seis millones de plata. V lo peor es (pie el trabajo n< > cesa, ni sa-
bemos lo (pie nos falta. Hasta aquí la relación. Repitieron otros
muchos temblores Inertes hasta el 24 de noviembre, y dice la referi-
da crónica que, en menos de un mes, se repitieron más de quinientos
temblores. En el libro veinte del cabildo de esta ciudad, se lee que
desde el 31 de marzo hasta el 20 de mayo, se contaron doscientos
veintiséis temblores. El referido Robles afirma que en diez meses (pie
duraron hasta fines de enero de 1(361, se enumeraron con prohgidad
ochocientos veintitrés temblores entre días y noches.

La desolación alcanzó hasta muchas leguas en contorno; esto
es, por la parte austral más de 130 leguas, todo el Collao hasta el

Sieasiea; y más de 100 leguas de latitud por la parte del sur hasta
Arequipa; por la parte del norte hasta los Andes, con grandes re-

ventazones de volcanes, abriéndose la tierra en partes, tragándose á
los caminantes con las cabalgaduras cargadas de abastecimientos
y mercaderías, represando los peñascos caídos el curso de los ríos.

En el de Apurímac destruyó el puente ahogándose dos negros por
motivo de haberse detenido allí el correo que salió de esta ciudad el

14 de abril.

En los Andes del Cuzco fué tan furioso el temblor, (pie viniendo
el licenciado Juan Olave Arenas, cura del pueblo de Cucho, á treinta
leguas de esta ciudad, de haber confesado á sus feligreses, bajando á
pié una dilatada cuesta toda de piedra la ja, io cogió el temblor en lo

más ágrio de la bajada—que dicen la cuesta de la vieja—y se partió
tan de improviso la peña sobre la que venía bajando y con tan gran
violeneia que, sin poderse separar ni hallar resguardo alguno á tan-

ta furia, quedó colgado en el aire, asido por los vestidos, de un pe-

dazo de piedra que se dividió con el ímpetu que llevó tras sí al pe-

ñasco, y se estuvo suspenso de las vestiduras cinco días pendiente,

sin poderlo socorrer los indios que venían con él, ni españoles (pie

se prestaron á favorecerle, por ser de la parte interior—donde había
de caer con el peso de su cuerpo—profundísima la abertura de la pe-

ña, ni se atrevía á moverse por no despeñarse y hacerse pedazos; y
por la parte superior y ambos lados inaccesible el lazo donde estaba

suspenso el sacerdote," que como persona virtuosa y de letras, apro-

vechándose del tiempo que Dios le concedía y viendo la imposibili-

dad de su remedio, se ocupó en aquellos cinco días en hacer fervoro-

sos actos de eontricción, al fin de los cuales espiró; y con dificultad

pudieron los indios sacar el cuerpo, despedazados los brazos, y así

lo trajeron á enterrar al Cuzco, según la dicha crónica.

Arruináronse casi todas las casas de la ciudad, y las más de

ellas poco menos que hasta los cimientos. V las que no cayeron,

quedaron abiertas y rajadas, que en ninguna se podía habitar

con segundad. Murieron más de treinta personas que cogieron

las paredes, aunque en el referido cuadro se lee haber muerto dos ó
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tres solamente. El mismo maestro Gil González Dávila, dice lo si-

guiente: A 31 de marzo, á las dos de la tarde, hubo gran temblor en
esta ciudad, y sus efectos fueron ruina de edificios, riquezas y muer-
te de vecinos.

La iglesia catedral antigua quedó abierta, de manera que los
prebendados, no teniéndose por seguros en ella, para celebrar los
oficios erigieron en la plaza un sitio, donde en un toldo grande 3- ca-
paz colocaron la custodia del Santísimo, y celebraron los oficios de
la semana santa; y se dijeron misas en cinco altares por muchos
días. Lo mismo hicieron los religiosos á que siguieron los ciuda-
danos viviendo en las plazas y huertas, en chozas de lienzo y toldos.
Xo hubo procesiones por la semana santa, ni por la santa Pascua,
por los continuos temblores, si bien estuvo el Santísimo Sacramento
patente los más de los días, para consuelo de los fieles que asistían
en todas las iglesias portátiles con mucha devoción, aunque se pa-
saban muchas incomodidades, por ser entonces época rigurosamen-
te de aguas, que siempre aquí es donde se extreman, particularmente
en esta ocasión, pues con haber llovido siete meses en todo este tiem-
po, no dejó de llover en veinte días, interpolados con terribles y desi-

guales vientos; y antes de caer el agua siempre por las tardes, se vió
en el aire una pesadumbre caliginosa y espesa más que abundante
que impedía la vista. La catedral nueva recibió algún daño, mas no
considerable.

El convento de Santo Domingo cayó todo él, sin quedar iglesia,

celda, claustro, ni ninguna otra oficina en que pudiesen recojerse los

religiosos. Acomodándose en unos corrales y huerta, á la sombra
de unos pabellones, sacando la imagen de Ntra. Señora del Rosíirio

y otra bajo un toldo.
El de San Francisco padeció grande ruina porque, cayéndose la

iglesia, coro y campanario, recien fabricados de cantería, con cinco
campanas mayores que la de otros conventos, un ángulo del primer
claustro quedó todo tan lastimado, que no se podía vivir en él, sino

asegurándole con bastantes vigas y estribos de madera. De la obra
nueva que se estaba verificando hacía más de cuatro años, ya cerra-

das y acabadas, se cuartearon tres bóvedas de la capilla mayor de
todo el edificio en que estribaban, con tanto daño que no se podía
pasar con la obra adelante sin derribarlas, y aiin todo lo edificado

á grande costa. Asistían los religiosos debajo de toldos y pabello-

nes, no quedando e Ida habitable, salvo sesenta en la enfermería, si

bien para pasar á ellas se andaba á todo riesgo, todas las paredes
hendidas movidas y fuera de sus niveles. Tuvieron un toldo harto
capaz en su plazuela, donde depositaron el Santísimo Sacramento
con cinco altares para misas. Solo quedó en su iglesia nueva la bó-
veda del presbiterio y el campanario que cayó sobre el coro, maltra-
tó mucha parte de la sillería nueva, facistol y otras piezas.

Lo maravilloso fué que una muy devota imagen de Ntra. Seño-
ra pintada al óleo sobre lienzo que estaba á la puerta del coro, don-
de todos los días después de las vísperas cantaba la comunidad la

antífona, Tota pulchra est, quedó rota por el rostro la imagen. V
al ir después de algunos días, en busca de un pintor para renovarla,
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se hallo entera y sin señal de rotura, mejor el lienzo que antes, v la
engie tan hermosa, que no hubo necesidad de que manos humanas
llegasen a ella, aunque fué tan manifiesta la rotura.

El convento del glorioso San Agustín padeció la misma calami-
dad, cayéndose la mitad de su iglesia v dos ángulos leí claustro,
quedando los otros dos firmes, y las celdas tan lastimadas que, no
atreviéndose á vivir en ellas, se iban al corto sitio del patio v corni-
les que salen hacia el arroyo de San Blas, con grandísima incomo-
didad. Los otros dos ángulos cayeron después por causa de utro
temblor.

Cayó toda la iglesia dé la Compañía de jesús. Su colegio rec ibió
tal daño, que cayéndose todo un lienzo alto y bajo del primer palio,

y lo que del segundo quedé en pié—que ambos estaban poblados de
aposentos altos y bajos de fuerte edificio— se rajaron y hundieron,
de manera que quedaron sin vivienda segura y los religiosos salie-
ron á la plaza de la catedral, á toldos poco capaces, v en otro tras-
ladaron el Santísimo Sacramento en su sagrario.

El celebrado convento de Xtra. Señora de las Mercedes, tan bien
adornado como servido, por el gran cuidado de sus prelados v cari-
tativos religiosos, tanto (pie por la firmeza de su edificio parecía
eterno ó por muchos siglos durable, se arruinó todo, quedando so-

lamente en el segundo claustro tres ó cuatro celdas habitables con
poca seguridad, obligando también tantas lastimas y ruinas, á
ampararse los religiosos de las casas que labró desde sus principios
el caballero D, Diego de Vargas Carbajal, que heredó por su muerte
y la de doña Rosenda de Loaiza su mujer, el dicho convento. Vivían
los religiosos en las huertas, teniendo en un gran toldo, en la plaza
que llaman del Regocijo, frontera á su iglesia, la custodia con el

Santísimo Sacramento, á donde asistían á celebrar los oficios.

En el monasterio de Santa Clara se cayó un ángulo del primer
claustro, que llevó tras sí la pared del dormitorio mayor, y con
aquel se vinieron los demás, y se arruinaron las celdas altas de
aquel corredor. Estuvieron todas las religiosas en los patios, corra-

les y chozas; las más bien libradas en los pabellones y toldos, mu-
chos días, hasta que en los mismos corrales se hicieron galpones en
los que se recogieron. Mejor fortuna tuvieron que los demás con-
tentos, por haber quedado sin recibir daño su iglesia, coro alto y
bajo, donde se refugiaban muchos sacerdotes á celebrar sus misas.

A las monjas de Santa Catalina se les arruinó y cayó todo el

convento, y á una monja enferma la oprimió una pared. En este con-

vento no fué maravilla que sucediese el fracaso, aún con menos cau-

sas, por ser compuesto y edificado de casas viejas y antiguas. Al

segundo día del temblor, con acuerdo del Dr. D. Vasco de Contreras

y Valverde, deán y gobernador, provisor y vicario general del obis-

pado y comisario subdelegado de la Cruzada, se mudaron las reli-

giosas huyendo de las ruinas de su convento, con solemne proce-

sión, llevando al Santísimo Sacramento á las casas de D. Pedro Cas-

tilla. Pero por no ser—aunque grandes y capaces—acomodadas pa-

ra tantas religiosas, se mudaron segunda vez á una casa particular,

en la parroquia de San Blas, á donde en toldos y pabellones estu-
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vieron con grandes incomodidades, hasta que con diferentes acuer-
dos escogieron para labrar nuevo convento, en la calle de Cuchipun-
gu, las casas y corrales del comendador Pedro Alonso Carrasco,
de la orden de Santiago, ya difunto, pareciéndoles capaz el solar y
otras casas déla vecindad que agregaron para edificar elmonasterio,
en que con la misma comodidad del antiguo, asistieron al servicio

de Ñtra. Señora; mas no teniéndose por acertada la elección por los

muchos inconvenientes que se consideraban, se volvieron al mismo
monasterio de antes.

Del hospital de los naturales, contiguo al monasterio de Santa
Clara, se vino al suelo la capilla mayor, toda la iglesia y el coro; hí-

zose pedazos un órgano nuevo, que seis meses antes se había acaba-
do, su valor de tres mil y más pesos. Las cuatro salas de las enfer-

merías, dos de hombres y dos de mujeres, se sintieron de suerte que
fué forzoso, sacar á los enfermos á los patios del mismo hospital,

donde estuvieron experimentando la inclemencia del tiempo cuatro
días, hasta que la grande caridad del administrador y mayordomo,
Pedro de Avilez, los recogió y los llevó á la sala de la hermandad,
procurando con gran cuidado y con diligente celo, aderezar y forti-

ficar las salas que, por ser bajas, se repararon con brevedad, á costa
del administrador, después de haber sustentado el hospital á sus
propias expensas por dos años. También se arregló la iglesia del

Crucero, y la parroquia que estaba en el cementerio, quedó en regu-

lar condición, donde se celebraron los oficios de la semana santa y
misas, hasta que se reedificase la iglesia.

Corrió la misma suerte en las ruinas el hospital nuevo para mu-
jeres españolas, con nombre de Caridad de San Andrés, mas ha-
biéndose comenzado á curar muchas enfermas de diferentes acci-

dentes en la primera sala, al estarse curando actualmente nueve,
se hundió enterrándolas, y por la mucha diligencia de su adminis-
trador [que también lo era Pedro de Avilez] sacaron ocho vivas y
solo pereció una y tres indias de servicio; una de ellas con criatura
de pechos. Por no haber quedado en el hospital parte segura á
donde pudiesen reeojerse las enfermas de antes 3' otras que después
vinieron, las más de ellas estropeadas por el temblor en sus casas,

según lo atestigua el citado Robles, médico que á la sazón lo era de
dicho hospital.

Fué la ruina común en el seminario antoniano y en el colegio

real de San Bernardo, por haberse eaido la ma3ror parte de sus apo-
sentos. Igual calamidad sintieron las parroquias de la glorio-

sa Santa Ana y la de San Cristóbal, aunque menor la de San
Blas, que está al oriente, siendo total el estrago en las de Belén

y Santiago, por haber sido el terremoto en las partes del po-
niente y medio día. En las de San Sebastián y otras de afuera se

arruinaron sus templos y casas; quedó solo ileso el convento de San
Juan de Dios 3' el hospital, sin recibir daño en su iglesia ni en algu-
na de sus oficinas, apesar de haber caído muchas casas en su alre-

dedor.
Recibió el cabildo, justicia 3' regimiento de esta ciudad, varias

cartas de sentimiento; una del cabildo de Arequipa que se leyó en
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12 de mayo, y en 13 de julio otras tres; una del virrey conde de Sal-

vatierra, otra del cabildo de La Paz y la tercera del obispo don
Juan Alonso Ocón, que se encontraba en Lima, incluyendo la noti-

cia de haber tomado el gobierno por algunos años en esta ciudad la

alcabala, unión de armas y el papel sellado por provisión real que
remitió con carta el procurador general de esta ciudad don Francis:

co de Yalcárcel.

El maestro Gil González Dávila, hablando del ijustrísime señor
Ocón, dice lo siguiente:—" En su tiempo tembló la ciudad del Cuzco
" quedando arruinada en edificios sacros y profanos, en riqueza y
" la vida de gran parte de sus hijos ".

1660

Por el mes de octubre reventó el volcán llamado Pichincha, á cu-

yas faldas está situada la ciudad de Quito, con horribles terremo-

tos, lluvia de piedra y ceniza, oscureciendo el día que quedó conver-

tido en noche, cuya noticia causó horror en todo el reino. Había
estallado este volcán antes, por los años de 1539 y 1557 y el de

1576, hasta el 7 de octubre, echó por muchos días abundante ceni-

za, que fué preciso limpiar la ciudad, sacándola en carretas según
Antonio de Herrera.

1683

El 31 de marzo, miércoles (plinto de cuaresma, entre las 7 y 8

de la noche, teniendo la luna cinco días y ocho horas de edad, apa-

recieron auroras boreales en la primera región del aire, en la parte

setentrional, cerca del oriente de esta ciudad, despidiendo centellas

consecutivamente, y en el término de una avemaria, se vieron otras

semejantes á una columna de fuego, con tres puntas en la extremi-

dad, que echando de sí las chispas luego se apagaban. Fué grande

la confusión que causó este meteoro á la gente que acababa de reti-

rarse de la procesión del vSeñor de los temblores. Confundidos to-

dos volvieron á la plaza con extraordinarios clamores, creyendo la

plebe y aún los más advertidos que era lluvia de luego, que por cas-

tigo enviaba á los naturales el cielo.

1700

El lunes 2 de agosto, cerca de las cuatro de la tarde, se sintió

en el Cuzco un temblor de tierra, vehemente aunque instantáneo y

sin daño alguno. Después de algunos días se vio por la parte sep-
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tentrional, cerca del poniente, un cometa de color blanco que se ex-

tendía desde el horizonte hasta el zénit; su duración fué de quince
días, saliendo á las 6 de la tarde y ocultándose después de la media
noche, con disminución proporcional del fenómeno, cuya naturaleza
no había aquí quien observase, aunque comunmente suelen atribuir-
la los montañeses al dominio de Marte, de donde parece originó el

vulgar pronóstico de las guerras, que luego se siguieron con la
muerte de nuestro católico monarca.

1707

El sábado 17 de setiembre, á las 12 de la noche, hubo en el Cuz-
co un terremoto formidable que duró casi por el espacio de una
avemaria; pero sin que peligrase persona alguna, aunque la turba-
ción fué grande, saliendo todos á la plaza con extraordinario pavor
por la fuerte sacudida, así como por otros que repitieron hasta por
la mañana, y otro á las 8 del día, tan fuerte como el primero. Se
contaron más de cincuenta temblores hasta fines de octubre, aun-
que no con la fuerza del primero. Sintióse el primer temblor en la

comarca y pueblos circunvecinos al Cuzco, y con mayor fuerza
en el pueblo de Capi, de la provincia de Chilques, donde el temblor
del 17 causó tal estrago que se cayeron noventa casas, así como la

mayor parte de las iglesias se rajaron. El polvo que levantaron los

temblores y el que dejaban los edificios caídos fué tal, que no se

veían los unos con los otros, quedando todos en tinieblas palpables

y murieron muchos ahogados por el polvo. Se cayeron muchos
cercos, y parte de ellos sobre el río Guacachaca, que es el mismo de
Apurimac en dirección de Coyabamba. En el primer temblor se pa-
só una casa con habitaciones y las personas que estaban durmien-
do, de una banda del río grande á la otra, que es jurisdicción del

pueblo de San Lorenzo, donde despertaron al amanecer. Otra tras-
lación como esta se vió en otro lugar y sobre la propiedad se formó
litigio, y llevaron la causa á la Audiencia de los Reyes. Con la repre-

sa de los ríos de aquel país, hubo gran cantidad de peces hasta los
ocho días, y las corrientes impetuosas arrastraron las casas y
huertas que adornaban sus riveras. Murieron en el pueblo de Ca-
pi ciento sesenta personas, así como en los cerros peñascos y riscos,

habiendo días ele veintiún entierros. Muchos quedaron heridos por
las piedras que arrojaban los collados. Se contaron en Capi hasta
el 7 dt octubre, más de 28 temblores. A una legua de Covabbas,
quebrada abajo, en la hacienda llamada Chapi-chapi, al refugiarse
algunos indios en la capilla de la Concepción, como único auxilio
de tanta calamidad, se encontró á la soberana imagen en la puerta
de la iglesia, sin que nadie la hubiese movido de su nicho. Dieron
cuenta á clon Gerónimo de San Martín, cura de aquella doctrina,
quien mandó llevasen la imagen al pueblo de Capi; pero al levantar-
la cayó tal tempestad de granizo que les obligó á mudar de opinión
evitando el trasporte. Cuando la llevaron á su capilla cesaron los
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truenos y lluvia, señal manifiesta de que era voluntad de la Virgen
continuar su protección en esa aldea tan pequeña, donde rendidos
ofrecen a su imagen culto y honra. El pueblo de Tucuyache que es
dé la misma doctrina, sufrió grandes estragos, y en sus fatales rui-
nas pereció mucha gente. Personas fidedignas dicen que los muer-
tos en Capi, Coyabamba, Tucuyache y sus términos, llegaron al
número de cuatrocientos. Quedó la hacienda Coyabamba asolada,
pereciendo la gente que había en ella, excepto su dueño don Bonifa-
cio de Escalante, clérigo presbítero, que se hallaba entonces en la

otra parte del río. Unos murieron oprimidos por las paredes, otros
ahogados por el polvo, otros despedazados por las piedras, y la
iglesia de Tucuyache se cayó toda, quedando tan solo la imagen de
Nuestra Señora en su trono.

1718

Desde el año 1715 hasta el presente repiten muchos temblores
en el pueblo de Quiquijana, de la provincia de Ouispicanchis, y en
otros pueblos de la misma provincia, especialmente en el de Urcos,
donde además de los temblores comunes se contaron con proligidad
los siguientes: el 3 de agosto á las 6 de la mañana, 20 de setiembre
á las 5 de la mañana, dos á las 6 y otro á las diez; otro el 26 del

mismo mes á las diez del día; 13 de abril de 1719 á las ocho de la

noche. El 22 de noviembre de 1719 hubieron tres, á las 5 y 6 de la

mañana, otro á las 7. El 20 de diciembre de 1719, á la media no-

che. Otro temblor el de 13 de febrero de 1719 á las cuatro de la tar-

de. El 21 de abril de 1720, otro á las diez de la noche. Los más de

estos temblores fueron fuertes y se sintieron también en el pueblo de

Andahua\das, una legua hácia~al norte de Urcos; pero sin desgracia

alguna personal ni de edificios.

1720

El viernes 16 de julio, por la noche, hácia el setentrión, se vie-

ron muchas exhalaciones ígneas, como las del año de 1683, llamadas

por los filósofos modernos auroras boreales, que se levantaban á ve-

ces en forma de penachos como de una hoguera, que aumentaron el

terror á los llantos y aflicciones en que se hallaba esa ciudad. La

duración fué de media hora.

1723

En este año se sintieron en el Cuzco dos temblores: uno el 10 de

noviembre á las diez de la noche y otro el 31 de diciembre casi á la

misma hora.

M. S. G.— 12
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1726

El martes 5 de noviembre, á las diez de la noche, hubo un no pe-

queño temblor de tierra.

1730

En este año se sintieron en el Cuzco diez temblores considera-
bles, en los siguientes días: el sábado 14 de enero, á las cinco de la

mañana; el martes 23 de mayo á las dos y media de la tarde, otro
á las siete de la noche del mismo día, así como otro más violento á
las nueve de la noche; y á las diez de esa misma noche otro tan fuer-

te que las gentes salieron á las calles y plazas con gran turbación y
extraordinarios clamores; el jueves 3Í de agosto entre las cuatro y
cinco de la mañana; el lune- 4 de setiembre á las nueve del día, á las
cuatro y media de la tarde y á las siete y media de la noche; el miér-
coles 6 de setiembre á las cuatro y media de la mañana. Hasta el

día 20 se repitieron algunos movimientos cortos. El 9 de setiem-
bre tuvo lugar un temblor muy intenso á las tres de la tarde, sin da-
ño alguno personal ni de edificios.

1731

En este año solo se sintió en el Cuzco un temblor el día miérco-
les 25 de abril á la media noche.

1732

El 23 de enero, á las 7 de la noche, se sintió un temblor con dos
movimientos instantáneos.

1733

Hubo dos temblores de tierra en el Cuzco el sábado 25 de abril,

el primero á las diez del día, y el segundo el 14 de mayo, día de la

Asunción del Señor, á la una de la mañana.
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1735

Se contaron en este año cuatro temblores de tierra: el primero
^1 sábado 1 <J de marzo á las cinco de la tarde, el segando el 25 de ju-

lio á la una de la tarde, el tercero muy fuerte, el 1° de agosto á las

cuatro de la mañana, 3' el último el 9 de noviembre á las 11 a, m.

1736

El viernes 2 de marzo hubo un movimiento de tierra en el Cuzco
á las ocho y media de la noche, sintiéndose dos movimientos conti-

nuos. El jueves 10 de mayo hubo otro temblor á las tres de la tar-

de. El miércoles 16 d« mayo á las diez y media de la mañana se

-sintió un fuerte temblor aconteciendo á poco rato otro.

1737

Solo dos temblores se sintieron este año: el uno el día viernes l v

de mayo á las seis y tres cuartos de la mañana; y el otro, el 2 de no-

viembre á cerca de las doce del día.

1738

El lunes 21 de febrero á la una y tres cuartos de la mañana hu-

bo un temblor de tierra de alguna duración, pero sin ningún daño

por haber sido remiso,

1739

El 24- de marzo, martes santo, se arruinó el pueblo de Santa

Catalina por un horrible terremoto, doctrina de religiosos domini-

canos, á distancia de setenta leguas del Cuzco, en la provincia de

Aymaraes, cayendo su templo y la mayor parte de sus casas, donde

perecieron muchas personas.
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Se sintió un temblor de tierra el viernes 11 ele setiembre á las
onee de la mañana: fué de un sólo movimiento nada nocivo.

1740

El viernes 25 de marzo, á las dos de la mañana; y el martes 2 de
agosto á las tres y media a. m., se dejaron sentir movimientos ter-

restres.

1741

En este año se observáronlos siguientes temblores: el jueves 27
ele abril cerca de las cuatro de la mañana; el sábado 29 de abril á la

misma hora; el miércoles 29 de octubre á las ocho de la mañana; el

martes 26 de diciembre á las 6 de la mañana. En los pueblos de
Andahua}das y Calca se repitieron por el mes de abril más de veinte
temblores, aunque sin detrimento personal ni de edificios.

1742

Los temblores que se sintieron en el Cuzco este año fueron los

siguientes: sábado 6 de enero á las ocho 3- media de la noche; do-
mingo 14 de enero á las doce y media del día y á las siete de la no-
che; sábado santo, 24 de marzo á las nueve p. m.; miércoles 25 de
julio á las diez del día; viernes 24 de agosto á las nueve y media del

día; jueves 27 de diciembre á las 12 del día. Con el temblor del sá-

bado santo quedó el convento de Nuestra Señora de la Merced tan
lastimado y rajado todo el ángulo del claustro principal en la par-
te de la portería, que fué preciso deshacerlo.

1743

Marzo 22, viernes á las tres de la mañana, hubo en esta ciudad
un temblor. Jueves 9 ele mayo terremoto grande en Lima á la una
y cuarto.

El domingo de pascua, 14 de abril, á las ocho y cuarto de la no-
che, salió por la parte de poniente, en dirección del cerro de Piccho,
una exhalación ígnea que llegando deun vuelo á la media región aé-

rea, cerca del zenit, se deshizo, partiéndose en muchas chispas que
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luego se apagaron. Apareció en el horizonte como una llama que
alumbró todo este hemisferio, y como fué tan instantánea no cau-
só alboroto alguno.

El viernes 19 de abril á la una y media de la mañana, hubo un
temblor de tres minutos en esta capital.

El 12 de abril hubo un vehemente temblor en Lima. Se sintió
también en el Cuzco á la una y media de la madrugada de dicho
día.

1744

El lunes 20 de abril á las ocho p. m., se vieron en el oriente de
esta ciudad unas exhalaciones ígneas, que con algunos relámpagos
se levantaban por momentos á manera de llamas copiosas, estan-
do la noche bien clara por hallarse la luna cerca del zenit.

El 24 de abril aparecieron en el firmamento multitud de cente-
llas ígneas fosforescentes, mu}' parecidas á los demás meteoros cau-
sados por los vapores terrestres sulfurosos 3- fosforosos y por otras
circunstancias metereológicas, duraron aquellas centellas hasta cer-

ca de las diez p. m., 3* después no se vieron más. Personas fidedignas

aseguran haber visto un cometa á las tres a. m., hácia la parte me-
ridional y camino del Collao por más de quince días, y que era de
color rojo. Sale á las tres a. m. y se quita á las cuatro 3

r media
por la parte austral; tiene en su nacimiento 3' horizonte una estre-

lla, de donde sale como una columna grande y estrecha, larga cola

de dos picos.

El 12 de junio llegó al Cuzco el chasqui de Potosí 3' escriben

que se vieron las auroras boreales el 20 de abril.

El jueves 25 de junio después de las doce de la noche, hubo un
temblor de dos remezones, siendo el segundo más fuerte. Se sintió

este temblor después de once meses 3^ seis días de intervalo, porque
el anterior fué el 19 de abril de 1743.

Por el mes de octubre llegó una plaga de langostas á Abanca y,

y de allí se propagó á toda la provincia de Aimaraes, que duró

hasta el mes de marzo de 1745. Se hicieron en muchas partes ro-

gativas.
El jueves 19 de noviembre á las seis y media a. m., hubo un

temblor de tres ó cuatro movimientos muy veloces. Se cayó de en-

cima de la portada grande de la catedral la cabeza de San Pedro,

que era de piedra. De la torre del laclo del Sagrario cayó una bola,

v se cayó la espada que estaba encima de la puerta del dicho Sagra-

rio, donde está Santiago. De la iglesia de Jesús María cavó otra

bola de piedra. De las torres de la compañía cayeron las bolas v

las puntas de remate de gran tamaño. De encima de la iglesia de

Santa Catalina cayó una torrecita pequeña. Algunas paredes de

las casas se rajaron. So hubo desgracia personal. Los remezones

fueron por lo bajo. En la iglesia de la Sacra Familia se movieron



— 104 -

dos cruces que estaban encima de los capiteles. En el convento de
La Merced se rajaron dos bóvedas de su iglesia. En la capilla de
San Antonio se ca\Tó la portada nueva y se rompió la cruz de pie-

dra nueva que está delante. En el claustro de Santo Domingo, Belén

y la Almádena, se cayeron muchas paredes. En la calle de San
Agustín también se cayeron algunas paredes de las casas. En San-
tiago oprimió una pared á dos personas.

1745

El viernes 9 de julio á las diez y cuarto p. m., hubo un temblor
en esta ciudad. El mismo día hubo otro en Huanoquite.

1746

El miércoles 9 de febrero, como á la una del día, acaeció un tem-
blor de tierra que duró el tiempo de una avemaria. Poco antes hu-
bo otro temblor. Se cayeron varias casas.

En la noche hubo otro gran alboroto y se tocaron plegarias:
unos decían haber repetido el temblor, otros que habían visto las

auroras boreales del 20 de abril de 1744, sin que hubiese nada de lo

dicho, sino únicamente la turbación de la gente plebeya y novelera.
El viernes 11 de febrero hubo en Urcos, provincia de Qutspican-

chis, 9 ú 1 1 temblores, ca3Téndose muchas casas. En los días siguien-

tes repitieron otros temblores, así en Urcos como en Andahuaylas,
por lo que estuvieron los habitantes de Urcos en las plazas todos
estos días debajo de ramadas. En Quispicanchis se sintieron más
de 30 temblores y han repetido otros muchos, de suerte que casi to-

das las gentes han abandonado el pueblo. Hasta el 15 de febrero
han contado en Urcos y Huaroc más de 90 temblores, con los que se

han caído muchas casas. Los templos rajados y lastimados, aun-
que sin desgracia personal. Un religioso dominico que llegó al Cuz-
co el domingo 13 de febrero, refirió cómo en uno de los temblores de
Urcos, al venir el religioso por uno de los parajes de Mollelva, se des-

prendió de la serranía una piedra grande que cojió á una muía arre-

batándola y cayendo al río grande. En Acos y Acomayo, de la

misma provincia, se sintieron también estos temblores. En Acoma-
yo se ca}ró una iglesia que era nueva. En todas estas partes se asi-

ló la gente bajo toldos.
El viernes 18 de Marzo, por la noche, se sintieron tres tem-

blores en el pueblo de Urcos, con los que se contaron ya 280, se-

gún dicen personas fidedignas de aquel país, sin que hubiese peli-

gro personal que lamentar.
En el mes de marzo se multiplicaron las sabandijas, á tal punto
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que se hallaban culebras y sapos en las casas, causando demasiado
horror en los del país, pues jamás se había visto semejante plaga.

^
El jueves 28 de abril, á la una y media de la mañana, tem-

bló la tierra en esta ciudad y en algunas de la inmediación, pues
también se sintió en Oropesa.

El 2cS de octubre á las 10 de la noche, hubo un formidable terre
moto en Lima. Se cayeron muchas casas \ templos y oprimió á

mucha gente. Hasta el 2 de noviembre se habían enterrado más
de 4,000 cuerpos de los oprimidos. Los monasterios y conventos
quedaron arruinados, siendo el de San Francisco el qué menos su-
frió, y así murieron en él 25 religiosos. Las monjas se quedaron
fuera de sus claustros, solo debajo de toldos. En el monasterio de
las carmelitas, donde era costumbre entrar al coro á las 7 de la no-
che, mandó la superiora no entrar hasta las 9, una hora antes del

terremoto y dijo á las religiosas que se dispusiesen las que querían
vivir y dijesen la letanía, como también las que quisieran morir.
Las unas dijeron que el Señor les concediese la vida y las otras que
fueron 7 ú 8, respondieron que estaban conformes con la voluntad
de Dios. Se pusieron á rezar y venido el terremoto murieron aque-
lla*-^ 7 ú 8. Así mismo en el Caílao, una hora antes el padre Fr. Alon-

so del Río, dominico, de conocida virtud, por un impulso que tuvo
en que presagiaba aquella calamidad, salió con un crucifico en la

mano predicando y exhortando para que aplacasen al Señor. Lo
tomaron por loco. En momentos del terremoto salió tal oleada del

mar, que un navio de Chile que estaba cerca del puerto fué arrojado
hasta la playa. Anegó el agua todo :1 puerto, no quedando con vi-

da sino unas cuantas personas que pudieron huir antes. Los movi-

mientos se repitieron sin interrupción desde las diez de la noche has-

ta las 5 de la mañana, cesando un poco á partir de esta hora. Las
desgracias de los terremotos de Lima y el total estrago del Callao

fueron según Barrenechea, cerca del plenilunio. Después se repitie-

ron otros temblores quedando arruinadas todas las haciendas. De

más de 4,000 personas que habían en el Callao todas perecieron, sal-

vando sólo S. Por los datos que contienen reproducimos aquí la

siguiente relación de esta ruina que corre impresa en los "Anales

del Cuzco" [Lima 1903, páginas 375 á 389].

El viernes 28 de Octubre de 1746 á las diez horas y treinta mi-

nutos de la noche, estando el sol en 5 grados y 10 minutos de

Escorpión y la luna un poco menos que Tauro (faltando solo ó

horas 22 minutos para que se verificara la oposición que fué á las

tres y 50 minutos de la mañana) acaeció en Lima un gran terremo-

to, que duró cuatro minutos horarios en los que perecieron más de

10,000 personas. Se cavóla Iglesia Catedral. En el Monasterio

del Carmen Bajo de Santa Teresa perecieron doce religiosas, de las

21 que componían la congregación. En el Hospital de Santa Ana.

setenta enfermos murieron oprimidos por las paredes. En el puente

de piedra se cavó y destruyó completamente el magnífico arco que

daba entrada á lá ciudad. El palacio del Virrey quedó arrumado

en su mayor parte. La Inquisición completamente destruida y su-

cesivamente casas y casi todos los templos caídos. El terremoto se
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sintió á cíen leguas distante de Lima, hacia la parte del Norte, y
otras tantas á Mediodía por la costa que sigue al mar. Desde el

viernes 28 á los diez y media de la noche, hasta las mismas horas
del sábado 29, se contaron más de 200 temblores. A las mismas ho-
ras se salió el mar innundando completamente el puerto del Callao,
donde 4,900 habitantes que tenía salvaron la vida poco menos de
200 personas, pereciendo las demás. El domingo 30 el alboroto y
llanto fué grande, huyendo de la ciudad casi toda la gente, por ha-
ber corrido la noticia de que el mar seguía saliéndose, y por consi-

guiente avanzando sobre Lima. El Virrey y demás personas carac-
terizadas calmaron á las gentes, manifestándoles la falsedad de la

noticia, hasta que se persuadieron.
El lunes 31, no podía resistirse el mal olor que despedían no so-

lo la infinidad de cadáveres sino también el inmenso número de ca-

ballos, perros y jumentos muertos que habían. Los cuerpos eran
conducidos de 30 en 30 á los cementerios donde eran enterrados en
grandes zanjas. Los heridos fueron innumerables, habiendo muerto
los más.

Se siguió el hambre; faltó el pan y demás abastecimientos para
la vida por muchos días.

El martes l 9 de noviembre, que fueron cada uno á sus casas,

encontraron que los ladrones habían robado hasta las puertas de
madera, y se las habían llevado.

En este día hubo un movimiento de tierra, siguiéndose después
una copiosa lluvia, que duró hasta las 7 de la mañana del día si-

guiente, de lo cual resultó muchas enfermedades.
El miércoles 2 llegaron á Lima noticias de todo lo acontecido

con motivo del terremoto, en los lugares circunvecinos. Unos sin-

tieron el ruido, y otros se arruinaron. Se hicieron muchas rogati-

vas, y salieron muchas procesiones de penitencia.
Desde el 28 de octubre hasta el V? de noviembre, tembló la tie-

rra, doscientas veinte veces. Después siguieron hasta 46 los movi-
mientos contados. El Virrey dió un decreto el día 10 mandando á
don Luis Godin, catedrático de Matemáticas que diese su parecer

sobre el plano ó diseño de la forma, regla y medidas que debían to-

marse en las fábricas arruinadas, cuya respuesta fué el 14, y remitió

su proyecto el Gobierno al Cabildo.
Desde el 10 de noviembre hasta el 28, tembló la tierra 64 veces,

y á las 11 de la noche de este día, fué la conmoción y novedad de la

gente de que se salía el mar.
El 19 hubo tres temblores.
El 30 á las cuatro de la tarde, volvió á temblar la tierra.

El 2 de diciembre hubo cuatro, y sacaron la procesión de la Re-

coleta de dominicos.
El 6 se sintió otro temblor, á las cuatro de la mañana.
El 8 hubo tres temblores.
El 10 dos remezones fuertes.

El 11 otro á las 9 y cuarto de la noche.
El día 13 á las tres y media de la mañana; otro á las cuatro y

media de la tarde.
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El 15 hubieron cuatro temblores.
El 18 otro á las 8 de la noche.
El 19 tembló la tierra á las 5 de la tarde.
El 20 hubieron tres, uno las 2 de la mañana, otro á las 4 y otro

á las 6 de la mañana.
El 21 á las 3 de la mañana á las 11 del día y á las 12 de la no-

che.

El 22 á las 12 de la noche.
El 23 á las 3 de la mañana.
El 24 á las 3V± de la tarde.
El 25 á las 4 de la mañana y á la IV2 del día.
El 26 á las 10 del día.

El 27 á las 6^4 de la tarde.
En la noche principió á llover desde las 12 de la noche hasta las

5M> de de la mañana. Hubieron muchas enfermedades.
El 28 temblor á las 12^ de la noche.
El 30 á las 9 del día, á las 3 y 6 de la tarde; á 11 de la noche

hubieron dos remezones.
El 31 otro, á las 5^ de la tarde.
El 2 de Enero á las 12 del día. El día 3 á las 3V2 de la tarde. El

4 á las 7 de la mañana y á las IIV2 de la noche. Los días 6 y 7 si-

guieron con dos temblores al día. El 8 temblor, á las 4 de la tarde.
El 9 á la 1 del día. Ei 10 á las 6V2 de la tarde. El 11 á las liy2 del
día. El día 12 á la VA del día y 1 de la mañana. El 13 á las S de la

noche. El 14 á las 11% de la noche. El 15 á las 3 de la tarde. El
16 se sintieron tres. A las 12 del día se publicó un bando sobre la

fabricación de las iglesias, conventos y casas y disminución de cen-

sos. En este día á las 7 de la mañana, el señor Virrey, en el área del

arruinado presidio del Callao, tomó en las manos un instrumento
de fierro, que se llama pico, y abriendo las primeras zanjas dio prin-

cipio á la obra del pentágono, que se comenzó á fabricar, según la

onografía que de él ha hecho don Luis Godin, cosmógrafo mayor de
estos reinos. A este tiempo disparó sus nuevos cañones la batería
de San Miguel con gran entusiasmo de los oficiales presentes, juz-

gando 3'a inexpugnable muro lo que era defensa principiada.

En este mismo día se propagó la noticia de que había de llover

fuego, de donde nació un pavor general. Afirmaban que una mujer
muy virtuosa, había visto, entre sueños, deshacerse una ciudad en

cenizas con fuego que caía del Cielo.

El día 17 tembló la tierra á las 12% del día y á las 8V2 de la no-

che. El 18 á las 9 de la mañana y á las 4 de la tarde, temblores con
un fortísimo aire que principió á las 11 de la noche hasta las 3 de la

mañana.
El día 24 tembló la tierra á la IV2 del día. El 23 se publicó por

bando un auto de los señores del real Acuerdo, poniendo el debido

precio á todos los materiales y efectos necesarios para las fábricas,

haciéndose la tasación de cada artículo. Se notificó inmediatamen-

te á todos los albañiles y carpinteros, así maestros como oficiales,

peones y sobrestantes de obras, y se les señaló la cantidad que, co-

mo premio de su trabajo, debían ganar como jornal cada día. Se

M. S. G.- i3
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impuso penas graves á los trasgresores de este bando, porque, an-
tes de él, cada uno se había hecho árbitro de las pagas, alterando
los precios é imposibilitando con esta tiranía el que se hiciese el más
leve desmonte de los arruinados edificios y pronta reedificación de
las casas.

Este mismo día se fijó, en las cuatro esquinas de la Plaza Mayor
y en la puerta del Consulado del comercio, un edicto del prior v cón-
sules de este tribunal, en el que mandaban compareciesen á repre-

sentar su derecho todos los que tuviesen acciones á las maderas nue-
vas y demás efectos de comercio que arrastró el mar en su salida la

noche del terremoto, arrojándolas después á las vecinas playas.
Uno de los interesados quería sacar á su costa los arrojados despo-
jos del mar, dando una pieza por otra. Se prevenía en el edicto que,

á no comparecer dentro de tercero día los que tuviesen derecho, se

hallaría preciso este tribunal á convenir con la proposición del pri-

mero que se presentó, pues era grande el detrimento que corrían en
las pla}ras estos efectos tanto por las aguas del mar como los ladro-

nes que los robaban.

El 24 hemos dicho que tembló la tierra á la IY2 del día. En este

día comenzó á correr el despacho en la Real Audiencia, habiéndose
acabado de reedificar y componer las ruinas que causaron en sus
vSalas los movimientos de tierra.

El 25 hubo dos temblores, uno á las 2V2 de la tarde y el otro á
las 3\i. A las 8 de la noche corrió un viento muy formidable.

El 26 fué un día muy favorable en todo. El 27 tembló la tierra

á las 9 y 1 del día. En este hubo mucha alarma porque vino con es-

truendo, pero en realidad no fueron sino truenos producidos, por
los muchos rayos de que las vecinas sierras caían.

El 28 tembló á las 7 y media de la mañana. El 29 lo mismo que
la anterior. El 30 tuvo la tierra dos movimientos, á las cinco y sie-

te de la mañana. El 31 tembló á las diez del día y á las cuatro de
la tarde.

Llegó el mes de febrero, y en su primer día tembló la tierra tres

veces; á las siete y veinte minutos de la mañana, á las tres de la tar-

de y á las doce de la noche. En este día se leyó y fijó impreso en la

capilla ó ramada interna que se hizo y sirve de sagrario para la ad-
ministración del Santísimo Sacramento, como en las puertas de las

iglesias y en las demás capillas ó ramadas, un edicto del Venerable
Dean y Cabildo, en el que se mandó bajo precepto formal de santa
obediencia, que todas las mujeres de cualquier estado, calidad y con-
dición que fuesen, usen la ropa que llegue hasta los pies, de suerte
que cuando cabalgaran en muía las piernas no se viesen, como tam-
bién en todo tiempo, los brazos cubiertos hasta los puños; bajo el

mismo precepto, que no permitían que sus criadas usen el vestido
en otra forma, á no ser que el servicio doméstico que tengan que
hacer lo reclame.

El día 3 se pasó tranquilo. El 4 tembló dos veces: á las cuatro
de la mañana y á las dos de la tarde. El día 5 tembló á las 9 y á
las doce y media del día. El 6 tembló á la una y á las 6 y media de
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Ja tarde. FA 7 á las 8 de la mañana y á la una y media de la noche.
El 8 fué feliz como el 3;

El día 9 tembló á las 3 y media de la mañana v las ó de la tarde.
El 10 tembló á las 7 de la mañana y á las 4- de la tarde. El 1 1

á las seis y media de la mañana. En este día por decreto del Supe-
rior gobierno, se mandó que en un terreno de la hacienda de doña
Fructuosa Figueroa y Zavala, que queda á la mano izquierda del

Callao y con distancia de un cuarto de legua de él, se formarán las

bodegas y pueblos de Bellavista. Tiene este sitio la superficie de 7
fanegadas.

El día 12, á las S y media de la mañana, el excelentísimo Sr. Vi-

rrey, la Real Audiencia y Cabildo, así eclesiástico como secular, fue-

ron desde la plaza mayor en procesión formada á la iglesia de Sa li-

to Domingo, y recibieron la milagrosísima imagen del Rosario,
Señora Nuestra, [cuya hermosísima imagen se venera en aquel tem-
plo] y en una urna de cristal, los sagrados huesos de Santa Rosa y
San Francisco Solano, tutores y patrones de Lima, y acompaña-
dos de las imágenes del esclarecido Domingo y del seráfico Francis-

co entraron á la plaza. Colocaron, así aquella prodigiosa imagen
como las sagradas reliquias, en el altar mayor de la ramada que
sirve de Sagrario, donde estaban también depositados, en una urna
igual á aquella, los sagrados huesos de Santo Toribio Alfonso de

Mogrovejo, Arzobispo que fué de Lima. Se dio principio á la solem-

ne rogativa y misión de sermones que el venerable Dean y Cabildo

dispuso para aplacar con ella á la divina justicia, como lo han he-

cho los Sres. Obispos y Cabildos de las Iglesias Catedrales [lo que

acá en el Cuzco, fué casi imposible antes que se practicase con la so-

lemnidad que ahora por la ruina de la Catedral y retiro de las prin-

cipales familias, que desterradas por los estragos de los edificios de

la ciudad v confundidas por el horror que causaban cada habitación

demolida, buscaron como consuelo desús fatigas las campiñas y
chácaras, que en otro tiempo solo buscaban como alivio y descanso

del cuerpo v distracción del ánimo.]

El día 13 se pasó bien. El 14 tembló la tierra á las 3 de la tar-

de. Los días 15 y 16 se pasaron como el día 13.

Han experimentado los de Lima en 112 días, que se cuentan

desde el 28 de octubre de 1746, á las diez y media de la noche, has-

ta el 16 de febrero de 1747, cuatrocientos temblores, S:.

Las villas de Chancay, Huaral, Barranca, Supe y Pativilca, su-

frieron también con el terremoto muchas ruinas.

También se supo por cartas de Lima, que la noche del terremo-

to reventó en Lucanas un volcán de agua caliente, que inundó toda

aquella quebrada, como asimismo en las montañas que caen sobre
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Pataz, que las llaman conversiones de Cajamarquilla de religiosos

franciscanos, reventaron tres, de cieno y lodo, &.
Algunos días antes de aquel terremoto se oían debajo de la tie-

rra como mujidos de buey unas veces, y como descargas de artille-

ría otras, las que se oían mucho mejor con la tranquilidad de la

noche.
Han muerto en Lima después del terremoto, más de dos mil

personas, víctimas del tabardillo, pleuresías y distintas enfermeda-
des que tomaron forma de epidemia.

A las mismas horas que experimentaron en Lima la violencia

del terremoto, se hizo sentir también en el Callao.
No quedó edificio en este puerto que no se volviese un montón de

tierra, ni calle que no se cerrase con los triunfos del terremoto.
Las torres y murallas resistieron un poco, como que esperaban

ser testigos del mayor impulso del temlolor, hasta que las ondas,
que salieron como irritadas de su centro, lo sepultaron todo.

Cuando volvió por segunda vez el líquido elemento, (más alte-

rado aún por el mayor movimiento) sobre las arruinadas murallas

y torres, humilló lo erguido de su soberbia, desterrando los cimien-

tos, dejando visibles algunos fragmentos como para que sirvan de
recuerdo á la memoria de que alguna vez hubo habitantes.

De cuatro mil novecientos vivientes que habitaban en el Callao,

salvaron la vida poco más de doscientas, de los que veintidós salva-

ron sobre unas murallas que llamaban el fuerte de Santa Cruz, otros
arrojados por la violencia de las aguas á la isla de San Lorenzo, que
dista dos leguas del arruinado presidio; otros á diferentes playas y
puertos vecinos. El 29 de octubre fueron arrojados á la playa de
Miraflores dos hombres y una mujer, á quienes confesó y absolvió el

vice-cura de este lugar. Él lunes 31, entre unas pilas de madera que
formaban como una isla, se dejaron ver cuatro hombres, cuyas vo-

ces lastimeras y demostraciones de fatiga se oían y se veían; pero no
era posible socorrerlos por la mucha madera, tablas 3^ muebles que
flotaban impidiendo el auxilio de canoas, por lo que desde la cima
del barranco los absolvió y bendijo el vice cura del mencionado pue-

blo, con bastante dolor de los presentes, que no podían socorrerlos,

pena de los desgraciados que no podían salvarse.
El miércoles 31, á las cinco de la tarde, se descubrieron en este

mismo mar tres hombres, cuyos lastimeros gemidos venían á au-
mentar el dolor de los que presenciaban. Encrespóse el mar nueva-
mente con la violencia del viento y levantándose elevadas ondas dio
con ello en unas peñas de unos barrancos vecinos á tierras de Santa
Cruz, donde fueron mayores los lamentos y confusión de los que no
podían socorrerlos. Lograron sí, el beneficio de la absolución, que
con caritativo celo practicaba el vice-cura en este lugar.

En este mismo día arrojó el mar á la playa de Chorrillos, á un
hombre 3^ una mujer vivos, 3- preguntándoles que cómo habían po-
dido conservar la vida, respondieron: que sobre unos maderos ha-
bían permanecido y que comían los víveres que llevaba el mar en su
resaca; que muchos habían muerto no por las ondas del mar, sino
por la mucha palizada que los repetidos reencuentros los destroza-
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ba, sin estar fatigados por el agua; añadieron también que algunosvencidos por el sueño, perecieron, teniendo éste más poder naturaque la fuerza del miedo.
Alas mismas horas que innundó el mar este presidio, inundó

también casi todos los lugares que se hallan á barlovento y sota-vento ele esta costa, sorbiéndose algunos, como lo hizo con los puer-tosde Caballa y Guañape. En esta misma costa se sorbió también
a Pisco.

También se sorbió el mar, en el camino que llaman de perdices á
todos los que a tiempo pasaban, llevándose en su resaca cargas, lite-
ras y muías. Por la parte que llaman Salinas de Huaura, extendién-
dose mas de tres cuartos de legua, inundó aquella costa, habiéndo-
se absorvido á todos los arrieros con sus efectos v muías. Pero don-
de causan más sentimiento las desdichas es en las playas en que,
para mayor lástima de la tragedia y mayor tormento al dolor, se
encuentran los muertos que el mar arroja en tal ubicación, v se en-
cuentra fragmentos de cadáveres que despedazaron las ondas, en
tal desgreño que el horror pasa á espanto v el espanto termina en
confusión.

Desde el 17 de febrero hasta el 24 del mismo mes, en que se aca-
bó de imprimir esta carta, ha temblado la tierra veintiún veces, ha-
biendo sido los movimientos de ella desde el día 19, á las 9 v media
de la noche; y el 21 á la una del día, iguales al del 28 de octubre, si

no en la duración, en el estruendo y conclusión.

El sábado 8 de octubre, á las 6 en punto, hubo en el Cuzco un
temblor de tierra de un movimiento de oriente á poniente, y de du-
ración de casi una avemaria. A las 12 del día también hubo otro
temblor corto, que se sintió solo en parte de la ciudad.

El lunes 17 de octubre, á las 12 del día, hubo un temblor fuerte.

En el obraje de Sucre, de la doctrina de Oropeza, fueron muy fre-

cuentes estos temblores, y hubo día de 50 temblores, viviendo la

gente en ramadas fuera de sus casas. Algunos temblores se sintieron
en el pueblo de Oropeza y sus distritos.

El viernes 28 de octubre de 1746, el gran terremoto que acaeció
en Lima, se sintió en el Ctizco. Los temblores repitieron en los pue-
blos de Paruro, Quiquijana, Oropeza y con más fuerza en el paraje
ó hacienda de Lucre. D. Tomás Rodríguez da las siguientes noticias

de las desgracias de Lima, ocurridas con motivo del terremoto del

28 de octubre: Que Pisco se arruinó y asoló del todo; que las casas

y tribunal de la inquisición se habían caído, pereciendo varios de
los que se encontraron adentro; que la tierra está continuamente
temblando; que hay día de 20 y 30 movimientos, y poco antes de

cada temblor se oye un ruido y bramido del mar; que á pocos días

de la primera desgracia, cayó una nevada que duró tres días; (pie

hasta el día en que salió de Lima, se habían desenterrado 3, .100 ca-
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da veres. De Arequipa escribieron al Cuzco—17 de diciembre—que
continuaban los temblores en todo el país; y el 20 del mismo mes se

supo que en algunas provincias meridionales del Cuzco, también ha-
bían continuado los temblores como en Paruro, Cupi y otros pue-
blos circunvecinos. Por cartas del padre Simón Fustes, de la Com-
pañía de Jesús, se supo que en el primer temblor del 28 de octubre,
entre las cosas notables que acaecieron en Lima, una de ellas fué que
en un lugar, media legua distante de aquella ciudad, donde había un
herbazal húmedo, se desprendió éste del diámetro ó ámbito de una
cuadra á otro lugar distante, todo íntegro, que se asentó con las

béstias que en él pacían. Las béstias pasaron indemnes y siguieron
comiendo.

El 30 de diciembre hubo otro temblor en Lima á media noche,
cayéndose muchas paredes. En estos días hubo mujhos temblores
en los pueblos de Ouiquijana, Andahuailas, Urcos, Lucre y Oropeza,
donde hubo día en que se contaron 40.

1747

El domingo 8 de enero, á prima noche, se sintió un temblor que
duró cosa de un credo, en el paraje nombrado Llurihuailla, granja
que está á media legua del Cuzco. En esta ciudad no se sintió.

El 9 de enero llegó á esta ciudad la noticia de haberse caído la
iglesia de Paruro, con los repetidos temblores que hubo en aquel
pueblo. Dichos temblores fueron pocos: sólo 4 ó 5; pero muy fuertes.

Felizmente, no hubo desgracia personal que lamentar. Y el domingo
8 de enero, habiéndose acabado de celebrar la misa, se cayó la ca-
pilla á poco rato de haberla cerrado.

El domingo 15 de enero, á las tres y media de la tarde, hubo un
fuerte temblor en esta ciudad. El movimiento fué de oriente á po-
niente.

El miércoles de ceniza, 15 de febrero, llegó al Cuzco la noticia de
haberse repetido varios temblores en el pueblo de Tambobamba.
Fué de admirar que la tierra se abriera en varias partes, dando
fuentes y manantiales de agua en parajes que antes eran áridos.

El domingo 19 de marzo, á las nueve, tembló la tierra en esta
ciudad con una fuerza que huyó toda la gente que estaba dentro de
la iglesia, y como después del espacio de un padre nuestro, otro más
fuerte. Se asegura que á las 7 de la noche se sintieron otros tres

temblores. En el Triunfo se rajó una pared 3- se cayó una imagen de
San Miguel y muchos ladrillos que estaban en el nicho. En Santa
Catalina cayeron las tejas de la linterna de la bóveda del presbite-

rio. En San Agustín se rajó otra bóveda. En Caycay, se cayó la

iglesia.

El martes 21 de marzo se recibió en el Cuzco cartas del vicario
de la Merced de Lima, diciendo que se habían contado más de 300
temblores.
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El 4 de febrero, á las 9 de la noche, sucedieron en Oporoma dos
terremotos muy recios, experimentándose más la fuerza de ellos
en las quebradas. La carta que comunicó esta noticia al Cuzco,
continúa así:

44 Como minas están situadas en una de ellas, se derrumbó
un cerro inmediato á las viviendas de los indios, pereciendo cinco
indios, una mujer 3- una muchacha que se habían quedado dormi-
dos. Asimismo se rajaron las cochas y el conducto de agua, con
derrumbe de otros cerros, todo lo que me ha frustrado las cose-
chas de frutos que la tenía muy próxima. El 19 de marzo, á las
12 del día, hubo otro temblor tan tremendo quz duró el espacio
de tres credos, remeciendo en la misma forma. Los cerros de Mu-
ravella y Pabloco3ra, con otros inmediatos del asiento, se derrum-
baron por la cumbre á un mismo tiempo. Asimismo, la iglesia y
las casas parecía que se tendían y volvían á enderezarse. A la vista
de tanto horror, sin tener campo llano á donde huir, estuvimos
todos en la plaza amontonados, pidiendo con alaridos misericor-
dia! Parece que nuestro amantísimo Creador nos oyó, pues no
hubo ninguna desgracia con tan grande terremoto; 3' desde enton-
ces no han cesado hastn hoy, haoiendo cada día cuatro ó cinco
temblores, así como en las noches continuamente, aunque no con
la misma fuerza. En Para se cayeron algunas casas, sin tener que
lamentar desgracias personales. De Agapata escriben haberse caí-

do la iglesia, así como también la de Ollachea con muchas casas
en ambos pueblos. En sus quebradas perecieron veinte indios, fue-

ra de los que habitaban más adentro en los cocales, que de éstos

no se sabe si viven ó han muerto. En Inambari han experimen-
tado las mismas ruinas con los derrumbes, uno de ellos fué tan gran-
de que ocupaba más de dos leguas tap indo el camino por complete,

por esta razón se encontraron más de cien indios que estaban bene-

ficiando su coca, separados por completo, hasta que el corregidor

enviando bastante gente hizo que los librasen por senda nueva que
hicieron En el pueblo de Coasa, también se cayeron muchas casas,

como en las demás quebradas, que no se sabe lo que habrá sucedido

de ellas. Dicen que en las quebradas son más frecuentes los temí llo-

res desde el 19 de marzo ya citado". Hasta aquí dicha carta.

1748

El viernes 19 de enero se sintió intempestivamente un temblor

de tierra en esta ciudad; á diez leguas del poniente fué vehemente en

la doctrina de Huanoquito, donde repitieron otros temblores, aun-

que notan fuertes como el primero. Lo mismo pasó en Huanca-

huanca, anexo á dicha doctrina. Fué este temblor á las siete de la

noche.



1900

A las 7 menos tres minutos de la mañana del 15 de febrero, se

sintió un muy fuerte temblor; duración 45 segundos. Se sintió des-

de Chimbóte hasta Pisco; fué muy fuerte entre Samanco y Lima,
decreciendo de intensidad por el norte hácia Chimbóte y por el sur
hacia Pisco, donde fué apenas perceptible. Nj alcanzó á Trujillo.

1901

El 21 de noviembre, temblor fuerte á las 2.19 p. m. Duración,
50 segundos. Se sintió fuerte en lea y alcanzó hasta Chala, donde
fué sentido por algunas personas. Hácia el norte disminuyó el mo-
vimiento alcanzando á Huacho y Supe, pero no á Huarmey. Al este
se extendió hasta Tarma, donde se sintió ligeramente, pero no en
La Merced. Allí á las 10 y 30 m. de esa noche, se experimentó un
fuerte movimiento, observado también en Tarma. Este ha sido el

temblor de más duración en los últimos seis años; pero menos fuer-

te que el de 20 de setiembre de 1897. Fué su centro la zona entre
Lima é lea.

1902

El 2 de enero á las 9 y 9 minutos de la mañana, temblor de os-
cilación lenta en Lima, indicando origen lejano. Duración, 30 se-

gundos. Fué sentido sólo por algunas personas. Muy fuerte en
Chimbóte y Casma, donde repitió el movimiento á las ÍO, hora lo-

cal. No fué fuerte en Chiclaj^o y se sintió en Paita, comprendiendo
así entre este puerto y Lima, una distancia de 950 kilómetros. Des-
de el 21 de mayo de 1877 no se había observado otro que abrazara
tanta extensión.

1903

El 17 de febrero de este año, á la 1 y 27 m. p. m., se sintió en
Huariaca un movimiento de tierra, cu\Ta duración fué de dos se-

gundos.
El 26 de este mismo mes, á las 12 y 26 m. p. m. se sintió en lea

dos fuertes temblores cuya duración aproximada fué de dos segun-
dos. El telegrafista que comunicó el dato agrega, que no se pudo
apreciar la dirección.
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El 21 de marzo, á la una y 30 m. a. ni. se dejó sentir en el pue-
blo de Anta un movimiento de tierra cuya duración fué de 1% sé*
gundos y su dirección SE. á N< >.

El 4 de abril comunicó el inspector de telégrafos de su campa-
mento situado á 8 kilómetros al norte del pueblo de Cabana, que á
las 8 y 54 m. p. m. se sintió una fuerte oscilación terrestre de orien-
te á poniente y cuatro segundos después se sintió otro movimiento
distinto, como si fuera producido del interior de la tierra hacia arri-
ba y al contrario.

El 28 de este mismo mes se sintió en Chiclayo á las 3 v 4-7 p. m.
un temblor que duró 30 segundos.

El 17 de mayo se sintió en Talara, á las 5 y 52 m. p. m. un rá-
pido movimiento de tierra cuya dirección fué de sur á norte y que
duró cosa de tres segundos sin causar daño alguno. En la madru-
gada cayó un corto aguacero de gruesas gotas.

El 8 de junio á las 8*4 de la noche se sintió en lea un ligero mo-
vimiento de tierra acompañado de prolongado ruido, que duró seis

segundos aproximadamente.
El 17 de noviembre á las 11 y 4-5 m. de la mañana hubo en

Huacho un fuerte movimiento de tierra de dos á tres segundos de
duración y con dirección norte á sur. Según datos obtenidos en esa,
este temblor tuvo una extensión de 35 kilómetros más ó menos há-
cia el interior.

Este mismo temblor se sintió en Supe á las 11 y 4-0 a. m. con 10
segundos de duración aproximada, acompañado de bastante ruido

y cuya dirección fué de sur á norte. En Chancay fué sentido á las

11 y 42 a. m. con la misma dirección y duración y acompañado
también de fuerte ruido. En Huarmey y Pativilca se sintió también
á las 11 y 40 más ó menos con la misma intensidad.

El 15 de diciembre á las 7 y 7 m. p. m. se sintió en Casma un
movimiento de tierra que duró 30 segundos y de dirección XE. á Si ).

El 17 de este mismo mes, á la 1 y 10 m. p. ra. se sintió en Hua-
cho un fuerte movimiento de tierra con una duración de 10 á 12 se-

gundos y dirección norte á sur.

Este' mismo temblor se sintió en Huarmey á la misma hora.

El 19 comunicaron de Chimbóte que el día 15 á las 9*2 p. m. se

sintió un movimiento de tierra de mucho ruido.

1904

El seis de enero de este año, hubo en Casma un temblor que du-

ró veinte segundos y de dirección X. á S,

En la madrugada del 9 se sintió en Pativilca un tuerto movi-

miento de tierra que duró de 6 á 8 segundos y con dirección X. 6 S.

En Huarmey se sintió este mismo temblor con mucho ruido y su

duración fué de 5 segundos.

En Casma á la misma hora se sintió este temblor y duró 10 se-

gundos más ó menos.
M. S. G.- U
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El día 10 se sintió en Andahuaylas á las 12 m. un movimiento
de tierra con dirección E. á O. que duró 4 segundos.

Este mismo día á las 10 y 20 se sintió en la hacienda Ñaña, cer-

ca de Chosica, un ligero temblor.
El 7 de febrero se sintió en Huánuco á las 3 p. m. un ligero mo-

vimiento de tierra cuya dirección fué de sur á norte.
Este mismo día se sintió en Huariaca á las 3 de la tarde un fuer-

te temblor cu}^a duración fué de 5 á 6 segundos.
El 8 hubo en Arequipa á las 12 del día un fuerte temblor que

produjo gran alarma en la población.
El sábado 20 se sintió en Talara á las 2 3^ 58 m. p. m. un movi-

miento de tierra muy veloz, siendo su dirección de norte á sur.

El 3 de marzo hubo un ligero temblor en Lima, á las 11.45 p. m.
A las 5 y 15 minutos de la mañana del 4 de marzo, un fuerte

temblor; duración observada 50 segundos. Recorrió de sur á norte
una extensión aproximada de 897 kilómetros y de Lima hácia el E.
300 kilómetros hasta Puerto Bermúdez. Aun cuando no fué percep-
tible en Arequipa, el sismógrafo del observatorio del Carmen mar-
có á la misma hora una perturbación. Ocasionó muchos daños en
Chorrillos. Allí como en Lima, después de un ruido sordo prolon-
gado, hubo tres sacudimientos y al fin un movimiento trepidatorio
que de continuar por más tiempo habría destruido los edificios. Es-
te ha sido talvez el más fuerte temblor experimentado por la ac-
tual generación. Abarcó una extensa zona según se comprobó con
los numerosos telegramas que se recibieron de las siguientes partes:
Talara, Aija, Casma, Trujillo, Huacho, Pativilca, Chancay, Supe,
Huarmey, Callao, Recuay, Yungay, Caraz, Corongo, Pisco, lea,

Cerro de Pasco, Huánuco, Ambo, Palca, Ayacucho, Eten, Tarma,
Pacasmayo, San Pedro, Santa, Matueana, Oroya, La Merced, San
Ramón.

El 6 de este mismo mes, se sintió en lea, á las 2 p. m., un peque-
ño temblor de corta duración.

El 18 hubo en Casma un movimiento de tierra.

Este mismo día se sintió otro temblor en Cabana.
En Ñaña, á las 10 y 4 minutos de la noche del viernes 18, se sin-

tió un prolongado movimiento de tierra que duró 36 segundos, pe-

ro de suave oscilación.
El 25 de este mes hubo en Trujillo á las 4 y 40 a. m., un fuerte

temblor que duró pocos segundos.
El 28, á las 8 y 37 m. p. m. se dejó sentir en Chicla3ro un ligero

temblor, el mismo que se sintió en Saña y Juanea.
El 6 de abril á las 3 y 19 m. de la mañana se sintió en Pisco un

ligero temblor precedido de ruido y cuya duración fué de 8 segun-
dos.

En lea se sintió con las mismas proporciones
En Cerro Azul se sintió este temblor con la misma violencia que

el del 4- de marzo, aunque de menor duración, pero que alarmó á to-

dos por el peligro que había del mal estado en que quedaron los edi-

ficios con el temblor del citado 4 de marzo 3' del que aún no se ha-
bían olvidado.
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El 12 se sintió en Lima, á las 2 y 30 p. m. un temblor de pocomovimiento pero de mayor ruido.
El 22 de abril hubo'en Ñaña á las 10 y 24 m. p. m. un temblormuy ligero.

Este mismo temblor se sintió en Casma v Pativilea, sintiéndose
en este ultimo lugar con un fuerte remezón que duró 8 segundos Vcuya dirección fué de S. á N.

J

El 27 se sintió en Lima á las 11 y 35 a. m. un ligero temblor de
corta duración, pero mucho ruido.

El 6 de mayo á las 8 y 20 de la noche hubo en el Callao un li-
gero temblor.

El 7 á las 11 y 40 p. m. se sintió un fuerte temblor en Casma
sin desgracias que lamentar.

El viernes 13 á las 12 y 20 p. m. hubo un ligero temblor en Ña-
ua. El sábado 14 á las 12 y 10 p. m. se sintió otro v el domingo
lo á las 3 y 55 p. m., se sintió un nuevo temblor que duró 15 segun-
dos.

El 18 de julio á las 3 y 46 m. p. m. se sintió en Zorritos un fuer-
te temblor que duró 35 segundos y cuya dirección fué SE. á XO. No
hubo desgracias personales.

El 25 de gosto á las 7 y 45 m. p. m. hubo un temblor en Cu-
rahuasi.

En Anta se sintió este mismo temblor más fuerte. Su dirección
fué de N. S.

El 18, en Lima, á las 9 y 40 p. m., temblor precedido de prolon-
gado ruido y seguido de un fuerte remezón ondulatorio, la direc-
ción probable fué de S. á X. y duró 12 segundos.

El viernes 17 de setiembre á las 11 y 50 de la noche, se sintió en
Ñaña un ruido fuerte sin sacudida.

El 18 se recibió un telegrama de Casma que decía: En este mo-
mento 1 y 25 p. m., se percibió un ligero movimiento de tierra.

El 27 á las 7 y 7 ra. p. m„, hubo en Lima un ligero temblor.
El 24 de octubre, en Tacna, ligero temblor.
El 25 á las 4 y 30 a. m. se sintió en lea, un pequeño movimiento

de tierra, cuya duración fué de 20 á 25 segundos.

El 3 de diciembre á la 1 y 37 m. p. m. se sintieron en Lima dos
fuertes remezones sin ruido precedente y de 47 segundos de dura-
ción, que causaron alarma. Se extendió desde lea á Casma; no se

sintió en [auja, pero sí ligeramente en Tarma. Fué fuerte desde Su-
pe hasta Tambo de Mora, pero ligero en lea; en el Callao fué tortí-

simo. Este temblor lo mismo que el que tuvo lugar el 4 de marzo del

presente año, abarcó una extensa zona, comprobándose por los te-

legramas recibidos de Supe, Callao, Tambo de Mora, lea, Matuca-
na, Casma, Barranca, Chorrillos, Lurín, Cañete, Huacho, Yauli,

Surco, San Bartolomé, [entre estas dos estaciones hubo un derrum-
be á consecuencia del temblor], Pisco y Tarma.

El 9 á las 8 y 16 m. a. m. se sintió en Lima un fuerte temblor de-

dos sacudidas, cuya duración fué como de 40 segundos, soplando
20 segundos después un viento sur extraño. Este fenómeno se ex -
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tendió hasta Chaneay, Casma, Huacho, Chorrillos, Barranco, Chim-
bóte y Matucán a.

El 12 del mismo mes á las 4 y 10 m. a. ni. se sintió en Casma
un pequeño ruido, y en Lima un ligero temblor á las 11 y 30 m.a. m.

El 13 á las 12 y 14- m. a. m. hubo en Lima un ligero movi-
miento de tierra acompañado de ruido, cu3~a duración fué de 5 se-

gundos, sintiéndose igual fenómeno en Cañete, Chorrillos, Barran-
co, Mala y Pisco.

El 15 á las 2 de la madrngada se sintió en Lima, Barranco y
Callao un movimiento terráqueo casi imperceptible.

El 16 las 3 y 25 m. p. m. hubo en Chincha dos remezones, el

último algo fuerte, en la misma fecha y á la misma hora se sintió

en Tambo de Mora un fuerte temblor que duró 7 segundos, en Pisco
á las 3 y 28 con 20 segundos de duración, en lea á las 3 y 29 con 20
segundos y en Cerro Azul á las 3 y 25 dos ligeros movimientos de
tierra. A las 11 y 35 m. p. m. del mismo día hubo en lea otro fuerte

temblor acompañado de ruido prolongado, cuyo duración fué de 10
segundos.

El 18 á las 12 y 10 m. p. m. dejóse sentir en Pisco leve movi-
miento de tierra, cuya duración fué de 15 segundos ¿aproximada-
mente.

El 19 á las 2 p. m. hubo un fuerte temblor acompañado de
prolongado ruido en Pisco, lea, Chincha y Cerro Azul, cuya du-
ración fué más ó menos de 8 segundos.

El 23 á las 12 y 1-t m. se escuchó en Lima un prolongado ruido,

pero sin movimiento perceptible.



NOMENCLADOR de lugares habitados en la provin-
cia litoral de Tumbes y departamento de Piura.

Lima, 26 de julio de 1902.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica.

Presente.

S. P.

Juzgando de interés para la Sociedad Geográfica todo trabajo re-

lativo á demarcación política, he formado la adjunta relación por de-
partamentos, provincias y distritos hasta 1901, asegurando á Ud.,
que he dedicado á ella muy escrupulosa atención, investigando
cuanto se ha escrito y legislado sobre el particular.

En junio próximo pasado tuve el gusto también de entregar al

señor Liona, secretario de esa sociedad, otro trabajo de ensayo so-
bre demarcación política del Perú, que hoy pongo bajo el amparo
de esa ilustrada Sociedad.

Se contrae á la demarcación política de la provincia litoral de
Tumbes y del departamento de Piura, formada en vista de los censos
de 18b2 y 1876 3' el diccionario de Paz-Soldán, habiendo consulta-
do, además, la legislación del 75 á la fecha, el mapa y viajes de Rai-

mondi y documentos inéditos del archivo de esa sociedad.
Del examen comparativo entre aquellas obras y los documen-

tos citados saco observaciones de no escaso valor para poder deter-

minar el nombre y numero de localidades que faltan en las tres pri-

meras, poniendo de manifiesto que sobre 802 poblaciones ubicadas
enTuniDes y en el departamento de Piura, faltan en el censo de 1 862
trescientas ochenta y seis, trescientas catorce en el censo de 1876 y
doscientas diez y seis en el diccionario de Paz-Soldán.

Este trabajo se divide en tres partes:

M. S. G.-15
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Primera.—Demarcación política, anotada, de la provincia lito-
ral de Tumbes, según los censos indicados y el diccionario de Paz-
Soldán.

Segunda —Notas sobre límites y jurisdicción de Tumbes y Piura;
Tercera—Diccionario geográfico político de las localidades de

la demarcación.
Dada la antigüedad de las demarcaciones de La Rosa Toro

(censo de 1862) y del censo de 1876, y teniendo en cuenta las modi-
ficaciones introducidas por los Congresos de 1875 á 1901, es indis-
pensable, en mi concepto, establecer un servicio especial de demar-
cación en el seno de esta sociedad bajo un plan y método bien estu-
diado, porque á juzgar por la labor 3- las investigaciones que he
practicado para llevar adelante el ensayo que me ocupa, no es ma-
teria fácil de acometerse.

Quiera Ud. S. P., dar cuenta del contenido de esta comunica-
ción á la junta de su presidencia y aceptar las consideraciones de su
muv atento S. S.

Enrique Ramírez Gastón.

ADVERTENCIAS

La presente demarcación es el resultado de la comparación de
cada una de las poblaciones empadronadas en los censos de 1862 y
1876 con las que registra el señor Paz-Soldán en su diccionario y lo

que tiene la Sociedad Geográfica en sus documentos sobre demarca-
ción política. Además se ha consultado con personas vecinas y na-
turales de Piura, así como las cartas y viajes del sabio Raimondi.

Los números romanos pertenecen al plan general del trabajo
para toda la república é indican el que corresponde al departamento
por el orden alfabético, la numeración escrita y la en cifras, al fren-

te de las provincias y los distritos, la que numéricamente tienen en
la jurisdicción departamental ó provincial.

Se dá solamente la fecha de la erección de las poblaciones que
legalmente la requieren.

En la provincia de Tumbes se dá la fecha de su erección como
provincia litoral, pero á los pueblos de que se forma, ven casos aná-
logos en todos los de la república, se anota la última que correspon-
de al título que llevan.
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La categoría de los lugares 6 de las poblaciones rurales es vaga
y se diferencia entre los varios autores, dejando muchas dudas; pa-

ra salvarlas se ha adoptado la calificación genérica de caseríos; la

nomenclatura sigue orden alfabético, no situación geográfica.
En el diccionario de Paz-Soldán se duplican ó triplican las po-

blaciones de dudosa ortografía, en la presente demarcación se regis-

tra una localidad de esas y en nota aparte se llama la atención so-

bre los diferentes modos como están escritas.

Las poblaciones cuyo conocimiento procede de otras fuentes que
las de las obras citadas, llevan al lado las iniciales S. G., que signifi-

ca Sociedad Geográfica.
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NOTAS

i

La línea que marca el límite Sur entre Tumbes a- Paita, en la
carta de Raimondi, baja hasta el sur de Talara, lo cual es un error,
porque Talara pertenece á Paita.

La línea de separación entre estas provincias ha de pasar al nor-
te de Máneora, dice el subprefecto de Piura en su informe á esta
Sociedad.

El gobernador de Amotape, tratando de los linderos de su juris-
dicción, avanza hasta San Pedro de los Incas, lugar situado al nor-
te de San Juan de la Virgen, lo que es otro error. Más en lo justo
están los subprefectos de Piura 3' Paita, determinando como lími-

tes de Amotape 3* de la provincia de Paita, la quebrada Fernández,
bien que sin mencionar los caseríos de Máneora que pertenecen al

norte de dicha quebrada.
Por esto probablemente, al levantarse el censo de 1876, se consi-

deró en el distrito de Corrales (de la provincia de Tumbes) todos los

caseríos de Máneora, hasta el de la quebrada de Fernández inclusi-

ve, que por tradición pertenecen, como pertenece Barrancos á Amo-
tape. Y por la misma razón debe suponerse que el señor Raimondi
comprendiera esas poblaciones y las del litoral hasta el sur de Tala-
ra, en la jurisdicción de Tumbes.

Dada la gran distancia de Máneora 3' sus caseríos al distrito de
Amotape 3- la ma3^or inmediación de éstos al de Corrales, se justifi-

can los errores del censo 3
r del señor Raimondi; pero si se atiende á

que Tumbes es ho3' provincia litoral independiente del departamen-
to de Piura, lo natural es descartar el lugar denominado Máneora
del distrito de Amotape, elevarlo á la categoría de distrito con to-

dos sus caseríos considerados en el de Corrales en 1876, 3- que la

linea de Raimondi se dirija por el sur de la quebrada Fernández, en

dirección oeste hasta el sur de Máneora.
Entonces la población de Amotape, según el censo de 1876, que-

daría con 1,361 habitantes, en grupo más compacto que la de Mán-
eora, por su nueva creación, con 976 personas en mejores condicio-

nes de estabilidad; 3' Corrales con los 1,161 de que constan los case-

ríos que legítimamente le corresponden.
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2

En el mapa de Raimondi el distrito Suyo tiene por límite al sur
el río Suipirá hasta su desemboeadura en el Chira; y por el oeste la

hacienda Somate, jurisdicción de Sullana.
Xo es conforme ese límite, porque la jurisdicción de Tambo-

grande se extiende hasta Chipillico, que queda al otro lado del río

Suipirá, 3
r la de Sullana termina en Romeros, muy al norte de So-

mate.
Por consiguiente, el trazo de la línea de demarcación del cita-

do distrito de Suyo, debe ser éste: seguir la línea que concluye en el

río Suipirá hasta las colinas de Chipillico, y en dirección ÑO. lle-

varla hasta Romeros, descendiendo de este punto hacia Somate á
unirla con la que se vé en los términos de Pelingará.

3

Por informe del subprefecto de Ayabaca á la Sociedad Geográfi-
ca, se sabe que el caserío Siligua del distrito de Cumbicus, corta en
ángulo recto la línea que lo divide del de Chalaco; dice este funcio-

nario que para evitar que los vecinos de dicho caserío acudan en sus
gestiones á las autoridades del segundo que tienen más cerca, con-
viene que aquel pase á formar parte de éste.

La ley que crea el nuevo distrito de Santo Domingo, formándo-
lo del antiguo de Chalaco, sólo dice que estos distritos tendrán por
línea divisoria el río Nonca, sin determinar las poblaciones que co-

rresponden á cada uno. El expediente seguido en las cámaras con
tal objeto, nada dice sobre este punto.

La Sociedad Geográfica tiene este dato, aunque incompleto, su-

ministrado en 1897 por el subprefecto de Ayabaca, pero como no
están comprendidas en él todas las poblaciones que forman cada
uno de los distritos expresados, algunos de los cuales fueron empa-
dronados en 1876, no ha sido posible acertar con la verdadera si-

tuación de todos los caseríos, por lo que es posible que la actual
ubicación resulte defectuosa.

5

Según se vé en la carta de Raimondi, el distrito de Tabaconas
de la provincia de Jaén queda á gran distancia de esta ciudad y
muy cerca de la de Huancabamba, con la que comercia y está en
fácil comunicación. Además, Tabaconas pertenece en lo eclesiástico
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á Sondor, distrito de aquella provincia; de manera, pues, que por
esto y por su situación topográfica, es justo que Tabaconas perte-
nezca á Huancabamba.

6

Ouil y Vichayal, de la jurisdicción de Colán, están separados de
este distrito por el río y colindan con caseríos de Amotape. La au-
toridad de este lugar no puede intervenir en las cuestiones de lími-

tes que se suscitan entre los vecinos de aquellos caseríos, ni los de
Colán apelan á su autoridad legal, si no es con gasto y pérdida de
tiempo. Debe, por tanto, segregarse esos caseríos de la jurisdicción

de Colán y anexarlos á Amotape.

En el censo de 1876 se considera la hacienda de Mirarlores en

la comprensión del distrito de Castilla, perteneciendo á Piura. Sin

embargo, nada es más natural y conveniente, porque Miraflores y
Castilla están unidos y ambas poblaciones separadas de Piura por
el río de este nombre;"en el informe que el subprefecto de esta pro-

vincia pasa á la Sociedad Geográfica sobre demarcación política, se

hace notar esta irregularidad y otras muy bien fundadas respecto

de reformas en la demarcación de dicha provincia.

8

En el censo de 1876 se dá el nombre de Chulucanas al distrito

de Yapatera: Chulucanas es la capital de éste.

En el mismo error incurre el señor Raimondi en su carta geo-

gráfica, marcando con letra mayúscula [distintivo de distrito] a

Chulucanas. Debe corregirse la inscripción.

M. S. G.—2É
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Personal de la Sociedad Geográfica de

Socios fundadores

Araneivia, Felipe.

Billinghurst, Guillermo.
Benites, Enrique.
Castañón, José.
Eléspuru, Teobaldo.
Espinar, F. Enrique.
Gránela, José.
Guevara, Alejandro.

Habieh, Eduardo.
Middendorff, Ernesto.
Nation, Guillermo.
Píiüeker v Rieo, L.

Paz Soldán, Carlos.
Polo, José Toribio.
Wertheman, Arturo.

Socios natos

S. E. el Presidente de la República.

Ministro de Relaciones Exteriores.

Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores.

Presidentede la Cámara de Comercio de Lima.
Profesor de Geografía del Colegio Nacional de Guacíalo]

Director de la Escuela Especiaí de Ingenieros.

Director General de Correos v Telégrafos.

Director de la Escuela Naval.

Director de la Biblioteca Nacional.

Director General de Marina.
Director de Obras Públicas.

Director de Industrias.

Director de la Escuela Militar.

0
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Socios honorarios

Ballivián, AI. V.

Billings, John S.

Contzen, Leopoldo.
Carrillo, Juan C.
Coello, Francisco.
Cheste, Conde de.

Cora, Guido.
Fernández Duro, C.

F 1a i amar ió n , Camilo.
Goblet d'Alviella, Conde.
Hert, N.
Hodges, A. D.

Harrington, Tomás.
Irizar, Julián.

Juanash, K. J.

Langley, S. P.

Loubat, Duque de.

Markham, Clemente K.

Xordenskjold, Barón Erland
Powell, John W.
Putnam, Frederick W.
Du Petit Thouars.
Reiss, Guillermo.

Ross, Alejandro.

Stüebel, Alfonso.

Saboya, Luis Amadeo de,

Zaragoza, Justo E.

Socios corresponsales honorarios

Baihr
, Solón.

Claparede, Arturo de
Du Bief, J.
Pickering. W. C.

Renoz, Carlos.
Safvatoré, S. A. R. Luigi.

Sorondo, Alejandro.
Wolff, N.

Socios corresponsales

Aspiazú, Agustín.
Alarco, N.
Anisits, Daniel.

Ambrosetti, Juan B.
Arboleda, Enrique.
Argaez, Enric[ue E. de.

Bonaparte, Príncipe Rolando.
Blanco, Federico.
Bendezú, Ignacio.
Barberena, Santiago.
Bergelund, Juan.
Bolstad, Juan M/.

Bottger, Enrique.
Blumentritt, F.
Brüning, Enrique.
Barreto, José Alaría.
Brown, Chester.
Bildt, Didrik de.

Bernal, Rodolfo E.
Carranza, Adolto P.

Corzo, Mariano E.
Castañeda, Julio C. de.

Caparó Muñiz, José.
Cavalli, Aquile.

Codorniu, Ricardo.
Correa y Beausejour, Jorge.
Cisneros, José Ignacio.
Divizia, Angel.
Decoud, José.
Dávalos Lissón, Pedro.
Dufourmantel, León.
Dublé, Benjamín C.
Desmaison, Ricardo.
Eguiguren, Víctor.
Enzian, Víctor.

Espinar, José Domingo.
Enock, Reginald.
FindLay, Carlos F.
Flores, David.
Figueroa, Julio B.
Ferreyra da Serpa, Antonio.
Fox, Alfredo.

Foncin, Pierre.

Guillaume, Herbert.
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( tu achalla , Fernando.
Gamero, Enrique.
Gebelin, Julio.

Gálvez, José María.
Gamboa, Celso.
Oa ra vito, Julio.

González Benito, José María
Hotler, (yerman von.
Hooker, Horacio.
Hutchinson, Tomás.
Hesse, Carlos A.
Hennequin, Coronel,
Herrera, Genaro Ernesto.
Hann, J.

Hassel, G. M. von.
Hamy, E. T.
Higginson, Eduardo.
Honoré, Carlos.
Hohngren, NiH.
Idiáquez, Alejandro de.

Idiáquez, Eduardo.
Jiménez, Jesús.

Jover y Tovar, Pedro.
Lirios, Gilberto.

López Larraíiaga, Carlos.
Larrouy, Pedrp,
Lembeke, Eduardo.
Lafone Ouevedo, F. A.
Lorena, Antonio R.
Lleras Codazzi, Ricardo.
Martinet, J. H.
Matzenauer, Carlos.
Mora, Federico.
Michahelles, G.

Mareel, Gabriel.

M avila, ( )scar.

Maldonado, Baldomcro.
Neil, Ricardo.
Xebehay, Karl.
Ordinaire, Olivier.

Otto Ruch, Ernesto.
Oropesa, Samuel.
Ortega, José.
Osambeía, Claudio.
Outes, Felice F.

Pezet, Federico Alfonso.

Pando, José Manuel.

Perini, S. A.

Pavlow, Alexander.
Panizo y ¿árate, Manuel.
Pesce, Luis.

Pacheco, Fernando.
Plañe, Augusto.
Pérez Roca, Lorenzo.
Paz Soldán, Juan Pedro.
Porter, Carlos E.

Quintana, Ismael de la.

Rivera, Alejandro.
Rocha, José R.

Romero, José.
Ráez, Nemesio A.
Rodríguez de Ouijano de A.
Rehbcrg, Hermann í).

Rafia ni, Enrique.
Ramos, Juan Francisco.
Raygada, Julio Abel.
Robledo, Luis M.
Ros, Francisco J.

Rein, J nan.
Rück, Ernesto Otto.
San Juan, Manuel A.

Sears, Alfredo F.

Schafferer , F rancisco.
Sachetti, Alfredo.

Torres Vicuña, Santiago.
Torres Calderón, Germán.
Toni, José.
Tweeddle, Herbert
Torres Calderón, Carlos.
Tamayo, Augusto E.

Uribe, Fabricio.
líelos, Carlos.
Uble, Máximo.
Fgaz, Juan.
Ulloa, Luis F.

Villegas, Aníbal.
Vincent, Frank.
Wolf, X.

White, Emorv Calvin.

Wood, J. Herbert.

Wood, Tomás.
Watids, Ernest II.

Washburn, Carlos A.
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Socios activos

Alayza y Paz Soldán, F.
Almenara Butler, F.

Artola, Manuel R.

Avendaño, Leónidas.
Alzamora, Lizardo.
Almenara, Domingo M.
Amézaga, Carlos G.
Araoz, Bartolomé.
Alva, Francisco.
Aspíllaga, Baldomero.
d'Andrée, Barón Félix.

Agríus, Alejandro.
Baile}', Juan.
Balta, José.
Barandiarán, Carlos.
Beltrán, Pedro.
Benavidcz, Emilio.
Blanco Ascona, Agustín.
Bonifaz, Emilio.
Brown, José Manuel.
Bryee, Luis X.
Barreda y Osma, F.
Bonnemaison, Juan E.
Barreda, Enrique.
Basad re v Forero, C.
Bailly Maitre, J.
Berthon, Pablo.
Bravo, José J.
Becker, Julio.

Basurco, Santiago.
Cancino, Teobaldo.
Carranza, Albino.
Capelo, Joaquín.
Cárdenas, Leónidas.
Chacaltana, Cesáreo.
Carrillo, Enrique E.
Carvajal, M. Melitón.
Castro, Juan Domingo.
Chiarella, Olivo.
Cabero, Octavio.
Clement, Pablo.
Colunga, Miguel S.

Chabert, Francisco.
Deustua, Alejandro.
Dorca, Augusto.
Delgado, Eulogio.
Dulanto, Martín.

Delgado, Miguel C.

Delaude, Lorenzo.
Eléspuru, Juan X.

Elguera, Manuel.
Elmore, Juan Federico.
Elmore, Alberto.
Elmore, Teodoro.
Espinosa, Agustín.
Espinosa, Enrique.
Elguera, Federico.
Ferreyros, Carlos.
Flores, Ricardo L.
Fuchs, Fernando.
Fuentes, Hildebrando.
Gadea, Alberto.
Ganoza, Agustín.
Gárczon, Pedro.
Gordillo, Manuel E.

García Rosell, Ricardo.
González, Fray Bernardino.
Grec, Emilio í.

Guzmán y Valle, Enrique.
Garland, Alejandro.
Gottschalk, Álfred L. W.
Habich y Brando, Eduardo.
Habich, Edmundo X. de.

Ilope Jones, H.
Irigoyen, Manuel.
Izcue, José A. de.

Klobukowski, Antony.
La Combe, Ernesto.
La Puente, Ignacio.
Larrabure y Correa, Carlos.
Larrabure y l nánue, Eugenio.
Lafosse, Alfredo.

La Torre González, Agustín de.

Leguía, Augusto B.

Liona, Alcidcs.

Mackehenie, Carlos.
Miró Oncsada, Antonio.
Miró Ouesada, José Antonio.
Maúrtua, Víctor M.
Maúrtua, Aníbal.
Meló, Rosendo.
Moner Tolmos, Dalmace.
Osma y Pardo, Felipe.

Oyague y Soyer, José V.
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Odriozola, Ernesto.
Orihuela, Telémaco.
Palacios Mendiburu, Samuel.
Tardo, José.
Patrón, Pablo.
Paz Soldán, Francisco.
Pe rey ra, José María.
Prado y Ugarteche, Mariano I

Prado y Ugarteche, Javier.
Puente, José A. de la.

Pardo y Barreda, Juan.
Payán, José.
Portillo', Pedro.
Porras, Melitón F.

Piaggio, Faustino G.
Polo, Solón.
Perla, Manuel E.

Raygada, Eduardo.
Remy, Federico.
Rodríguez Ramírez, J. M

.

Rincón, Federico.

Romero, Eleodoro.
Rossel, Ricardo.
Romero, Carlos A.

Ramírez Gastón, Enrique.
Sharpe, Jorge.
Salaverry, J uan.
Seoane, Guillermo A.

Silgado, Enrique E.

Solar, Salvador.
Sonsa, Aurelio.

Swayne, Enrique.
Tovar, Iltmo. Sr. Manuel.
Tizón y Bueno, Ricardo.
Tamavo, Manuel I >.

ülloa, Alberto.
Vásquez de Velazco, Arístides.

Villareal, Federico.
Villarán, Luis Felipe.

Wells, Martín B.
\\'hilar, Agustín T.

Wiesse, Carlos.

M. S G.—32.
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INSTITUCIONES CIENTIFICAS Y PUBLICACIONES

CON LAS CUALES

LA SOCIEDAD GEOGRAFICA DE LIMA SOSTIENE CANJES

EN 31 DE DICIEMBRE DE 1904.

(
* indica que hace tiempo no se recibe publicación alguna )

AMERICA

Perú

LIMA

Universidad Mayor de San Marcos.

Facultad de Ciencias Naturales.
* Academia Nacional de Aiedicina.

Biblioteca Nacional.

Escuela de Ingenieros

Sociedad Amantes de la Ciencia

Sociedad Medica Unión Fernandina.

Sociedad Nacional de Agricultura

,, Minería.

„ Ingenieros.

Cuerpo de Ingenieros de Minas del Perú.

"Revista de Agronomía".

''El Amigo del Clero".
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"La Farmacia Peruana".
* "El Ateneo".
"Anales déla Propagación delaFé".
"El Perú Militar".
Oficina de reparto, depósito y canje internacional.
"Boletín del Ministerio de Fomento".
"Integridad".
"Revista Pan -Americana".
"Revista de Ciencias".
Cuerpo Técnico de Tasaciones.

* Sociedad de Industrias.
"Ei Comercio"
"El Tiempo"
"La Prensa"
"La Opinión Nacional"
"La Voce dTtalia"
"El Bien Social"
"El Lucero".
4 'El Peruano".

* "Boletín Departamental".

AREQUIPA

Centro Geográfico.
Biblioteca de la Universidad.
Observatorio Astronómico.
Instituto Agrícola Salesiano.
"La Reforma".

* "El Ariete".
* "Revista Dominicana".

ANCASH

Centro Geográfico.

AYACUCHO

Colegio Nacional de San Ramón.

cuzco

"El Agricultor".
* Centro Científico del Cuzco.
* "El Sol".

CAJAMARCA

Biblioteca Popular.
"La Palanca".

i
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IH'ÁXl'CO

"El Huallaga".
Colegio Nacional de Minería.

ICA

* "El Registro Oficial".

IOUITOS

Centro Geográfico.
"Loreto Comerciar'.

JÜNÍN

Convento de Misioneros de Ocopa.—Concepción

TRUJILLO

"La Razón".
* "La Industria/.
* "La Prensa".

Argentina

buenos AIRES

Sociedad Geográfica Argentina.
Museo Nacional.
Sociedad Científica Argentina.
Observatorio "Monseñor Lasagna".

* Sociedad Médica Argentina.
Sociedad Rural Argentina.
Consejo Nacional de Educación.
Revista Nacional.
Oficina Demográfica Nacional.
Dirección General de Estadística.

Museo de La Plata.—La Plata.

Academia Nacional de Ciencias.—Córdoba.
"Boletín de estadística Municipal".—Santa Fé.

* "La Ingeniería".
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Bolivia

Sociedad Geográfica.—La Paz.
Oficina Nacional de Inmigración, Estadística y Propaganda Geo-

gráfica.—La Paz.
Sociedad Geográfica.—Sucre.

* Academia Aimará.—La Paz.
Sociedad Geográfica é Histórica.—Santa Cruz.

Brasil

* Sociedade de Geographia.—Río do Janeiro.
Instituto Histórico Geographico.—Río do Janeiro.
Instituto Archeologico Geographico.—Recite (Pernambuco).

* Sociedade de Geographia Económica de Alinas Geraes.—Ouro
Petro.

"La Unión".—Alanaos.
Revista do Instituto Geographico é Histórico.—Bahia.
Instituto Alagoano.—Alaceió.

Canadá

* Société de Géographie.—Québec.
* Royal Society of Canadá.—Montreal.

Chile

Oficina Hidrográfica.—Santiago.
Círculo Naval.—Valparaíso.
Musco Nacional.—Santiago.
Instituto de Ingenieros.—Santiago.
Sociedad de Fomento Fabril.—Santiago.
"El Pensamiento Latino".—Santiago.

Colombia

* Sociedad de los Agricultores Colombianos.—Bogotá.
Academia de Historia Nacional.—Bogotá.
Oficina de Historia Natural.—Bogotá.

Cuba

* Junta Superior de Sanidad.—Habana.
* Boletín de Archivos.—Habana.
* Boletín Meteorológico.—Habana.
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Costa Rica

Instituto Físico Geográfico Nacional. San Jos£

Estados Unidos

NUEVA VORK

American Geographical Society.
Library of the State of New York.—Albanv.

* American Museum of Natural History.
Journal of ( reography.

WASHINGTON

Smithsonian Institution.
Weather Burea u.

Departament of Agriculture.
Bureau of Ethnology.

* Medical Museum.
Bureau ofthe American Republics.
U. S. Geological Survey.
National Geographical Society.

U. S. Naval Observatory.

Geographical Soc. of the Pacific.—San Francisco.
Fielcl Columbian Museum.—Chicago.
Peabody Museum.—Cambridge.
Harvard College Observatory.—Cambridge.

* Franklin Institute.—Philadelphia.

Philadelphia Museums.—Philadelphia.

Guatemala

* Sociedad de Geografía, Estadística y Etnología.
* Dirección General de Estadística.
* Facultad de Derecho y Notariado.

México

* Sociedad Geográfica.—México.
Observatorio Astronómico Nac. Mexicano.—Tacubaya.
Obs. Meteorológico Magnético Central.—México.

Sociedad Científica "Antonio Alzate".—México.

*
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* Observatorio Meteorológico Central de Veracruz.—Jalapa.
Instituto Geológico.—México.
Inst. Científico y Literario "Porfirio Díaz".—Toluea.
Museo Nacional.—México.

Paraguay

Instituto Paraguayo.—Asunción.

Salvador

* Sociedad de Estudios Geográficos é Históricos.—San Salvador.
Observatorio Meteorológico y Astronómico. ,,

Uruguay

MONTEVIDEO

Observatorio Meteorológico del Colegio Pío de Villa Colón.
Sociedad Meteorológica Uruguaya.
Museo Nacional de Montevideo.
El Industrial Urugua3'0,
Departamento de Ganadería y Agricultura.
Instituto Solar Internacional.

* Anales de Instrucción Primaria.
Oficina de Estadística Municipal.

EUROPA

Alemania

Gesellschaft für Erdkunde zu Berlín
Verein für Erdkunde zu Kassel.—Kassel.

* Literature Laudes ü. Zolkskunde des K. Sachsen.—Dresden.
Verein für Erdkunde zu Dresden.
Frankfurter Verein für Geographie uncí statistik.—Frankfurt

s/M.
Geographisehe Gesellschaft zu Greifswald.
Justus Perthes Geographisehe Anstalt.—Gotha.
Verein für Erdkunde zu Halle.—Halle a/S.
Geographisehe Gesellschaft zu Hannover.
ÍTeographisehe Gesellschaft.—Jena.
Verein für Erdkunde zu Leipzig.
Geographisehe Gesellschaft in Lübeck.
( icographische Gesellschaft in München.
Gesellschaft für Volker-u. Erdkunde zu Stettin.

<
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Geographi'jche Gesellschaft ra Hamburc
Yerein fiir Erdkunde zu Aíetz.
Geographische Mitteilungen aua Giessen.
Naturhistorischen Gesellschaft zu Nürenberg
Geographische Gesellschaft.—Bremen.

Austria

K. K. Geographische Gesellschaft ra Wien.
* Verein der Geographen an cler K. K. Universitát. Wien.
Société Polonatse Geographique et commereialc. Lembé rg.

Bélgica

BRUSELAS

Société Royale Belge de Géographie.
Aeademie Royale des Sciences.
Soc. Belge de Geologie, de Paleontologie et d'Hydrologie.
Institut Carthographique militaire.

::
' Société d'Etudes Coloniales.
Société Royale de Géographie.—Anvers.

Dinamarca

* Aeademie Royale des Sciences. Copenhagen.
Det Kongelige Danske Geografiske selskab.—Copenhagen.

España

Real Sociedad Geográfica.- Madrid.
* Revista crítica de Historia y Literatura.—Madrid.
Real Ayuntamiento.—Madrid.
Unión Ibero-Americana.—Madrid.

* Asociación de Navieros. Barcelona.
* Observatorio Belloch.—Llinás, Barcelona.
Asociación de ingenieros Industriales.—Barcelona.
Real Academia de Ciencias y Artes.—Barcelona.

Francia

PARÍS

Société de Géographie.
Soc. de Géographie commerciale

* Revue géographique internationale.

M. S. G.-33-

»
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* L'Exploration
Musée d'Histoire Xaturelle.

* Société d'Ethnographie.
* Annales Diplomatiques et Consulaires.

Revue Universelle.

Société des Áméricanistes.
* Soc. Academique Indo-chinoise deFrance.
Société de géographie commerciale de Bordeaux.

,, „ du Havre.
„ ,, Nantes.

,, St Nazaire.
Société bourguignonne de géographie et d'histoire.-—Dijon.

Société de Géographie du Cher.—Bourges.
Société de Géographie.—Lille.

„ Lyon
Bretonne de géographiel.—Lorient.

de géographie de Marseille

,, ,, de l'Est.—Nancy.
* „ languedocienne de géographie.—Montpellier.

,, de géographie de Toulouse.
Rochefort s/M.

* normande de Géographie.—Rouen.
* de Géographie.—Reims.
Union géographique du centre.—Tours.
Union géographique nord de la France.—Douai
Union géographique.—Dunkerque

.

Holanda

* Société Royale Hollandaise de Géographie.—Amsterdam.
* Konigl. Institut voor volkerkunde von nederlandische Indie.—

La Haya.

Hungría

Société Hongroise de Géographie.—Budapest.
* Académie Hongroise des Sciences.—Budapest.

Italia

Societá Geográfica Italiana.—Roma.
Instituto Cartográfico Italiano. -Roma.

* Societá Meteorológica.—Torino.
;: Club Alpino—Torino.
Societá Italiana di Esplorazioni Geograriche e Commerciali.

—

Milano.
Societá Africana d' Italia.—Napoli.

i
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Specola Vaticana.—Rome
Bolletino Statistico M ensile—Xapoli.

Inglaterra

Royal Geographical Society.—London.
* The Xatnre.—London.
Alanehester Geographical Society—Manehester.
Royal Scottish Geographical Society.—Edinburgh.
Liverpool Geographical Society.—Liverpool.
Tyneside Geographical Society.—Newcastle on Tyne.

Malta

* Société Geographique Maltese.—Malta.

Noruega

* Det norske geografiske selskab.—Kristúmía.

Portugal

* Sociedade de Geographia.—Lisboa.
* Sociedade de Geographia cornmerciale.—Oporto.

Rumania

* Societateá Geográfica Romana.—Bucarest.
Institut Météorologique.—Bucarest.

Rusia

Société Imperiale russe de Géographie.—San Petersbourg.
* Academie Impérialc des Xaturalistes.—Moscou.
* Section de la Société Imperiale de Géographie.—Orembourg.
Société de Géographie de Finlande.—Helsingfors.

* Séction caucasienne de la société impérialc russe de Géographie
—Tiflis.

Observatoire Physique Central.—San Petersbourg.
Séction de géographie de la Société Imperiale des amis des scien-

ces naturelles—Moscou.

Suiza

Société de Géographie.—Genéve.
Société Neuchateloise de Géographie.—Xeuchatel.
Geographische Gesellschaft.—Berne.

*
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Suecia

- Royal Academy of Sciences. Stockho.m.
Kungl. Universitéts.—Upsala.
Svenska Sállskapet for Antropologi och Geografi.—Stockholm.
Geoíogiska Byran. Stockholm.

Turquía

* Observatoire Imperial. Constantinople.

ASIA

Japón

Geographical Society.—Tokio.
* Asiatic Society.—Yokohama.

Rusia Asiática

* Société d'exploration du territoire de TAmour.—Vladivostock.
: Séction de Géographie de la Siberie occidentale.—Irkustk.
* Séction de Géographie de Omsk.—Omsk.

Filipinas

( Observatorio Meteorológico y Magnético.—Manila.

AFRICA

Société Khédiviale de Géographie.—Le Caire.

S ocié té d 'A rché ol ogie .—O ran

.

Société Archéologique d* Argel.—Constantine.

OCEANIA

AUSTRALIA

South Australia» Branch of the R. Geographical Society of Aus-
tralasia.—Adelaide.

Ro\Tal Geographical Society (N. S. W. Branch).—Sydney
Royal Geographical Societ\r of Queensland.—Brisbane.
Royal Grographical Society (Victorian Branch).—Melbourne.



PUBLICACIONES

INGRESADAS Á LA BIBLIOTECA DE LA SOCIEDAD

De enero á diciembre de 1904.

PERU

4362 <«> El Peruano.-Años 1886, 88, 89, 1890, 91, 92, 93, 95,

á 1900.—20 vols.

4374-87 Boletín Oficial.—1868, 69, 70.-5 vols.

4373 Vareas, N—Historia del Perú Independiente.—Lnnn,

1903.-[Sr. E. Delgado, M. A.-S G L] *

4338 Ballesteros.—Ordenanzas del Perú.—1755.

4320—35 Oviedo—Colección de leyes y decretos del Perú.-[1SL>1

—1859.-12 vols.— Paris.

4389 1549-1624.—Ordenanzas de la ciudad de los Reyes.

4397—403 Ouiroz M. S. de.—Colección de Leyes [1820-40]. -Lima.

—1831-45.—7 vols.

4404-09 Nieto J. C—Colección de Leyes.—[1841-52]-Hnaraz.

-

1852-54.

(1) Los números pues tos al margen, son los de orden de la Biblioteca de la

Sociedad.
^ Q L __;M¡cinl)ro acL i Vo de la Sociedad (íepgffáfca de Urna)

M. S. G.-34-
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4415 1902.—Censo Escolar.—Lima 1903.
4529—32 "Minerva Peruana".—1807-08-09-10—Lima.
4538 1903.—Memoria del Ministerio ele Relaciones Exterio-

res.

4539 1903.—Memoria del Ministerio de Justicia.

4540 1903.— Memoria de la Dirección de Primera Ense-
ñanza

4568 [Del Dr. Patrón P, M. A.—S G L.]—Selecta latini sermo-
nis exemplaria.—Lima?, 1834.

4569 Nochera, Juan B.—Filosofía del bello espíritu.—Lima,
1838.—I II.

4570—1 Heinecii Gottleb Jo. —Elementa Philosophias.—Limas,
1829.

4580 Código Penal de Santa Cruz.—Lima, 1836.
4581 Curso de Derecho Romano.— Lima, 1834.
4582 Bello, A.— Derecho Internacional-—Lima, 1844.
4583 Defensa del gobierno del Gran Mariscal Gamarra.—Are-

quipa 1841.
4584 De Theologiae —Lima 1 Si 1.

4588 Larrea, J. A. de.—Recurso al tribunal de la razón.—Aya-
cucho, 1845.

4590 Derechos de Almoxarifazgo v Alcabala.—Lima 1873.
4591 Rodríguez G, Fr. P. — El Sol v Año feliz del Perú. — Ma-

drid 1835.

4(344 Tschudi, J. Ivon.—Kenntniss del Alten Perú.—Wien
1891.

4676 Cappa, R—Historia del Perú.—Lima, 1885-86, [4
folíj.

4684 Reales Ordenanzas de Minería.—Lima, 1786.
4685 Boletín del Ministerio de Fomento.— Lima, 1903.—I.

4686 Rivero, M. E. de.—Memorias Científicas. — Bruselas,
1857.—2 tms.

4702—03 Calvete de E., J. C—Rebelión de Pizarro.—Madrid,
1889—2 vols.

4708 Lorente S.—Historia del Perú.—[1800-1821].—Lima,
1871.

4795 Anales de la Universidad Mavor de San Marcos.—1903.
Lima t. XXX.

4799 1903.—Diario de los Debates.—Cámara de Diputados.—
Lima, 1903.

4800 Diario de los Debates.—Congreso extraordinario.—Li-
ma.

4801 Diario de los Debates.—

2

9 y 3er. Congreso extraordina-
rio.—Lima.

4802 1903-1904—Diario de los Debates.—Congreso Pleno-
Lima.
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4803

4-817—21

4870
4872

4873

4874
4876
4877
4878
4879

é§80

4881

4885—6

4887

4888

4897
4907—8

4909
4928

4930

4452

4453
4474
4556

4486

5162

190^7^nales dela»Obra« Públicas del Pcrú.-Lims
1904.

Dancuart, P. E.-Anales de la Hacienda Pública del Pa-
ró.—Lima, 1902-03. I—IV.

Proyectada provincia de Cuten <>.— Lima, 1904.
Ríos R. R.—Leyes y resoluciones de los' Congresos de

1903 y 1904,-Lima, 1904.
1904.—Memoria del Ministro de Hacienda y Comercié

Lima, 1904.
1903—Balance y cuenta general de la República.—Lima
El Peruano [1854-56].—Lima.— t. XXIX-XXX
El Peruano [1857].—Lima.— t. 32.
Legislación de aguas, I.—Lima, 1902.
Hérouard, P.—Memoria al concejo distrital de San José

de Surco [1901- 04].—Lima, 1901,
Río y C*, Grao, del.—El Peruano. — [Setiembre, Diciem-

bre], I.—Lima, 1811.
Tamavo A.—Informe sobre las colonias de Oxapampa y

Pozuzo y los ríos Palcazu y Pichis—Lima 1904.
Colección de las aplicaciones que se van haciendo de los

bienes etc., de los RR. PP. de la Compañía de Je-

sús. Lima, 1772-73. 1. II.

1902.—Estadística del Comercio especial del Perú; v le-

yenda.—2 fase—Lima, 1904.
1903.—Memoria del Director de Beneficencia Pública.—

1904.
Markham,C. R. —Zwei Reisen in Perú.-¡-Leipzig, l^<>r>.

Boletín del Instituto Agrícola Salesiano.—Arequipa.—
1901-1904.-I. II.

1897.—Memorias de los Prefectos.—Lima, 1897.
Memoria del Presidente del Tribunal Mavor de Cuentas.

Lima, 1904.
1903—1904.—Memoria del Director del Crédito Público.

Lima, 1904.
[Señor E. Prevost]—Reglamento del Regimiento de vo-

luntarios de Cádiz.— Lima, 1812.
Constitución de la Monarquía Española.— Lima, 1820.
Rodríguez, M.—El Marañóny Amazonas.—Madrid, 168 l

Rodríguez S.—Observaciones sobre Yincocava.—Arequi-
pa, 1830.

Amat v ], Manuel.—Reglamento de Aduana. — Lima.
1773.

Bachmann Carlos J.—Historia de la Demarcación polí-

tica del Perú—Lima.
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PERU

( FOLLETOS

)

1 Comercio especial del Perú en 1902.
2 El Bajo Urubamba.—L. M. Robledo.—Cuzco 1903. (Autor*

M. C.-SGL)
3 Incahuasi.—E. Larrabnre y Unanue.—Lima, 1904.
4 Bosquejo de la ciudad del Cuzco.—Fernando Pacheco.—Cuz-

co 1901.
Discursos académicos.—Id.—Cuzco 1883.
Palabras en defensa de la religión católica.—Id.—Cuzco 1900.

Apología de la lengua castellana.—Id.—Cuzco 1897. (Autor
M. C.)

Ojeada sobre la Montaña.—Artículos del P. Fr. Bernardino
Gonzales [Dr. F. Pacheco].

5 Tacna y Arica.—Gerardo Vargas H.—1903.
6 Polar José Octavió.—Historia de América.—Arequipa 1902

[Autor].
7 Servicio Militar.—Lima 1903.
8 Anales Universitarios tomo XVIII.—Lima 1891.
9 Proteccionismo y libre cambio.—Lima 1901.

10 Memoria de la Cámara de Comercio.
11 Al Galope 1 ? y 2° canto.—Goicochea. C—[2 folletos].—Lima.
12 Memoria del Colegio Salesiano.—Arequipa 1903.
13 Proyecto de un Banco agrícola departamental.—Chiclayo.
14 1903. Memoria de la Escuela Nacional de Agricultura.
15 Presupuesto de la H. Junta Departamental de Lima para 1904.
16 Las Vías de comunicación en el Perú.—P. Dávalos y Lissón.—

Lima 1904.
17 1903.—Memoria de la Municipalidad de Lima.—Lima 1904.
18 Ordenes privadas del General). M. Rosas.—Lima 1847.
19 Monografía de Tumbes.—J. Noblecilla—Lima 1903.
20 8* Memoria de la Compañía Nacional de Recaudación.—Li-

ma 1904.
21 La Potasa como abono de la caña en el Perú.—Lima 1904.
22 Lista del Cuerpo diplomático extrangero.—Agosto 1904.

Cuerpo consular extranjero y peruano.—Id.
Memoria del M. de Relaciones Exteriores.—Lima 1904.— (En-

vió del Ministerio de R. Exteriores.)
23 Límites entre Arica y Tarapacá.—C. Paz Soldán.—Lima 1904.

* M. C. Miembro Corresponsal de laSoc. Geográfica de Lima.

<
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24 Mensaje de S. E. el Presidente de la Repúbliea, al congreso
ordinario de 1904.—Lima 04.

25 1903-04—Memoria déla Dirección General de Correos y Telé-
grafos.—04.

26 Agua potable de Lima.— Informe del ingeniero II.
f. Bingham

al H. Concejo Provincial, 1904.
27 Memoria del Ministerio de Gobierno y Policía. 1904.
28 Inmigrantes para el Perú.— A. Sacchetti.—Turin. 1904.
29. Resistencia de las columnas de fierro.—Federico Villarreal,

(Autor. M. A.—S. S. L:) En castellano y esperanto.
30 El Clima de Arequipa en el año 1903.—Arequipa 1904.
31 Instituto de Higiene de Lima.—Conexiones de caucho y los

aparatos para la determinación del amoníaco.
32 Ueber Altperuanisehe Schádel von Ancón und Pachacamac.—

München 1900.
33 Memoria y Anexo especial del Ministerio de Fomento.—-Lima.
34 Tacna v Arica v la quebrada de Camarones.—Carlos Paz Sol-

dán.—Lima 1903.— [Autor, M. A.-S G L]
35 Memoria del Director de Administración. 1903.
36 El ciudadano armado es beligerante.—AL F. Paz Soldán.

—

Buenos Aires 1883.
37 Esperanto.—R. G. Abrill.—Chiclavu 1904.
38 Anales de la propagación de la Fé.—Lima 1903
39 Pharomacrus Auriceps.—W. Nation.—Lima 1896.— [Dr. P.

Patrón].
40 Memoria del Jefe de E. Mayor —Lima 1882.

41 Delegado de la Intendencia General.—Lima 1884.

AMERICA

[folletos]

Biblioteca pública Pelotense.—22 aniversario de su fundación.

Antecedentes históricos sobre la fundación de la Universidad

Nacional de la Asunción y de los Colegios Nacionales.—

Asunción, 1903.— [Envío del señor José S. Découd, M. C—
S G Ll

Scarabeus Saenz.-C. D. Saenz.-Ouito, 1904.-(Dr. P. Pa-

trón.- M. A.)

Anturios Ecuatorianos.—Monografía II—L. Sodiro. (Autor).

Tacsonias Ecuatorianas.—Monografía III.—L. Sodiro.

Fifty-eight annual report. — Astronomical Obscrvatory ot

Harvard College.—Cambridge, Mass. 1903.

1904 Anuario del Observatorio Astronómico Nacional. - Tacuba-

ya, 1903.
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La Peste Bubónica.—Doctor E. B. Barnet. -Habana.
Informe sanitario y demográfico.—Doctor C. J. Finlay.—Ha-

bana.
Aritmética Elemental.—J. de Mendizábal y Tamborel.—Mé-

xico.

Algebra elemental, id. México,
Geometría elemental, id. 1869.
Tablas de Multiplicar, id. ,, [En-

viados por el autor] .

Canal de Panamá,—Documentos.—Bogotá, 1903.
Límites de Colombia con Venezuela.—Bogotá, 1903.
Memoria histórica sobre la familia Alvares de Toledo en Chi-

le.—T. Thayer Ojeda.—Santiago 1903. — [Señor C. A. Ro-
mero, M. A.]

Documentos de la época colonial,—Guayaquil, 1894.
Zoografía.—Vertebrados.—S. de Olea.—Montevideo, 1903.
Regles Hvpsométríques.—E. Monet.—París, 1893.— [Sr. E,

Delgado, M. A.]

La carta y el mapa de Toscanelli.—E, Vignaud.—Madrid
Constitucao politica do Pernambueo.—Recife, 1891.
S\rnopse da legislacao brazileira.—Janeiro, 1903.
Relatorio pelo Ministro do Estado.—Janeiro, 1902.
Estado do Amazonas.—Ley N9 399.—Janeiro, 1903.
Exposicao pelo Ministro dos Negocios da Fazenda.—Río,

1903.
Informales sobre a Barra e Bahía de Guaratuba.—Janeiro.

1903.
Annexos ao Relatorio pelo Ministro da Justicia.—Janeiro,

1903.
Relatónos Consulares.—1901.—Números 41 á 48.—Janeiro,

1903.
Relatónos Diplomáticos.—

N

9 5.—Janeiro, 1903.
Estadística das Entradas de ferro da uniaó en 1900. —Janeiro,

1903.
Informes del Observatorio Astronómico Nacional á la Secreta-

ría de Fomento.—México, 1904.
Memoria de O'Higgins.—1844.
Geografía Física.—Barros Arana.—Santiago.
Reseña estadística y descriptiva de La Plata.—E. R. Coni.—

Buenos Aires, 1885.
Ganadería Argentina.—Exposición de 1903.—Buenos Aires.

Oidores de la Real Audiencia de Santiago de Chile.—Silva y
Molina.—Santiago, 1903.

Reglamento de la Sociedad de Estudios clínicos.—Habana,
1899.

Ensavos zoológicos v botánicos del Ministerio de Industrias.
—F. Albert—Santiago, 1903.

Memoria de la intervención general del Estado.—Habana,
1903.

<
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Cabeza Humana.—J. B. Ambrosetti —Buenos Aires, 1903.
—[Autor].

El crecimiento de la población.—G. Carrasco.—Buenos Aires,
1904.

Bibliografía y autobiografía del Dr. A. Quijano.—E. o Rück
[Autor].

Congreso Nacional de 1903.—La Paz, 1904.
Memorándum sobre empréstitos.—Tegucigalpa, 1904.
Memoria de Relaciones Exteriores v Culto—Buetn >s A i res, 1 9( 1 1

.

Protesta de Colombia contra el tratado de Panamá y Estados
Unidos.

Prehistoria y Viajes.—C. Cuervo M —Bogotá, 1893.
El Escudo de Armas de Montevideo.— 1903.—[Envío del Sr.

F. I. Ross. M. C—S G L].
La Hacienda de Molinas.—J. B. Ambrosetti.—Buenos Aires,

1903.
Bibliografía del Paraguay.—J. S. Découd.—Washington, 1904-.
Congreso de Americanistas.—J. B. Ambrosetti.—Buenos Aires,

1904.-[Autor].
Discurso del Presidente Constitucional de Bolivia.- La Paz

1 904.
Leyes sobre ferrocarriles.—[1880—1904] —La Paz, 1904.

Washington

1903

List oí state directors oí farmers' institutes.

Metabolism of matter and energy in the human bodv.
Games laws for 1903.
Cop\rright in Canadá and Newfounland.
Alvord & Pearson.—The milk supph- of two hundred

cities and towns.
Legislation relating to farmers' institutes.

Germán meat regulations.

Ward.—Milk transportaron.
Proceedings of the Xational good roads convention.
The chemistry of the soil as related to erop production.
Index-catalogue of Medical and Veterinarv Zoologv

[part 4—D.]
Official Congressional Directorv [2

e
. and Extraordinary

Session].

List of Beacons etc.—Jury, September.
Climatologv of California.

Literature of Thorium.—1817-1 902.

Annual Report.—Light-House Board [Ocber 1903].
Id.

r
ul. Qune 1903].

)
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1904

Official Congresional Directory.—Washington.
Index-catalogue of Medical and Veterinary Zoology

[part 6].—Washington.
58 th Congress.—Official Directory.
List of lights, buoys and day marks in the 8 the light-

house district.

List of lights, buoys and day marks on the Pacific coast
ofthcüS. [Jañuary, 1904].

List of lights, buoys and day marks of the US. on the
Northern lakes and rivers.

Oficina de Historia Natural:
Mineralogía y Geología.—Bogotá, 1903.
Leguminosas ,, 1904.
Minerales alcalinos y terrosos 1904.
Clasificación de Minerales ,, 1904.

OBRAS

4336 La Patria Boba.—Bogotá 1902.—I.

4337 El Precursor „ 1902—II. [Envío del señor
Argaes. M. C— S G L]

4622 Revés.—A través de la América del Sur.—Barcelona 1902
4343 Vicuña Mackenna, B.—Viajes [1853-55]—Santiago 1856
4388 Uribe A. Manuel.—Estado de Antioquía—París 1885.
4514 Sinopsis Estadística y Geográfica I.—La Paz 1903
4390 Id. II.— „ 1903
4674 Id. III.— 1904
4410 Imamura, Ryóji.—Antología Hispano Americana.

—

Tokyo.
4411 Gama, J. B. de —O Uruguay [poema] —Pelotas 1900.
4412 Fagalde, Alb.—El puerto de Valparaíso y sus obras de

mejoramiento 1904.
4496 1901.—Anual Report of the Smithsonian Institut. Was-

hington 1903.
U S. Geological Survev:

4497 Hvatt, A. Pseudoceratites of the cretaceous. XLIV
Wash. 1903.

4498-9 Morgan Clements, J.—Vermilion Ironbearing district of

Minnesota; XLV.—Atlas—Wash. 1903.
4500 Leverret. Glacial íormations.—Erie and Ohio basins

XLL—Wash. 1902.
4501 Perrin Smith.—Carborniferous ammonides of America

XLII. Wash. 1903.
4502 Kenneth Leith.—Mesabi Ironbearing of Minnesota

XLIII. Wrash. 19Ó3.

<
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4.503 1901-1902.—22e. Ann. report Wash. 1902.
4512 Cateyson, [. Indicador Geral tía Viacao do Brazil.—Pa-

rís 1901.
4515 Diccionario Geográfico de Chuquisaca.—Sucre 1903.
4508—9 1901-02. Ann. Report of thc Supervising surgeon ge-

neral.—Washington.
4516 Fontana, L. J.— Exploración al Pilcomayo.—Buenos

Aires 1883.
4533—35 Amunátegui, M. Luis.—l ímites entre Chile y la R. Ar-

gentina. I á 111.—Santiago 1879-S0.
4537 Vergara v V., F.J.—-Nueva geografía de Colombia.—Bo-

gotá 1901.

4557 Araújo, O. — Geografía del Uruguay. — Montevideo —
1899.

4633 CVRvan, J. E.—Imprenta en Guatemala. Siglos XVII y
XVIII.—Santiago 1897.

4635 Nuñez, Ignacio:—Noticias históricas de la Rep. Argenti-
na.—Buenos Aires 1898.

478O—4Ó41-2 Paz, J. María.—Memorias postumas del General.—1892.
La Plata.—3 vol.

4675 1901 Anuario Meteorológico— III.—Valparaíso.—1903.
—(Sr. R. Palma).

4682 Espora, J. M.—Geografía Argentina.—Buenos Aires,

1898.
4687 InstrucQoes Meteorológicas.—Rio do Janeiro, 1900.

4689 Gallois, L.—Les Andes de Patagonie.— París, 1901.

4695 Seeber, F.—Argentina, Brasil, Chile, Uruguay, Perú, Bo-
livia. [Ministerio de Relaciones Exteriores.]

4707 Davidson, G.—The Alaska Boundarv.—San Francisco.—
[Envío del Autor],

4709 Ligniéres, J.—"La Tristeza".—Buenos Aires, 1900.

4765 1902.—Ann. report of the US. National Museum.—Was-
hington, 1904.

4767 1902—1903.—US. Geol. Survey.—Twenty fourth annual

report.—Washington, 1903.

4770 P. G—Espíritu de la prensa chilena.—II.—Santiago,

1847.
4771 Davis Robinson, W.—Memorias de la Revolución de

México.—Londres 1824.

4773 Altolaguirre v D. A.—C Colón y P. de P—ToscancUi.—
Madrid 1903.

4777 1903.—Yearbook of the Dep. of Agriculturc.—\\ ashing-

ton, 1904.
4778 1898—1899—20 th. Ann. report of the Bureau of Ame-

rican Ethnology.—Washington. 1903.

4782 1903.—Carnegie Institution—II.—Washington, 1904.

4785 Anales del Museo Nacional.—3*—II.— Buenós Aires,

1903.

M. S. G.—35.

«
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4787 Field Columbian Museum.—Anthropological Series—IV.
Chicago, 1901—1903.

4788 Id., id., V.-1903.
4796—7 Boonen Rivera, J.—Ensavo sobre la Geografía Militar

de Chile. í. II.—Santiago, 1602—1897.
4798 1902 Sinopsis Estadística y Geográfica. — Santiago,

1903.
4807 Blanco, P. A.—Diccionario Geográfico.— Oruro, IV.

—

La Paz, 1904.
4809 US. Geol. Survey: Bailey. The Menominee ironbearing

of Michigan.
4824 Peabody Museum. - Memoirs.—I. N9 2—Cambridge,

1901—1903.
4831—2 Anales Diplomáticos y Consulares.— I. II.— Bogotá,

1900—1901.
4852 Azara F. de.—Geografía del Paraguay.—Montevideo,

1904.—[Museo Nacional de Montevideo].
4857 British Association:—Fauna, Floie, &, Geology of the

Clyde Area.
4858 —Arctíaeology, Education, Medical and Charitables Ins-

titutions of Glasgow.
4859 -Excursions.— Glasgow, 1901.— (Sr. C. G. Estenos,

Cónsul del Perú).
4868 Breve descripción de la República de Chile.—Leipzig,

1901.
4869 Algué J. (S. J.)—The Cvclones of the Far East.—Manila,

1904.
4894—5 Cronau, R.—Amerika.—Die Geschichte seiner Entdecfung.

I. II—Leipzig, 1892.
4896 Zoller, Hugo.—Pampas and Anden.—Berlín, 1884.
4898 Virchow R.—Crania Ethnica Americana—Berlín, 1892.
4911 Revista de la Instrucción pública—Bogotá, 1903.
4912 El Agricultor.—1900—1901.
4932 Censo de la Población de Bolivia—II—La Paz, 1904.

EUROPA

Programa para la Exposición Universal Internacional
de Lieja en 1905.—Bruselas 1903.

Commision permanente des Sucres.—Legislations et

statistiques.—8 fase—Bruxelles 1903.
Regles Hypsométriques.—E. Monet.—Paris 1893.
La Fondation de la Soc. Rov. Belge de Géographie.

—

Bruxelles 1903.
Memoria de la Unión Ibero Americana. — Madrid. —

1904.
c

<
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Stourm. L'Impot sur l'alcool.— París L886 ISr E Del-
gado].

Berthon P. Les proeédés de la eonstruction des plana en
rehef París—1S9S.

Id. Trois remarques, [TopographieHFáris 1902 — ÍAu-
torM. A.-SGL]

'

R. Academia de Ciencias y Artes.—Anuario 1 903-190 1.

Barcelona.
1904. Annuaire de l'AcademieRoy. de Belmque —Bruxe-

Ues 1904.
"

Die geognostische Sammlung Württembergs im Parterre—Saal.—Stuttgart 1903.
Phenoménes Océano graphiques.—Dr. Verrier.—París

1903.

OBRAS

4316
42 L7
43 18
4319
4339
4341
4342
4345
4346

4347-61

4385
4391
4392

4393
4394

4395-6

4416

4417

4418

4419

12e. Annuaire général de la Photographic—París 1903.
MémoireS du presidente Krüger
Ch de Wet. Trois mis de guerre
1904. Almanach Hachette.
Arnould, J.—Hygiéne M 1902.
Pouvourville, Alb. de—La Chine des Maridarins 1901.
D'Almeras. Le Mariage chez tous les peuples 1903.
The Traty ports of China and Japan.—Hongkong 1867,
Mém. Soc. Géologique de France.

—

Paléontologie. t X.
París 1902.

Eyriés, J. B et Malte-Brun.—Xouvelles Anuales des Vo-
vages.— Paris 1819-22.-15 tms.

1904. Almanach de Gotha —Gotha.
Leroy-Beaulieu.—Le Collecti"visme.— París 1 903.
Almeida F. de, Dictionnaire des six Langues.—Lisboa

1902.
Houssay, F.—Nature et Sciences natu relies.—París.

Lero^v Beaulieu.—Les nouvelles Soc. Anglo-Saxonnes.
París.

Barberi, f. Ph.—Dictionnaire

1854/ 2 vols.

P ra n eais— 1 1a 1 len— I 'a r ís

[Sr. E. Prevost]-
Le Gendre, G. Ch. Traite de l'Opinion.— París, 1758.—

VII.
Essai sur le caractére et les mceurs des francois compa-

rées a celles des Anglois.—Londres 1776.

Vallemont, l'Abbé de.—La Sphere du Monde.— París,

1707.
Theodori Grammatica<?[latín ygriego].—Parisiis, L53 1.
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4-4-24

4425
4426

4427
4429

4430
4431
4432
4434
4436

4437

4439

4441
4443

4445

4446

4449

4455
4456
4457
4458
4459
4460
4462
4464
4467

61
•3

—72

4473
4475
4476
4477
4478
4479
4480

4482

Bruzen La Martiniére. — Introduction á FHistoire de
l'Asie, etc.—Amsterdam 1735.

Rivard.—Traité de la Sphére.—París 1743.
Granada, P. de.—Causa y origen de las felicidades de

España y casa de Austria,—Madrid, 1652.
Diario de Europa 1788-89.—Madrid, II.

Torres Y., D. de.—Tratados phvsieos y médicos.—Sala-
manca, V.

Ferrer de Valdecabro, Fr. A.—De las Aves.—Madrid.
Calepino de Salas.—Matriti, 1762.
Castillo, Fr. M. de.—Arte Hebreo.
Calendarium perpetuum.—Venetiis, 1584.
Fernández de la F. M.—Reducción de monedas.—Ma-

drid.

Ulloa, B. de.—Restablecimiento de las fábricas y comer-
cio español.—Madrid, 1740. I—II.

Adricomio Delpho, C.—Descripción de Jerusalem.—Ma-
drid.

Fuga, V.—Notitia Orbis.—Patavii, 1715.
Gutiérrez de Rubalcava, J. Tratado histórico político

y legal del comercio de indias occidentales.—Proyec-
to para galeones y flotas de el Perú v Nueva España.
Cádiz 1720.

Fontenelle.—Sur la pluralité des Mondes. Histoire des
Oraeles—Liége 1779.

Relation historíeme du tremblement de terre á Lisbonne.
Haye 1756.

Hamilton.—Les Hommes et les moeurs aux EE. Unís.—
Bruxelles 1834. 2 vols.

Lexique portatif des mots fran^ois.—París.

Gordon, Pat.—Grammaire géographique.—París 1748.
Mariotte.—Du Mouvement des Eaux.—Paris 1700.
Histoire Moderne. Des Japonnais. II. Paris 1755

Des Persans. VIL
DesTnrcs VIII-IX.
Des Africa i ns. X-XI.
Des Russes XIV.

Diccionario Castellano. I- VI,

1760
1766-69
1769
1767
•Madrid,Academia

1726—39.
Spanish and English Dictionarv.—London,1706.
Lorenzo de R., F.—Nobleza déla Espada,—Madrid 1705*
Palacios, Félix.—Palestra Farmacéutica.— ,, 1778.
Camoens, L, de.—Lusíadas, I—II. 1639.
Cornejo, Fr. D. — Chonica Seraphica J V. „ 1698.
Gonzáles de Torres, E.—Id. id. VIII. „ 1737.
Torrubia, Fr. J.^ Id. id. IX. „ Roma

1756.
Espinosa de los Monteros, P.—Historia de Sevilla. I.

—

Sevilla, 1627.
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4483
44S4
4*85
41S7

4494
4495

4510
4518-

4521

4522

4527

4554

4558
4560

Salmerón, Fr. M.—El Príncipe escondido.—Mad rid, 16 \S.
Dictionnaire Fran^ais-Espagnol et Latín.—Anvers, 1 769.
Duhamel de M.—Traite des Arbres.— París, 1 755,
D'Herbelot.—Bibliotheque Oriéntale.— París, 1 597.

Oree. R. P.—Comparative Philology.—London, 1893.
L'Evolution régressive en Biologié et en Sociologic—

París, 1897.
Herrero Gareía, L—Geografía Universal.—Madrid, 1903.

-20 1887-89-90.-Boletín de la Real Academia de la His-
toria.—Madrid.

Frasso. P De.—Regio'Patronatii Indiarum.—II.Matriti,
1775.

Chossat, Ed. ele.—Clasification des caracteres cuneifor-
mes.— París.

Sayce, A. H.—The Ancient empires of the East.—London,
1884.

Vigouroux, F.—Dictionnaire déla Bible.—[G.—K.]—Pa-
rís, 1903.

Commerce &, Industry ofJapan.—París, 1900.
La Tierra Ilustrada.—1903.

4572—4 Cean Bermudez, A.—Diccionario histórico biográfico de
Bellas Artes— I. VI.-Madrid, 1800.

4575 Bibliotheca Hulthemiana—III. IV.—Gand, 1836.
4576 Smith's.—Bibliotheca Americana.—London, 1865.
4577 Id. id. id. id. 1871.
4578 Bibliografía Anticuaría.

4579 Memoria fúnebre del Presbítero Dr. P. I. Castro y B.

Santiago, 1849.
4586—7 Llórente, }. A—Apología Católica.— I. II.—San Sebas-

tián, 1821.
4589 Salazar, T. de.—Tratado del uso de la quina.—Madrid,

1791— [Dr. P. Patrón].
4594—5 Caspari, E.—Astronomie pratique I. II.—París, 1888—

1889.
4611—20 The Centurv Dictionarv and Ciclopedia.—I—X.—New

York.
4628 Maspero, G.—De l'Orient Classique.—Les Origines.—Pa-

rís, 1895.
4631 Pearson, H. C—Le Caoutehouc— París 1902.

4632 Cejador y F, J.—Los Gérmenes del Lenguaje.—Bilbao
1902~.

4648-9 Seler, E—Codex Vaticanus N9 3773. I. II. Edinburgh.

1902-1903. [Envío del Sr. Duque de Loubat].

4658 Frenzel, J—Handworterbueh derZoolcgie, Anthropolo-

gie und Ethnologie VIL Breslau 1897.

4666-69 La Vie Scientifique 18^6 á 98.—París.
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4677 1903. Revue Critique de Paléozoologie. VIL—París.

4679 Verhandlungen zweiten seismologischen Konferenz.

—

Leipzig 1904.
4680 1904. Almanacco Italiano.—IX. Firenze [Dr. E. Sequi].

1903.
4698 Courtaux—Guzman. Geografía Comercial. I. II.—Bue-

Aires. 1900.
4699 Manson, P.—Maladies des pavs ehauds.—Paris 1904.
4700-01 La "Estrella Polar" 1899-1900.—Barcelona 1903.
4704 Pi y Margall, F.—Las Nacionalidades —Madrid 1882.
4705 Zammarchi, A. La Telegrafía senza fili.—Bergamo 1904.
4706 Rainaud, A.—Le Continent Austral.—París 1893.
4715 Darv, J.—Por el campo de la Electricidad.—París, 1901.
4756 Máchat, J.—Le développement économique de la Rus-

sie.— París, 1902.
4757 Weulersse, G.—Le Japón d'aujourd' hui.—París, 1904.
4761—2 Salillas, R.—La Teoría Básica. I. II.—Madrid, 1901.
4769 Lafond, G.— Naufrages célebres. VIL VIII. — París,

1847—4.
4775 1902. Gautier, E.—L'Année scientifique et industrielle.

París, 1903.
4789—91 Viaje á Oriente de la "Arapiles" I á III.—Barcelona,

1876-78-82.
4804-5 Humbert, Aimé.—Le Japón illustré.—I. II.— París 1870.
4806 García Puron, J.—Geografía superior ilustrada.— Nueva

York, 1901.

4825—6 Tolhausen, L.—Neues Spanish-deutsche wórterbuch. —
I. II—Leipzig 1903.

4849 Musset, P. de.—Vovage pittoresque en Italie.—París.
4850—1 Haaek H. — Geographen Kalender 1903-04; 04-05.—

Gotha.
4853—56 Arago, F.— Astronomie Populaire.—I. IV.—París 1867.
4860 Navarro Reverter, J.

— Del Turia al Danubio. — Exposi-
ción universal de Viena.—Valencia 1875.

4861 Brookes, R.—General Gazetter.—London, 1827.
4862 Cooper, W. M.—A history of the rod. — London, (Sr. E.

Delgado).
4863 Ross R.—Mosquito brigades and hów to organise them.

London 1902.
4864—7 Theobald, F. V.—Culicidae of the World.-I. IIL—Plates.

—London 1901—03.
4871 Schwalbe, C—Beitráge zur Malaria.— Frage.— Berlín,

1901.—
4883 Mr. le Duc de Loubat:—Coácx Féjérvary—Mayer.—Pa-

rís 1901.
4884 Id Ma^liabecchiano XIIL—París 1904.
4889 Ciaude, G.—L'Air liquide.— París, 1903.
4891 Diehl, D.—An Bord und im Sattel, 1904.
4892 AVilhelmy, E.—China. Land und Leute.—Berlín 1904.
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4904

4933

4934

4935

4936

4937
4938
4939
4940
4941

4943—4

4945—6

Gannett, S. S>~Geographic tables and formnls—Washing-
ton, 1903.

Seler, Dr. E—Codex Borgia.—I.—Berlín, 1904.— [Envío
del Sr. Duque de Loubat].

Cejador y F.-—Embriogenia del Lenguaje. — III. — Ma-
drid, 1904.

Aubin. E.—Les Anglais aux Indes et en Egypte.—París,
1900.

Pulido Fernández, A.—Los Israelitas Españoles y el

idioma Castellano.—Madrid, 1904.
Dantee, F. le.—La Sexualité.—París.
Martel.—La Speleologie-—París.

Griffon, Ed.—L'Asimilation chlorophyllienne.—París.

Mazé P.—Evolutiou dn carbone et de Tazóte— París.

Corrado Ricci.—La República di San Marino.—Berga-
mo, 1903.

Oñcina de Canjes de Lima:
Lavelave, E. de.—La Peninsule des Balkans.—I. II.—

Bruxelles, 1888.
Wauwermans, Lieut General.—Histoire de l'Eeole earto-

írraphique Belge et Anvernoise du XVI. I. II.—
Bruxelles 1895.

Mapas y Atlas

4524 Kampen, A van.—Atlas portátil de geografía antigua.—
Gotha.

4607 [Delalande] Atlas Celeste.

4608 Malleterre et Legendre. Atlas Colonial.—París 1892.

4625-6 Escudé B. M. Atlas Geogmfieo de España.—Texto y
Atlas.—Barcelona.

4659 Janville, P de.—Atlas de poche des plantes ntiles des

pavs chauds.—Paris 1902.

4665 Stieler's, A.—Hand Atlas.—Gotha.

4683 Codazzi A.—Atlas físico y político de la Rep. de Venezue-

la. Caracas, 1840.

4763 Perthes, Justus —Atlas portátil.—Gotha.

4890 Andrees.—Hand atlas.—Leipzig 1904.

4S99 Weisser's.—Bilder.—Atlas znr Weltgeschichte. Stuttgart.

Escuela militar de Chorrillos.— [Perú]:

1904. Croquis al 20.000 de los alrededores de Lima.
[
Li-

ma, Este; Lima Oeste; La Punta; Palominos; Mag-
dalena; Chorrillos; Villa; Cascajal.

Lit-Tip. C. Fabbri. Lima:—Plano del teatro de la güera

Ruso-Japonesa. Plano de Lima.- Santiago M. Ba-

surco. 1904 Escala 1/10000.
Instituto cartográfico* italiano: E. Calzone—Planta spe-



cíale di Roma suburbio e dintorni. Carta delle strade ié-

rrate italiane al l9 luglio 1904.
Carta della Ciua oriéntale, Corea, Guippone ed Extremo oriente

russo. 2" edizione.

Glicina Hidrográñca.— Valparaíso.
N9 105: Puerto Zapallar.—Bahia de Papudo 1903.
,, 113 provisional: (Tierra del Fuego) Puerto Barrow. Puerto

Soffia 1903
102: Golfo Corcovado.—1903.
104: Canal Messier. Puertos en el estuario Baker.
1904.

99: (T. del Fuego). Puntos en la parte W del canal. Bea-
gle. 1904.

Verlag von Dietrich Reimer.—Berlín Kleiner. Deustcher Kolo-
nialatlas—1904.

Port Arthur—Mukden.—Junio 1904.

Mapa General de la R. Argentina.—Por E. A. Delachaux 1903.—
Buenos Aires.—Escala 1: 2. 500.000.

CATÁLOGOS

Catalogue de la Libraire A. Colin.—1904.
Hiersemann.—Amerikanische Lingüistik N9 301.
Herder.—Catálogo de publicaciones españolas.—1904.
Katalog von J. Hoffmann.—Stuttgart.
Falz y Wermer.—Aparatos fotográficos.

Deutsehes Exportfirmen Adresbuch.—Berlín, 1904.
Mudie's.—List of Books April 04.—London.
Hiersemann.— Prrehistorik. Kat 298.—Leipzig, 1904.

m ii m 302 ,,

Mudie's.—Catalogue N9 2.—London.
Mudie's.—Export Department.—1904.
Hoepli, U.—Catálogo de Obras. 1 872-1903.—Milano.
Viubert et Nony, Editores.—Livres de Prix.—París, 1904.
Weigel's.—Kulturgeschichte. Theil I.—1904.
Erster Xachtrag zum katalog Bibliothek zu Hannover.—1903.
Max. Weg.—Xaturwissensehafcliche ZeitschrifN 9 92.

"Der Türmer" Vilano [Prospecto].—1904-05.
Ficker.—Antiq. Katalog X 9 16.--Leipzig, 1904.
Elward's.—American Catalogue, part. L—London, 1904.
Dr. J. Platzmann.—Verz Mchniss.—Leipzig.
Ahgemeine Bibliographie [Enero-Junio].—Stuttgart, 1904.
Bell's Classified Catalogue.—London, 1904.
Probsthain's.— Oriental Catalogue VI [Far East. 2" part.]—

London, 1904.
Putnam's sons,—Catalogue.—London, 1904.
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